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EL TRADUCTOR. 



£1 progreso moral y social de los pueblos, no puede que- 
dar en zaga de las mejoras materiales que hoy con tanto 
afán se invocan. Si las grandes conquistas, debidas al ade- 
lanto de Ibs conocimientos fisicos, nos hiciesen menospre- 
ciar el estudio de las ciencias fílosófico-morales, la civiliza- 
ción quedara incompleta; porque á la satisfacción de las ne- 
cesidades naturales debe subseguir el completo desarrollo 
de las facultades morales del indiTiduo, y de las institucio- 
nes que de ellas emanan. ¡Complazcámonos, en buen hora, 
al considerar que el hombre ha llegado á sorprender los 
mas recónditos secretos de la naturaleza y á superar los 
grandes obstáculos que, aparentemente, oponia á su poder; 
lisonjeémonos al ver cómo arranca del seno de la tierra 
8Q8 preciosos tesoros; gocemos al contemplar cómo ha es- 
calado esos escarpados montes, cuyas enhiesfks y heladas 
cumbres se confunden con las nubes; admiremos cómo ha 
desafiado la braveza de los mares; cómo se traslada á los 
mas apartados plises con la velocidad de la golondrina; 
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cómo trasmite á remotas distancias la expresión de su pen- 
samiento, con igual rapidez que la de su propia concepción; 
cómo sigue á los astros en su carrera y predice sus influen- 
cias; cómo, osado, se remonta mas allá de las regiones don- 
de ruge el trueno y se fragua el rayo, navegando por el in- 
conmensurable espacio, y pretendiendo burlar la fuerza de 
los vientos; cómo ha sustituido la faerza humana con la po^ 
derosa acción de la maquinaria, y finalmente, cómo perfec- 
ciona mas y mas, cada dia, los productos de su industria 
y embellece las nibles artes! ¡Admiremos, sí, tantos y tan 
repetidos triunfos, pero sea sin perder de vista las legítimas 
necesidades y perfección del mundo moi^al! . . . 

Al dedicarnos al estudio de la naturaleza, llevamos por 
principal objeto el proporcionar el mayor número de goces 
posibles á la humanidad, que no se contenta con la simple 
satisfacción de sus necesidades materiales. Las leyes del 
mundo moral no son menos dignas de meditación y examen 

• 

que las del mundo físico. Sus infracciones, ora involnn- 
tarias, ora deliberadas, llevan en si una irremisible sanción 
penal, ejercida mas ó menos tarde, y de ahí el malestar 
del individuo y de las sociedades. Establecidas las propias 
leyes para estar en concordancia con iais facultades huma- 
nas, son la verdadera norma del grado de desarrollo y di^ 
reccion que cumple dar á estas últimas, dependiendo de su 
mutuo acuerdo y armonía la bondad de las instituciones 
sedales. 

Compuesta la sociedad civil de varías familias, su per- 
fección no es posible cuando eslas entidades morales, qne 
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son los elementos que forman el conjunto de la asociación* 
general, adolecen de algún vicio orgánico. 

Existe en ellas un ser de una influencia hasta poco tiem* 
po ha desconocida, en cuya humilde frente se imprimió el 
sdio de la esclavitud y el menosprecio: sus manos y sus 
pies estaban aherrojados, y sus labios no podian desplegar- 
se sin el previo beneplácito de su señor. Profesóse la inju- 
riosa máxima, acatada aun por algunos materialistas de 
nuestros tiempos, de que las mujeres solo servían para el 
placer: hubo fisiologistas que les disputaron el titulo de ma- 
dres, no faltaron doctores que llegasen á negar que tuvie- 
sen alma, y harto se ha tardado en recmocer, que loi dis- 
cordancias qaQ la naturaleza ha establecido entre ambos se- 
xos /orman un solo sonido, si s^ deja ocupar á cada cual su 
lugar y se sefiala á cada uno su natural y legitimo destino. 

Privilegiado y digno de especial estudio, pues, debe ser 
la consideración social que á la mujer pertenece, y su his- 
toria moral ofrece abundantes datos para discurrir juicio- 
samente acerca de su .verdadera misión. No hay duda que 
la idea de la emancipación ha dado lugar á lamentables 
extravíos, hijos de acaloradas fantasías y de arranques de 
corazón sobrado impetuosos; sin embargo, circunscrito este 
pensamiento dentro determinados límites, y examinado el 
mejoramiento moral y social de la mujer á la luz de la ra-^ 
zon ó de una sana ñlosofia^ es un principio civilizador y 
eminentemente cristiano. 

No aseguraremos, en términos absolutos, que el ilustre 
autor de la Historia moral de las mujeres, que ofrecemos 
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al público, no se haya dejado arrastrar, nunca, por el no- 
ble entusiasmo de la causa que patrocina, ni que la ima* 
ginacion brillante que le anima , no deslumbre alguna 
vez los claros ojos de su razón; mas si diremos paladina- 
mente, desposeidos de todo espíritu de lisonja y deponien- 
do igualmente el mismo entusiasmo de que pudiéramos 
participar, que en su estimable trabajo hay, por lo gene- 
ral, tal rectitud de juicio, tal fuerza lógica, tal profundidad 
de conceptos, tales justificativos, tan vasta erudición, ían 
buen criterio, en el modo de tratar y apreciar las cuestio- 
nes mas espinosas, y muestras tan exquisitas de un ver da-* 
dero conocimiento del corazón humano, que todo contribu- 
ye á dqar el ánimo del lector poseído de eonYÍ6()íon y 
asombro. 

Las elevadas miras que anieo^n á nuestro historiador, 
fácilmente descubiertas en sus elocuentes y se&t^iciosas par 
ginas, son superiores á todo elogio» Predecimos, no obs* 
lante, á algunos lectores, que mas de una vez se resistkráii 
á avenirse con cierto orden de ideas y á confesar la verdad 
y^bondad que entraian, si prevenlivameaite no se despren^ 
den de arraigados hábitos y {preocupaciones, y no recuer**- 
dan que tienen la eircjmstaneia de fallar en causa proj»». 
Cumple asimismo observar ^que, varias reformas, que se 
indican, respecto al orden legislativo, eomo quiera quo 
justas y atendibles, no pudieran plantearse, sin grave ries- 
go, no estando las mujeres debidamente preparadas con 
una educación conveniente; de lá propia suerte que no es 
prudente conceder ciertas libertades y prerogativas á los 
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pueblos DO predispuestos para hacer baen uso de ellas (1). 
T no es qae el autor haya echado en olvido esa impor- 
tante parte de la mejora moral y social del sexo débil, ni 
que peque por circunscribir demasiado el campo de sus 
conocimientos; antes bien quiere que se espacien en él, no 
solo para cultivar hermosas y aromáticas flores, sino para 
coger medicinales y sabrosas plantas que den robustez á 
su alma débil, y sano alimento á su imaginación harto vi- 
va, harto ligera y harto impresionable. M. Ernesto Legou- 
vé ha parado mientes en el innegable principio de qne un 
exceso de imaginación es lo que, en todos sentidos, extra- 
via el criterio de las mujeres, y por esto apetece oponer á 
etta una instrucción mas sólida, que sirva de contrapeso al 
vuelo de sus exaltadas fantasías. ' 

Si {Hde menos rigor contra las jóvenes corrompidas y 
m9» severidad contra los seductores, no es para patro- 
cíiiar los vicios de aquellas, ni por el deseo de que queden 
impunes sus faltas: abriga la intención de hacer, por ese 
madi», mas respetuosos á esos últimos, y evitar de esta 
manera la indiferencia y croismo con que muchos suelen 
ulbrajar el pudor de las doncellas. 

Son para meditadas, en momentos de plácida calma, las 
profundas y sentidas consideraciones que emite acerca de 
la indisolubilidad dd matrimonio y del divorcio. Al leer- 
las, sentiréis latir con fuerza vuestro corazón y enardecer- 

(1) £1 aú9mo autor nos m«Bifi«sla ya en una de sus páginas, qm no ptrU- 
nñcé á la tseuela tie lot qui proclamara como rtgla absoluta la opitcacion inmtdiala 
y compkia de todo derecho legitimo. 
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se YQeslra mente, y aunque no convengáis, completamente 
en todas las ideas del autor, como tampoco convenimos no- 
sotros, lamentareis con éU no obstante, los mismos mal# 
que deplora; como él, reconoceréis tanibien la necesidad 
de remediarlos. 

Las ideas qucJ^^pro/esa sobre las mujeres literatas, son 
de tal manera juiciosas, que contra ellas no pueden encon- 
trar fundado motivo de critica sus mas encarnizados ene- 
migos. Aprecia con fino tacto él carácter especial de la 
mujer, sus facultades intelectuales y los límites de su ge- 
nio: y después de haberse hecho cargo de las particulares 
propensiones é imaginación del artista y de todos aquellos 
que desean conquistar lauros y aplausos, se pregunta: 
((exaltándose tan fácilmente la imaginación de las mujeres, 
á pesar de descollar en ellas la excelencia del corazón, ¿no 
es fácil que corriendo en pos de^sa incierta gloria, pier- 
dan las mas eminentes dotes de su naturaleza?» A lo cual 
él mismo contesta con estas textuales palabras: 

«El peligro es inminente: para preservarse de él no hay 
«mas que un medio; no mirar nunca el arte como la vida 
«misma, sino como una cosa accidental y un adorno: * ha- 
«blar cuando tengan algo que expresar; callar cuando lot 
«hayan manifestado; sacrificarlo todo, hasta su fama^ á sus 
«obligaciones de hijas, de esposas y madres, decirse sin 
«cesar, que el corazón es superior á la inteligencia, y la 
«abnegación á la gloria:, que saber, no es nada; brillar, no es 
«nada tampoco; y que la misión de la mujer se reasume en 
«una sola palabra: amar! A eseprecio, y solo á ese pre- 
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«do, las mujeres podrán ser literatas, sin dejar de ser mn- 
«jeras, y el mundo no tendrá derecho á censurarlas una 
«ocupación que engrandecerá el dominio de la inteligenda 
«pública, sin menoscabo de sus deberes privados. » 

Finalmente, y para decirlo de una vez, son interesantes 
por demás, y fielmente diseñados, los hermosos cuadros dé 
la doncella, de la amante, de la esposa, de la madre, de la 
Tíuda, y de la mujer considerada con relación á la socie- 
dad y al estado. Llenos de verdad, en el fondo, y de exquisi- 
ta belleza en su forma, su contemplación ofrece gratas ho- 
ras de solaz y encanto. 

Tal es la preciosa obra que hemos traducido con indeci- 
ble deleite, y hasta con entusiasmo, procurando conservar 
su estilo enérgico y encantador, en cuanto lo ha consentido 
la aspereza de nuestra mal cortada pluma, . y la índole de 
nuestro idioma. No es de aquellos libros cuya lectura sir- 
ve^ra satisfacer, simplemente, un sentimiento de curiosi*- 
dad ó mero pasatiempo. Le juzgamos digno de especial 
estadio para el filósofo, para el moralista, para el historia- 
dor, para el jurisconsulto, y aun para el hombre de esta- 
do. Para la portentosa obra de la civilización moderna^ es 
-un monumento de grande estima; para su esclarecido autor, 
una corona de inmarcesible gloria. Medítenlo, seriamente, 
los hombres graves y amantes del verdadero y sano pro-r 
greso social; admírenlo los que sientan latir en sus corazo- 
nes el sentimiento de lo bello, de lo verdadero, de lo gran- 
de y de lo justo; ríndale justo homenaje de gratitud el 
delicado sexo á quien enaltece, defendiendo sus sagrados 
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fueros, y permítaseme á mi complacerme {ea gracia de mi 
humilde tarea) con el inefable gozo de darlo á conocer ¿ 
nuestra amada patria. 

Barcelona 1 / de setiembre de 1 860 . 

» 

Narciso Gay. 



Á MI PADRE. 



Al dedicarle este libro , sobre las MUJERES , experimento va 
Tordadero gozo. Siento formarse nn nnero vinculo , entre am- 
bos, y que con mis débiles faerzas continuo su pensamiento. 

En todas las circunstancias de mi vida , siempre he sido pro* 
tegido por su nombre, y todavia fondo mis esperanzas en esa 
patronato. Es muy probable que el MÉRITO DE LAS MUS- 
RES (i) haga leer su HISTORIA MORAL. 



(1) El autor alude al )>recioso poema, escrito por su padre, bajo el titulo 
U merite det fimmes, que siempre ha tenido grande aceptación en Francia. 
De él se hablan hecho cinco ediciones en 1860, y se halla traducido en varios 
idiomas de Europa. * (Ei Traductor.) 



PROLOGO. 



El culto de la'familia) el sentimiento profundo de los go- 
ces que proporciona, y la iuTestigacion cgncienztda de los 
deberes que impone, es -lo que me ha inspirado la presente 
obra. Esto equivale á decir, que la he concebido despojado 
de todo espíritu de partido, y que está exclusivamente ba- 
sada en los sentimientos generales y Qomunes á todos los 
hombres. La historia moral de las mujeres, no obstante, se 
roza, en varios puntos, con nuestra organización política y 
social ; pero ajeno , por la índole de mis esludios , á esas 
cuestiones, solo he debido incluir en mi tema, lo que tiene 
relación con las costumbres y las leyes civiles. Encerrado 
en estos limites, mi cuadro es aun bastante vasto, y no me 
lisoDJeo, en verdad, de haberlo llenado cumplidamente. Re* 
petidos años de estudios y meditaciones, solo habrán sido 
parte pai'a librarme de algunos defectos inherentes á la 
magnitud del objeto y á su misma naturaleza. Obligado á 
invocar incesantemente el testimonio de la historia, y bus- 
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cando pruebas favorables en. los hechos pasados, pudiera 
acMtecer que, á pesar de ini particular esmero, en alguna 
ocasión hubiese alterado un poca el carácter de esos misnoios 
hechos, desconocido el espíritu de tal 6 cual siglo, y pre- 
sentado la historia en mi favor. Asi como no fuera mara- 
villa que, estando encargado de defender las prerogativas y 
los intei'eses de las mujei^s, hubiese quizás atacado algur 
na vez, con demasiada viveza, á la parte contraria. Gorri- 
jan, pues, los eruditos, misereres, paraqne pueda eniden- 
darlos, y perdónenme los hombres, todos, él mal que he po- 
dido decir de ellos. 

A buen seguro que no pienso tan desfavorablemente co- 
mo mantfbsto; sino que, cuando el corazón se halla afecta- 
do por el sentimiento profundo de utia injusticia, no pode- 
mos asegurar que no la cometeremos nosotros mismos con- 
tra el que la ocasionara. 

Además de esto, en mi camino he encontrado dos escollos 
mas peligrosos. 

Eq primer lugar, ¿cómo reivindicar los privilegios más 
legitimes de la esposa, y trazar una pintura, aunque débil, 
de la omnipotencia marital, sin sembrar en algunas fami- 
lias gérmenes de agitación y tal vez de discordia? La di- 
ficultad no és ilusoria. Por una parte, no podia const^ir en 
pasar en silencio los vicios del código conyugal, porque 
opino que el mal reside en él; y por otra parte, yo mismo 
me censurarla amarganíente, si emponzofiase una llaga 
cuando busco su curación. Para conciliar ambos deberes, he 
procurado siempre moderar y moralizar al sefior y duefio, 
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mas bien qae excitar á la subordinada; he hablado menos 
i las mujeres de sus derechos, que á los hombres de sus 
deberes. Síq embargo, sí á pesar de todos mis esfuerzos, 
hubiese presentado algún cuadro irritante, suplico al des- 
preocupado lector que tenga á bien corregir ese defecto par- 
cial, con el sentimiento general del conjunto, que puedo 
asegurar, lo forman el amor mas sincero á la paz interior, 
y el ardiente deseo de una fusión completa en el matrimonio. 
¡Y cómo pudiera dejar de encontrarse semejante aspiración 
en mi obra, cuando la tengo tan profundamente grabada en 
mi corazonl 

Por otra parte, esta historia moral de las mujeres me 
conducía, por la naturaleza del mismo asunto, ' ¿ üratar 
ciertas cuestiones sobremanera delicadas, en las que te- 
me detenerse la legitima susceptibilidad del sexo débil. 
Queriendo respetar ese sentimiento de reserva, he evi- 
tado desarrollarlas, cuando he creido que no era in- 
dispensable; así como ^1 juzgarlo necesario, me he concre- 
tado á abordarlas con sencillez y gravedad. Tengo para mi 
que, en semejante materia, la decencia estriba en la propie- 
dad de la frase y en la pureza de la intención: una mujer 
honesta puede oír lo que puede decirle un hombre honrado. 

Todavía n(as: las ideas en que se apoya este libro han 
sido objeto de un curso público que di en el colegio de Fron- 
da, habiéndome concedido esta cátedra M. Garnot, mi- 
nistro de instrucción pública, á petición de M. Juan Rey- 
naud, á quien doy por ello las gracias, aprovechando esta 
oportunidad. A despecho de algunos críticos, mas é menos 
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sinceros, que se han ocupado en los actos de esos dos hom- 
bres, ni la universidad, ni la familia, echarán en olvido, que 
á su corto ministerio se deben tres hechos importantes: el 
pensamiento de una escuela administrativa; la creación de 
una comisión higiénica para los colegios, y un proyecto de 
ley popular sobre instrucción primaria. 

Finalmente, antes de entregar mi obra al lector, permi- 
táseme dirigir una palabra de gratitud al público, á quicH 
debo mi primer é inesperado éxito: hablo de mi joven y ar- 
diente auditorio en el colegio de Francia. Durante tres me- 
ses, su viva simpatía me siguió y sostuvo en la difícil senda 
que osé emprender. Voy á trascribir las palabras de despi- 
do que les dirigí, las coales serán á la vez la expresión mas 
sincera de mi agradecimiento y una introducción natural k 
esta historia. 

«Guando subí á esta cátedra (les dije) me repetían por 
todos lados: ¡Qué haceisi ¿Iniciar, ante jóvenes, un curso 
de historia moral de las mujeres, presentarles la seduc- 
ción moral como un crimen, señalad el adulterio del ma- 
rido como una falta? No os escucharán. Sí tal; respondí; 
no porque mi voz sea elocuente, sino porque todos son 
hijos, ó hermanos, ó maridos; y 6uando les diré: respe- 
tad á las doncellas así como quisierais que respetasen á 
vuestras hermanas, sed para todas las mujeres lo mismo 
que quisierais que fuesen los demás respecto á vuestra ma^- 
dre; tratad á vuestras esposas cual quisierais que tratasen 
á vuestras hijas, me escucharán, aunque no tenga mas tí- 
tulos que el de hombre honrado. Y me habéis escuchado. 
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sefiores, y aun debo añadir que, con cuanta mas energia y 
dareza he denunciado esas faltas, que podían ser las de 
yneslra edad, Tuestra atención ha-sido tanto mas simpática 
y cordial. Os lo agradezco por vosotros y por mi. Vuelvo 
ámi retiro; pero lo hago poseído de dos sentimientos pre- 
feribles, para mi, á todos los bienes: el recuerdo de esta 
corta, al par que sincera fraternidad con vosotros, y la es- 
peranza de haber, quizás, acrecentado el caudal de honor 
y justicia que cada uno de vosotros lleva en su alma. 



HISTORIA MORAL 
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LAS MUJERES. 



PLAN GENERAL DE LA OBRA. 



El objeto de esta obra es examinar la condición actual de 
las mujeres frsmcesas, segon las leyes y las costumbres, com- 
parándola con lo que fué é inyestigando lo cpie puede ser. 
Creemos que no hay ninguna historia, que presente tantas 
preocupaciones inicuas que combatir, ni mas heridas se- 
cretas que curar. ¿Hablaremos del pasado? Siempre, y 
en todas parles, lo mismo en el Mediodia que en el Norte, 
entre los judies, como entre los romanos, tanto Bajo Brah- 
ma como bajo Maboma, en naciones enteras, y sin ínter* 
ropcíoQ ninguna, las mujeres han sucumbido ¿ iguales gol- 
pes y han muerto de idéntico dolor. Heridas, no solamente 
en sus cuerpos, sino en los dones mas puros de la Proyiden- 
ci^, en su alma, en su inteligencia, en su dignidad; deshe- 
redadas, durante una larga serie de siglos, del derecho de 
obrar y vivir, se han visto sujetas á desempeñar, como de- 
pendientes, los sagrados papeles de hijas, de esposas y 
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madres; y condenadas ¿por quién?... Por sus protecto- 
res naturales. Sus padres las desheredaban: sus mari- 
dos las oprimían, sus hermanos las despojaban, sus hi- 
jos las gobernaban. ¿Hablaremos del presente?... ¿Ha- 
bUremos de ayer?... ¿de hoy mismo (1)? Siendo solteras, 
no hay educación pública para ellas; no hay enseffanza 
profesional; no hay vida posible sin el matrimonio; no 
hay matrimonio sin dote. Siendo esposas, no poseen legal- 
inente sus bienes (2), no poseen sus personas, no pueden 
dar, no pueden recibir; están sujetas á una interdicción 
eterna. Siendo madres, carecen del derecho legal de diri- 
gir la educación de sus hijos; -ni pueden casarles, ni pri- 
marles de contraer matrimonio, ni alejarles del techo pa- 
terno, ni detenerlos en él. Siendo ciudadanas, no les es da- 
do ser tutoras de ningún huérfano, que no sea hijo suyo, ni 
formar parte de un consejo de familia, ni ser testigos en un 
testamento, ni en el acta detestado civil del nacimiento de un 
níQo. Entre los obreros, quédase es la mas miserable? Lade 
las mujeres. ¿Quién gana diez y seis ódiezy ochosueldospor 
doce horas de trabajo? Las mujeres (3). ¿En quién recaen 
todas las cargas de los hijos naturales? En las mujeres. 
¿Quién sufre toda la deshonra de las faltas cometidas por 

(1) No pretendo oegar las excepciones honrosas ni las emanclpacionea 
individuales. Trato de la regla y solo la ley debe ocuparnos. 

(3) Cada uno de los hechos alegados en esta enumeración» quedará pto- 
hado con el texto oaismo de la ley, ¿ medida que se desenvelverftn, ante loa 
ojoa del lector, las diversas fases de la vida de las mujeres. 

(3) Volveremos á hablar de este hecho citando las estadísticas formadas 
por todos los economistas. 
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una pasioB? Las mujeres. Son mas dichosas en las cla- 
ses ricas? No siempre. Incapaces, las mas, por cansa de 
la insignificante educación qnehan recibido, de criar bien 
á 808 hijoSj ó de asociarse á los trabajos de sus maridos, el 
fastidio las atormenta, la ociosidad las mata, y las pasión^ 
cillas qne esta engendra achican su alma. Asi, esdatasen 
todo, esclavas déla miseria, esclavas déla riqueza, esclavas 
delaignorancia, no pueden mantenerse grandesy pura8,8Íno 
á fuerza de ana natural nobleza y de una virtud casi, sobre- 
humana. ¿Y puede durar semejante dominación? No. Ha de 
sucumbir ante los principios de la equidad natural: ha lie- 
gado el momento de reclamar, para las mujeres, los dere- 
chos, y sobre todo los deberes que les corresponden; de 
hacer sentir todo lo que su sujeción les quita, y todo lo que 
les dará una justa libertad: hora es ya de mostrar, en fin, 
el bien que dejan de hacer y el que pueden producir. 

No se me ocultan las dificultades de esta tentativa, ni 
los peligros que podrían traer semejantes reformas. 

Es andar entre dos escollos: por una parte, las utopias 
novelescas ó socialistas, que para igualar la mujer al hom- 
bre creen que lo mejor es asimilarla á él; esto es: que so 
pretexto de emancipa^rla, la degradan. De mi sé decir, con 
la fé mas profunda, que la teoría de la mujer libre me pare- 
ce tan fatal como insensata. Preferiría ver á la mujer eter- 
namente sujeta, como lo está hoy, á que gozase de tamafia 
libertad. Ahora, á lo menos, solo está bajo el yugo de las 
leyes y de los hombres, ó sea de aquello que no es ella mis- 
ma; pero mujer libre^ seria esclava de sus pasiones mate- 
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ríales, esclava de su cuerpo y de sus vicios, y vale masía 
sujeción que la degradación. 

Por otro lado, luego que se trata de modificar la condi- 
ción de las mujeres, levántanse varias voces temerosas de 
la ruiiía de la familia. ¡ Arruinar la familia I ¿ y quién se 
atreviera á poner la mano sobre esta arca santa? ¿qué fue* 
ra la mujer sin la familia?... sin la familia ¿qué seria el 
hombre? sin la familia ¿qué seria la Francia, el mundo en- 
tero? Solo la familia puede moralizar al rico y al pobre: 
por la familia , y en la familia , se organiza , no solamente 
esta vida material que nutre el cuerpo, sino también esotra 
vida tan fecunda del corazón que ama, de la inteligencia 
que se desarrolla, del carácter que se purifica por el des- 
prendimiento , de todo el ser interior que se lanza hacia lo 
bueno y lo bello. Un libro, pues, en que hubiese una sola 
linea que atacara la familia , seria una mala acción : pero 
felizmente el interés de la misma familia, el de su estabili- 
dad y su grandeza moral, es lo que reclama con mas ener- 
gía el mejoramiento de la condición de las mujeres. 

Para convencernos de ello, basta representarnos, con un 
rápido bosquejo de la historia de nuestro código civil, el 
lugar que ocupaba la compafiera del hombre , en la mente 
de nuestros legisladores, y el carácter que le han señalado 
en la vida. 

La revolución francesa, que todo lo renovara á fin de 
^Quancipar á los hombres, nada hizo, por decirlo asi, en fa- 
vor de la libertad de las mujeres. Salvo la abolición del 
derecho de primogenitura , que lo mismo interesaba á los 
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hijos segaiHlos que á las hijas, el afio 91 respetó casi todas 
las servidumbres femeninas del 88, y el consolado las coa* 
sagró en el código civil. 

¿Por qué esta contradicción eií el código republicano? 
¿Por qué esta injusticia en el código consular? Sus fuentes 
filosóficas lo esplican. 

£1 genio del siglo décimo octavo fué el que inspiró la re- 
volución, y aquel siglo se resume en cuatro ilustres pen- 
sadores: Montesquieu, Rousseau, Yoltaíre, Díderot. Los 
cuatro (cada cual á su modo) fueron hostiles al desarrollo 
de las mi^eres : indiferentes ó ciegos, respecto á sus ver- 
daderas cualidades. 

Diderot (1 ) predicándoles el sensualismo brutal de Otai- 
ti, las degradaba con la misma libertad. 

Voltaire, que ha hablado particularmente de todo, no es- 
cribió una sola linea e^cial en favor de las mujeres ; y si 
alguna vez interrumpió ese desdefioso silencio, faé para in- 
molarlas todas en la persona de la que le habia consagrado 
su vida. ¡Quién no conoce su amargo sarcasmo sobre ma<<- 
dame de Duchateletl 

Montesquieu (2) formuló su pensamiento sobre ellas, eu 
esta frase del Espírítu^ de hs Leyes : La naturaleza que ha 
distinguido á los hombres, por la fuerza y la razón, no ha 
puesto o|ros limites á su poder, que el de esta misma razón 
y fuerza : ha dotado á las mojereá de gracias, queriendo 
que su ascendiente acabara con ellas. 



(1) Diderot. SupUínent au voyage d$ Bou^mtwüh» 

(%) lloDtesquiea, Etpiriiu dt la» 2«yf«, libro X VI, capiUilo U. 
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Rousseau (1), á despecho de su espiritualismo, cede al 
espíritu de su siglo, y en la parte quinta del EmíUo, consa- 
grada á la mujer, en un trozo encantador , delicado , gra- 
cioso y profundo, termina, como si fuera á pesar suyo, en 
estos términos: «La mujer se hizo especialmente para 
agradar al hombre: si el hombre debe agradarle á su vez, es 
de nm necesidad menos dkecla: su mérito está en su po- 

■ 

der: él agrada por el mero hecho de ser fuerte. 

Así, la mujer es, según Diderot, una cortesana; isegUE 
Montesquieu, un nifio agradable; según Rousseau, un objeto 
de placer, según Voltaire, nada. 

Al estallar la revolución, dos talentos eminentes, Gon- 
dorcet (2) y Sieyes (3) pedian: el uno en la asamblea, el 
otro en la prensa, la emancipación doméstica y hasta politfca 
de las mujeres; mas sus protestas fueron sofocadas por las 
poderosas voces de tres grandes continuadores del siglo dé- 
cimo octavo; Mirabeau, Danton y Robespierre. 

Mirabeau (i] en su obra sobre la educación pública se 
alza coB viveza contra la admisión de las mujeres en toda 
función social, y aun contra su asistencia en toda asamblea 
pública. t 

Danton, discípulo sensualista de Diderot, veia en ellas 
poco mas queobjetos de sensualismo. 

r-i - - - - I ~" _„ 

(1) Rousseau, Emilio, Libro V. 
1 (2) Condorcet, Jwmal de la toeietide 1789 núm. 5. 3. JuiUet 1790. 

(3) No be podido encontrar en el Moniieur el discurso de Sieyes. Pero M • 
halla citado con fecha del año 91, en la notable obra de If. LairtuUier so- 
bre las Femmes de la revolveion. Introducción pftg. 48. 

(4) Mtmoire tur ¡a edwation publique, ptg. 99 y sig. 
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Bobespierre (1) combatió de frente é hizo rechazar la 
proposición de Sieyes. Despoes, ni una sola linea, trazada 
por su mano, ni nna.sola palabra, salida de su boca, vi- 
nieron á protestar, directamente, contra la dependencia de 
las mujeres en la familia. Ese grande apóstol de la igual- 
dad solo olvidó, en su plan de «mancipación, á la mitad 
del género humano. ^ 

. Aparece finalmente el código civil. Este código fué con- 
cci^ido y discutido en circunstancias fatales para las muje- 
res. Salíase del directorio y las imaginaciones estaban aun 
impresionadas por los mil desórdenes á que aquellas se ha- 
bían entrega(!(p. La ocasión era po)* demás inoportuna, pa- 
ra reclamar su libertad; y el espíritu general de los filóso- 
fos se les presentaba aun menos favorable. Mientras que, 
por una parte, el partido del régimen antiguo proclamaba, 
por boca de sufilósof o M. de Bonald (2) eque el hombre 
k mujer no san iguales ni podrán jamás serlo » ¿quiénes era& 

é 

los )*epresentantes del nuevo régimen, los siete ú ocho co- 
díGcadores del consejo de estado? Jurisconsultos impreg- 
nados del espíritu árido de la ley romana: filósofos disci- 
pidos de Montesquieu, ó de la escuela sensualista del sigto 
décimo octavo (3), cómplices, acusadores implacables délos 
excesos deK directorio, y finalmente Bonaparte. Este fué A 
nutó decidido adversario de la libertad femenina: como ha- 

(<) Lairtullier, Femme* d$ la rwolution. Iníroduolúm, pág. 4S. 

({) Dtt dworc$ etde ¡a tocieté domtttique, p. 7t. 

(3) Léjoft de D<teotros la idea de atacar el conjunto de nuestro código ci- 
vil, que es un grande monumento legislativo; pero todas las obras huma- 
nat tienen una parte débil y en el código es la parte moral. 
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hitante del Mediodía, no comprende el espiritualismo de la 
mnjer; como militar, c(msidera la familia como an campo 
de batalla, y quiere, ante todo, la disciplina; como déspo- 
ta, ve en ella un estado, y pretende que prevalezca la obe- 
diencia; él fué quien terminó una discusión en el conse- 
jo con estas palabras: Hay una cosa que no es francesa, 
esto es, que una mujer pueda hacer lo que le plazca (1). 
Al redactarse el articulo 213, que dice: La mujer ha de 
obedecer á su marido, Bonaparte pidió que, al pronunciar 
el maire estas palabras, delante de los esposos, vistiese un 
traje imponente; que su acento fuese grave, y que la de- 
coración austera de la sala diese ala enunciación de aque- 
lla máxima una autoridad terrible, á fin de que quedara 
eternamente impresa en el corazón de la desposada. Fí^ 
nalmente, en la célebre deliberación sobre el divorcio por 
incompatibilidad, él solo arrastró la opinión del consejo 
hacia la adopción del artículo; y sus argumentos estaban 
basados, no en la necesidad de arrancar á la mujer del 
despotismo del marido, sino en la de suministrar al esposo 
engañado un motivo plausible para librarse de una mujer 
que le habia sido infiel. Siempre el hombre: siempre el 
honor del hombre. No se trató ni una sola vez, de la feti^ 
cidad de la mujer. ^ ^ 

Preparado por semejantes filósofos, concebido por seme* 
jantes legisladores, ordenado por semejante hombre de es- 

(1) Thibaudeau, Memoiret tur U Contulaí. Estas memorias son muy dig- 
nas de coDsolUrse, porqae conUeoen las mismas paIaJt>ras del primer có- 
digo. 
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lado, ya se adivina anticipadamente la representaci(m de 
la mojer: ñola en el estado, dependiente en H familia. 

¿T es necesaria esla subordinación? Es legitima? Hé aqni 
la cnestíon. 

Los adyersarios de las mujeres dicen: la mujer obedece 
porque debe obedecer: y la prueba de que debe obedecer 
está en que obedece: lo que eternamente fué de institución 
humana, aparece, por este solo hecho, de institución diyí- 
na; y una subordinación que ha durado siempre, es una 
subordinación equitativa, porque proviene de la misma de- 
bilidad del ser subordinado: asi pues, el que realmente ha 
hecho á la mujer dependiente es el que la hizo inferior, 
Dios; y manteniendo esta sujeción, hay conformidad con la 
naturaleza de los seres y la voluntad del que los ha creado. 

INscípolos ligeros de esos graves teóricos, los gobernan- 
tes sostienen esta doctrina, encubriéndola bajo una iróni- 
ca adoración. En nombre de las gracias de las mujeres pro- 
testan contra la mejora de su condición: instruirlas es 
afearlas: no quieren que se led eche á perder sus juguetes. 
No reconociéndolas otra misión, según la doctrina de Rous- 
seau, que agradar á los hombres, las tratan, á poca dife- 
rida, como flores, con las cuales las comparan siempre: 
respirar su aroma, ensalzar su belleza, para arrojarlas des- 
pués, cuando son mustias y han perdido el color: tal es su 
sistema; pero los dos tercios de la vida de la mujer dis- 
curren sin tener aun estos encantos ó habiéndolos perdido: 
sa suerte, merced á ellos, se resume en estas dos palabras, 
esperar y sufrir. 
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En apoyo de sos doctrinas adelantan estos principios sa- 
grados, cdnnovady trastornad, sefiores utopistas, nosotros 
hacemos lo que nuestros padres; nosotros somos los hom- 
bres de la tradición. Rehaced á la mujer á imagen del hom- 
bre, nosotros conservamos la diferencia establecida por el 
Criador: nosotros somos los honres de la naturaleza. 

¡La tradición y la naturaleza!! ¿Cómo resistir á tan res- 
petables autoridades? ¿Cómo? Probando que ellas mismas 
abogan por las mujeres. 

Desde luego podríamos responder: ¿ qué nos importa la* 
tradición? ¿qué la historia?... Hay una autoridad mas 
fuerte que el consentimiento del género humano; el derecho. 
Aunque viniesen á agregarse mil siglos de esclavitud álos 
que ya han pasado, su asentimiento no pudiera abolir el 
derecho primordial que lo domina todo, el derecho absolu- 
to de perfección que cada ser ha recibido por el simple he- 
cho de haber sido creado. Antes de la revolución, algunos 
hombres pensadores se interesaban, aisladamente, en la 
libertad de los negros; la idea de su emancipación data 
como de medio siglo á esta parte; ¿quiere esto decir acaso 
que no tenian derecho á la libertad sesenta y ochenta afios 
atrás, y que no empezó á existir sino cuando Penn y la 
convención comenzaron á tratar de él?... El asentimiento 
de la humanidad entera sobre la sujeción de las mujeres, 
solo prueba una cosa: la duración de la servidumbre, y de 
ahí la imperiosa necesidad de pensar en su restauración. 

Por mas legitimo que sea este argumento, dejémosle apar- 
te y digamos con los teóricos déla tradición: Sí; todareform» 
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ha sacado sa faerza y salegilimídadde sa enlace con laqoe 
la precedía: negar el pasado es negarse á si mismo. Dies 
posterior, príori$ est discipulus: tioy es el discipolo de ayer. 

Hé ahi los tres principios de esta teoría, ¿qné hemos 
de decir de ella respecto á las mujeres? Que es menester 
apresorarse á libertarlas, porque su historia no presenta 
mas qae una serie, no interrumpida, de emancipaciones 
sucesivas, y su destino presente, que es la esclavitud si se 
compara con el porvenir, es la libertad comparada con el 
pasado. Ved, pues, como los hombres de la tradición son 
hombres de progreso, á pesar suyo, porque el progreso es 
la tradición. 

Falta la naturaleza, es decir, la diferencia; entendiéndo- 
se por ella él conjunto de cualidades particulares del hom* 
bre y kt mujer que distingue el uno del otro. No permita 
Dios que, á imitación de algunos socialistas, nos ocurra 
negarla, y que pretendamos asimilar las mujeres á los hom* 
bfes. Este seria el medio mas seguro de esclavizarlas, 
porque un ser colocado fuera de su natural esfera, es ne* 
eesariamente inferior y de consiguiente avasallado. T á la 
verdad, la mujer se nos presenta como una o^iatura muy de- 
semejante del hombre; mas lejos de ver en esta circunstan- 
cia, el signo de su inferioridad, encontramos precisamente la 
razón de ser elevada á mejor suerte. En efecto: ó bien so 
circunscribe la vida de las mujeres dentro del circulo del 
hogar doméstico, y se proclama que en él está su reino, ó 
por el contrario, se quiere extender la esfera de su influen- 
da y darles representación en el estado? Si lo primero, di- 
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remos entonces, en nombre de la diferencia, cpie si su im- 
perio está en la familia, en ella deben ser las reinas; sas 
facultades propias les aseguran allí la autoridad; y sos 
adversarios están obligados, por sus propios principios, á 
emanciparlas como hijas, como esposas y como madres. Si 
lo segundo, creemos realmente que les corresponde alguna 
representación, que debe buscarse en la misma deseme- 
janza. Guando dos seres se prestan utilidades, es casi siem- 
pre por sus diferencias; no por sus semejanzas. Lejos de 
desposeer á los hombres, la misión de las mujeres consis- 
tira en hacer lo que no hacen ellos; aspirar á los puestos Ta-* 
dos; representar en el estado el espíritu de la mujer. 

Así, pues, el objeto de es(e libro queda compendiado en 
estas palabras: reclamar la libertad femenina, en nombre 
de dos principios invocados por los mismos adversarios de 
esta libertad; la b'adicion y la diferencia; es decir: mostrar 
en la tradición el progreso, y en la diferencia la igualdad^ 

Este plan está completamente de acuerdo con la historia, 
con la conciencia y con la naturaleza. Bien así como la his- 
toria establece que la mujer ha tendido siempre á la li- 
bertad; bien así como la conciencia, quQ debe aspirar á 
ella; bien así como la naturaleza, que ha de conquistarla 
por distinto camino que el hombre. 

Guiados por este principio, prosigamos sin temor. Dios 
creó la especie humana doble: nosotros no utilizamos mas 
que la mitad: la naturaleza dice dos: nosotros decimos uno, 
y es menester decir como la naturaleza. Entonces, la mbma 
unidad, en vez de perecer, será la unidad verdadera; no la 
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absoreion estérfl de um de las dos entidades en prevedio 
de la otra, sino la fusión Yi?iente de dos individualidades 
fraternales, acrecentando la faerza común de su desarrollo 
particular. 

fisto será beneficioso al Estado y á la familia. 

El espiritti fra^nino está sofocado; muerto no: vive y 
resDena sordamente en todas partes. No podemos confiscar 
i nuestro gusto^ una fuerza creada por Dios , ni extinguir 
una llama encendida por su iaano; solo que desviada esta 
ftierza de su objeto, en vez de crear, desti'uye; es una luz 
que en vez de alumbrar, consume. 

Dejemos, pues, franco paso, para penetrar en el mundo, 
á este nuevo elemento ,„ porque hay necesidad de ello. 

Al lado de los nombres igualdad y libertad, escritos en 
nuestra bandera, se léela sublime palabra fraternidad; no 
basta leerla en un pedazo de seda, ni tampoco que se con- 
signe en las leyes; es fuerza grabarla en los corazones, y 
sdojas mujeres pueden ser las misioneras de esta palabra^ 
La libertad y la igualdad son sentimientos viriles, celosos 
y suspicaces, que únicamente hablan en nombre del dere- 
cho; y Idi fraternidad es el alma misma de las mujeres. Méz- 
clese ese. espirittt en la vida entera de la Francia, vivifi- 
que la familia, cunda por la sociedad, enternezca, calme 

y reconcilie No faltarán, en el apostolado de la 

república, ni santos Pedros prontos á empufiar el sable con-^ 
tra el enemigo, ni santos Pablos de esforzado acento; mas 
cuenta que es menester también la tierna voz del discípulo 
querido, del hermano de corazón de Jesús, de aquel que di* 
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ce: ¡Ámaot unos á otros! ¡Oh! ¡Divino san Joan! tos únicos 
y legitimos herederos son las mnjeres. 

DIVISIÓN DE LA OBRA. 

Las mujeres son hijas, esposas, madres, y mien^ros del 
Estado. Nuestra obra seguirá estas cuatro grandes divisio- 
nes naturales, subdivididas, como ellas, en otros tantos 
capítulos cuantas sean las distintas faces que presenta cada 
una de esas condiciones ; conteniendo además, en cada ca- 
pitulo, el pasado y el presente y (con toda la cautela que re« 
clama nuestra insuficiencia) también el porvenir. 
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LIBRO PRIMERO 



LA HIJA. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

Nacimiento. 

Ved alli tin lecho de dolor; desnudo y togoo, asi para el 
rico como para el pobre; lo mismo para los pueUos del 
Norte qae para los del Mediodía, porque se necesita una ca- 
ma dura para tan dura operación Hay una mu- 
jer que está sufriendo los dolores del parto. Cerca de ella se 
encuentran su marido inquieto, su madre espantada, el 
médico silencioso , y todas las miradas ansiosas se diri- 
ge hacia este último. Están esperando. 
, Óyese súbitamente un débil vagido, primer acento de la 
vida. La criatura ha nacido.— ¿Qué es? ¿qué es?. . . pregun- 
tan con ansiedad.— J'^ una niñal... iDurante cuántos si- 
glos y en cuántas naciones la frase es una niña han sido 
palabras de aflicción y aun un sipo de afrenta!! 

Entre los judies, la mujer (1) que habia parido un nifio 

I ■ ■ I I I !■ .1. ■ 11 • I ■ II I I T 

fl} Levitico. 
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era excluida del santuario durante cuarenta días; y por es- 
pacio de ochenta si tenia una hija: En la India, la reproba- 
ción que se echaba sobre la nifia recien nacida, era conse- 
cuencia de la misma religión. Esta atribuia al adveni- 
miento de los nifios raras y piadosas influencias. Enlazando 
entre si todas las generaciones , por medio de una solidari- 
dad afectuosa, quería que las acciones buenas ó malas de 
un hombre, no fuesen suficientes para conducirle, después 
de su muerte, á la mansión de la dídia ó del dolor. Su sal- 
vación no dependia de él solo, sino de sus descendientes; y 
el alma del abuelo vagaba afligida al rededor de la mo- 
rada venturosa, mientras sus hijos no habian celebra- 
do, en su honor, el sacrificio fúnebre, el Sraddha, cuyo ho^ 
locausto de píe^dad y obra de salvación no podian cumplir 
las hijas. Separadas de su propia familia, inútiles á los se- 
res mas llorados de ella, su estéril ternura sentia los males 
de sus padres, creia en ellos, los lloraba, y no pódia ali- 
viarlos. De ahí esa inquietad en cada nacimiento, y el dis- 
tinto contraste que tenia lugar isegun fuese el sexo del re- 
cien nacidp. Si era un nifk) (1), casi antes de que hubiese 
dado el primer vagido, cuando aun estaba pegado al seno 
materno, el padre corría en busca de lo mas dulce que ofre- 
ce la naturaleza y de lo mas precioso que encierra la tierra: 
miel y oro. Endulzaba los labios del hijo, y al son de pala- 
bras santas, recitadas con solemnidad, le daba los titulo» 



(1) Hay una ceremonia prescrita para el nacimiento de un hijo varen. 
Seje debe hacer catar miel, manteca clarificada y oro, recitando palabras 
Mgradas. Ltytt de Manú, t. 3, p&g. 29. 
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mas expresivos que pasaban después á ser sus nombres: 
llafiíiábanle Patlra (1 ) Salvador del Infierno, 6 bien el Hijo 
del deber ^ porque, merced á él, la deuda de los abuelos 
se hallaba satiisfecba. Además, la misma madre participaba 
de esos honores, y en aquella familia india que contenia 
siete ü ocho esposas de distintos grados, la madre de un m- 
ño ascendía, por la sola fuerza de este titulo, al primer 
puesto. Al nacer una hija aconteciá todo lo contrario: rei- 
naba el mas profundo silencio: no habia cantos sagrados, 
ni fiesta religiosa. ¿Con qué alimento se la iniciará en la vi- 
da? ¿con la leche? ¿con la miel^ La ley religiosa ni siquie- 
ra lo dice. ¡Qué le importa! es una nifia. ¿Qué título se la 
dará? Ninguno; puesto que nada representa : todo lo que 
el legislador reclama para ella es que su nombre (2) sea 
suave y fácil de pronunciar. La madre lloraba y temblaba; 
con semejante nacimientor tenia menos segura la permanen- 
cia en la casa de su marido, porque la mujer que solo da- 
ba á luz hijas (3) podia ser repudiada al undécimo alio. 
Asi lo dice Manú. 

En Atenas , el padre de una nifia mandaba, con despe- 
cho, que colgasen sobre su puerta un copo de lana, en vez 
de guirnaldas de olivo, que debian anunciar á la ciudad: 
Ba nacido un niño en esta casa. 

[i] LeytidtManú, Ub. IX, v. 138. En razón á que el hijo libra 6 su padre 
del infierno llamado Put^ ha sido llamado Salvador del infiertxo, fPuUra) por 
el mismo Brabma. 

(2} Zfyu de ¥«nik, lit». 2, v. 33. 

(3) Una mujer estéril puede ser repudiada al octavo aúo; la que solo tie- 
ne liijas al uudécimo. {Uy§8 de Manú^ ]ib. IX, v. 81. 
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En Esparta» por cada diez niños abandonados, como de- 
masiado gravosos para educarlos y colocarlos, contábanse 
siete hijas. Sa sexo equivalia á una deformidad (1). En 
Roma colocábase al recieú nacido á los pies de su pa- 
dre (2) que podia levantarlo ó abandonarlo á su placer. 
Cuántas veces el patricio, con toda la cólera de un extravia- 
do orgullo, se habia apartado de la pobre criaturita, tendi- 
da al suelo delante d^ él, permaneciendo sordo á sus lloros 
y á sus gemidos! Todo era en vanó: era una nifia. 

Entre nuestros ascendientes y bajo el régimen feudal, el 
padre consideraba el nacimiento de uña hija como una ca- 
lamidad. La historia (3) refiere: que cuando presentaron á 
Luis XI su primera criatura, Juana de Yaloís, en Nogent- 
le-Rotrou^ fué tal su indignación, que volvió á partir in- 
mediatamente á PaTis, prohibiendo los regocijos públicos y 
mandando que, desterrada la nifia en Linieres, estuviese 
privada, durante cuatro afios, de las caricias de su madre 
y de ver nunca á su padre. Ni aun el nacimiento de un ni- 
fio pudo ser parte para desarmar el odio de Luis XI contra 
' su inocente hija. La primera vez que la vio no hizo mas 
que proferir estas palabras : Nunca hubiera creído que fue- 

.(1} Antigüedades grUgai, t. % c. 15.— AristófaDes, Las ranas. 
(2] Habia dos palabras para expresar la desgracia de los hijos desechados 
por el padre, áiroT(6io6at| para significar la esposicloo de uo nifio, conde- 
nado á perecer por su deformidad; ex7i6eoOai, para esplicar el abandono de 
un niño que no podia ser aumentado por sus padres, demasiado pobres. 
Este abandono era mucho mayor en las hijas, puesto que su educación mas 
eara y su colocación mas dificultosa, conatituía, ¿ menudo, unii verdadera 
carga. 
4^ (3) HUtoria de Juana ds Valoia por Pierquin de (femblcuaj. 
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íe tan fea. Después manifestaba tanto coraje al verla, 
qae el aya de la pobre niña la escondía entre los pliegues 
de su vertido, si el padre acertaba á pasar, y aun se refiere» 
que poseído un dia de un dego furor, desenvainó contra 
día la espada, hirióla cerca de la sien izquierda (en la que 
la quedó una cicatriz indeleble) y la hubiera muerto, indu- 
dablemente, á no haber sido por M. de Unieres que desvió 
el arma. Despojad este odio, propio de la ferocidad y cruel* 
dad del carácter de Luís XI, y tendréis pintado al vivo el 
corazón de mas de un padre feudal , de mas de un gran se- 
iior del renacimiento , de mas de un cortesano del si- 
glo XYII y XYUI, de mas de un noble de ayer, de mas de 
un pequeño propietario de hoy, y de mas de un hombre 
del pueblo. 

Este, cuyo lenguaje está impregnado del espíritu de las 
cosas, designa con cierto sarcasmo, y parece que despoja 
4e una parte de su valor viril, al hombre que solo tiene 
hijas. Preguntad á algún labriego por su familia y os con- 
testará : Yo no tengo hijos, seSor, solo tengo nifias. Si la 
consorte de un colono bretón da á luz una nifia, este toda- 
vía hoy dice: mi mujer ha tenido un mal parto. 

¥ ciertamente, existe aquí un hecho moral muy com- 
plexo y misterioso, mas como ni la vanidad, ni la preo- 
cupación, pudieran explicarlo, es menester acudir á otra 
parte. 

La previsión es lo que distingue el amor paternal y ma- 
ternal de todos los demás sentimientos, y lo que lo hace 
superior á todos. El amante, el amigo, el hermano y el 
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marido pueden amar.con tanta pa$ion y desprandimiento 
como el padre y la.madre, pero su ternura se extiende can 
enteramente al presente, cuando la de los padres y de las 
madres no se concreta jamás, ni á la salud actual, ni á la 
fortuna ó á la dicha del momento, sino que siempre ven & 
su hijo á diez afios de distancia y son los atalayas del por- 
venir. Ahora bien, ese sentimiento de previsión, funda- 
mento del amor maternal, es precisamente el que da el gri- 
to de alarma al nacimiento de una hija. Todo padre ver- 
daderamente sensato, al recibir por primera vez en sua 
brazos ¿ la tierna criatura, que acaba de salir á luz, debe 
preguntarse con una ansiedad cien mil veces mayor que fi 
se tratase de un hijo: ¿qué será de ella? ]Es tan dura, tan 
incierta la vida para una nifiaÜ Si es pobre ¡ cuántos peli* 
gres de miseríal Si rica , cuántas probabilidades de verse 
aquejada de dolores morales! Si no puede tener otro sos- 
ten que el de su trabajo, ¿cómo se la pone en estado de ali- 
mentarse, en una sociedad en que las mujeres apenas ga- 
nan para no perecer de hambre? Si no ti^e dote, ¿cómo se 
la casará en este mundo en que, teniendo únicamente una 
representación pasiva, se ve obligada á comprar á su ma- 
rido? Y si no se casa ¿cómo preservarla de algún desliz, 
hallándose rodeada de tantos precipicios? y si da algún tro- 
piezo ¿cómo levantarla en medio de un orden de cosas tal 
en que no se la perdona la menor falta? La riqueza, el es- 
plendor de la posición, la salud, la hermosura, las dotes 
del alma, no bastan para consolar á un padre, porque ya 
sabe que la vida de su hija es relativa, que hasta su dicha 
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y sa desarrollo estarán á mereed de otro, y de ahí el desa^ 
liento en el corazón paterno. Esta hija no le pertenece, 
pnesto qne ella no se pertenece á si misma: cuando es jó- 
Ten, la piando: cuando nifia, sabe que ha de perderla: el 
ponrenir qne falta á su afecto lo entibia y lo eircans- 
cribe. 

La ternura, en verdad, no se alimenta de si misma: amar, 
excepto en los pasajeros arrobamientos del amor, no con- 
siste en decir solamente, te amoj es trabajar y pensar á la 
vez. Una afección que no envuelve nuestra vida entera en 
una mezcla de ocupaciones coniunes, no llena mas que la 
mitad de nuestra alma, y el amor paternal, sobre todo, que 
en razón á sus mismos deberes de educador, se completa 
con la esperanza, solo encuentra en la presencia de un hijo 
un alimento para todas sus necesidades. Si somos indus* 
tríales, vemos en nuestro hijo al continuador de nuestros 
trabajos, si comerciantes, consideramos ya de antemano su 
nombre agregado al nuestro, y el amor propio se satisface 
con la idea de haber sido fundadores de una casa que au- 
mentará su esplendor, bajo la dirección común de N. N. pa- 
dre é hijo: Si somos sabios, les guardamos las ideas que no 
han tenido tiempo ó fuerza para madurar, y apareciéndonos 
nuestra posteridad moral perpetuada en la material, no 
echamos de meqos la gloria que nos ha escapado, desde el 
momento en que la creemos destinada á un ser tan querido. 
Asi, y solamente asi, se prolonga nuestra terrenal existen- 
cia, y encadenándose nuestros dias con los suyos, que á su 
tiempo se enlazan con los de sus hijos, casi nos presentan 
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la perspectiva del infinito, en lugar del aspecto de la muer- 
te, tan repugnante á nuestra imaginación. 

Con una hija, no tiene cabida ninguno de esos goces. 
A consecuencia de la organización despótica del matrimo- 
nio, se han rolo los vínculos legales, y los de sociedad pue- 
den destruirse, también, entre el padre y la hija casada (1). 
A causa de su insignificante educación, casi es imposible, 
entre ambos, ninguna comunidad formal de trabajo, salvo 
raras excepciones. Como las buenas doctrinas son á menu- 
do estériles bajo la.inOuencia del marido, el padre y la' ma- 
dre pueden vacilar en desarrollar en sus hijas los mas pu- 
ros sentimientos de un gran corazón, por ejemplo, el anior 
al bien, y sobre todo el sentimiento de lo bello, porque 
acontece un millón de veces que, la cultura de la inteligen- 
cia, la generosidad del alma y la caridad, son causas in- 
cesantes de lucha y discordia con sus maridos. Hay, final- 
mente, una preocupación cruel, en la que nos detendremos 
un momento, puesto que ocasiona que el nacimiento de 
las nifias sea una verdadera desgracia: tal es el sufri- 
miento particular y la especie de vergüenza inherente al 
celibato. 

El nombre de doncella vieja hace temblar á los padres. 
Gomo si no bastara que significase, por si solo privación 
de los mas dulces goces, y de vez en cuando miseria, lle- 
va además en si la idea del ridiculo. Una soltera vieja es, 

por decirlo asi, bochornosa en la vida, hallándose bajo el 

■ j ■ .1 I I ■ 

(1) El derecho del marido, según lo demostraremos, puede extenderse 
basta este punto. 
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dominio de las miradas y suposiciones burlonas. No pare- 
ciendo su pobreza un motivo suficiente para esplicar su 
celibato, la malignidad busca, y encuentra con frecuencia, 
á puro revolver el pasado, algún motivo mas triste aun 
para la pobre victima, ya en alguna defectuosidad secreta, 
ya en alguna falla ignorada. ¿Por qué, pues, se insulta el 
celibato de la mujer y se amnistía el del bombre? ¿Ofrece 
acaso el solterón un tipo tan digno de respeto?... Egoísta 
comunmente, desconfiado, sujeto á menudo al degradante 
imperio de alguna criada, tal vez no ha buscado otra cosa 
en su celibato voluntario que un medio para prolongar los 
desórdenes de su juventud, ó dé reservar todos sus pensa- 
mientos para si: la soltera vieja, por el contrario, casi 
siempre se ha quedado sin casar, por demasiada confianza 
en una engafiosa promesa, por fidelidad á un amor al cual 
sucedió el olvido, ó por demasiado afecto á sus padres: de 
suerte que su aislamiento nos representa una virtud 6 una 
desgracia. Agria, porque es agriada, y mojigata porque se 
juega con su pudor, suele redimir esos defectos inl^erentes 
á su posición, con mil pruebas de desprendimiento y afecto. 
Su corazón necesita una familia; huérfana, se adhiere á sus 
abuelos; privada de ascendientes, busca alguna hermana 
ó pariente joven á quien amar; y en la familia que ha es- 
cogido representa un papel que participa del carácter de 
abuela y aya, y que los alemanes llaman tia niñera. La sol- 
tera vieja se encarga de lo que nadie quiere hacer: tiene 
paciencia para ensefiar á los niños las letras y las notas de 
música, les viste, les lleva á paseo, les guarda en casa> y 
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nanea falla en su memoria nn cuento que les divierta; ni 
en su cajón golosinas que les atraigan. 

Si esta defensa de la doncella vieja es justa^ ¿qué dire- 
mos de la doncella joven? 

Hemos descrito todos los goces que nacen de la asocia- 
ción del hijo y del padre; pero, según se ha visto, consisten 
mas bien en esperanzas que en realidades; son mas bien 
goces futuros que goces actuales. Únicamente la hija pudie- 
ra completarlos, y el encanto que difunde en la casa, á pe- 
sar de su posición ingrata, nos ensefia que la familia la de- 
biera la dicha, estando mejor ordenadas las cosas. 

Si el hijo representa en ella la esperanza, la misión de la 
hija es" representar la pureza: merced á su presencia, como 
dice el indio en su poético lenguaje, el padre participa de 
la vida de las doncellas. ¿Guando la madre llora, es el hijo 
el que la consuela?... ¿Cuando el padre padece, es el hijo 
el que le ayuda?. . . ¿Quién sale á recibirle en el umbral de 
la puerta al retirarse, por la noche, preocupado y extenua- 
do de fatiga?... ¿quién le recoge los incómodos vestidos de 
calle?... ¿quién enjuga el sudor de su frente? Su hija, que 
consigue disipar con frecuencia su fatiga y sus inquie- 
tudes. 

Lo mismo acontece con la educación. Apenas vuestro hi- 
jo ha salido de la infancia, cuando la educación pública le 
reclama y os lo arrebata. Si habitáis en provincia, le man- 
dáis á cien leguas lejos de vos; si moráis en Paris, le man^ 
üais á uno de sus extremos; después, según sea la distan- 
cia, sois padre dos veces cada mes, 6 una vez cada alio, y 
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Tuestro hijo vuelve desprendido de vos» edacado por otro, 
y no bascando bajo vuestro techo mas que el placer de la 
ociosidad, de la libertad, y el bienestar. 

Terminados sus estadios, las diversiones y el jaego os 
lo disputan; la casa paterna es para él una cárcel; vos sois 
A alcaide, y lo que es peor aun, su cajero. No hay dnda 
que vuestras reconvenciones le conmueven, y las lágrimas 
de su madre le afligen, pero solo es por espacio de una hora; 
tiene el ardor febril de la vida y es menester que viva: 
¿no habéis vivido también vos? Hé aqui al nifio hasta que 
es hombre. Una hija, por el contrario; si la organización 
de la familia se aviniera con su ideal, seria vuestra, com- 
pletamente vuestra; representaría la educación doméstica. 
Erais padre y pasáis á ser creador; porque crear no es dar 
un cuerpo, sino formar un alma, y podéis educar la de 
vuestra hija. Cumplida esta tarea, no temáis que su cora- 
zón os abandone cuando pase á morar en otra casa; que no 
M apartará de vos sino para ser madre á su vez, y volvien- 
do á recorrer entonces, como institutora, el camino que ha^ 
brá seguido como educánda, cada uno de sus ensayos, en 
esta nueva via, será un recuerdo hacia vos y una sensación 
de reconocimiento. 

Llega, finalmente, la vejez de los padres, y con ella el 
aislamiento, la tristeza y los achaques. Es verdad que 
vuestro hijo no os abandona; mas no obstante, trasportado 
por la necesaria actividad que constituye la vida del 
hombre, sus visitas son mas raras; mas breves sus pala- 
iMras. El hombre no sabe consolar. Sucede al revés con 
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vaestra hija: ya sea viada, ya esté libre, se celoca junto á 
vuestra cabecera^ ó detrás de vuestro sillón de enfermo, é 
infande en los corazones mas incrédulos, la creencia en la 
Divinidad, á copia de bondades verdaderamente divinas. 
¡Quién de nosotros no ha encontrado en la vida á alguna 
de esas Gordelias pQstrada de rodillas delante de un padre 
valetudinario y caduco? Por una contradicción, verdadera- 
mente sensible, la hija entonces pasa á ser la madre: y 
aun á menudo las voces tiernas' y carifiosas reservadas pa* 
ra la infaiicia, esas palabras propias tan solo de los labios 
maternos, suelen ser trocadas entre ellos oon una gracia 
encantadora, porque el anciano echa de ver ese cambio de 
papeles, y con una sonrisa, llena á la vez de melancolía y 
ternura, dice á su hija: bien se me alcanza que no hago 
mas que niiiadas, pero soy muy feliz siendo tu hijo. 

Tales son, en parte, los beneficios con los cuales las hijas 
combaten en el corazón paternal, la preocupación qu^ afecta 
su nacimiento; mas como esta proviene de razones materiales 
y de instituciones, son necesarias instituciones que la destru- 
yan. Desde el principio, y tomando á la mujer en su cuna, 
hemos visto los lazos á que ha de estar sujeta: ínsufidencia 
de educación para la joven rica; insuficiencia de salario pa- 
rala pobre; exclusión de la mayor parte de las profesiones; 
dependencia delacasaconyugiil; con lo cual se demuestra la 
necesidad de todas las reformas, que en el decurso de la 
exposición de las ideas iremos desarrollando. Difíciles soi 
estos cambios; sin embargo, el perfeccionamiento de la fa- 
milia debe conseguirse á este precio. Entonces solamente. 
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mezclada la hija en la vida moral y material de sos pa- 
dres, figurará como compañera y ayuda en la casa en que 
solo es una carga: será su alegría, asi como el hijo es sa or- 
gullo; y á nuestros ojos aparecerá delineada la primera 
imagen de ese bello ideal que bascamos; la anidad, nacida 
derdesarrollo de las diferencias. 



CAPITULO II. 
Derecho de sucesión. 

La caestion del derecho de sncesion se presenta despaes 
de la del nacimiento. Sobre este ponto, felizmente, la con* 
quista está terminada, y la desigualdad entre el hijo y la 
hija no es mas que un recuerdo del pasado, al cual debe- 
mos algunas lecciones. Esta primera mejora legitima las 
demás esperanzas de progreso: nos ensefia que, aun par* 
tiendo de un terreno bajo, se puede llegar á elevada altu- 
ra: nos hace ver todas las fases de perfeccionamiento; po- 
ne en descubierto, en las vicisitudes de su progreso, el 
l»*incipio despótico de la familia romana, el principio ru- 
damente heroico de la familia bárbara, el principie poli-» 
ticamente egoísta* de la familia feudal, el vanidoso prin* 
cipio de la familia nobiliaria, y de -esta suerte compren- 
demos mejor , por el contraste, el principio de afección 
que deb^ presidir al desarrollo de la familia moderna. Es 
una especie de drama histórico, cuyo argumento es la fa- 
milia; la hija, la hermana y el hermano, sus principales 
personajes: es la historia de un progreso. 
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El que una hija suceda en los bienes de su padre^ y que, 
en razón á su debilidad y de su exclusión de los empleos 
públicos, este le deba, á lo menos, una parte igual á la de los 
hijos, es una ley tan grabada hoy en todos los corazones, 
que pareee debia hallarse escrita de anteqiano en todos los 
códigos; sin embargo, casi todas las legislaciones la re- 
chazan. 

En Atenas, las hijas no alcanzaban la sucesión paterna, 
sino á falta de hijos varones; y aun en este caso, la heren- 
cia parecía , en sus manos , mas bien un depósito que una 
propiedad; porque si ellas se casaban y tenian un hijo, este, 
por una ñccion legal, pasaba á ser el hijo adoptivo del 
abuelo difunto, con cuyo titulo desposeía á su madre de la 
sucesión (1). En Roma, en donde el padre (2) lo era todo y 
los hijos nada; donde aparecían confundidos en su presencia, 
sin distinción de clase , sexo ni edad, y se podía pro* 
píamente llamarles miembros que el padre cuidaba, des- 
cuidaba, ó excluía á su placer; en Roma, donde el padre po- 
día matar y vender á sus hijos (3) no menos que á sus hijas, 
semejante aniquilación no establecía, empero, entre ellos, 
la igualdad. Sí un padre quería desheredar á su hijo, no le 
bastaba instituir un heredero; era menester que 



(1) - Iseé, Sueeiion de Pirro. Idem^ Sucetion 4$ Apolodoro. 

(I) PaUr famüiai appellatur qui in dotno dominium habét, (Ul piano). 

(3) Dionisio de Halicarnaso.— £a6otitey«, Bittoria de la tuetsUm dé la» wmjé» 
re» t cap, 2.--Se encontrara citado muclias veces el nombre de H. Laboulaye, 
porque sii excelente obra nos ha suministrado, ó indicado, la mayor partt 
de los textos relativos á la sucesión de las hijas; y sus ideas siempre JustM, 
T muchas veces enérgicas, nos han servido de gula. 
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con todas .las letras: aDesheredo á mi hijo (1).» Previsora 
y compasiva la ley, en este punto, jazgaba qae/obligando 
al padre á trazar por si mismo el decreto, le imponia así el 
mas poderoso freno, y esperaba que vacilando alguno, an- 
te esta decisión fatal, mas bien retrocediera que no ejecu- 
tara, con su propia mano, la sentencia de su cólera; pero 
esta protección ingeniosa no se extendía al ser que mas 
la necesitaba: no alcanzaba á la hija. Bastábale al pa- 
dre escribir: Instituyo á fulano mi heredero (8), y su hija 
quedaba de derecho desheredada. No solo esto: si un pa- 
dre romano tenia tres hijos y tres hijas y quería privarles 
de sus bienes, no podia hacerlo respecto á sus hijos, sino 
desigualado á cada uno de ellos, separada y nominalmente, 
por sus cualidades y títulos respectivos: en cuanto á sus 
hijas, no eran necesarios esos cuidados; bastaba que en 
conjunto, lo mismo que para los herederos inferiores, co- 
mo los primos, tíos, etc. , el padre consignase los términos 
que reproduzco en toda su ingenua dureza. Ceteri eachare^ 
des mt (3); Qm los demás sean desheredados, y las tres hi- 
jas quedaban sin pan. Afortunadamente, esas leyes inicuas, 
encontraron un enemigo mas poderoso que todos los códi- 
gos del mundo, la misma hija. No tenia armas. Su única de- 

(I) Instituciones de Justiniano. «St guia fUium in póUstata kabet^ c^rare debe$ 
tfl eum rwnUnatim iahceredem faciat. Alioquin, ti eum tiléhtio prceterierit^ tnu- 
UU$9r tttiabitur. 8id non üa de ^Mi6t4«; «• non futrant $cripim httrúdi»^ ttOamm- 
ium quidem non infirmabatur, SedM§ nominattm eai pertQnat exhareáare pa^ 
rmHbus necense erat^ sed licebat inter eateroe hoc faceré.* (Lib. 8, tit. 13). 

(S) iDstitttciones de Justluiano. 

(3) id. de id. 

4 



.»« 
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fensa era sa falla de defensa; tal faé, no obstante, la fuerza 
natural de este interesante personaje, que él solo dio al 
traste con todas esas legislaciones. Nada tan notable co- 
nozco, en la historia dé las mujeres, como la contempla- 
ción de esa tierna y débil criatura abandonada asi por las 
leyes humanas, echada en el mas ínfimo grado de la esca- 
la, subiendo paso á paso de virtud en virtud, de dolor en 
dolor, hasta el que hoy ocupa en el hogar doméstico, rom- 
piendo, ó mejor diremos, desvaneciendo, con el solo influjo 
de su voz, toda la resistencia enemiga; obligando k los pa- 
dres á ser padres, á la ley á ser protectora, é inyadiendo, 
suave é irresistiblemente, el lugar preferente del cual el 
legislador habia querido excluirla. La existencia de la ley 
Voconia puso en evidencia todo este poder oculto de la hi- 
ja (1). Siendo pretor Gayo Sacerdos, vivia en Roma, por 
los afios 600, un rico ciudadano nombrado Annio Áselo que 
habia adquirido en el comercio una fortuna considerable; 
y veinte afios de trabajo y las mas duras fatigas no tuvie- 
ron para él mas objeto que enriquecer á una hija que ado- 
raba. Existía, sin embargo, un obstáculo aparenteiben- 
te invencible, que se oponia á que la dejase su herencia, y 
privaba del fruto de sus esfuerzos á la que habia sido ob- 
jeto de elfos: esto es, la ley Voconia (2), que proponiéndose 
impedir el lujo de las mujeres, prohibía & los padres de- 
jar á una hija, aunque fuese única, mas de una determina- 

r 

(1) Cicerón, segunda oración contra Verres. 

(2) Montesquieu, Etptritu d^ lat leyu, lib. XXVII. Laboulaye, Historia dei 
ihr^cho d9 8*JtCf»ion dt las mvjeres. 
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da parle de su forluna (4). Desconcertando esa disposición 
la tierna previsión y todas las ilusiones paternales de Anuio^ 
solo le quedaba un medio, pero demasiado terrible, porque 
ie quitaba su posición y categoría. Annio con todo, no va* 
citó ni un instante. 

La ley dividía á los ciudadanos romanos en seis clases (2). 
Lists cinco primeras se componían de todos los que pagaban, 
y se les llamaba censi: la sexta, de todos los proletarios, 
gente sin consideración y sin fortuna, y naturalmente ex- 
cluidos de todos los derechos ó privilegios cívicos: eran un 
término mí§dio entre el hombre libre y el esclavo, entre el 
ciudadano y el extranjero, y se les denominaba (Brarü. 
Pertenecer á una de las cinco primeras clases, era un ho- 
Qor y una ventaja: formar parte de la última era una es- 
pecie de vergüenza: basta el lugar que ocupaban en el 
teatro los hacia mirar con desden, y la ley Voconia, como 
para consagrar su pobreza, permitió á todos los padres de 
esta clase que dejasen á sus hijas la totalidad de sus bie- 
nes: DO admitían que esos miserables pudiesen poseer mas 
qoe algunos sextercios. Pues bien, Annio se inscribió en esa 
clase infamada y se hizo (Brarius. ¡Qué protesta tan enérgi- 
ca contra la desheredación de las hijas! ¡Renunciar esos 
privilegios tan apreciados délos romano», el derecho de su- 
fragio, el de las distinciones municipales, desprenderse, 
finalmente, de todos IO0 honores inherentes á la fortuna, 
^0 para salvar á su hija, sino solamente á fin de poderla 

(1) Sftta sama estolta í^ada en 100,000 sextercios. 
i^) MoDtesquieu, E»p<ri$u 0$ lat Uytt. 
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dejar todos sus bienes!... T no era esto, no, un heeho ais- 
lado, una excepción de amor paternal: Cicerón nos lo ense- 
ña en el tratado De finibus: los fideicomisos, los bienes ad- 
quiridos, las ventas simuladas, protestaban en todas par- 
tes contra aquella ley injusta, y daban á la hija lo que á 
la hijar pertenece. Otra cosa hay además, digna de llamar 
la atención. Mientras la ternura de los padres se sublevaba 
contra la legislación, al propio tiempo, por una natural 
coincidencia, la misma ley, vencida al parecer por la hija, 
suavizaba y desarmaba á^ los padres harto crueles para 
usar de los derechos que les había dado. En efecto, yá á la 
mitad de la república desaparece el testador soberano: cuan- 
do el' padre no excluye nominalmente á su hija, el pretor 
rompe el testamento (1); cuando la desjiereda, el pretor la 
da un derecho de queja (2). ¿Por qué mi padre ha sido tan 
cruel conmigo? ¿Qué acto de criminalidad he cometido? 
Esta desheredación me deshonra. Que se me interrogue, 
que se me juzgue. Y el pretor la juzga, en efecto, y sí la 
información es favorable, el testamento se anula y se de- 
clara privado de razón al padre que ha desheredado á tal 
hija (3). Quince afios después, los padres no pudieron (i), 
ni aun con justos motivos, excluir totalmente á su hija de 
la herencia. Se les*señala legitima. ¡Legitima las hijas ro- 



(1) Instiluciooes, II, 13. 

(2) Instituciones, II, 18. 

(3) Id. de inof. test., II, 18. 

(4) Instituciones. Laboulaye, ÜUt. dtl derecho de iucuion de la$ Mc^jeref, 
sec. I, cap. i. 
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manas! ¡La hija romana co-propíetaria de los Ji)iene8 pa- 
ternos I Esto era la destrucción de todo el pasado. Jnslinia- 
no dio ann el último golpe (I), y de esta suerte, sobre los 
restos de esla familia artificial de la sociedad romana, se 
levanta por primera vez, á los ojos del mundo, la imagen 
de la familia fundada en el amor. 
Durante la dominación de los bárbaros continúa el pro- 

« 

greso. 

Entre los geroiaaos (2), la familia descansaba en distintos 
principios que en la romana. Kl padre era el jefe, por in- 
terés de la propia familia, y no, tomo en Roma, por la exten- 
sión de su propio poder. Estando las familias bárbaras en 
continua guerra entre si, necesitaban un sefiorque fuese 
dictador para poder protegerlas. De ahi la remion de todas 
las fuerzas en una sola mano y en una mano viril; de ahi 
todas las propiedades (3) territoriales legadas al hijo, y en 
su defecto, al varen más próximo pariente; de ahi la reser- 
va, para el heredero varón, de los vestidos militares, del 

dinero, de los esclavos y el precio del insulto (4) ; de ahi, 

■ ■ ■ III. . .1 . I I 1 1 *i I ■ I ., . 

(1) T(ovela,418. 

(3) De loa rasgos que seflalaD esta difereDcia citaremos el que los resu- 
me todos. En ciertos casos un padre germano no podia vender el alodio, sin 
al consentimiento de su bljo; estos eran co-propietarlos con sus padres, 
porqpe solo Dios puede hacer un heredero, decía enérgicamente la ley rl- 
puaria. En Boma esta solo da consideración al padre en la familia, ai par 
que los germanos miraban su conjunto. 

(3) Leyes de los turingios.-Ley sAlica, LXII. «Dum vlrilis sexus exstiterft, 
femina in hflBredilaiem aviaticam non succedat.» hey ripuarla LVl. Colte- 
éion de 109 hiitori9dor$t fran^ttét, 

(4) Es sabido que en las naciones germánieas se pagaban los insultos, 
debiendo pertenecer su precio al que lo vengaba* 
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finalmetrie, la exclusión de las hijas de la herencia de alodio: 
pero esta legislación solo era /por decirlo asi, ona legislación 
de estado de sitio. Al cesar la goerra, la ley debía desapa- 
recer. Hacia el siglo VII, cuando el tumulto de la invasión 
empieza á apaciguarse,, oimos una voz salida del seno de 
las naciones guerreras, que de repente se eleva contra esa 
desheredación de las hijas, voz de sublevación y al propio 
tiempo de súplica, voz llena de fuerza y acompañada de lá- 
grimas, que comienza una revolución, con el acento del mi- 
sionero que convierte, porque habla en nombre del amor. 

(1) «A mi dulce hija! exclama un bárbaro al escribir su 
((testamento. Reina entre nosotros una antigua éimpia cos- 
(( tambre, que prohibe á las mujeres compartir con sus 
((hermanos te herencia paterna; mas yo, pensando en esta 
ct iniquidad y amándoos á todos igualmente, porque todos 
((Sois con igualdad hijos mios, quiero que, después de mi 
«muerte, participéis todos de mis bienes. En esta atención 



(1) Marcuifi fórmuln. «.Dulcissima Jlliae^ etc. Diuiuma^ sed impia^ inter 'nos 
conauelndo íenetur^ utde ttrra paterna iororet cum fraíribut portionem non ha^ 
beant; ted ego^perpendens hanc impietatem, aicut mihi á Domino aqualiíer dona- 
ii eétis fUiU ita et calera á me titis aquaiiter düigendif et de redus mete pest m$um 
éicetsum aqiuíHfér grattUemini] ideoqueper hancepietolam UydulcieHmafilia unea^ 
eonira germanos tuot, fUio» meoe ülotf in omni hctreditate mea, cequalemet catera 
legllimam eeee constituo hoBredem^ %U tam tk alode paterna^ quam de compáralo^ 
velmancipiie, aMtpreesidio noetro^ vel quodcumque moríenUe reliquerimue aqua 
lance cum filii* meiSj germanis tuis^ dividere^ vel exaquare debeete^ ei calera in 
nuUopenitus portionem minorem quam ipsi non'accipiíUf eed omnia tnfm* vos di- 
vidercy vel exa^iuare osquatiter debeatis, ^t guM «ero, «l0.)»-»Las fórmulas delfar- 
culfo son á la vez recuerdos y composicionea, según oos lo manifiesta en su 
modesta dedicatoria: Qua apud fMkjores nosiroediéiei, velejo etnmproprioeo^ 
gitavi^inunumconeervcm. 
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«7 por medio de este escrito, te instituyo, hija querida, mi 
«legitima heredera, dándote eo mi sucesión una parte igual 
«á la de tus hermanos, mis hijos, y quiero que cuando fa- 
«ilezca, compartas con ellos el alodio paterno, los bienes 
(rgananciales, ios esclavos, los muebles; que de ninguna 
«manera tengas menor parte que ellos, y maldigo al que 
«intente contradecirlo ó deje de cumplir mi voluntad. » 

¡Cuan tierna es esta página por su sencillez! Qué encanto 
ofrece esta primera linea : ; Á middee hijall ¡Cuánto senti- 
miento en cada una de sus palabras! ¡Qué 3ed de gratitud 
en este conjunto! quiero que tengas el alodio, y con él los es- 
davos (1 ) y con los esclavos los bienes gananciales. Se ve al 
padre cómo escribe, y lo que conmueve, sobretodo, en este 
testamento es, la idea de que no revela el corazón de un solo 
padre: esta fórmula inspirada á Marculfo por un recuerdo 
individual, pasa á ser pronto la expresión de los senti- 
mientos de todos: una nación entera es la que protesta y se 
lamenta en aquellas lineas: nueva manifestación del ideal 
qoe buscamos. No obstante, el progreso cesa repentina- 
mente. ¿Qué ha acontecido? La aparición del feudalismo. 
A los ojos del historiador, el feudalismo tiene todos los ca- 
racteres de un gran sistema: es la constitución del estado 
politico, por la constitución de la propiedad; es el primer 
paso h&cia la unidad racional por la formaciotí de siete ú 
ocho grandes centros, destinados á confundirse en uno solo; 
y en i|edio de Jas discordias, producidas por la pasión de 

(V) ¿Por qoé la palabra esclavos y la idea de esclavitud viene á maocliar 
•stetrozotan tieroo? 
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engrandecerse» se eleva un principio que sirve de vinculo 
á todo y prepara el porvenir; la geirarquia. Mas creando 
esta & la vez, páralos mismos individuos, la servidumbre y 
el feudo, el feudalismo presenta también, por otra parte, 
un amontonamiento de servidumbres hacinadas unas sobre 
otras, y una reunión de esclavos indemnizándose de ser 
siervos, siendo tiranos. Asi, en esa cárcel de mil pisos se 
encuentra uno mas sombrio que los demás. En él están co- 
locadas las mujeres; digo mal: todayia existe otro sobre este 
último en el qae se hallan relegadas las jóvenes. Se concibe 
fácilmente que, siendo el vicio de la época (vicio quizás ne- 
cesarlo) la sed de engrandecimiento, y tendiendo todos los 
espíritus' á una constitución de propiedad ó de pequefia so- 
berania, las criaturas mas débiles debian servir de pri- 
meras victimas á esta pasión. El feudalismo creó ademáft 
un nuevo personaje en el mundo; el monstruoso repre- 
sentante de esta monstruosa preocupación; el hijo primo- 
génito (4). Los bárbaros decian: no haya hijas ante los hi- 
jos: no haya hijos ante el primogiénito. Para enriquecerle 
ó para aumentar el poder de la familia, que él solo repre- 
senta, se encuentran mil medios de desheredar á las hi- 
jas: basta la mas ligera falta para despojarlas. La hija 
noble, que ha tenido hijos sin ser casada, está privada por 
derecho, de su parte en la sucesión paterna (2). San Luis se 



(1) La ley india babi« de] hijo mayor, pero en estos térmloos: «Cuando 
el hi]o mayor es eminentemente v irtuosojpuede tomar posesión dd la tota* 
lidad de) patrimonio.» Maoú, lib. IX. 

(1) Ordenanzas de San Luis. 
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expresaba de esta manera: si una joven, duranle la vida de 
su padre ó de su madre, ha estado en cinta, sin sa noticia, 
es desheredada para siempre. Los Asmcs de Jerusaien di- 
con (1): «Sí un heredero tiene ana hermana, debe casarla 
racíonalmenle segnn sus posibilidades, con tal qne no haya 
manchado sn linaje (2). » Asi lo establece la costumbre: ¿pe- 
ro qaése entendía por manchar su linaje? No solo observar 
mala conducta, vivir deshonestamente, sino también casarse 
ccmtra la voluntad del testador 6 ser demasiado liberal (3). 
Asi pues, aunque el hijo primogénito se deshonrase con rap- 
tos y adulterios, aunque el que llevaba el nombre de lafa- 
milia y estaba encargado de su dignidad, se envileciese con 
vergonzosos excesos, era varón, era el primogénito y queda- 
ba siendo heredero. Mas si una pobre hija, que no formaba 
parte de la familia y que maSana debia dejar su nombre, 
fuese enlpable de un defecto que participaba de una virtud, 
la prodigalidad, hela aqui con frecuencia despojada de 

(1) AaHtts di Jintsaltn.'- Tribunal de noblet. Las Juntas de Jerusaien ó las 
ordenanzas del Santo Sepulcro, son una recopilación de leyes puttlicadas 
por Godofredo de BouiUon después de la conquista de la Ciudad Santa. Re- 
dactáronlas los principales señores y algunas personas ilustradas que se 
reunían en juntas; asi es que se ven reproducidas en aquellas las formas 
del gobierno feudal. 

Depositáronse en la misma iglesia del Santo Sepulcro. Al cabo de algún 
tiempo fueron aplicadas en el reino de Chipre; mas adelante en Constan ti- 
nopla y otros puntos, f habiéndose perdido el manuscrito original en 4187, 
el gobierno de Venecia, duefio de aquella isla, recogió cuatro ejemplares 
que parece se hallan aun boy existentes en la propia ciudad. 

{Bl Traductér). 

(S) Ordenanzas de los Normandos. 

{3) Ibid. 
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siís derechos, privada de sus bienes, y obligada á irse á se- 
pultar en algún convento. ¿Y quién la juzgaba? Su hermano. 
¿Y quién la sucedía? El juez. ¿Y no era eso el completo 
olvido de las mas sagradas leyes de la justicia? ¿No era eso 
depravar á ese mismo hermano, por la facilidad de la ten- 
tación? No se limitaban aquí el despojo. San Luis ha- 
bía dicho: un padre noble no podrá dar á su hija mas 
que la parte que la corresponda en la herencia; pero si la 
da menos, ella puede, á la muerte de su padre, recla- 
mar el complemento (1). Se establece una costumbre sacada 
de una ley lombarda (2) que declara: que una hija casada 
y dotada, ya no tendrá derecho á participar de la sucesión 
paterna, y que su dote forma su herencia, aunque hubiese 
consistido en una corona de rosas (3). Hay mas aun: te- 
miendo que el hijo mayor fuese turbado en la posesión de 
su fortuna, en el contrato matrimoniar hacían renunciar á 
las hijas á la sucesión futura,y como el derecho romano, que 
á la sazón empezaba á tener influencia, no reconocía esas 
renuncias, se le oponía un poder ante el cual todo cedía en 
la edad medía, á saber, el juramento. Efectivamente: pa- 
dres y hermanos (4) obligaban á las jóvenes que habían 

- - » 

(1) Ordenanzas de San Luis. 

(2) Laboulaye, Hist. del derecho de tuc. de loe mnjeree. Ley lombarda, U, 
tit. XLV. €8i pttier filiam euam wl frater tontrem ad marilum dédueU, Hi hoe eibi 
stí contenta quantum aut pater m die nvptiarum dedit^ n»c ampUut regvira$.9 

(3). Costumbres de Bretaña^ Labouiaye, M ichelet. 

(4) CoMtumbree, ¿a6oti/aye, Ub. IV. ^Quamvis paetum pairis ut fUia^ dote con- 
tenia, nuUum ad btma paterna regreesum haberet^ improbait lew cMím; si tamen 
juramento^ non si, nec dolo prestito, firmatum fuerit ab eadem^ ormino señar 
debebit.* f Costumbres 11^ De PaetisJ. 
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otmtrado esponsales, en la víspera de sn matrimonio^ á ja- 
rar por la salvación de su alma y el Ingar que debian oca- 
par en el paraíso, que no harían ninguna reclamación so- 
bre la herencia paterna. Es indudable qne no todos los her- 
manos usaban de esos medios odiosos; y qne generosos al- 
gnnos, por la círcanstancia de ser inertes, inspirados en la 
grandeza de sn posición, con la idea heroica de sn carácter 
de [H^otectores, extendían sobre sn familia y sobre sas her- 
manas, una mano paternal que con frecuencia daba mas de 
lo que habia recibido; aunque en cambio de esas excepcio- 
nes, existia el principio propio para corromper á los débiles 
y concitar é los corrompidos. No faltaron algunos que, á 
trueque de enriquecerse, á mas de atentar contra los bienes 
de sus hermanas, vendieron por codicia el honor de las 
qne llevaban su nombre; y la autoridad del hijo, en los 
tiempos feudales,era tan absoluta que; algunas veces, hasta 
el padre y la madre sellaban el labio á la vista de tan odio- 
so tráfico. Una balada bretona del siglo décimo cuarto ()) 
atestigua este hecho tle una manera pasmosa. 

El barón de Janioz. . 

I. 

Lavando en el río he oido cantar al ave de la muerte: 
—Buena Jinita, ya sabes que te han vendido al barón de 
Janioz? 

(1} Canto* populare* d* la BrtUiña, publicados por M. de La ViUemarqué, 
1. 1, pág. 310. 
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—Es cierto, madre mia, lo que acabo de saber? ¿Es ver- 
dad que estoy vendida al viejo Janioz? 

— Hijita mia, yo lo ignoro, pregúntalo á ta padre. 

— Qaeridito papá, decidme: ¿es cierto que esté vendida 
áLoys de Janioz?... 

—No lo sé, hija del alma, pregúntalo á tu hermano. 

— Dime^paes,hermano mío: ¿estoy vendida á aquel sefior? 

—Si; vendida estás al barón y partirás al instante: tene- 
mos ya el precio de la venta; cincuenta escudos en plata y 

otros tantos en oro . 

II. , 

* 

No muy distante de la aldea oyó el tañido de las caqipa- 
nas, y de sus ojos brotó copioso Han to 

¡A Dios, Santa Ana , á Dios, campanas de mi comarca, 
campanas de mí parroquia, á Dios I 

« 

III. 

• ■ 

* — Tomad una silla. Sentaos para esperar la hora de la 
comicía. 

Estaba el sefior junto al hogar: su barba y cabellos eran 
canos y sus ojos brillaban cual dos ascuas. 

— Hé aqui á una doncella que tiempo ha deseaba. Vea- 
mos, hija mía, quiero hacerte apreciar, una por una, todas 
mis riquezas. 

Ven conmigo, hermosa, á contar mi plata y mi oro. 
' — To preferirla estar en casa de mi madre, junto al 
hogar. 

—Bajemos á la bodega á catar el vino dulce como la miel. 
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— To prefiriera beber agna de la pradera en qae se abre- 
Tan los caballos de mi padre. 

—Ven conmigo, de tienda en tienda, á comprar nn ves- 
tido de fiesta. 

—Mejor quisiera nn jnbon dé lienzo, si mi madre me lo 
hnbiese hecho. 

—¡Ojalá no hnbiese podido despegar la lengua, el dia 

eñ que cometí la locura de comprarte, puesto que nada te 

consuela! ^ 

IV. 

Queridos pajaritos que voláis, oidme, oidme, por piedad. 

Vosotros vais á mi aldea; yo me quedo: vosotros estáis 
alegres; yo sumergida en amarga pena. 

Saludad á todos mis compatriotas; & la buena madre que 
me dio á luz, al padre que me alimentó, y decid á mi her- 
mano que le perdono. 

V. 

Al cabo de dos ó tres meses, á altas horas de la noche, 
mientras la familia estaba recogida, oyóse á la puerta una 
dulce voz: aPadre mió, madre mia, haced rogar por mi, por el 
amor de Dios, que vuestra hija está tendida en un féretro. . . » 

Esta tierna y dolorosa leyenda expresa mas contra la fa- 
milia feudal, que la mas vigorosa elocuencia. ¿ Quién se 
atrevería, pues, á proponernos semejante institución como un 
tipo ideal ? No hay duda que la familia moderna, fundada . 
en el principio de igualdad , tiene algunos escollos: la ge- 
rarquia que establecía grados entre el hermano y las herma- 
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nasy mantenía en las relaciones una disposición saludable 
y conservadora, el respeto exterior; pero ¿para qué sirve este 
respeto en las afecciones, si no es un custodio de la misma 
afección? ¿No es acaso otra cosa ese respeto material, que 
la forma escogida, ó la saludable corteza de los sentimien- 
tos de ternura de que debemos estar animados? ¿qué importa 
la cubierta si está vacia?.... ¿ Qué importa ese respeto de 
palabras, y sobre todo esa gerarquía,si ahoga los sentimien- 
tos naturales, en vez de preservarlos? Hé aquí lo que hacía: 
trasformando á los hijos segundos en enemigos ocultos del 
primogénito, trasformando á este en señor reconocido de los 
mas jóvenes, degradando al uno con el egoísmo, y álos otros 
con la envidia, introducía en el mundo una pasión terri- 
ble que hasta la sazón habia sido una excepción monstruo- 
sa; la envidia fraternal. Si: la familia feudal deshonró la 
palabra mas tierna de las lenguas humanas, la palabra qae 
Jesús casi divinizó, haciéndola servir de lazo universal en- 
tre los hombres: la familia feudal escarneció el nombre de 
hermano. 

Extendióse áu fatal influencia en las edades siguientes, y 
á mediados del sjglo décimo sexto se la encuentra siempre 
viva, y corruptora de los sentimientos naturales. 

Acabamos de ver un grande ejemplo de ello. 

En la familia, tal cual pueden figurársda los corazones 

mas entusiastas de lo bello, hay un ser qiíe representa un 

. papel aparte,y que tiene un influjo encantador sobre el joven; 

la hermana. Si cuenta menos afios que él, casi es una hija: si 

tiene mayor edad, casi es una madre. En uno y otro caso, es 
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« 

asa salvaguardia. Sí ei hermano es mayor, él la protege; y 
adquiriendo, con ese carácter de protector de una mujer, 
cierta delicadeza femenina, es puro como ella,desde que par- 
tidpa de su influencia. Si la hermana le aventaja en edad, 
entonces le aconseja y le anima en sus ensueños de gloria ó 
heroísmo. Un joven casi siempre es un grande hombre para 
sa hermana; esta, sobre todo, es la que sirve de eterno 
mensajero de paz entre él y sus padres. ¿Quién de nosotros 
habrá echado en olvido que alguna vez ha sido detenido, 
por la mano de su hermana, en uno de esos dias de insu* 
bordinacion en que se pretende desertar de la casa paterna? 
¿quién no se habrá dejado conducir, á pesar suyo, al apo- 
sento en que habia jurado no volver á entrar, y no se habrá 
echado (merced á la dulce voz de la conciliadora) en los 
brazos paternales que tantas veces se ven obligados á vol- 
verse abrir?... ¿Cuando la muerte nos arrebata á nuestros 
padres, dónde encontramos su recuerdo?... En nuestra her- 
mana. Nuestras pláticas con ella evocan los dias que ya 
pasaron y & los seres que lloramos. Al estrecharla contra 
naestro pecho, nos parece que abrazamos á la vez, á ella 
misma, á nuesjtro padre, á nuestra madre y nuestra juven- 
tud extinguida. 

' Pues bien: ese retrato de la hermana, adornada de toda 
esa delicada y benéfica influencia, se ha realizado una vez en 
la historia, en los rasgos de Margarita de Navarra, herma- 
na de Francisco I (1 ). Francisco y Margarita hablan sido 

* 

H) Tomamos estos detalles do )a Coltccion dé cartas de Margarita de Na- 
•A^a, publicadas por M. Genin, y de la introducción que las precede. 
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educados junios por su mtfdre: tenían idénticos gastos en ' 
poesía y ciencias; y como ella contaba dos afios mas, nnia 
á su ternura esa especie de solicitud maternal que tan 
bien sienta á la juventud de las hermanas. Guando aquel 

estuvo prisionero en Madrid, hallóse siempre dominada 

• 

por un solo' pensamiento; el de salvarle. Llega alli, después 
de haber atravesado mil peligros |tor mar y tierra, y le 
encuentra moribundo y sin conocimiento. El sentimiento 
de su abandono le mataba. ¿Qué hace Margarita?... . inspi- 
rada por la grandeza de su coraron, manda que en el cuar- 
to en que se hallaba el enfermo se erija un altar, sin que 
él lo sepa, decorado con todos los ornamentos religiosos; la 
cruz, el cáliz y la hostia. Junta á todos los compafieros de 
cautiverio del monarca y á los que ella lleva consigo, y, 
reunidos al rededor del sacerdote, que empieza la celebra- 
cion del oficio divino, comienzan los cantos sagrados. Todos 
repiten su plegaria, y Margarita ora también con los ojos 
fijos en el lecho de su hermano. De repente, arrancado 
de su letargo el monarca agonizante, por el piadoso con- 
cierto, abre los ojos, y mientras perecia por causa de su 
aislamiento, encuentra á su lado, á su familia, en su her- 
mana*; la Francia, en sus compafieros; á su pueblo, en la 
multitud que estaba de rodillas, y finalmente al mismo 
Dios, al Dios consolador, en el capellán que ruega por sa 
salud. Francisco está salvado. Nada mas encantador que 
ese fraternal remedio: nada, absolutamente nada, como no 
sea el modo como la misma Margarita le libertó después de 
haberle curado. Temiendo Garlos Y su elocuencia, había 
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prohibido que los consejeros la prestasen audiencia. Sinoie 
m permite hablar con tos hombres, dijo ella para si, habkh 
rí al doble con las mujeres^ supuesto que esto no me está 
prohibido; y en efecto, supo hacerlo tan bien, que trabó 
amistad con la hermana de Garlos; interesóla en la suerte 
del prisionero, y ponderóla de tal manera el talento y Tir- 
todes de Francisco, que la indujo á casarse con él secreta- 
mente. Desde aquel día la libertad era indudable. Carlos V 
podía detener eternamente cautivo al rey, á su hermano; 
¡pero al rey su cuñado! ... 

. Firmado el tratado de Madrid ¿quién inspiró á Francis- 
co I, al regresar á Francia, la idea de inmortalizar su rei- 
nado, con admirables monumentos del arte ? Margarita. 
Cuando Francisco estuvo aquejado por su enfermedad 
mortal, ¿quién le reanimó temporalmente á fuerza de abne- 
gación y valor? Mai'garita. 

Mas adelante, cuando al regresar á Pau supo su recaída, 
todos los días iba á sentarse en una piedra, en medio del 
camipo, p^ra distinguir de lejos al mensajero, y decía: al 
que viniese á anunciarme la curación del rey, mi hermano, 
aunque estuviese extenuado, lleno de lodo y sucio, iría & 
besadle y abrazarle como al mas apuesto caballero del rei- 
no; y si no encontrase un lecho en donde descansar, de bue- 
na gana le cedería el mío para tenderme yo en el duro sue- 
lo. Francisco murió y Margarita no tardó en seguirle. 

Hé aquí una imagen bien acabada de la hermana. La 

poesía no podria añadir nada á la realidad. Ahora bien; 

¿cuál fué lá recompensa de tan viva ternura?... Francisco J 

5 
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en la partición de los bienes de su casa, solo dio á sn her- 
mana una pensión transitoria y revocable de veinte y cinco 
mil libras cada afio. 

Margarita tuvo una hija, de su primer matrimonio» y 
Francisco I se apoderó de esta nifia para encerrarla, duran- 
te su infancia en Plesis-les-Tours, por temor de que la ca- 
sasen con algún principe que á él no le acomodase. Al cum- 
plir los doce años, obligóla, por fuerza, á contraer espon- 
sales con el príncipe de Gléyeris, desatendiendo las súplicas 
de Margarita. Finalmente; nada dejó en su testamento á 
la que dos veces le habia salvado la vida; ni siquiera la 
miserable pensión de las veinte y cinco mil libras; y como 
Margarita no podía absolutamente (son sus propias pala- 
bras) sostener su casa sin esta renta, vióse obligada á pe- 
dirla, á título de gracia, á su sobrino el rey Enrique II, 
antes que á su mortal enemigo, y á la sazón poderoso con-" 
destable de Montmorency (1). 

Diremos, en vista de esto, que Francisco I fuese un 
monstruo? No: era un hermano feudal. Amaba sinceraipen^ 
te á Margarita; hay mil hechos que lo demuestran; pero la 
amaba como podía amarla el hijo mayor en semejante cons- 
titución de la familia. Apropiarse el patrimonio común, ^se- 
cuestrar á su sobrina, si le hacia sombra, é intervenir 
con violencia en su matrimonio, todo le parecía derecho 
propio de su carácter de jefe de familia y soberano. La ley 
viciaba las cosluihbres. . 



\\) Collación de las cartas de Margarita de Navarra, Edición Genin, 
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FelizmeDle, siempre se encoentra el progreso en algana 
parte. Dios no se detiene: solo se han de buscar sus huellas. 
En medio de aquella organización opresora habia un pe- 
quefio rincón, en donde se habian refugiado los sentimien* 
tos naturales, en donde reinaba la justicia entre las fami- 
lias, y en donde estaba depositado el germen del porvenir. . . 
¿Dónde era pues?. . . En el pueblo. Como no habia en él 
grandes nombres- que inmortalizar, ni dominios señoriales 

r 

que mantener intactos, como sus hijos no se consideraban 
instrumentos de orgullo, ni sosten de poder, sino objetos 
de ternura, esas buenas gentes eran simplemente padres á 
su gusto. Se me antoja que, si hubiesen pensado en el de- 
recho de primogenilura, hubiera sido á favor de la hija ó 
del niño mas pequeño, como mas débil; y porque los niños 
son mas cariñosos que los adultos: así es que en sus casas, 
hijos é hijas, mayores y menores, todos compartían la he- 
rencia cuando el padre moria; de la propia suerte que habian 
compartido el pan durante su vida; supuesto que el padre 
plebeyo no decia mi hijo^ sino mis hijos. Por lo demás, esta- 
ban obligados á mostrarse buenos padres: los nobles no les 
hubieran permitido seguir sus pasos tomando Ínfulas dé des- 
heredadores. Poder desheredar á su hija era un privilegio: 
era un derecho de la señorita noble el ser desheredada. 
«Si un plebeyo, dicen las Ordenanzas ó Estatutos de san Imxs^ 
tiene dos hijos y uno dé ellos es discreto y sabe ganarse la 
vida, y el otro es una hija libertina, que ha abandonado el 
techo paterno, para entregarse á una vida licenciosa, los 
dos hijos compartirán igualmente la heréiíicia;ia por manera 
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que la nobleza imponia á los plebeyos la suave ley de la 
clemencia paternal, como sefial de inferioridad: de ese mo- 
do, la nobleza misma mantenía y avivaba, entre los her- 
manos, esos sentimientos de Igualdad, que algunos siglos 
mas tarde debian estallar tan terriblemente contra aquella 
clase, y derribar el edificio feudal y nobiliario, asi como 
hablan destruido la organización romana. 

La revolución francesa completó la obra. «Alegraos, ex- 
«clamabala Mere Duchesne en su lenguaje enérgico y pin- 
«toresco, alegraos, bellas hijas de Caux^ que asi como no 
« contabais mas que con vuestra hermosa cara y vuestras 
agracias, que tienen poco valor en los tiempos que alcanza* 
«mos, ahora aparece la ley sobre la igualdad de las particio- 
ccnes, que es una famosa idea. Ya no volvereis á veros se- 
«cuestradas en los claustros para maldecir á los autores de 
«vuestros dias; ya no volvereis á ser las primeras criadas 
«de vuestros hermanos (1).» 

El código civil consagró este inmenso progreso, estable- 
ciendo la igualdad completa de los derechos de sucesión 
entre K hija y el hijo, de la propia suerte que entre los 
mismos hijos. Esta igualdad, sin embargo, no satisface aun 
completamente la justicia. Guando el hijo és niño ocasiona 
mayor gasto: cuando es hombre posee mucho mas: su edu- 
cación cuesta el triple que la de su hermana, y el oficio ó 
profesión que esta educación le proporciona, le hace dos 
veces mas rico que ella. Hasta el dia, pues, en que la re- 

(1} Estractos de la hoja de la Mere Puchesnt, Lairtullier, Xugeret de tare- 
ffoiucion. 
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forma de la edacacion (y vamos & ocuparnos en seguida en 
este punto) asegure á la hija el empleo de su vida, proba- 
blemente el padre no será equitativo, sino tratando desi- 
gualmente, en sus disposiciones testamentarias, á la her- 
mana y al hermano; es decir, favoreciendo á la primera. 

Hemos dilucidado con alguna extensión esta materia, 
porqae la histeria entera de la sujeción de las mujeres no 
nos ofrecerá ningún argumento tan sólido para su eman- 
cipación. Hé aqui la primera inauguración del principio de 
la igualdad en la familia, en el cual se encuentra á la vez 
una ley de concordia y otra de libertad. ¿Somos acaso me^ 
Bos respetados como padres, desde que no podemos despo- 
jar á nuestras hijas? ¿Somos menos amados como herma- 
iios, desde que nuestras hermanas, como expresa enérgica- 
mente la Mere Duchesne^ dejaron de ser nuestras criadas? 
Es verdad que lois talentos superficiales declaman sobre la 
mina del respeto filial y déla autoridad de la familisi, pero 
contestémosles con hs Engaños de Scapin^ el Atolondrado y 
el Avaro: todos esos crímenes de lesa majestad paternal da- 
, tan de los dichosos tiempos antiguos, y en la época de Luis 
XIV aplaudíase lo que nosotros rechazamos con horror; el 
espectáculo de un hijo que se asocia con un bribón para 
robar á su padre ó hacerle apalear. 

Podemos decir, por lo tanto, sin rebozo, que en este pun- 
to, valemos jnas que nuestros padres; y que el ideal de la 
familia ha subido un grado en la conciencia pública. ¿T á 
qnién se debe, en parle, ese progreso? A la ley de igual- 
dad entre hermanos y hermanas. A lá educación toca 
ahora legitimarla. 
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CAPÍTULO in. 
La educación. 

La experiencia es una excelente ntaestra de la teoría. 
Preocupado yo un dia por la delicada cuestión de la edu- 
cación de las nifias, fuioie á casa de un amigo, filósofo prác- 
tico, el cual educa por si mismo á sus hijos en el campo. Al 
llegar, encéntrele paseando con el conde B. . . . jÓTen de unos 
28 abriles, enemigo nato, por la organización de su cabeza, 
de toda idea de reforma, y en cuyas palabras se notaba una 
especié de desden burlón y ese buen sentido superficial que 
suele confundirse con el talento. Dirigíame yo á inclinar la 
conversación hacia el punto que me interesaba, y mientras 
tratábamos de la insuficiencia de la educación privada para 
las hijas, y de la ineficacia de la pública, oimos una voz 
fresca y tierna que llamaba ¡papal ¡papá!!... Amigos mios, 
dijo nuestro huésped sonriéndose, mi hija me llama, y an- 
tes que todos los asuntos serios, allá voy. Púsose á escu- 
char de dónde venia la voz, y de repente el ruido de hojas 
movidas y de pasos que se acercaban, anunciaron la lle- 
gada del nuevo oyente: en seguida se apartaron las ra- 
mas mas bajas que formaban una especie de sala de ver- 
dor, y saltó ligeramente de entre ellas una muchacha de 
unos catorce afios, diciendo: papá, vena... y al vernos, sus 
palabras detuviéronse en sus labios. Hallábase en aquel 
período de transición, entre la infancia y la adolescencia^, 
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época critica en que los hombres empiezan á saladar con 
respeto & las mujeres y en qae este mismo respeto las con- 
funde. Asi, algo corrida de la precipitación con qae entrara, 
la joven se mantnvo silenciosa en medio' de nosotros, mieii- 
tras sa padre (edos padres no tienen mas qae orgullo), 
lleno de gozo, al verla tan bella, y mas contento auQ con po- 
derla presentar, no se caraba de librarla de su turbación; 
mas al fin la dijo:— Y bien, hija mia, qué es lo que que- 
rías?...— Nada, nada^ papá.— Estaba seguro de tu respues- 
ta: y no queriendo nada has llegado basta aquí corriendo, de 
tal manera que apenas puedes resollar?^.. Di, pues, porqué 
has corrido?— Padre mió, respondió ella, serenándose muy 
laego como todas las que no están acostumbradas á turbar- 
se, venia á pedirte, de parte de mamá, qué distancia pon- 
dremos entre Saturno y Urania.— Encontrarás el cálculo es- 
crito en mi gabinete,cerca de la esfera celeste: anda, qaerida. 

T la muchacha se alejó. * 

— ¡ Amigol . . . dijo el conde admirado, ¿cómo es que vuestra 
hija ha venido á pediros la distancia de Saturno á Urania?. . . 

El huésped {sonriéndose). 

Para saberlo, amigo mió. 

El conde. 

Sin duda: ¿pero para qué? 

El huésped. 

Para formar en el terrado, con proporciones exactas, su 
pequefio sistema planetario. 

El conde. 

¿Cómo, su sistema planetario?... 
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El huésped. 
¡ Ah! ¿no os he dado á conocer todavía este invento mió?, . 
Pues estoy muy orgulloso de él. Guando hube enseñado á 
mi hija los principios de la astronomía... 

El conde. 

> 

¿Vuestra hija conoce la astronomía? 

El huésped. 
No, no; la está aprendiendo; nos h aliamos aun en el pri- 
mer curso; mafiana empezaremos el segundo. Guando supo 
ya los rudimentos, para que no los olvidase, ocurrióme coló* 

car en nuestro terrado 

El conde. 
Os chanceáis, ¿no es verdad?... ¡Qué haria vuestra hija 
de la astronomía! 

El huésped. 
Lo que se hace de todas las ciencias: lo que se hace de 
la historia, de la física, de la química. 

El conde. 
¿Y también la ensenareis la química?... 

El huésped. 
¿Por qué no? 

El conde. 
Entonces no la faltará mas que saber lalin. 

El huésped. 
Lo ha empezado ya, y entiende el oficio que cada domin- 
go oye en la iglesia. 

El conde. 
¡Aprende el latinl ¡Sabrá el latini 



ms LAH MDJERBS. 73 

El huésped. 
¿Pues Bo aprenden las jóvenes el italiano y el inglés? 

El conde. 
Es mny diferente: son lenguas vivas. 

£1 huésped. 
¿Y qué? 

El conde. 
Es muy distinto: yo no sé por qué, pero así se cree. Por 
otra parte, el inglés se habl&; eT italiano se canta; mas 
una lengua muerta, la lengua de los pecantes de colegio! 
¿T esa encantadora joven conjugará, declinará y repetirá 
esos verbos en iré y en are que han hecho tantos imbéciles? 
¿Han de salir infinitivos y supinos de aquella hermosa bo- 
ca? ¿Perderá su naturaleza, su caráctei* de mujer? ¿Por qué 
es encantadora una mujer? Porque no raciocina. 

El huésped. 

. Bedd porque desatina. 

El conde. 
Porque es un pájaro que cania, un niffo que juega, y so- 
bre todo un corazón que ama. ¿Y puede amar una mujer 
qoe sabe el latin? 

El huésped. 
¡Oh! es imposible; dígalo sino Eloísa qae solo en latin 
escribía á Abelardo. 

El conde. 
No me digáis eso: la echáis á perder; á mas de que, si 
Eloisa tenia el defecto de saber latin, á lo menos no era mas 
que este: pero jla astronomial {la química! ¡la filosofía! ¡la 



74 HISTORIA MORAL 

teologfal ¿Paede una mujer ser ideal con todo ese fárrago? 

£1 huésped. 
|0h! si; es imposible; buena muestra de ello madama 
de Sevigné, que pasaba la vida leyendo autores latinos. 

El conde. 
Peor para ella. Pero ¿qué es madama de Sevigné con 
todo su genio? Una madre-autora. Ha trasmitido su amor 
maternal en cartas^ y su corazón por pos data. Ved ahí don- 
de vais á parar con vuestra educación avanzada. No bas- 
taba que las mujeres fuesen sabias, será menester aun q¡ae 
sean escritoras. 

El huésped. 
Y aunque algunas escribiesen ¿qué mal resultarla de 
ello? ¿Acaso no las debemos elocuentes páginas, para que 
dudemos de si se ha de romper la pluma entre sus manos? 
Por otra parte, el medio mas seguro para moderar en las 
inujeres el deseo de escribir, quizás es instruirlas ; & 
buen seguro no habréis visto que sus obras sean nunca 
el resultado ó el resumen de trabajos y estudios. Sus libros 
son una imagen de su activa y devoradora ociosidad y de 
sus novelescas excursiones en los abismos del alma: escrí- 
ben porque no trabajan ni saben: no toman, no, la pluma á 
impulsos de la ciencia, sino á impulsos de la imaginación. . . 
la imaginación, esa cualidad omnipotente en los seres po- 
derosos y activos; mortal en los caracteres débiles é indo- 
lentes; ese ardor febril que alimenta de ilusiones la mente 
ociosa, y de quimeras el corazón vacio, devorando á aque- 
llos á quienes no da vida; la imaginación, esa pérfida con- 
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scjera de las horas de indolencia, esa eompafiera insepara- 
ble de la displicencia, que se complace .en mantenerla y 
acariciarla; esa perversa hada qae por medio de lo qoe in- 
Yénta desencanta todo lo qne existe, y que no inven- 
ta mas que cosas imposiblesl Sea en buen hora que vos 
la echéis de menos, como joven; qne en vuestros ensoeffos 
DO veáis mas qne placer y sednccion; de mi sé decir qae, 
¿orno padre, me espanta. Guando contemplo á mi hija y veo 
reblandecer en su fisonomía juvenil las centellas del alma 
tempestuosa de las mujeres, y distingo en sus miradas pro- 
fundas la imaginación *y la melancolía, apodérase de mi 
m» especie de terror, é inspirado por mi afecto, exclamo: 
■Alimento para esta cabeza joven, alimento fuerte y sustan- 
cioso! Guafito mas la mujer es una criatura móvil, im- 
presionable, susceptible de inclinarse al bien ó al mal 
con las mismas cualidades, tanto mas necesita una educa- 
ción seria y sólida que la sirva de contrapeso. ¿Acaso los 
médicos alimentan, á los nerviosos con frutas y mazapán? 
Dioese, no obstante, que se ahoga su alma y se embota su 
sensibilidad. ¿T desde cuando el conocimiento de las cosas 
bellas y el estudio habitual é inteligente de las obras de 
Dios,ha borrado en la criatura el mejor rasgo de semejanza 
con el Griador, la facultad de amar? ¡Ahogar su alma!! Si; 
el alma de los salones, la sensibilidad facticia y enfermiza. 
¡Oh! esta si, morirá; así lo creo; así lo espero; mas el alma 
tal cual Dios la contempla con placer, el alma tal cual las 
nmjeres la han hecho brillar, tanto en las grandes revolu- 
dones, como en la época del terror y el alma de las hijas. 
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de las esposas y de las madres, esta encoBtrará sosten y 
alimento (no lo dudéis) en el eficaz esjudio de la natorale- 
za; qne lo grande solo de lo grande se alimenta. 

El conde. 
Pero bien ¿qné es lo que comprende ese programa de 
edncacion para la joven? 

El huésped. 
Todas las ciencias y todas las arles, sin ningona otra 
regla de exclusión que la disposición particular de cada 
aptitnd. 

El conde. 
Eso es asimilar las mujeres á los hombres; es descono- 
cer la ley de los contrastes que constituye el encanto de la 
vida y de toda la riqueza de la creación. ¿Gémp podéis 
creer que los mismos, estudios puedan convenir á dos seres 
tan diferentes?. . . Miradlos. ¿Aquella cabeza delicada y gra- 
ciosa, puede contener el mismo cerebro que esta frente vi- 
ril y esta cara barbuda? ¿Aquel cuerpo blanco y débil, pue- 
de encerrar el mismo Corazón que esta vigorosa organi- 
zación muscular? ¿Aquella voz suave y argentina, está des- 
tinada á expresar los mismos sentimientos qne este órgano 
rudo y sonoro? Una de dos: ó bien vuestra hija se aprove- 
chará de la educación qne la deis, ó no sacará ningún par- 
tido; en el primer caso, no será ella misma; en el segundo, 
se embrutecerá. En uno y otro, pues, dejará de existir. 

El huésped. 
Renacerá, digo yo. Creo, como vos, que la ley de la di- 
ferencia es el fundamento de la creación: mas esa ley será 
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mas resplandecieqtey con ana sólida educación dada á las 
fflDJeres. Bien asi como plantas diferentes absorben de un 
mismo suelo distintos jugos; bien asi como dos seres no se 
asimilan las mismas sustancias en idénticos alimentos, sino 
que al parecer solamente toman lasque convienen asa 
naturaleza particular; de la propia suerte, el hombre y la 
mujer no se aprovecharán del mismo modo de una lección 
útil para ambos. Ensefiad sin temor la historia y las cien- 
cias á la muchacha y al joven, y aquella no aprenderá 
lo mismo que este: lo que en el uno se convertirá en ra- 
zón y fuerza, en la otra alimentará el sentimiento y la de- 
licadeza; y asi, desarrollándose la diversidad de su natu- 
raleza, por la propia identidad de sus objetos de estudio, 
puede decirse que las mujeres serán tanto mas mujeres, 
cuanto mas habrán sido educadas virilmente. Diré mas to- 
davía: de las ciencias que hemos mentado, no hay una so- 
la que la mujer no la necesite para ser mujer. 

El conde. 

Probadlo. ¿Ha menester de la quimica? 

El huésped. 

Andáis extraviado: ¿convenís en que se ejerce mejor un 
oficio cualquiera, sabiendo lo que se hace, que ignorán- 
dóio?.,. 

£1 conde. 

Os chanceáis. , 

El huésped. 

¿Gonvenis en que el culto de la limpieza y de la elegan- 
oi», ú cuidado de la salud del marido y de los nifios, for- 
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man parte de los deberes de la mujer, y que esta esté infe- 
resada, por ejemplo, en qae la ropa blanca de su casa sea 
como la nieve?. . . 

El conde. 
Sin duda. 

El huésped. 
Pues bien: el lavado pertenece á la química. Según vues- 
tras ideas patriarcales, la mujer debe procurar adquirir al- 
guna gloria en el gusto exquisito de sus conservas. 

El conde. 
Ciertamente. 

El huésped. 
, Convenido: las conservas son igualmente del dominio 
de la química: de la química depende el variado arte de la 
cocina, es decir, de la higiene. La química ensefia los pre- 
servativos y los remedios contra los envenenamientos ali- 
menticios: de la química depende hacer las casas sanas. 
La joven que quita una mancha de su paSuelo de cache- 
mira, hace una operación química. ¿Negareis la necesidad 
de semejante estudio? 

El conde. 
Os concedo la química; mas la geometría? 

El huésped. 
¿Qué se propone la educación? Dos cosas: desarrollar lo 
que es fuerte y robustecer lo que es débil. El defecto gene- 
ral de las mujeres consiste en la falta de fuerza en la razón, 
y de solidez en el raciocinio; de ahí las itíconsecuenciás 
que pasan de las ideas á las acciones: la mitad de sus faU 
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tas de cofidocta son faltas de lógica; la geometria, dísd'- 
[diñando su entendimiento,- rectifícari sn vida; los entendí- 
mientes exactos son los que producen acciones rectas. 

El conde. 

Admitamos la geometría. ¿Y la historia natural? 

El huésped. 

Aquí cambio de sistema: precisamente quiero dedicar á 
las mujeres á este estudio, en beneficio de la propia histo- 
ria natural. Madama Necker de Saussure, en su precioso 
libro sobre la educación, ha indicado ya una parte de ade- 
lanto que el genio de las mujeres podía realizar en esta 
ciencia; pero hay singularmente un objeto capital, en el que 
sn concurso sería un Terdadero beneficio: tal es en la do- 
mesticacion de las especies animales. Todavía nos falta 
conquistar, casi por entero, el reino animal: de los dife- 
rentes millones de insectos que pueblan el universo, so- 
lo hemos utilizado una especie, la de los gusanos de seda; 
dnco ó seis cuadrúpedos, y ocho ó diez variedades de vo« 
látíles, forman acerca de este punto toda nuestra riqueza. 
Las mujeres'^solas, con su talento de observación, su genio 
práctico, su limpieza, su paciente suavidad, y su instinto 
naturalmente educador, multiplicarían esas dominaciones 
pacíficas, y tanto la mujer del colono como la del propieta- 
rio, encontrando en esta ciencia, la una un guia para el go- 
bierno de la granja, y la otra una distracción para sus ratos 
de ocio, harían de su perfeccionamiento individual un pro- 
greso para la humanidad. Si las jóvenes del cantón de Jersey 
hubiesen recibido algunas nociones de historia natural, tal 
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v^ la yacuna se hubiera descubierto doscientos afios antes. 

El conde., 

¡Dios mioü ¿Queréis también que las mujeres aprendan 
medicina? 

. El huésped. 

Quisiera mas: quisiera que el Estado estableciera an 
curso público de medicina higiénica para las madres. Todas 
debieran saber auscultar á sus hijos, conocer los sistemas 
de las enfermedades eruptitas, prestar los primeros auxi- 
lios en una convulsión, y hacer bien lo que hacen mal. 
¡Cuántas madres han perdido á sus hijos por qo saber dis- 
tinguir la tos del garrotillo! 

El conde. 

¿Y sabéis lo que resultará cuando hayáis conseguido 
amontonar todas esas ciencias en la cabeza de una mujer? 
que la mujer habrá desaparecido y no quedará mas que un 
pedante. Hay mil ejemplos vivientes, y otros que no lo son, 
para probarlo. 

El huésped. 

¿Y qué importap esos ejemplos? La mujer es hoy la mis- 
ma myjer. Pensad de dónde viene y la manera cómo se ha 
educado á esa emancipada de ayer. Nuestras madres no sa- 
bían escribir y hacian gala de ello. Las mujeres de nuestros 
tiempos llevan todavía el signo de la esclavitud intelectual de 
las edades precedentes: en punto á instrucción son novicias; 
mas cuando la libertad y su poderoso soplo haya pasado so- 
bre esta raza y la haya regenerado; cuando la excepción de 
hoy, llegue á ser la regla de mafiana, cuando la ciencia sea 
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á patrimonio de alg^unos, y la inslruccion la herencia de 
todos, entonces, jóvenes y mujeres, despojándose natural- 
mente de ese pedantismo, y andando libremente por esa 
naeya senda, como en su natural dominio, prestarán el apo- 
yo de la ciencia á su delicadeza, y tal vez el apoyo de su de- 
licadeza á la ciencia. Hay un especial objeto de estudio, que 
no hemos hecho mas que indicar, en el que me parece que 

. el genio femenino debe obtener maravillosas conquistas: 
hablo de la astronomía. Como ciencia de lo infinito, perte- 
nece legalmente á esas sacerdotisas de lo desconocido, se- 
gún las llamaban los germanos. ¿Quién se atreverá á afir- 
mar que esas organizaciones tan finas, tan delicadas, tan 
perspicaces, no traspasarán, en la naturaleza, esos velos 
ante los cuales se detiene como embotada nuestra razón, 
menos inspirada por el espiritualismo? Es verdad que no 
harán los mismos descubrimientos que nosotros; pero qui- 
zás llegarán á mayor altura por vias que no prevemos. 
Nnnca olvidaré un espectáculo del cual fui testigo. Asistia 
á una lección de astronomía, dada á una joven y á su her- 
mano; abríase por primera vez á sus ojos el gran libro 
celeste: ambos estaban sentados delante de su maestro y se 
les presentaba el magniuco cuadro de los soles mas innume- 
rables que los granos de arena del mar, esos mundos que 
vuelven á empezar, mas allá de los mundos; Dios, sin limi- 

« tes en su poder, como el espacio en su extensión; en una 

palal)ra, el infinito. El muchacho escuchaba y miraba con 

ardor, permaneciendo inmóvil; con la vista fija y las cejas 

fruncidas, deseaba comprender: la joven no hacia mas que 

6 
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sentir; estaba pálida, agitada, y con los ojos preñados de 
lágrimas levantábase de la silla á pesar suyo, volvia y 
acercábase á su maestro como atraída por la sorpresa: 
parecía que las palabras evocaban delante de si una apa- 
rición llena de temor y encanto. Él buscaba á Dios: ella 
le vcia. 

Asi se materializó ante mí, si es licito hablar de esta 
suerte, ese genio particular de la mujer, que mezcla en to- 
do la inspiración y el sentimiento, y para quien cualquier 
estudio cientiSco es un grado mas qiie la acerca al cielo, y 
hé aqut porqué reclamo, sobre todo, una educación pn^- 
funda para las mujeres. A ellas toca mantener las ideas 
religiosas en el mundo: ellas son las que deben propagar- 
las: armemos, pues, sus creencias con todas las ai*mas de la 
razón. Una preocupación fatal ba puesto una venda sobre 
los ojos de la fe, lo mismo que sobre los del amor, y ha osa- 
do decir que creer y amar es estar ciego. ¡Blasfemia para 
la fe!! ¡Ingratitud para el amor!!! Un poco de ciencia aleja 
de Dios, mucha ciencia aproxima á él. Bacon lo ha dicho; 
las mujeres lo probarán; é invencibles de hoy mas en sa 
misión religiosa serán á la vez los apóstoles de la razón y 
del sentimiento. 

Nuestro huésped se detuvo después de esas palabras; y 
el conde que, aunque vencido, mas no convencido, guar- 
daba silencio, tentó un último ataque y replicó en tono 
burlón: 

—¡Admirable programa! Únicamente presenta un ligero 
inconveniente... mata la familia. ¿Quién guardará á los ni- 
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ños mientras la madre contemple los asiros? ¿Quién 

gobernará la casa y cuidará del puchero, según dice Mo* 
liere, mientras la mujer haga experimentos químicos? 
Vuestras hijas sabias serán tal vez apóstoles , valiéndome 
de Yuestro lenguaje, pero esposas y madres, no. 

To me habia mantenido sin meter baza, para dejar ha^ 
blar á nuestro huésped; mas al oir ese eterno sofisma, con 
el cual se oprime á las mujeres tantos siglos há, exclamé 
á pesar mió: 

—Ved ahí esa antigua táctica que, según dijo también 
Moliere : 

Inmola la víctima 
Con sagrado acero. 

Se habla de instruir á las esposas y á las madres. Cuida* 
dado! dicen todos los partidarios de esta doctrina, vais á 
trastornar la familia. Se trata de concederles derechos? 
¡cuidado, que vais á destruir la naturaleza femenina! y de 
esta suerte, ocultando su envidioso despotismo bajo un 
disfraz respetuoso, prohibiendo á las mujeres todo desar- 
rollo intelectual ó vital, so pretexto de conservar su impe* 
lio en la familia, y esiktvizándolas luego en la familia, 
so pretexto de dejarles su carácter de mujeres, trasforman 
la misma tírania en un engañoso homenaje. Pues bieiji, yo 
os lo digo, en nombre de la fanlilia, en nombre de su sal- 
vación, en nombre de la maternidad, del matrimonio y del 
gobierno doméstico: es menester reclamar para las jóvenes 
una sólida y formal educación. Definamos, por lo tanto, 
de una vez, esos venerados titules de que se han hecho 
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tantos instrumentos de sujeción; los titulos de esposa y de 
madre. Seguramente que nadie acata con mas respeto que 
yo esas funciones caseras, modestas en apariencia, _subli* 
mes en la realidad, porque se resumen en estas. palabras: 
Pensar en los demás; ¿pero acaso en esas funciones se com- 

prenden todos los deberes de la mujer? ¿Ser esposa 

y madre, consiste únicamente en disponer una comida, go- 
bernar criados, velar por el bienestar material y la salad 
de todos?... ¡qué digo! ¿es solamente amar, rogar y conso- 
lar? Ño. Es todo eso y mas todavía: es guiar y educar; por 
consiguiente es saber: sin ciencia no se es madre, completa- 
mente madre: sin ciencia no se es esposa, verdaderamente 
esposa. Al descubrir las leyes de la naturaleza á las inteli- 
gencias femeninas, no se trata de hacer de todas nuestras 
hijas astrónomos ni físicos. ¿Se ve, por ventura, que los 
hombres salgan latinistas por haber empleado diez afios de 
su vida en el estudio del lalin? Se trata de templar vigoro- 
samente su entendimiento, con el cultivo déla ciencia, y 
prepararlas para poder compartir todas las ideas de sus 
maridos y los estudios de sus hijos. Enuméranse todos los 
inconvenientes de la instrucción 4|f^ se olvidan los peligros 
mortale$ de la ignorancia: la instrucción es un lazo en- 
tre los esposos, la ignorancia una barrera: la instrac- 
cion es un consuelo, la ignorancia un verdugo: la ignoran- 
cia produce mil defectos, mil extravíos, para la esposa. ¿Por 
qué tal mujer es víctima del fastidio? porque no sabe nada. 
¿Por qué tal otra es coqueta, caprichosa, vana? porque no 
sabe nada. ¿Por qué se gasta en la compra de una joya lo 
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que sn marido ha ganado en un mea, y por qué le arruina 
con las deudas que le oculta? ¿Por qué por la noche» estan- 
do fatigado ó enfermo, le arrastra á diversiones que le pe- 
san? porque no sabe nada ; porque no se la da ninguna 
idea seria que pueda alimentarla; porque el campo de la 
inteligencia se halla cerrado á su paso; porque solo tiene 
el mundo de. la vanidad y del desorden. ¡Maridos hay que 
se burlan de la ciencia, y esta les hubiera salvado del des- 
honor! 

Así, sefior conde, no temáis la instrucción para las espo- 
sas y las madres, que solo ella les hará dignas de su mi- 
sión; y aunque nunca les servie^e para este objeto, diría 
que debemos dársela. 

Hay un hecho que siempre me ha sorprendido é indig- 
nado: todas las virtudes que se inculcan á las jóvenes; to- 
dos ios medios de ensefianza que se les da, siempre tienen 
por objeto el matrimonio, es- decir, el marido. En la jo- 
ven solo se ve y se educa á la esposa futura. ¿De qué la 
servirá, suele decirse sin cesar , tal habilidad ó cualidad, 
cuando sea casada? Su desarrollo personal es un medio, 
jamás un objeto. ¿Acaso la mujer no existe por si misr 
ma? ¿No será hija de Dios sino cuando sea compafiera 
del hombre?. . . ¿No tiene un alma independiente de la nues- 
tra, inmortal como la nuestra, aspirando como la nuestra 
al infinito, por medio de la perfectibilidad? ¿Deja de tener 
la responsabilidad de sus faltas y el mérito de sus virtu- 
des? Sobre esos títulos de esposas y madres, títulos transi- 
torios y accidentales^ que la muerte destruye y la ausencia 
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suspende, qae pertenecen á unas y no á otras, existe para 
las mujeres un titulo eterno é inajenable que lo domina 
y precede todo, h saber: el de criatura humana que, á fuer 
de tal, tiene derecho al desarrollo mas completo de su en- 
tendimiento j su corazón. Lejos, pues, de nosotros, esas va- 
nas objeciones sacadas de nuestras leyes poco estables. En 
nombre de la eternidad la debéis la luz! 

Esa manifestación de principios puso término á los sar- 
casmos del conde, y volviéndome entonces á nuestro hués- 
ped, le dije: 

—Amigo mió, una palabra mas: vos habéis hablado co- 
mo padre y filósofo, deyadjne hablar á mi como ciudadano. 
Yuestra reforma de educación no adolece de otro de^ 
fecto que, el de ser individual, y por consiguiente excep- 
cional; pero esa excepción solo constituye una esperanza, 
cuando se trata de una necesidad general. ¡Qué importa 
que un señor emancipe á sus esclavos, si á todos se debe, 
libertarl ]Qué importa que laiternurade unpadreedíi- 
que sólidamente á su hija, si son todas las hijas las que 
deben educarse ! Esta obra únicamente puede ejecutarla 
la sociedad y disponerla una ley. El Estado paga una uni- 
versidad para los hombres, una escuela politécnica para los 
hombres, conservatorios de artes y oficios para los hombres, 
esclielas de agricultura para los hombres, escuelas norma- 
les para los hombres... Para las mujeres, ¿qué ha fun- 
dado? ¡Escuelas primarias! y aun no es él quien las ha 
creado, sino el municipio. Deja & merced de todos los aza- 
res de la concurrencia individual y del espíritu mercantil 
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de las instilaciones parlicnlares, la educación de una cuar- 
ta parte de las jóvenes francesas. No puede haber desi- 
gualdad mas lastimosa. Si para las mujeres existen tribu- 
nales y cárceles, es menester también que haya una educa- 
ción pública para ellas ; no tenéis derecho á castigar á las 
que no instruis. 

— ¡Una educación públical exclamó el conde admirado» 
decid que queréis colegios. 

— ¿Preferís el nombre de liceos, de ateneos? poco me ím* 
porta; á las obras me atengo, que no á las palabras. Seaa 
ateneos, ateneos de extemoi. Ateneos aprojMados, por su en* 
sefianza y organización, á la naturaleza de las mujeres: 
solo los ateneos fundados y sostenidos por el Estado reno- 
Taran la educación femenina, dándola una dirección ex* 
dusiva y vigorosa. Los ateneos harán bien, lo que los 
cursos .y los establecimientos particulares hacen mal: Iob^ 
ateneos pondrán la ciencia al alcance de todas las fortunas: 
los ateneos resolverán el problema 4^ la educación publi- 
ca, unida á la educación privada: los ateneos estrechará^ 
los lazos de familia, permitiendo á la madre conservar 4 
sn hija cerca de 6i, al par que la fie á la tutela del Estad»; 
finalmente, los ateneos, dando á conocer á fondo la Fran^ 
cia, sus leyes, sus anales, y su poesía, harán mujeres fraa- 
cesas de nuestras mujeres. Sdo ia patria es la que puede 
bacer sentir el amor de la patria. 

Sellé el labio: el conde se sonrió, tendióme el huésped la 
mano, y el padre y el ciudadano estaban eompletanente 
á&acuerdo. 
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CAPÍTULO IV. 
La seducción. 

Si se nos dijera que existe un pais, donde la castidad 
de las mujeres se tiene en tan alta estima que se la denomi- 
na su honor; si se nos dijera que la pérdida de esta virtud, 
borrando al parecer todas las demás, á los ojos del mundo, 
no solo deshonra ala culpable, si que también á su fami- 
lia; y que se ban^visto hijas muertas por sus padres, sola 
por esta falta; si se afiadiese que cuando la mujer es ca- 
sada, esta propia falta la conduce ante los tribunales; que 
cuando es sirvienta, ocasiona que la despidan; cuando obre- 
ra, suele relegarla del establecimiento; cuando rica« la con- 
dena al ^celibato (porque el hombre que se casase con ella 
seria acusado á su vez de haberse vendido á si mismo); si se 
fios dijese además, que en ese pais, las mujeres son consi- 
deradas tan ligeras de espiritu y tan débiles, de carácter, 
que permanecen siendo menores durante todo el tiempo de 
sil matrimonio; si se nos díef a á entender que, en ese mismo 
pueblo, la juventud de los hombres no. tiene mas objeto que 
arrebatar la virtud á las mujeres; que todos, pobres y ri- 
cos, hermosos y feos, nobles y plebeyos, jóvenes y ancia- 
nos, unos movidos por el ardor de los sentidos, otros por 
la ociosidad, aquellos por la vanidad, se lanzan á perse- 
guir esa virtud, bien asi como los sabuesos persiguen las 
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piezas de caza; y finalmeate que, por an raro contraste, la 
misma sociedad que llena de anatemas al sexo débil cuando 
sucumbe, levanta sobre una especie de pavés á los qne le 
hacen sncambir^ y honra su triunfo con el título reservado 
á las acciones mas gloriosas, dándole el nombre de conquii- 
ta; ciertamente que si tal cuadro se nos presentase, y se 
nos pidiera que prejuzgásemos el carácter de la ley, diria- 

• 

mos: En la mente del legislador debe de haber dominado la 
idea de defender á la mujer contra el hombre y contra si 
misma. Viendo, por una parte, tantos peligros, tanta debi* 
lidad, tantos sufrimientos expiatorios, y por otra, taíito po- 
d^ é impunidad, se interpondrá entrcel corruptor y su 
victima: armado en favor de los que están inermes, res- 
tablecerá enérgicamente los derechos de la justicia y del 
pudor: la joven seducida será castigada, mas el seductor lo 
será doblemente, porque él causa el mal y lo hace cometer. 

Ved ahí el lengnaje que todo hombre honrado atribuiría 
al legislador; hé aquí ahora lo que dice nuestro código. 

La doncella, desde la edad de quince afios, responde sola 
de su honor. 

Toda seducción queda impune (1). 

Toda corrupción queda impune (2]. 

Toda promesa de matrimonio es nula. 

Los hijos naturales quedan á cargo de la' madre. 



(f) Bo el lenguaje legal, et seductor es el que corrompe por su cuenta; el 
corruptor, el que corrompe eu provecho de otro. 

(2) Mas adelante hablaremos de las penas irrisorias que castigan la cor* 
rupcioD. 
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Semejante abandono del pudor público uq se encuentra 
en ningún pueblo civilizado, ni aun entre los bárbaros. La 
adolescencia de las muchachas y la pureza de las jóvenes, 
siempre han sido objeto de una solicitud paternal, por par- 
le de los legisladores. Las leyes rodeaban á la víctima de 
una especie de protección de afecto y respeto, cual si el te^ 
SOTO de la castidad hiciese, del que lo lleva, un objeto de 
preferencia, y defendiendo esa edad y esa virtud, def^diese 
la sola imagen terrestre de uua pureza que recuerda el cie- 
lo. Todos conocemos la hermosa ley de Moisés: «la donce- 
lla ha gritado y no la han oido (1).» Entre los germanos, 
el precio del ultraje hecho á una virgen, era superior en dos 
quintos al de un guerrero. El hombre, por mas libre que 
fuera, que tocase la mano de una mujer, igualmente libre, 
pagaba seiscientos dineros; el que la tocaba el brazo, mil 
doscientos; el que la tocaba el seno, mil ochocientos; y el 
desatar solamente sus cabellos (eam discapülaré)^ importa- 
ba una niulta considerable. 

La violencia y el rapto atraían penas terribles contra los 
culpables. El visigodo que robaba una mujer y la violaba, 
era entregado á ella con todos sus bienes, como esclavo. 

Ghildebertó, en una de sus constituciones, se expresa de 
esta manera: no intente aplacarnos ninguno de nuestros 
grandes después de haber cometido un rapto, antes bien 
sea castigado como enemigo de Dios; reúna gente armada, 

el juez del lugar en donde se encuentre, y mátele: y si se 

■ . 1 1. i.i. ,. 1 , 1*1. 1 .. 

(4) Moisés suponía violencia c|e parte del hombre, si la joven no había 
sido oida. 
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refagia en nna iglesia, el obispo deberá entregarlo para sa- 
frir igoaUnente la muerte. 

La sola sedaccion, y hasta su simple tentativa, conside* 
r&base un crimen; y el hombre convicto de haber intentado 
seducir á una mujer ó á una muchacha, era entregado al 
padre ó al marido^ para que dispusiesen de él á w gusto. 

La ley canónica (1) definía la corrupción sin violencia 
(wlente virgene) con el nombre de stuprum, y el stupratar 
era condenado á casarse con' la joven corrompida por él, 
ó á dotarla, si el padre no queria aceptarle por yerno. De- 
jando de cumplir esas prescripciones, era vapuleado, ex- 
comulgado, y encerrado en un monasterio, para sujetarse & 
una penitencia perpetua {adagendam perpetuam pcdmím- 
tiam). 

Finalmente, el derecho consuetudinario hacia pesar so- 
tare la cabeza del seductor^ la rigurosa ley de la investiga- 
don de la paternidad, y una vez reconocido padre legal- 
mente, quedaba sujeto á todas sus obligaciones. 

Tanto la religión judaica como la cristiana, tanto las le- 
yes civiles como las canónicas, lo mismo los francos y ger- 
manos que los germanos y franceses, todos han defendido 
enérgicamente esa pureza, de que se pide tan estrecha 
cuenta ^ las mujeres, y cuya pérdida arruina á las fami- 
lias y aun con frecuencia al mismo estado. 

Publicóse el código, ¿y qué hizo? De cuatro grandes crí- 
menes que atontan á las costumbres, la seducción^ la car" 



#•- 



•(t) Líber quintos. Summe hostieasis, p. 3tt. De'stupratoribos. 
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rupcum^ el rapto y la violación^ amnistió los dos primeros, 
es decir, los dos mas frecuentes, los dos mas cómodos, los 
dos mas desmoralizadores. 

T en efecto, ¿qué dique ha opuesto á la corrupción? Hé 
aquiel texto de la ley: «El que atentare á las costumbres, 
excitando, favoreciendo ó facilitando habitualmente, la di- 
solución ó la corrupción de un individuo menor de veinte 
y un años, será castigado con prisión de seis meses á dos 
afios y con una multa de cincuenta á quinientos fran- 
cos (C. P., 434).» 

Nótese bien que es menester que sea habitualmerite, por 
oficio. Si una mujer, pues, ó un hombre perdido, se intro- 
duce en el seno de una familia honrada y corrompe á 
una joven para algún vil comprador, la ley no le trata ri- 
gurosamente: corrompe accidentalmente; una vez, no for- 
ma costumbre; y si aquel ensayo lucrativo le excita el dé- 
seo de continuar, habiendo satisfecho quinientos francos y 
sufrido dos años de reclusión,' tiene la facultad de des- 
honrar á diez familias y de vender treinta jóvenes á peso 
de oro. 

En cuanto á la seducción que ejercen los hombres, la ley 
declara que no existe, cuando una jó ven es mayor de quince 
afios; antes bien desde entonces se juzga lo contrario. Que el 
hombre que la deshonra sea viejo y ella joven; que él sea 
rico y ella pobre, nada importa: tiene quince afios y ha 
empezado el papel de Eva. En vano diríais que la edad de 
quince afios es la que necesita mayor defensa; que en esta 
época el ardor de las pasiones hace á la muchacha cómpli- 
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ce ioTolanfaria de todos acpiellos que la hablan de amor, 
que su hermosura, que á la sazón se desarrolla, y sn mis- 
ma inocencia, atraen todos los deseos y todas las sednccio- 
nes á su alrededor. La ley os responde (esplicaremos esta 
respuesta) que el medio mas seguro de defenderla es aban- 
donarla. 

Quedan el rapto y la violación. La ley sobre el rapio, es 
%vera y justa. La ley sobre la violación, da lugar á una ob- 
servacion importante. 

Nuestro código es admirable, como código pecuniario; si 
bien la pureza de las jóvenes no despierta mucho su solid* 
tud, según hemos visto, en cambio ; qué pasmoso cuidado 
por su dinero (1)1 

Para aclarar por completo este hecho, comparemos las pe- 
nas que, por una parte, castigan la propiedad; por otra, los 
delitos contra las costumbres; aqui la violación; allá el 
robo; acá la falta de fe de una promesa de venta; allá la 
infidelidad á una promesa de matrimonio. 

Tenemos dos clases de mayor edad: mayor edad del co- 
razón; mayor edad del bolsillo: la primera empieza á quii^ 
ce afios, la segunda no llega hasta veinte y uno. Una joven 
es muy capaz de defender su honor; pero ¿y su dinero? La 
ley no considera culpable sino una sola usurpación del ho- 
nor, la violación; al paso que define, persigue y castiga 
dos maneras de hurtar el dinero (2), el robo y el dolo; 



(1) Bien se comprende que no atacamos, en lo mas mínimo, la solicitud 
dQi legislador por la propiedad, sino su incuria por los intereses morales.' 
(!Q En esta denominación se comprenden mil maneras de robar : el có- 



91 HISTORIA MORAL 

hay rateros de escudos, pero no los hay de castidad. 

La violación (1 ) cometida en una joven menor de quince 
afios, es castigada con trabajos forzados temporales: si es 
mayor de esa edad, con la reclusión. 

El robo es castigado de muerte (2) si ha tenido iQgar de 
noche, con violencia y con armas; con trabajos forzados 
perpetuos (3) si se perpetra en los caminos públicos, y con 
trabajos forzados temporales cometiéndose, sin violencia, 
pero con fractur a (4) . * 

La promesa de venta equivale á la misma venta cuando 
hay consentimiento de las partes sobre el precio y la co- 
sa (5). 

La promesa de matrimonióos nula, aunque en ella se halle, 
todo especificado, el objeto, la época, el precio; y aun- 
que ese precio, es decir, la persona, haya sido enh'egado 
antes del contrato. En vano se probaria que el hom-^ 
bre ha hecho espontáneamente una promesa; que ha se- 
ducido á la joven con aquella esperanza, presentándosela 
como una cosa próxima y segura: la ley no toma en cuenta 



digo penal emplea 21 artículos, del 279 al 300 para caracterizarlos á lodos, y 
termina con el art^ 401 escrito en estos términos: Los demás robos noespe- 
ciscados en esta sección, los hartos , las raterías , asi como las tentativas 
de esos mismos delitos serán castigados, etc., etc., etc. 

(1) Cód. pen , art. 331, 333. 

(2) Cód, pen., art. 381. El artículo requiere el concurro de dos circuDStan* 
cias de las tres que hemos mencionado : es menester que el robo sea co- 
metido por muchas personas con escalamiento y fractura. 

(3) Cód. pe»i.,^rt. 382, ?83. 

(4) Cóíí.pen., art. 384, 385. 

(5) Cód. civil, art, 1589. 
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nioguDa circunstancia determinante: un hombre tiene dere* 
cho á decir al tribuna]: «No hay duda que esta es mi firma, 
pero me desdigo: una deuda de corazón es nula ante la ley 
como una deuda de juego. » 

¡Si fuese á lo menos una deuda de honor ante la socie- 
dad! mas no^la que queda deshonrada es la victima. ¡Si, á 
lo menos, la jurisprudencia corrigiera la indiferencia de la 
' ley y la injusticia del mundol mas no, el juez es tan desa* 
piadado como el legislador! Hé ^qui algunas pruebas. 

Una joven lavandera (4 ){de reputación intachable y hasta 
distinguida por su conducta, llevaba ropa á la casa de un es- 
tudiante, en el mes de julio de 184i. Este se hallaba en la 
eama, y levantándose de improviso se echa encima de ella, 
la rasga sus vestidos, la atropelia, la amenaza con echarla 
por la ventana si se le resiste, y merced á la fuga y á las 
voces de socorro, pudo librarse de sus brazos, entre los cua- 
les se hallaba ya estrechada. ¿Qué pena se impuso á ese 
Btt^erable, citado'ante el tribunal?... Ningona: no había 
hsJMdo violación ni ultraje público al pudor. 

Un joven (2) contrae relaciones con una muchacha obre- 
ra; es su querida y vive con ella diez y nueve a&os, permi- 
tiendo que lleve su nombre. Durante esta unión nacen cin- 
co hijos, que él mismo presenta al estado civil, y los coloca 
en una casa de pupilaje, en donde se les llama por su nom- 

bre. Pasados los diez y nueve afios, ese hombre quiere ca- 

¿ 

(4) Ordtnanza itW de octubre de 1844, cama CoBur. 

(2) Tribunal civil del Sena. Soda primera; 15 de abril de 1847, causa Den- 
Und. 
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sarse y se desprende de aquella mujer y de sus einco hijos: 
la infeliz reclama, á lo menos una pensión alimenticia para 
si y para ellos, y él lo rehusa. Indignada entonces, dirígese 
al tribunal, y el tribunal se niega. Aquel hombre no de- 
be nada á aquella mujer, no la ha violado: no debe nada á 
sus hijos; no los ha reconocido. 

Una criada, que contaba veinte y cuatro años de edad (1 ), 
es arrastrada á un cuarto en que se hallaban cinco jó- 
venes; era de noche; la rodean, la requieren y la amenazan. 
Después de una lucha de tres horas, teniendo la infeliz ago- 
tadas sus fuerzas, consiente en abandonarse á uno de ellos, 
pidiendo por favor que apaguen la luz; logrado lo cual, 
persígnase súbitamente y se echa por la Tentana que se 
hallaba entreabierta. Habia un terrado debajo, y al caer 
rompióse la muñeca y la mayor parte de los dientes. Los 
jóvenes corren á la ventana ¡se ha escapado! exclaman, y 
continúan su persecución. Levántase ella espantada; se 
precipita de nuevo del terrado á la calle, y coa la cabeza 
abierta y chorreando sangre se deja caer en una portería 
en donde la dan asilo. ¿ De qué manera se castigó á esos 
cinco culpables?... Cuatro fueron absueltos , y solo conde- 
nóse al propietario del cuarto, á dos meses de prisión. No 
habia habido violación, ni ultraje público al pudor. 

T no se crea que esos fallos sean casos ei^cepcionales, 
escogidos con dificultad, para apoyar una tesis en medio de 
mil otros hechos contradictorios, no : son el mismo espirita 

(t) Causa de l^tjówen FoumUr, 1846. 
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de la jurisprudencia; resumen lo que ella llama sus prio- 
apios : asi que, en todas partes/en la práctica y en la teo- 
ría, en la sociedad y en la ley, lo mismo en las dases ricas 
que en las pobres,, se ve completamente abandonada la pa- 
reza pública y que los desenfrenados y depravadores deseos 
corren á rienda suelta. De ahí se sigue que los bombres 
pensadores, que ven al través de esta ligera capa de decen- 
cia con que nuestra sociedad se cubre, retrocedan espan- 
tados como si penetrasen, en un vasto lupanar. Economistas 
y estadistas, todos unánimes, levantan la voz: parece que 
han entrevisto Sodoma: la depravación aparece allá, bajo 
todas sus formas, evidente, clandestina, intermitente, éter- 
na. Hay fabricantes (1) que seducen á sus trabajadoras; 
doefios de establecimientos que despiden á las jóvenes que 
no quieren entregárseles, y amos que corrompen á sus cria- 
das. Entre S083 muchachas perdidas, que el profundo Pa- 
rent-Duchatelet contaba en Paris en 1839, habia 285 sirr 
Tientas seducidas por sus amos, y echadas después á la 
calle. Hay comisionistas,' oficiales y estudiantes que de- 
pravan á las pobres jóvenes de provincia ó del cam- 
po, las llevan á la capital, en donde las abandonan, y la 
^osUtttcion las recoge: Duchatelet las bacia llegar al nú- 
mero de i09. En todos los grandes centros industriales, 
en Reims (2), en Lila se encuentran compañías organiza- 
das para el reclutamiento de los burdeles de París. Vense 

(1) Estos datos me han sido certificados por el comisario de policía de uno 
de los barrios mas populosos de París. 

(S) Véase : Condición i$ I99 obrtros par M. YüUrmé. T. I, Passlm. 

7 
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corredores-rufianes, apostados á la entrada de los talle- 
res, que acechan los tiempos de escasez de trabajos y de pe- 
nuria, los días de desesperación y de enfermedades, y lue- 
go de haber contratado con la miseria, expiden su mer- 
cancía humana á la capital . La misma depravación se nota 
en el interior de las fábricas: un trabajo común reúne á 
hombres y mujeres; estando unos al lado de otras, yacen á 
veces en un solo dormitorio como gitanos, y á menudo un 
mismo lugar (4 ) sirve para la satisfacción de las necesida- 
des mas secretas de ambos sexos. Para completar el mal, 
infames viejas, que están trabajando sentadas al lado de 
las jóvenes, procuran hacerlas comprender el precio de su 
hermosura, las ensefian el uso que pueden hacer de ella, 
las hacen avergonzar de su candor, y la doncella se apre- 
sura á deshonrarse. Al cabo de algún tiempo aun se jacta 
de ello, para librarse asi del sarcasmo, á la par que sa- 
tisface sus ardientes pasiones. Finalmente, la escoria de 
mujeres que han vivido largo tiempo en las cárceles y en 
los hospicios, penetra hasta la cabecera de las muchachas 
obreras, sumidas en el lecho del dolor de los hospitales, para 
usurpar á las convalescientes la salud que van recobrando 
y la hermosura que reaparece, comprándola, anticipada- 
mente, por cuatro ó cinco francos á la semana. 

En vista de tales excesos ¿cómo hay valor, en los legisla^ 
dores, para permanecer tan silenciosos é impasibles? ¿Con 
ijué argumentos acallan su conciencia?... ¿En qué princi* 

■■ I ■ ■ .ti. ... I — I II ■ - 

(>^ Coniiiiinnei de hs obreros. T.l, Industria algodonera. 
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píos apoyan la doble teoría de la indulgencia para la cor- 
rnpcioD y la impunidad para la sedaccion? En cuanto á la 
corrapcíon, nada dicen: re9pecto á la seducción, se apo- 
yan ¿quién lo creyera? en dos principios de moral y en 
una regla de orden público: «La investigación de la pater- 
nidad está prohibida como imposible y escandalosa. » 

«Todo contrato que tenga por objeto una cosa vergonzo- 
sa, es nulo de derecho, d ' ' 

«Dar á una joven culpable una acción judicial contra su 
seductor, es fomentar la disolución. » 

¡Ah! Si esos pretextos de moralidad, si esos engafios 
de justicia no se cometiesen de buena fe, si no se supiese 
que el corazón humano está habituado á satisfacerse con ta- 
les sofismas, seria menester, en vez de combatirlos como 
errores, imprimirles el sello de la infamia. ¡Fomentar la 
disolución!... ¿T qué mayor ni mas vergonzoso fomento 
podéis dar, que esa íinpunidad para el hombre? Pues 
qué ¿no echáis de ver que desarmando á la joven ar- 
máis al seductor? no veis que, afiadiendo la sanción de 
vaestra irresponsabilidad á todos sus medios de riqueza, 
de habilidad, de experiencia, de ardor sensual y vani- 
dad, vosotros mismos os hacéis su intermediario ó su 
cómplice, desmoralizando la conciencia pública que decla- 
ra inocente lo que vosotros absolvéis ? Castigúese en 
buen hora á la joven culpable, pero castigad también al 
bombre. Harto castigada, ya, se encuentra ella: castigada 
con el abandono; castigada con el deshonor; castigada con 
los remordimientos; castigada con nueve meses de sufri- 
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miento;^ castigada con la carga de un niño á quien educar. 
Castigad igualmente al hombre; de otra suerte, no digáis 
que defendéis el poder público, sino el dominio masculino 
en su parte mus odiosa, el derecho de sefiorio. 

■ 

Para la investigación de la paternidad, el pretexto es aun 
mas visible. Convengamos en que se prohiba como imposible 
y escandalosa, mas ¿por qué se autoriza la investigación de 
la maternidad? ¿tan fácil es convencer á una madre, des- 
pués de veinte afios, de que tal ó cual hijo es suyo? y en 
cuanto al escándalo? dónde será mayor?... Si á un hombre 
casado, padre de familia, se le presenta inesperadamente 
un desconocido, pretendiendo ser su hijo, y se interpone 
en su, respetable fortuna, aspirando á usurpar una parte 
de ella, no hay duda que recibirá un golpe cruel, pe- 
ro solo será objeto de compasión; es una desgracia*, no un 
deshonor. Si se trata de una mujer, su vida está destrozada, 
marchita; su pasado y su presente, su porvenir como su 
pasado. Está perdida á los ojos de su marido; perdida en 
el corazón de sus hijos, perdida, ora sea verdad, ora sea 
calumnia, porque el mundo no verá en su absolución la 
señal de su inocencia, sino la prueba de que han faltado 
justificativos para condenarla. Añadid á esto que, de todas 
las faltas humanas, la de la maternidad es la* única que no 
prescribe. El robo y hasta el asesinato se absuelven con el 
tiempo; una mujer, sin embargo, después de cuarenta afios 
de expiatoria virtud, puede sucumbir para siempre bajo el 
golpe de su propio hijo. 

Resumamos: los dos pretextos alegados en favor de este 



^ 

N 



\ 



DE LAS liUJBRBS. 

sistema son: el interés del hijo y la moralidad pútm^^' 




Nosotros preguntamos: ¿por qaé tanto afán contra la madre 
7 tan poco contra el padre?. . . ¿por qné se despierta con 
lanía yiyeza esa solicitud en fator de la moral publica, 
cuando se trata de atacar á la mujer, al paso que se exlin- 
goe al querer defenderla? Faerza es decir que hay en esto 
iniquidad y sofisma. Ningún hombre sincero dejará de re-- 
ooQocer que la seducción, sobi*e todo en las clases obreras, 
se ejerce mil veces mas del hombre á la mujer, que de la 
mnjer al hombre. Es menester una ley contra la seducción. 
¿Qué forma se la dará? ¿concederá una acción á la joven 
seducida? ¿castigará solamente al seductor?... ¿permitirá 
la investigación de la paternidad? No me toca á mi de- 
cidirlo, pero es indudable que existirá: es imposible que 
nna sociedad subsista con .semejante cáncer en el corazón: 
así políticos como moralista^, asi estadistas como filósofos, 
niédicos, administradores, funcionarios del Estado, como 
todos los hombres pensadores, sefialan con indignación esta 
fatal doctrina de la impunidad. La seguridad de la impu* 
nidad . duplica el número de los hijos naturales. Ahora 
bien: la mitad de los ladrones y asesinos son hijos ilegiti- 
mo». La impunidad alimenta el libertinaje: el libertinaje 
enerva las razas, destruye las fortunas y marchita á las 
muchachas: la impunidad alimenta la prostitución: la pros- 
titución destruye la salud pública, y convierte en oficio la 
pereza y la ilisolucion: la impunidad, fiüalmente, entrega 
una mitad de la nación á los vicios de la otra mitad; asi es 
que, esto solo basta para condenarla. Y no se alegue, no, la 
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ms fatales consecaencias, la mala aplica- 
icipio DO destruye el principio mismo. Si la 
défecluosa, corregidla; corregidla basta que 
no pudiese serio completamente, reformadla, 
jd los inconvenientes de tal ó cual disposición, 
los obstáculos que aparecen en la práctica, y sobre las mis- 
mas sociedades, elévanse principios que quieren ser respe- 
tados á todo trance, y el mas sagrado de todos es la pureza 
del alma humana. 



h- 



CAPÍTULO V. 
Juventud: edad nubil. 

Entre la adolescencia y la juventud no hay mas que un 
paso. Para las jóvenes, lo propio que para las plantas, en 
el mes de mayo, cada hora vale un dia; cada dia un mes: 
tal es su madurez y fecundidad. La naturaleza, á la sa- 
zón, deja de avanzar con pasos lentos é insensibles: el ar-* 
busto que en el dia anterior apenas empezaba á brotar, en 
una noche se cubre de hojas y flores: es una estación en que, 
súbitamente, la adolescente pasa á ser joven, y la joven á 
desposada. ¿Cuál será el padre que no se sentirá poseído de 
una mezcla de admiración, orgullo y temor, á la vista de 
esa metamorfosis que cada dia convierte á su hija en un ser 
nuevo, trasTorma su cariQo en una especie de afección res- 
petuosa, y le aflijo profundamente, obligándole á pensar 
que se acerca el momento de la separación, que ya viene, 
que ha llegado? 
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La edad de quince afios es la que la ley fija para el ma- 
trimonio; la coslumCre, la de diez y siete 6 diez y cebo; y 
en nuestro concepto, ambas se apresuran demasiado. 

En todos los pueblos, la edad nubil de las jóvenes es la 
medida de la condición de las mujeres. Manú (1) sólo ve en 
ellas objetos de placer, y las casa á los ocho afios. Ñama (2) 
quiere entregarlas tiernas y educables al esposo, y las casa 
á los doce. Licurgo (3) busca vigorosas madres, y lo hace á 
los veinte. Si las deseamos libres en su elección y libres en 
su vida, atrasemos aun ese tiempo. Para la ley que no con- 
sidera mas que el cuerpo, la joven de diez y seis afios es 
iua mujer, porque puede ser madre; pero para el fisiolo- 
gisla y el moralista no es mas que una nifia. 

Se ha observado, generalmente, que los primogénitos es- 
tán poco desarrollados; y entre la nobleza, el talento de los 
segundones y la estupidez de los mayores, habia pasado 
justamente á proverbio; y ¿por quét porque las mujeres se 
casaban, y se casan aun, demasiado jóvenes. Una mucha- 
cba de diez y seis afios, y de diez y ocho, solo tiene fuerza 
aparente: la prefiez la enerva y la lactancia la extenúa. No 
es apta para d^empefiar el papel de madre, ni el de esposa. 
Y en efecto: con quién se casa la joven de diez y seis afios ¿con 
su marido?. . . No; porque, merced á nuestras costumbres, 
no le conoce; gracias á su edad, no puede conocerle. Se ca- 
lcen un rostro hermoso, si es que el marido lo tenga, con 

(<) Leyes de Manú, líb. II. Conviene tener en cuenta el clima ; 8 años en 
la India equivalen, á lo roas, áTlS en nuestros países. 
(S) Plutarco. Vida dé Numa. 
13) ídem. Vida de Licurgo. 
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m patrimonio, si es rico; con qh trd|e, ü ^ elegante; peiro 
niego rotundamente que se case con un ser moral, coa el 
operario ó el homlH'e dedicado á las deudas, puesto qw 
desconoce completamente el corazón y la vida de ese hom- 
bre, las tareas que ocupan al primero y las ideas que ani-^ 
Ukan al otro. Se casa con una X, como dijera un geómetra. 
Dos sontas causas de este mal La una, la vanidad de ma- 
chos padres, que tienen en mucho el casar á sus hijas muy 
jóvenes; asi que, respecto á esto, se restablece á veces 
una espede de competencia entro algunas familias. Consis^ 
te la otra, en un extrafio amor propio varonil, que ha decre- 
tado que un hombre era siempre diez afios mas joven que nvoi 
mujer, y que una muchacha de veinte y cuatro afios, y ano* 
de veinte y dos, podia pretender un hombre de edad madura. 
No sé si me engaño; pero me parece que nos formamos 
singulares ilusiones respecto á la decadencia relativa de las 
mujeres y la nuestra. Somos demasiado severos con ellas, 
y asaz indulgentes con nosotros: queriendo legislar sobreco- 
sas que están fuera del dominio de las leyes, hemos conver- 
tido hábilmente en cualidades nuestros defectos de la edad 
madura. Á la obesidad, la denominamos respetabilidad; de* 
cimos que las arrogas de la cara caracterizan la jTrente y 
la boca; que la calva prolonga la frente, despejándola; y 
que las canas revelan meditaciones profundas. ¿Y sanciona 
la naturaleza nuestro decreto? ¿limita el imperio de las gra- 
cias exteriores de la mujer á tan corto tiempo, que empiece 
para ella la decadencia diez afios antes que para el hom- 
bre? Creemos que no. 
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fteatmente: ooiao quiera que ese encantador y primer co** 
lorido del rostro no dnremayor tiempo que el de la adoles- 
cenda de la joven, aparecen nuevas ventajas para reem- 
plazarlo. El talle de uáa mujer, no se desarrolla ni se des- 
pliega sino después de los veinte y dos afios; sus manos 
DQBca son tan hermosas como á los veinte y cinco; en esa 
edad, su cuello adquiere mas elegancia; sus espaldas se 
ensanchan; su pecho se desarrolla, y todas las formas de 
8Q cuerpo se armonizan en un conjunto de movimientos 
suaves y graciosos, que no pertenecen á la primera juven- 
Uid. Los estatuarios antiguos, adoradores inteligentes de 
la belleza, han representado maravillosamente esta pro- 
gresión. La deliciosa Venus de Ñápeles, que figura la jo- 
ven adolescente, Diana su hermana mayor, y* la Venus de 
Hilo su soberana, nos representan , en tres tipos perfectos, 
esas tres edades sucesivas de la belleza de la mujer, ¿No es 
á los veinte y cinco afios, y á los veinte y cinco afios sola- 
mente, cuando aparece la segunda y permanente gracia de 
la cara, la fisonomía?... ¿No es entonces cuando el fuego in- 
terior de la inteligencia brilla en la mirada, cuando la deli- 
cadeza del talento se revela en el movimiento de las ventanas 
de la nariz, cuando el alma sobre todo, el alma expansiva y 
tierna, apareciendo en los labios, en la sonrisa, enlaslágri- 
mas,nos muestra á la mujer con todo eí brillo con que Dios la 
adornó al crearla? Finalmente (y aquí se encuentra el pun- 
to principal), una mujer no es completamente rica en senti- 
mientos é inteligencia sino á los veinte y cinco afios; asi 
pues, aunque fuera cierto que una dolorosa ley de la na- 
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turaleza la candenase á ser, á la vez, joven y yieja; aun- 
que faese cierto qae su belleza iiiterior, únicamente se 
desplegase en el seno de una organización física qu9 em- 
pieza á decaer, como el perfume de una flor salido de una 
corola medio marchita, la mujer joven, dotada de talento y 
de corazón tendría derecho, en nombre de ese cora2;on y 
de ese talento, á reclamar un compafiero joven como ella. 
Felizmente, como hemos visto, puede conseguirlo con otros 
titules, y la doncella que retarda su matrimonio hasta los 
veinte y dos afios, no pierde el privilegio de casarse con 
un joven. 

Preséntase, no obstante, una verdadera dificultad. ¿Cómo 
discurrirán, para la joven, esos cuatro afios, los mas nove- 
lescos de la vida, de diez y ocho á veinte y dos, sin ir 
acompañados de amor? ¿Cómo los llenarán los padres? 

El peligro es grande, aun que los recursos son muy 
numerosos. Cumple examinar unos y otros. 

Los padres no pueden ocultárselo; la pasión está allí, 
inminente y amenazadora: su hija no es la misma; un rasgo 
de afección, un relato que conmueva, le arranca abundan- 
tes lágrimas: hasta su dicha es ilusoria: ¿con qué medio, 
pues, se privará á aquel corazón de sentir, de escoger y de 
engafiarle? En aquella edad, ciertamente, el objeto amado 
figura poco en el amor; semejantes á los niños, que admi- 
ran en informes juguetes todo lo que. crea su risueña ima- 
ginación, tenemos entonces un ideal tan vivo del amor, que 
lo profesamos al primer ser en quien se fija nuestra ciega 
simpatía. A los diez y ocho afios todos somos Pigmaliones; 



í 
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adoramos nuestras obras, y de ahí tan amargos des^gafiog 
cbando cesa la ilusión. Reprochamos á la estatua su frialdad, 
cuando siempre lo habia sido y solo nuestro corazpn era d 
que estaba ardiente: la rompemos Qprque es de mármol, 
síakio asi que lo mismo lo era ayer que hoy, y únicamen- 
te tenia yida nuestra mano; con todo, el alma sana, pero 
desencantada, habiendo dejado una parte de si misma en 
su curación, ha perdido el mas exquisito goce del amor, la 
fé ai su eternidad. 

En vista de tal peligro, la madre prudente no vacila. En 
sus pasatiempos con la hija, en vez de eliminar el nombre 
de amor, como si no eiistiera, ó de anatematizarle, cual si 
fuese el genio del mal, se lo representa con sus verdaderos 
^ractéres; es decir: como huésped natural de las grandes, 
almas, creador de todo lo bueno y bello que se hace en el 
mundo. Los corazones juveniles, se pierden menos por la pa- 
sion que por lo que lo parece. Si la joven conoce, por lo 
tanto, que lo que extingue ese sentimiento divino son los 
caprichos efímeros que se atreven á usurpar su nombre, 
si ella lo entreve, como uno de esos raros tesoros que se 
adquieren conquistándolos, y se guardan mereciéndolos; si 
sabe que el corazón que quiere ser digno de recibirlo, debe 
purificarse como un santuario y engrandecerse como un 
templo, entonces, no lo dudéis, ese ideal sublime, grabado 
en su mente, la hará desagradables, por su sola hermosu- 
ra, las vanas imágenes que lo profanan ó lo parodian. 
Cuando se conoce á Dios, no se adoran los Ídolos. 

Separadamente de esto, la madre, para satisfacer la 
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necesidad de amar que desc&hre en su hija, puede Í0T«iear 
en su auxilio una de las mas hermosas leyes del alma bn« 
mana. Difícil es extinguir nuestras pasiones, al paso que 
es muy fácil dirigirla^; salen de nuestro corazón como de 
un manantial fecundo , cuyas aguas rebullen, surgen cm 
foerxa, y se derraman & pesar nuestro, pudiendo, emperoy. 
detenerlas nuestra mano y conducirlas á stt^gusto; en otros 
términos: la misma pasión puede jsatis&cerse, casi iguala 
mente, en dos objetos diferentes; y el mal ó d bi^ de^ 
penden, con mucha frecuencia, del olyeto de la pasiim, mas 
que de la pasión misma. La efervescenda de corazón 
que indujo á San Agustín á los mas sensuales desórdenes 
del libertinaje, es la que le elevó á los actos mas espiritua- 
les de piedad: Santa Teresa también, es Eloísa mirando al 
délo. No os amedrentéis, pues, madres prudentes, por esa 
necesidad de amor que fermenta eñ el corazón de vuestras 
hijas, ni veáis siempre un novio como prontaé inevitable 
terminación: ellas aman, quieren que las amen» sea en 
l^uen hora, abridlas las puertas de la caridad: que la benefi- 
cencia, en vez de ser una expansión casi egoísta, una limos- 
na echada al que pasa, sea un estado que entre en la prác* 
tica habitual de su vida, como el orar, el estudiar, y el cui- 
dar de su propia persona: hacedlas destinar cada dia un 
número determinado de horas para esa ocupación: dadlas 
una, dos ó tres familias á quienes visitar y socorrer (4). Pa- 



(I) Qaizáa se nos reconveoga porque únicamente hablamos de las jóve- 
nes de la clase rica pero las muchachas del pueblo y de tas campiñas se 
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ra fldkhr esta easefianza práctica, llevadlas á las fiíbricas: 
no las ocolteís alli los espectáculos terribles y horrorosos, 
que la leccíoB nanea será demasiado roda, tanto es lo que 
conviene inculcársela. A la qne se preserva de la mas dé- 
ÍA acdon del aire, con ricos y calientes vestidos, y pro- 
Im^ so snefio hasta la mafiana en mullida cama, mos- 
traiUa las pobrecítas ñiflas de seis afios arrancadas del des- 
canso en las frias madrugadas de invierno, y trasportadas á 

• 

la fábrica llorosas y tiritando, sobre los hombros de sos 
madres (1). Hacedlas ver, en las grandes ciudades indus- 
trialea, á las muchachas pobres de su edad, victimas de 
mil enfermedades crueles, con el cuerpo deforme, el cuello 
lleno de escrófulas, los dedos consumidos por úlceras y los 
miembros encorvados. Si á primera vista retroceden, horro- 
rizadas, persistid; que no se trata de una visita de curiosi- 
dad; es un deber que comienza. Entonces entrará á rau- 
dales, en su alma, el amor mas puro y fecundo de los 
amores, el amor al pobre. Ante esas duras realidades, di- 
siparánse, avergonzados de si mismos, los dolores ficticios 
y las adhesiones ai^ificíales: enkmces verá la vida y el ma- 
trimonio, que hasta la sazón solo se le presentaban como 
hermosas ilusiones, bajo su faz austera, con el marido re- 
celoso, los nifios enfermos y los partos dolorosos. Guando 
uno se entrega á los diez y ocho afios, entrégase del todo. 



casan por lérmiao medio, & los 83 afio8.^(Véaae Villermé). Condición dé Uu 
cértrot. Asi, pueSf nueslras observaciones no se refieren ¿ ellas. 

(f) Villermé, •Condición de ¡09 obreros^ manufacturas d0 Lila, d$ A<tnu, y 
Pntim, 
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Ese conlinuo ejercicio de la caridad, ese contacto cotidiano 
con la miseria, llenará toda su vida y todo sa corazón: el 
ftmor á todos adejará el amor á uno solo. 

Después de la caridad, el estudio. 

La sociedad acusa, incesanfemente, la indiferencia de las 
mujeres álos estudios serios, y citase, como prueba de 
ello, su diligencia en abandonar sus libros y descuidar el 
ejercicio de sus facultades, el día después de su matrimo* 
nio; y eso es lo que mas indica su buen sentido. ¡Qué 
les importa que Tiberio hubiese sucedido á Augusto y que 
Alejandro naciera trescientos afios antes que Jesucristo! 
¿qué relación tiene eso con el fondo de su vida? La den- 
cia no es un atractivo, ni una ayuda, sino cuando se con- 
vierte* en ideas ó se trasforma en acciones; porciue, saber, 
es vivir; ó en otros términos, es pensar y obrar. Ahora 
bien: para conseguir este fin, la educación de las niñas es 
demasiado frivola en su objeto, y demasiado limitada ea 
su duración. El estudio de las jóvenes, casi nunca lleva el 
fin real de perfeccionar su alma ó de inspirarles el amor 
desinteresado de la cienda y del arte ; todo está dispuesto 
según la opinión de los demás. Un maestro de historia es 
un maestro de buen parecer como un maestro de baile; 
y un maestro de música lo es de vanidad. Nada para el 
qercicio solitario del trabajo; es decir, para el corazón 6 la 
inteligencia. ¿Y cómo pudiera ser de otro modo? Precisa- 
mente se aparta á las jóvenes del estudio, en el tiempo en 
que pasa á ser fecundo; cuando empieza la segunda y ver- 
dadera educación; esa educación que cada cual se da á sí 
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mismo; caando el entendimiento perfecciona los estadios 
que anteriormente se le han bosquejado, cuando se los 
apropia, cuando convierte en alimento para la reflexión lo 
qae no era mas que ün depósito para la memoria. Retar- 
dad la edad del matrimonio, y con esto extendereis los 
límites de la inteligencia femenina; ante los ojos de la mu- 
jer se desplegarán todas las riquezas de lo verdadero, to- 
dos los resplandores de lo bello; su imaginación se abre al 
propio tiempo que su razón se va formando, y con esle 
doble apoyo se educa y fortifica su carácter ..^ 

Últimamente; después del estudio y con el estudio, el so- 
laz. Para la juventud las diversiones son una necesidad. Que- 
rer diferir la entrada de vuestra hija en el mundo hasta el 
momento de su matrimonio, es inspirarla el deseo de casarse 
para ir al baile ó al teatro. Si queréis mantener á vuestros 
hijos cerca de vosotros, divertidles. No es un derecho suyo, 
smo una nec&idad vuestra. Llega una edad en que es me- 
nester proceder con los hijos (permítaseme esta expresión 
familiar) con cierta coquetería; sobre todo con las ñiflas 
qae no os dejan: coquetería en la persona para disimular 
las imperfecciones de la vejez; coquetería en el talento pa- 
ra hacerles agradable y apetecible la casa: coquetería en 
la imaginación para crearles diversiones y juegos. Feliz- 
mente, los gastos de invención son muy fáciles: no se trata 
de ost^tar lujo: improvisad un almuerzo en el bosque; una 
danza al son del piano, y tenéis la alegría en todos los 
corazones. ¿Qué teméis? ¿relaciones demasiado habi- 
tuales con los jóvenes? Este es el remedio mas seguro 
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contraía seducción (1). Apartamos cpn tai cuidado ál»s 
muchachas de los hombres, que ellas se los representan ir- 
resistibles. ¿Queréis evilar el peligro? Dádselos á conocer, 
¿Qué teméis aun?. . . ¿La coquetería?... La coquetería que 
intenta inspirar sentimientos que no siente, es un vicio hor- 
rible y detestable, al paso que, querer agradar inocente- 
mente, es un modo de amar al prójimo. Abrid, por lo 
tanto, el mundo de las diversiones, á ese ardor proveniente 
aun de la inocencia, y dejad andar, junto con ellas, la edad 
de la indiferencia, que forman un buen conjunto. 

La naturaleza nos ha dado sobre este punto una lec- 
ción encantadora. Guando las hormigas son pequeffas, to- 
das tienen alas; al llegar la época de los amores, elévanse 
por los aires, en parejas zumbadoras, y úñense durante 
su vuelo; terminada la obra de la fecundación descien- 
den á la tierra, y ellas mismas con sus patas delanteras 
tiran y hacen caer las pequefias alas, ligeros instrumentos 
de sus amores aéi*eos. Acábanse entonces las carreras al 
través de la atmósfera, acábanse los vuelos amorosos: han 
empezado la vida seria: ya son madres. 

Hé aqui nuestro modelo. Que la joven no contraiga ma-*^ 
trimonio hasta que su entendimiento se halle libre de esos 
frivolos deseos satisfechos; que en su nueva condición tenga 
un carácter formado por una vida laboriosa y caritaltva; 
que su organización, completamente desarrollada, pueda 

(1) Las Estados -Unidos lo prueban. Se ve allí una completa libertad da 
trato entre los Jóvenes de ambos sexos, sin qae esta libertad ocasione nÍD« 
gnn desorden habiiuaí, seguo la opinión de todos los viajeros. 



DE US MUJEEES. 113 

soportar las fatigas qae la esperan; que sea en fin, una es- 
posa, una madre y no una nifia: es decir, que tenga yeinta 
y dos affos y no diez y ocho. 



CAPÍTULO VI. 
El consentimiento. 

Dos seres qaieren unirse: esta unión tiene por principal 
objeto la fusión de sos corazones y de sus existencias; es 
una asociación indisoluble, y en consecuencia para todos 
los momentos de su vida. ¿Cuál es, al parecer, el primer 
deber de los padres en estos casos? Preguntar á cada uno de 
esos dos seres, si consienten en vivir unidos. Pues bien, ha 
sido necesario el trascurso de algunos siglos de lucha para 
que la hija tuviese derecho á intervenir en sus propios des- 

R 

posorios. 

Abrid la Biblia; ¿qué veis en el matrimonio de Lia y d9 
Raquel? Un novio que solicita, un padre que responde, uno 
que da y otro que recibe; en cuanto á la hija, está ausente 
ó silenciosa; se la promete, se la entrega y se la llevan aia 
haberse oido su voz. 

Las tradiciones de la mitología antigua nos muestran las 
cincuenta hijas de Danao casadas dos veces: la primera, son 
sacadas á la suerte como objetos de lotería; la segunda, 
dadas en premio en una especie de torneo. 

Montesquieu cita esta costumbre délos JSamnitas: cEn 
ciertas épocas, dice, reunian á todos los jóvenes de su co- 

8 
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marca y Ibs sometíaA á un juicio público: hecha la deci- 
¿ion, el }6ym qie era declarado el mejor, tomaba por espo«< 
sa á la mujer que queria; el que obtenía los sufragios des- 
pues de él, también escogía, y así sucesivamente (1).» 

¿De qué se trata? ¿De posas ó de seres humanos? 

Preséntase á esas jóvenes como mercaderías: y Montes- 
quieu, ese grande talento que brillaba en tiempos tan próxi- 
mos á los nuestros, no encuentra una sola palabra para 
coodenfa^ esa odiosa entrega dé la joven; antes al contrario, 
admirado de lo que los hombres ganan en ello', no echa db 
ver lo que las mujeres pierden, y por eso aquella ley le pa- 

> » 

rece tan ingeniosa y aun grande. ¿Podrá encontrarse, ex- 
dama, una institución mas bella? 

En Grecia, mientras el padre vivía, casaba k su hija, sin 
que á esta la ftaese dado oponer ningún obstáculo á su Vo- 
luntad (í). Si á falta de hijo varon^, venia á parar á sos 
manos la herencia paterna, únicamente tomaba el nombre 
de 6irix>7)poc , afecta á la herencia, dependiente de la heren* 
cía. En^ efecto, el destino de esta herencia era el suyo: la 
joven huérfana de Atenas pertenecía legalmente, eomo ea^ 
posa, al que hubiera sido heredero de su padre, si ella no 
hubiese vivido (3): era propiedad de . aquel deudo; y si 
hébh muchos del mismo grado, con quién creeríais qae 
debia casarse?. . . con el de mas edad. Este derecho del pa^ 
nenie heredero llegaba á disolver el matrimonio con* 



•••"■p-"**i^«p"^ 



. (1) Etp<ntu de ¡at ¡tyet, lib. VI, cap. Vil. 

Iri HtiéUié ürUffiklaHún, ÓryMtoacfén de la familia atinitAár.-^Octabre de 
1845. . 
(i) tdem. 
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traíck) por la hija, por mas anterior y Intimo qae fae^* 
se y por más que se hubiese celebrado coa d censeiití* 
jutonto paterno: aun siendo madre , le veta entrar como 
dneño en su casa y arrancarla á su marido y 4 sus hgos: 
estaba obligada á ser su esposa (1). 

Una sola excepción limitaba esta iniquidad. Cuando el 
marido de la joven heredera era un pariente en segundo 
6 tarcer grado, podia continuar siendo su consorte, á*pe- 
sar de la reivindicación contraria del deudo heredero; peto 
abandonaba á este la mitad de laheroMsia (S). ¿En qué 
Gonsistia el consentimiento de la desposada en swiejanto 
legislación? Donada, dejada y vuelta á tomar, aun era lega- 
da. Si un padi*e no tenia hijos herederos, podia en testa*- 
mentó donar su hija con la herencia á un extraño: hasta 
d marido estaba facultado para legar á su mujer aun ami« 
go, y la madre de Démostenos formó parte de una donación 
testamentaria otorgada por su marido en (avor de Demo- 
fon (3). 

Roma era digna de Atenas: un padre romano no solo ca- 



li] Isée. Sucesión de Pirro. «Según vuestra jarispradencia, mojeres que 
liabitan con sus maridos, majeres que bao sido casadas por sus'padres, po- 
dian ser reivindicadas en virtud de la ley, por loa mas próximos parientes, 
8i sa padre moria sin dejar hermanos legítimos, y muchos maridos se han 
visto despojados de sus esposas en sns propias casas.» 

Cl) , ñevitta di Ugisladon. Ibid. 

(3) Demóstene» contra Afobo. Mi padre legó nli bertaiana 6 Afobo y mi 
madre á Demofon. — ídem respecto á Formion. Habiendo muerto Passius 
después de haber testado, Formion, en virtud de este testamento, se casó 
con la viuda. 
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saba á su hija á pesar suyo (1), sino qne además tenia d 
derecho de disolver la unión formada por él, y de recobrar 
su hija del marido al cual la habia dado, á quien ella ama- 
ba, y del que tenia hijos. 

Es imposible, se dirá: si, imposible moralmente: impo- 
sible humanamente: imposible paternalmente: pero incon- 
testablemente histórico. Padre mió (2), exclama una hija 
romana en Planto, si mi marido Gresphonte era un mal 
hombre, ¿por qué me entregaste á él; si es honrado, por 
que separarnos á despecho de ano y otro? 

Otra pieza dramática, el Stichus, nos hace ver dos muje- 
res jóvenes cuyos maridos se hallaban ausentes hacia tres 
afios, y á las cuales su padre quiere obligar á volverse & 
casar. Me duele sobremanera, dice la mas joven, que se 
llama Pinacia, que mi padre quiera portarse tan desleal- 
mente con nuestros maridos ausentes y arrebatarnos á ellos: 
esto, me desgarra, me consume, me desespera (3). Alo 

(I) Ler de las Doce Tablas. 

(8) Laboulaye, sec. I, cap. II. Injuria abtte afficiat indigna^ pater^ nam H 
imj»ro&ttm ette Chretphontem exiatimaverat, cur me huic locabas nuptiit? Sin e$t 
prohug^cur talem tfiotYum, invitam cogis linguere? 
(3) Pin.— Speroquidem,elvoIo; sed hoc, sóror, cruclor, 

Pátrem tiium meumque adeo, uuice qai uüwí 
Qvibus el ómnibus probus perbibelur, 
Eum nuBC improbi vlri offlcio u(i; 
Virls qul tantis absentibus nostris 
Facit injurias in mérito 
Nosqueab bis abducere vuli: 
Hse res yiíae me, sóror, saturan!: 
Hee mibi dividí» ai senío sunt. 
i^n. —Neu lacruma, sóror; neu tao id anime. 
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coai responde su hermana mayor: no temas, hermana mia: 
mi padre no quiere obrar de esta suerte : mas si al fin 
lo quiere, fuerza será obedecer, estamos obligadas á prac- 
ticar lo que nuestros padres mandan. 

Tan arraigado estaba en las costumbres romanas esle 
inicuo derecho, que no pudo arrancarse de cuajo y fué me- 
nester intentarlo varias \eces con cautela. Ánlonino, el pri- 
mero que pensó en destruirlo, propuso esta innovación en 
forma de consejo, encomendando sobre todo que no se 
exigiese del padre, sino que se le persuadiera (ut patri 
persuadeatur) á que sobre este punto renunciase ala patria 
potestad (1). Las leyendas escandinavas nos ofrecen acer- 
ca de esta materia la muy trágica y horrorosa de Hal- 
gerda (2). 

Yivia en Islandia, en casa de su padre, una muchacha 
de hermoso rostro, elevada estatura y corazón altivo, ador- 
nada de una cabellera tan hermosa, que le caia ensortijada 

Fac quod tibí tuus paler faceré mioaiur. 

Spea eat eum mellos facturum, 

Ñeque est cur dudc, studeam has nuptias mularier. 

Verum postremo in patria poteaiate -eat ailam; 

F&clundum id nobis quod paren tea imperan t. 

(Plauto, Stkkut,) 

H) Siquisfiliam suam, qusa mibl nupta slt, Teüt abducere, an adveraua 

íDterdíctum (el Interdicto da el derecho del padre) excepllo danda aSt, si 

pater, concordana matrimonium, forte et líber is subnixum, velit disa«lve- 

re? St certo jore utimur ne bene concordantia matrimonia jure patriaa po- 

teatatis turbeotur; quod um¿n ale erit adbibendum, ut patri persuadeatur, 

D6 acerbe patriam potedtatem exerceat.» (Ulp. lib. I, §. 5.^Laboolaye, 0«« 
^khú ramúno.) 

\H) Nialt-Sagaf cap. 4.«, 9, 10 y slg. 
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hasta mas abajo de la cintura. Llamábase Halgerda Laiig- 
brok (la doncella varonil). Un habitante de la yecinaeo*- 
marca, Thorwaldo, ya á pedirla á su padre por esposa: 
tratan de las condiciones y el padre las acepta, sin decir 
una palabra á Halgerda, temiendo su negatita. Gonveni- 
dos los pactos matrimoniales, el yerno pagó al saegro A 
precio del mundium (que era el poder del cabeza de la familia 
germana 8obi*e los miembros de la propia familia), y cuan- 
do lo trasmitía al marido, este le pagaba su valor. Thor- 
waldo, pues, compró de esta pnanera á Halgerda y termi- 
nado el asunto, volvióse á su casa. 

Al diasiguiedte, Halgerda ve entrar á su padre, quien la 
dice: Estás desposada con Thorwaldo y he recibido ya el 
precio del mundium. 

—Ahora si que veo, respondió ella, que tu amor no es 
cual lo ponderabas, puesto que no me has creido digna de 
ser consultada en este negocio. 

— ^Y yo, repuso el padre, no concedo á tu insolencia el 
derecho de poner obstáculos á mis convenciones; si discor- 
des estamos en sentimientos, mi voluntad es la que debe 
prevalecer, que no la tuya. 

— Padre mió, tú y tu linaje tenéis el alma orgullosa: ¡qué 
mucho que imite yo á mi familia! ! 
. Después de estas palabras se aleja, y habiendo encontra- 
do á su preceptor Thiostolfo, hombre de carácter inflexi- 
ble y salvaje, participóle su desgracia. 

—Valor, la dijo, te casarás otra vez y entonces te con- 
sultarán. 



La anión se veriGca: al cabo de un mes promuévese una 
riSa entre los esposos; el marido, en un momento de c61e* 
ra, pega á sa mujer en la cara y le hace brotar sangro. 

Halgerda se sienta delante de su casa, cop A ros- 
tro ensangrentado y el alma ulcerada. Pasa su precci^tor 
Tioslolfo y la ve en este estado. 

— ¿Quién te ha puesto asi? 

— Mi marido; y tú, maestro mió, no estabas ahi parA de* 
ftnderme. 

— A lo menos te vengaré. 

Algunas horas mas tarde, Halgerda le ve venir otra 
yez llevando una hacha teñida en sangra. 

— Tu hacha está ensangrentada, le dice ella, ¿qué has 
hecho? 

—He obrado de manera que pudieses casarte con otro 
hombre. 

—¿Es decir, pues, que Th<M*waldo está muerto? 

—Sí. 

Sin añadir palabra, Thiostolfo parte y va á buscar m 
aailp en casa de un pariente de Halgerda. Esta, entrando 
en su aposento abriii un cajoncito, sacó algunas joyas pm 
distribuirlas entre sus servidores, anegados «n Uantóí al 
verla partir, y encaminóse á la tierra de su padre. 

— ¡Por qué no te acompaña tu maridol preguntóla esta 
al verla. 

—Murió. 

— iCómoII 

— Matóle Thiostolfo mi preceptor. 
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—No hay remedio, dijo el padre. 

Al cabo de dos afios, Glumo, habitante de una isla veci- 
na, va á pedir la mano de Halgerda. 

— H6 de confesaros, manifiesta el padre, que habiendo 
forzado & mi hija á contraer un primer matrimonio, no ter- 
minó feliziáente. - 

— Eso no me detendrá, respondió Glumo, el destino de 
un homlN*e no es el de todos. 

—Sea en buen hora, mas ante todo es menester que Hal- 
gerda sepa to4as las condiciones; es necesario que os vea^ y 
que la aceptación ó la negativa dependa de su voluntad. 

, Halgerda se presenta acompañada de dos mujeres, llevan- 
do un manto azul de finísimo tejido que cubre sus espaldas, 
y ciñendo un cinturon de plata en el que vienen á parar sus 
largos cabellos divididos por una y otra parte de su cuerpo. 
Su frente se inclina con gracia hacia todos los que están 
presentes, y al preguntar lo que ocurre, Glumo se levanta. 

—Me he dirigido á vuestro padre (dijole) á fin de lleva- 
ros conmigo á titulo de esposa, si asi os place. 

—Os reconozco (repuso Halgerda) como hombre emi- 
nente^ mas antes quiero saber los pactos del contrato. 

Y habiéndole enumerado Glumo las proposiciones he- 
chas por una y otra parte, Halgerda dijo: Padre mió, esta 
Vez habéis obrado tan generosamente conmigo, que accede- 
ré á vuestro gusto. 

— Arreglemos el contrato, repuso Hoskuldo: mi herma- 
no y yo presentaremos testigos de nuestras promesas, mas 
* tú, serás testigo de tí misma, prometerás sola por tí. 
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Celebróse el matrimonio con un festin real, al coal asis- 
tió el preceptor llevando el hacha al hombro, y los dos es- 
posos partieron al pais de Glumo. 

Este extrafio relato da á comprender que las familias 
del Norte vieron nacer mas de nn drama triste y sombrío 
con motivo de la exclnsion de las hijas en las promesas de 
desposorio, cuya ley inicua volvemos á ver con todo su 
rigor entre los francos y los germanos. 

Entre ellos ciertamente una hija no solo necesitaba el 
consenlimienlo de su padre ó de su mas próximo pariente 
para casarse, sino que, aun siendo viuda, la era necesaria 
el beneplácito de los padres del marido difunto: habia sido 
comprada por él como Halgerda, formaba parle de sus bie- 
nes, y como tal, pertenecía á sus herederos. La viuda que 
quería dejar de serlo, reunia en su cámara nupcial á nue- 
Te {estigos y á los parientes de su esposo, y con las manos 
extendidas sobre el lecho tapado con la colcha y el cubre- 
cama, decia: Os tomo á todos por testigos de que para evi- 
tar disensiones con los parientes de mi marido les he dado 
el Áehasms, precio del mundium^ y les restituyo el lecho con- 
yugal con su banquillo para subir á él, los sobrecamas para 
decorarlo, y aun las sillas que saqué de lá casa de mis pa- 
dres. Después de esta ceremonia, pasando á otro sitio, 
colocábanse los nuevos consortes á un lado, y en el otro el 
mas próximo pariente del esposo difunto, llevando en la 
mano una espada y una clámide, y en medio, el magis- 
trado que les decia: «Acercaos: tú, Reparius (era el titulo 
del pariente del marido difunto), ¿prometes dar tu pupila, ¿ 
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qaien diriges y defiendes, á este hombre de raza franca» aquí 
presente?— Lo promtf o.— Entrégale, pues, con la deredio 
de dirección y defensa, la espada y ei vestido de guerra; y 
tú, hombre de raza franca, qae has recibido esa espada y 
ese vestido, recibe al mismo tiempo, mediante el mundmm 
maiital, á Sempronia con sus muebles é inmuebles y todo 
lo que la pertenezca (1). 

En tiempo del feudalismo, nueva tiranía. ¿ Quién casaba 
¿ la joven vasalla doi^lgun feudo real? ¿su padre? £U; pero 
¿antes que su padre? Su sefior. ¿Y antes que su sefior? El 
rey. Tres consentimientos para que la hija pudiese consen- 
tir. En los tiempos de San Luis, cuando una vasalla se h^* 
liaba solicitada para contraer matrimonio, era menester que 
su padre fuese á pedir al sefior el permiso para casarla: el 
sefior impetraba del rey la facultad de permitirlo, y única- 
mente después de todos esos sucesivos beneplácitos, se la 
llamaba á ella, para ese contrato que la obligaba toda m 
vida. Muchas veces aun se la privaba de ese resto de parti- 
cipación en su suerte, y una ley sin ejemplar decía: «Cual* 
quier sefior foát¿L obligar á su vasalla, desde la edad de 
doce afios cumplidos, á tomar el marido que él quiera (2). » 

¡Una nifia de doce afips! ¿qué maldiciones pudieran ser 
tan pesadas comió este guarismo? 

Quedaba aun para la doncella una última servidumbre 
todavía mas horrible, el derecho de ser desflorada por sa 

m I — —i—— —1^————— ^—1—^— ———.—— ^W» 

(4) Sacamos este iotoresante pávije de H. Uboulare, Sisloria d$ la ium- 
»iond0latmtijtr$t» 

, íK Uuietoo. 
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seSor. En Tand tos defensores del pasado niegan este prívi- 
le^o como una fábula, ó lo esplican como un mero símbolo. 
El graye Dacange y Boecio siéntanlo como un hecho, en 
textos que basta citar sin traducirlos (1). No era mas que 
usa consecaencia forzosa de todo el sistema feudal, que an- 
te todo hacía estribar el vasallaje en la persona. 

Los jóvenes pagaban con sus cuerpos, marchando á la 
gaerra: las mujeres, al ir al altar. Había señores que no 
creían hacer ningún mal estableciendp un diezmo sobre la 
hermosura de las mudíachas desposadas, lo mismo que pi- 
diendo la mitad de la laua de cada rebafio: sus vasallos eran 
rascosas. 

Nada prueba mejor esta creencia, que la única y extraña 
Restricción puesta en el derecho del matrimonio. El sefior no 
pedia obligar á su vasalla á casarse siendo sexagenaria, 
porque la persona que debe prestar servido con su cuer- 
po (dejo al texto de la ley su rudeza característica) está 
exenta de este servicio, cuando es tal su decadenda que pa- 
rece medio podrido (2) . 

Hé aquí como los romanos, los griegosi, los bárbaros y 
el feudalismo entendieron el derecho de la mujer sobre su 
persona, y su consentimiento en sus bodas. Felizmente, en 
medio de esa serte de siglos y de pueblos opresores de las 

m 

niRhachas, elévase un hermoso ejemplo de libertad y de 

(1) Bucange: <M aroheto, Mtrchetom. Marcbeto mulieiis dicllur vlrglna* 
Ui podicUlaB Ylolalio «t delibatlo.» BoaUus: Quídam donainiu quem vMI, 
priman) sponaariam oarnalem cognitiauem ut auam petebal. lÁto. XTU. 

(2) Laboulaye, Bishria da la $ucetion de ¡as mvjeret. 
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dignidad humana. Tal es el que nos da la Galia, del cual 
debemos envanecernos. 

En. Liguria, cuando muchos pretendientes pedíanla mano 
de una doncella, sus padres les reunían en la sala del fes- 
tín. Terminada la comida, la joven liguriense presentaba*^ 
se llevando en la mano un vaso lleno de una bebida dulce: 
la gente esperaba silenciosa; adelantábase después la joven 
esparciendo sus miradas por su alrededor, acercábase h&- 
da el que habia preferido, y le daba de beber. Aquí con- 
duia todo: habia elegido y quedaban casados. 

Ved ahi la relación del pasado. ¿Dónde está el modelo 
del presente? ¿Imita nuestra ley la ley antigua y bárbara, 
ó procede de nuestros padres los galos ? ¿Las jóvenes del 
dia se casan ó se las casa? Si nos fijamos simplemente en* 
los hechos exteriores, apenas puede tener cabida la pre- 
gunta. La desposada firma por sí misma el contrato; el cu- 
ra en el altar, y la madre en el seno de la familia, no con- 
sagran su unión sino cuando ella ha dicho: consiento; y un 
no proferido por sus labios anularla todos Its preliminares. 
La ley, pues, ha hecho todo lo que podia hacer. ¿Podemos 
decir lo mismo de la costumbre? Para estar seguros de 
dio, debemos ir mas allá de la realidad exterior. La reali-' 
dad, en efecto, no es mas qué la Verdad á medias; detrás 
del consentimiento material de la joven, detrás de su H 
yerbal, pueden ocultarse fácilmente muchos nos de corazón. 
Levantemos, por lo tanto, ese velo de los hechos frecuente- 
mente engañoso, investiguemos las almas y preguntémosles 
si la realización del casamiento está acorde con el poder le- 
gitimo que debe tener la joven sobre si misma. 



f 
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¿Qaé es hoy el matrimonio? La nníon de dos criaturas 
Ubres asociadas para perfeccionarse con el amor. 

Esta definición snpone el concurso de dos voluntades: des- 
de laego la de la hija: después, como las ilusiones de la 
jnyenlud y de la pación podrían estraviarla del objeto de 
la unión conyugal, se establece un poder relativo, pero sa- 
grado; limitado al derecho de ilustrar y vigilar, y robuste- 
cido de toda la autoridad propia de la razón y del amor: el 
poder de los padres. 

Estos dos poderes se ejercen con medios y sobre puntos 
opuestos. 

El uno, el de la hija, considera especialmente el presente:- 
el otro, el porvenir. 

La simpatía ó la repulsión instintiva son los móviles del 
primero. 

La vigilancia, la desconfianza y la censura, los deberes 
del segundo. 

Aquel se inquieta por la esencia misma del matrimonio, 
por la unión de las almas. 

Este se ocupa, en las circunstancias accesorias, impor- 
ta&tes; la fortuna, el nacimiento, la posición de las familias. 
En dos palabras, la hija escoge y sus padres consienten, á 
en términos mas precisos, la niña elige y los padres la ayu- 
dan á escoger. 

Trazado asi el objeto ¿cuál es el papel que deben^ repre- 
sentar los padres?... Esicluir ante todo de su casa á las 
personas que, por su carácter, puedan ser indignas de su 
bija; reunir á su alrededor, si les es posible, muchos hom- 
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bres de distinta posición, pero iguales por el amor ai tra- 
bajo qae hace vivir, por la probidad que hace vivir bien; 
y después, dejarla elegir libremente, permiüMola obrar 
& impulsos de su corazón. Se desconoce bastante que ' \u 
libertad es un sentimiento educador y favorable á la razón: 
la contradicción exalta nuestra confianza en nuestras propias 
fuerzas; mas desde que un ser joven y recto se siente en« 
eargado de sf mismo, esta responsabilidad le llena de un 
saludable terror, y en el silencionle toda voz ajena, pre** 
guntaf* escucha y juzga lá que se levanta interiormente. 
Apenas se oiga esta voz, el primer movimiento de la jóvw 
consistirá, no lo dudéis, en correr hacia aquellos que siem- 
pre la han servido de guia, para decirles: creo que mí al- 
iña ha hablado; hablad ahora vosotros; ilustradme, ilus- 
trémonos. Entonces, cada cual se olvidará á si mismo pan 
10 pensar mas que en el otro; los padres tomarán consejo 
de su experiencia; la hija, de la luz que infunde el amor; 
y de la alianza simpática de estas tres almas^ áú ar- 
monioso concurso de confianza y prudencia, de amor y te- 
mor, de instinto y reflexión, saldrá indudaMoBiente una 
resolución aleatoria, como toda determinación hiimana, qw 
ú propio tiempo deberá llamar las bendiciones del dek^ 
porque tiene por fundamento el amor al bien y la sencilla 
del corazón. 

Los excépticos nos responderán que esto es un snefio y 
pretenderán espan|arnos con la palabra impo$Me. Dn 
razón mas para tender á este fin. £1 hombre no llega á 
hacer todo lo que puede sino aspirando á lo que no puede. 
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Lo ideal es Baa imagen qtie la Proyídencia nos presenta 
Ñempre á la Tista, para que la sigamos siempre; y nonca 
la alcanzam<>s, á fin de qne de esta manera lleguemos al 
iliflütado eampo de la perfectibilidad. 

Es menégter confesar que, el mundo nos presenta un es- 
pedácnio difidente de este cuadro. Caso á mi hija, dicen 
eafii todos los padres, y la frase esplica el hecho. Alegando 
sianpre la juventud de las desposadas, cual si este abuso 
no fuese el primero que debiera reformarse, sustituyen con 
freeuenda su gusto ó los intereses de su vanidad, 1h. inte- 
rés de sus hijos. Una joven perteneciente á la nobleza no 
poede casarse sino con un titulo; una joven rica, con un mi-* 
Uonario. Todas las clases, concentrándose egoistamente en 
si mismas» no permiten que la simpatía se eitienda mas allá 
de su estrecho circulo, y en este mismo circulo disponen la 
eleeeim ^ que mas satisface sus mezquinas pasiones. Una 
macbacha lloraba, apoyada en el seno de su madre, por 
la fealdad de su Saturo esposo, y la madre la decia: «Tie^ 
nés razón, mas en este malrimonio todo es sumamente 
agradable excepto él. » Y esta madre persistió, y casóse la 
hsja, y juraron que había consentido porque dijo H. Una 
tiftáxima insenasata les sirve de escusa. Suele decirse que xm 
liombre siempre es agradable. Para los extraños, sea én 
boen hora; mas no pata su mujer. Una madre prudente 
deshizo el matrimonio de su hija, por un motivo que pa« 
ree^rá frivolo i algunas personas graves, y que yo tengo 
¡mra mi que es bastante decisivo. Pareeia que la bija estaba 
tríale y preocupada.— ¿Qué tienes?— No lo sé.— ¿Has des- 
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cubierto algún defecto en tu futuro?— No. ¿Te desalada 
su carácter?— No.— Pero di ¿qué tienes?— Pues bien; el dia 
del contrato, cuando se me acercó para abrazarme, ex- 
perimenté....— ¿Repugnancia?...— Si.— Entonces no te ca- 
sarás con él, exclamó la madre, é hizo bien. Las caridas 
de un ser que desagrada, pueden convertir el matrimonio, 
para la mujer, en un verdadero tormento: cada vez que ve 
que su cara se acerca á la suya apodérase de ella un sen- 
timiento de repulsión. Las mujeres, mas delicadas en sen- 
saciones que nosotros, indignanse entonces de ese privilegio 
del marido, como de una profanación del amor. Lo que 
para el hombre no fuera mas que un motivo de disgusto 
pasajero, inspira á la mujer tal horror y menosprecio de si 
misma, que exaspera su alma hasta excitar el odio que 
á veces impulsa al crimen. 

Censuremos, pues, á los padres, que usan de su irresis- 
tible ascendiente moral para imponer á la hija un marido 
que la desagrada: sobre ellos recae la responsabilidad de sus 
faltas. En esta cuestión fundamental de repugnancia y sim- 
patía, la hija es juez supremo sin apelación. Yense á me- 
nudo, entre dos jóvenes de distinto sexo, mil conformida- . 
des exteriores de fortuna, de edad y de educación , y se 
pregunta con sorpresa: ¿por qué ella no le quiere? porque 
ella no le quiere; falta entre ambos aquella afinidad que no 
es del dominio de los sentidos, sino que se ejerce de alma á 
alma, y forma, precisamente, la unión de los seres: por 
el contrario, habrá otro que no tendrá tan buena presen- 
cia, que no será tan joven; sin embargo, á sus ojos po- 
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seerá alguna ventaja invisible que atraerá su corazón. Una 
mujer amaba á un hombre pequefio y contrahecho^ y una- 
de sus amigas la manifestaba su sorpresa. ¿Os ha dicho 
nunca que os amase? respondió ella.— No.— Pues siendo 
asi no. podéis juzgarme. Estas palabras son sobremanera 
^ofundas. Hay hombres, en efecto, que solo son conocidos 
por la mujer á quien aman, ó mas bien, que no se presen- 
tan tal cual son sino á ella mispia: la simpatía que les une 
es tanto mas poderosa, cuanto que, oculta &. todos los ojos 
7 brotada de lo mas profundo del corazón, solo existe para 
los dos seres que la experimentan: ella ve en él su obra; 
y él adora en ella su creadora. 

Los derechos de la hija y la misma dignidad paternal exi- 
gen también la abolición de una ley inmoral y cruel: las 
peticiones respetuosas. ¡Respetuosas! ¡Qué abuso de la 
significación de la palabra respetuosas! ¡La acción mas aten- 
tatoria al respeto filiall ¡Respetuosas! ¡La declaración pú- 
blica hecha á un padre cuyos mandatos se desprecian! Esta 
ley no pudo haber sido propuesta sino por un hombre que 
no tenia familia. El augusto carácter de los padres, la li- 
bértad de los hijos, la moral pública y el buen sentido la 
rechazan con igual energía. O bien los hijos mayores se 
hallan en estado de elegir, ó no; si no lo están, exigid el 
consentimiento de los padres: si lo están, dadles la pose* 
sion de si mismos; destruid ese sistema inicuo que en rea- 
lidad no pesa mas que sobre las hijas. Y ciertamente, si el 
hijo hace las peticiones respetuosas, no corre mas peligro, 
respecto á la sociedad, que un ligero descrédito pronto des- 

9 
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canecido, al paso que, si la hija lo imita, puede decirse que 
se deshonra. El pador y el amor filial parecen igualmente 
ultrajados por ese impulso de una pasión que se descubre 
por sí misma & los ojos de todos. La hija, libre por la ley, 
«Kméntrase encadenada por la costumbre. Puede «decir 
lio, mas no la es dado decir si. ¿Es esto libertad? ¿Es^ 
esto justicia?. . . ¿Entre la hija mayor que ha hecho una elec- 
ción, y los padres que la reprueban, debe atribuirse siem- 
pre la sinrazón k aquella? ¿Y no suele acontecer, por el con- 
trario, que los padres se bailen dominados por proyectos 
ambiciosos y cálculos interesados? ¿El honor, en fin, no se 
encuentra á veces de parte de la desposada, lo mismo que 
el amor?... ¿Por qué, pues, se pone k esa inocente en la 
cruel alternativa de ultrajar públicamente á aquellos á 
quienes venera, ó de sacrificar su dicha, quizás una pro- 
mesa santa, á su voluntad injusta? Seria menester que 
en semejantes circunstancias los padres convocasen un 
consejo de familia; que la hija se presentase allí con ellos, 
y que en esa asamblea de amigos expusiesen, ella las ra- 
zones de su elección; ellos, los motivos de su begativa; y 
que si el sufragio general se declarase en su favor, estuvie- 
se dispensada de las peticiones respetuosas. De esta manera, 
la ley no baria pesar sobre los padres un ultraje, ni per- 
mitiera á los hijos un crimen de lesa majestad paternal (1). 



(I) Las- disposiciones del código civil francés, relativas ¿ los aetosrfve" 
renoialtt ¿ que se refiere el autor, expresan: 

Art. 151. Los hijos de familia que hayan llegado A la mayor edad estable- 
cida eo el art. US (es la de S5 años el hijo, y SU la bija) est&n obligados» 
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Los deberes y los derechos de la hija y de los padres, so- 
bre lan delicado punto, encoéntranse expresados, de una 
manera encantadora, en una leyenda sacada de una de las 



aotes de contraer matrimoDio, á pedir por medio de una petición reapelno- 
S8 7 formal, el consejo de su padre y de su madre, ó el de sus abuelos j 
abuelas, cuando aquellos hayan muerto d estén imposibilitados de manifes- 
tar su voluntad. 

Art. 4S2. Desde la mayor edad establecida por el art. i48 basta la de 30 
afios cumplidos, en los varones, y la de 35 cumplidos en las bembras, si en 
vista de la petición respetuosa, prescrita por el art. precedente, no se hu- 
biese dado el consentimiento para el matrimonio, se renovar* la nüsma 
petición otras dos veces, de mes en mes, y un meé después de la tercera 
petición podrá precederse 6 la celebración del matrimonio, 

Art. 153. Cumplida la edad de 30 años, si el interesado no obtuviere el 
oooseutimiento á la primera petición respetuosa, podrá proceder pasado 
un mes, á la celebración del matrimonio. 

¿os articules que subsiguen á estos, previenen: la forma en que debe' 
bacerae la petición reverencial; lo que se ba de practicar en caso de ba- 
ilarse ausente el ascendiente á quien hubiere de dirigirse; las penas en que 
iocorren los oficiales del estado civil que autoricen matrimonios con in- 
fracción de las reglas precedentes, y la aplicación de las propias disposi- 
cioues á los hijos naturales legalmente reconocidos. 

Del discurso pronunciado por el consejero de Estado M. Bigot Preamenen, 
cuando se discutió el código, se desprende en resumen lo siguiente: que se 
quiso que los hijos, en cualquier tiempo, debiesen oir la voz de las perso- 
nas mas interesadas en su felicidad, respecto de las cuales cualquier acto 
de indiferencia seria una ingratitud á su afecto y cuidados: que la qaayor 
fatalidad que podia experimentar un hijo era la de no obtener el consentí- 
lulento espon^neo de sus padres en su proyectado matrimonio, y que para 
conseguirlo, evitando asi su natural discordia, era conveniente se acerca- 
seo, entre sí, los hijos y los padres, durante un tiempo suficiente, para poder 
ver con claridad y dejar templar la fuerza de las pasiones de que pudiesen 
hallarse poseídos unos y otros: que si bien, en otros tiempos, se habla da- 
do á los padres el poder de desheredar á sus hijos y revocar los donativos 
bachos á los que contrajeren matrimonio sin su beneplácito, antes de la 
edad de 30 años los varones y 35 las hembras, con todo su paternal indul- 
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grandes epopeyas indianas: la poesía puede servir aqai de 
guía á la razón. 



geocia les hacía perdonar la ofensa recibida, lo cual redundaba en despres- 
tigio de su autoridad y del drdeo público: que con esto quedó demostrado 
que el pode'r de desheredar no daba á ta voluntad del legislador una sancioii 
bastante poderosa: que los matrimonios contraidos por los hijos é hijas me- 
nores de 25 aüos, eran declarados sin efectos civiles, respecto 6 los cónyu- 
ges y á sus hijos: que por loque toca á los hijos mayores de 30 afios, é hijas 
que hubiesen llegado ¿ los 85 (los cuales solamente debían requirir la vo- 
luntad de sus padres por escrito) cabia igualmente la desheredación si á 
despecho suyo hubiesen contraído matrimonio; que la experiencia habla 
acreditado las dudas que surgían acerca de la legalidad en la forma de la 
petición, por cuyo motivo se proponía el art. 152 que la establece de una ma-* 
ñera terminanjte; que por el nuevo código los padres no podrían deshere- 
dar 6 sus hijos por esta causa; que ouando estos hubiesen llegado 6 la edad 
en que ya no es indispensable para la celebración del matrimonio el con- 
sentimiento de los padres, la ley debía limitarse ¿ observar y dirigir los 
impulsos del corazón; que la nueva ley tendía 6 procurar que se disipasen 
las preocupaciones de los padres y ¿ contener á los hijos en el primer ím- 
petu de sus pasiones; y finalmente que unos y otros tuviesen el debido 
tiempo para darse mutuas esplicaciones, sin que por esto' hubiese de sasr 
penderse, por mucho tiempo, el matrimonio que se proyectare contraer. 

Por lo visto, esta reforma introducida en la legislación francesa, fué mas 
bien en favor de la libertad de los hijos y de la dignidad de los padres que 
en perjuicio de aquella ni en beneficie de la arbitrariedad de estos. Gono- 
cemos la fuerza de la observación aducida por el autor, lamentándose de 
la preocupación ó del escrúpulo de consideración social que encadena & 
una hija para no hacer uso de la misma libertad que la ley le concede, 
pero ello es que la ley se la otorga y quo á esta, por lo tanto, no cabe incre- 
parle la menor Injusticia. 

Sin duda que esas disposiciones del código civil francés provinieron dci 
la sana idea de querer robustecer el elemento de autoridad en la familia, 

« 

supuesto que se acababa de atravesar entonces una época revolucionaria 
que todo lo puso en conmoción y habían cundido principios eminentemente 
disolventes, en medio de las plausibles ideas de racional reforma, asi es que, 
bajo este punto de vista, son acertadas las miras del legislador francés. 
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En el reino de Nisbadda (1) gobernaba un joven llama- 
do Nala, el mas arrogante de lodos. En otro reino vecino 
crecía en silencio, en medio de cienjóyenes compafieras, la 
bella Damayanti, brillando en aquel hermtso cortejo como 



Ei código de las Dos Sicilia* establece el mismo ait 151 irtficrito, pero 
suprimió el 153. El código bAvaro dispone también, que basta 30 añoa los va- 
rones, y SS las hembras, bayao de pedir el coosentlmlento de sus padres, y 
qoeá esta edad no Jo necesiten de nadie, adoptando el art. 152 y 153 del fran- 
cés. En el pi^usianb se lee: que el consentimiento debe ser pedido en todoi 
Jos éatos y en cualquiera edad^ aun cuando no te trate ya dtl primer matrinumiOf 
pero si el hijo fuese mayor no podría el padre anular el matrimonio y sola- 
mente le cabla facultad para reducir la legítima ¿ la mitad. 

No hemos visto que se adoptasen los actos reverenciales en los códigos de 
la Luisiana,de Cerdeña, del Cantón de Vaud, de Holanda, ni en el Austríaco, 
reformados con posterioridad al de Napoleón, que les sirvió generalmente 
de base. T por tíltlmo, tampoco los admite nuestro proyecto de código^i- 
vil; á cuyo propósito escribe 8u comentador, el señor García Goyena (con- 
cordancias, motivos y comentarlos del código civil español, 1. 1 , p. 63), las 
siguientes palabras : «la ley 9 recopilada en su núm. 6, ordenaba también 
que los mayores de S5 años pidieran el consejo paterno^ mas fué derogada en 
esto por la pragmática de 1803. Y luego añade: 

«Pareclaconforme á nuestro art. 143, restablecer esta muestra de respeto; 
pero ¿qué buen hijo no la dará cuando alimente la menor esperanza de ob- 
tenerlo? Si no lo es, ó no alimenta esperanza, solo se conseguirá en aque- 
llos momentos de exacerbación del padre y depasion del hijo, ensanchar y 
enconar la herida á fuerza de poner el dedo eHlla. De estas noticias acerca 
del espíritu de las rneuclonadas disposiciones y de los países que han creí- 
do conveniente adoptarlos ó modificarlos , deducimos que si bien es de 
lamentar, como lo hace el autor, la triste situación de la hija que está vaci- 
lando entre el ejercicio de la libertad que le concede la ley, después de 
cumplidos los actos reverenciales, y la sumisión á los consejos de su padre, 
jncgamos, sin embargo, que llevan un buen fin y que atendida la época en 
que se publicó el código de Napoleón y el especial objeto que al parecer se 
propusieron los legisladores en las mentadas prescripciones quedan ellas 
con esto debidamente justificadas. (El Traductor). 

(1J Eslracto de llahal;>aratta. Véase el Católico del barón de EchsUin, 
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los rayos que se desprenden de ana atmósfera pura y sin 
nabeSy según refiere el poeta. Damayanli no era de la cas- 
ta de los sacerdotes; hija de reyes, descendía de aquella 
raza heroica y guerrera que los Brahmanes y la ley de 
Manú acabaron por extinguir, y entre cuyos sagrados usos, 
concedía á la hija el derecho de elegir esposo. Entretanto, 
las compañeras de Damayanli ponderaban sin cesar la be* 
Ueza de Nala, y este encontraba siempre en los labios de 
sus compafieros el nombre de Damayanli. Conmovido con 
esto la amó, cuando hé ahi que un dia en que se hallaba 
en la espesura de un bosque, persiguiendo una bandada 
de cisnes salvajes, una de esas aves de alas de plata le ha« 
bló en estos términos: a principe, déjame libre, é iré á can- 
tar tus alabanzas á presencia de Damayanti para que no 
ame á nadie mas que á ti. » El principe le perdona, parte 
el cisne veloz y al llegar con sus hermanos en medio de 
las jóvenes, atrajo á Damayanti á si, para decirla cuando 
estuvo sola: Escucha, Damayanli: hay un principe, llamado 
Nala, semejante á los dioses Géminis, de incomparable 
hermosura. Mujer de esbelto talle, yo he visto dioses, se- 
mi-dioses y hombre^ pero nada parecido al que te ama: 
tú eres la per^a de las mujeres; él, la corona de los hom- 
bres; tu himeneo con ese noble mortal será tan encanta- 
dor como tú misma. Asi se formó ese lazo de amor, entre 
esos dos tiernos corazones, por la mediación del mensaje- 
ro celeste. Damayan^ se pone meditabunda, su padre lo 
observa, y para conocer y determinar la elección de su hija 
llama á su corte á los principes de los reinos vecinos mas 
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dJstiiigaídos por sa valor y «hermosura. Nala figura entre 
^os. Al verle Damayanti, se conmueve y aplaza para tres 
días el acto solemne en que (según las prerogalivas de 
00 casta) descendma de su trono é iría á poner su mano 
en la del que amase. 

Llega este día, y un extraSo suceso viene á destruir las 
esperanzas de los dos amantes. Cuatro semi-dioses, ena- 
morados de Damayantiy toman el aspecto de Nala para en- 
gasarla y entran con él en el salón con la frente coronada 
como el propio principe, pareciendo cinco hermanos celes* 
tiales. Damayanti aparece; dirige vivamente sus ojos i los 
pretendientes y ¡oh cíelos]! I vé á cinco Nalas delante de 
si, con idéntico traje, la misma cara, é igual expresión de 
amor. Reconociendo el poder de los dioses, humilla la ca- 
beza. ¿Mas cómo distinguir al que ama entre los divinos 
rivales, que^e han hecho semejantes á él?... Entonces, su- 
jetamente inspirada, juntando las manos y prorumpiendo á 
la vez en sollozos, plegarias y palabras imperativas, excla- 
ma: No siendo culpable en pensamientos ni acciones, pi- 
do, por mi inocencia, que los custodios del universo se re- 
vistan de su forma celestial, para qú» yo reconozca, en fin, 
al soberano de los hombres. Desvanécese el encanto, y los 
euatro habitantes del cielo de Indra aparecen serenos y lu- 
minosos, sin polvo en los pies, y sin una gota de sudor en 
la frente. ¡Pero qué metamorfosis en él joven Nala! su co- 
razón está marchito, sus pies empolvados, su rostro lleno 
de sudor, casi encorvado, y su cuerpo es el único que for- 
ma sombra. 
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Al yer esto, Damayanti desciende de su trono; coge el 
extremo de la capa de sa amante, formando de ella qq 
ye^lo; quitase su corona de fresca guirnalda, para colocarla 
en la fatigada cabeza del joven, y tomándole la mano le 
dice: Soy tu esposa. 

Todo es excelente en esa leyenda, en la que las leccio- 
nes superan á las bellezas. Ese padre que reúne al rededor 
de su hija á todos aquellos entre los cuales puede escoger; 
esa capa debajo de la cual va á esconderse Damayanti, co- 
mo para decir á Nala: quiero vivir bajo tu amparo; aque* 
lia fresca corona que le coloca en la frente, halagfiefia 
imagen de los consuelos que la esposa trae al esposo, y so- 
bre todo, esa muda aceptación del sufrimiento común, to- 
dos esos rasgos delicados, expresan bajo mil formas una 
sola palabra que lo comprende todo, el amor. Todos repi- 
ten; es menester que la desposada pueda decir al desposa- 
do: prefiero la tierra contigo, al cielo con los dioses. ¿Y qué 
importa realmente, á la jóyen india, la frente eternamente 
pura de los habitantes del cielo, y su inalterable belleza? 
Lo que atrae á esta criatura humana es el rostro bañado 
de sudor, el cuerpo que forma sombra. Aquí solamente ella 
encuentra alivio, consuelo y amor. Lejos de nosotros esas 
teorías insensatas que quieren poner por base del matri- 
monio la razón sola, lo cual equivale á introducir el adul- 
terio. El hombre que contrae matrimonio con el alma fría 
y saciada, puede contentarse con el comercio de la apa- 
cible diosa de la razón; pero la joven que aun no ha ama- 
do, es menester que ame. El amor es el fundamento 16- 
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gib'mo de todas las asociaciones humanas; la patria, la fa- 
milia, la sociedad y la humanidad no serán organizaciones 
completas sino él dia en qne, ser conciudadanos, ser pa- 
rientes,* ser hombres, signifique amarse. ¿Cómo pudiera 
establecerse la eterna asociación de dos almas, si no fuese 
por el sentimiento de amor? y cuenta que por amor no en- 
tendemos aquella afección fria y sin sexo, compuesta de 
una mezcla de afecto, de reconocimiento, de consideración 
y de mil otros sentimientos inferiores; entendemos el amor, 
ya sea puro, venerable, ó sólido, pero que sea tal. Él 
Bolo, en efecto, puede sostener á la mujer en esta larga 
carrera de deberes y dolores: él solo, preceptor sublime, 
la da la fuerza que sabe sufrir, y la fuerza que sabe con- 
solar. Fuera de que, no hay mejor juez de este sentimien- 
to, que el que lo siente; asi pues, colocarlo como piedra 
angular del matrimonio, es proclamar el principio que nos 
ha servido de guia en la delicadísima materia del consenti- 
miento... Los padres ayudan á elegir; la hija escoge. 



CAPÍTULO VII. 

Historia de la dote y la viudedad. — Esponsales. 

Matrimonio. 

Entre el consentimiento y el matrimonio, tienen logar 
aun dos hechos importantes: la constitución de la dote y 
de la viudedad, y los esponsales. La historia nos servirá 
de lección. 
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Guando el ei»tudio de los pasados siglos nos presenta al- 
guna odiosa tiranía, la indignación se apodera de nuestra 
alma con tal vehemencia, que únicamente sabemos malde- 
cir. Ni en la pluma, ni en el corazón, encontramos mas 
que palabras de odio, y casi echamos en olvido á la víctima 
á fuerza de execrar al vei*dugo. Pefo ¿qué importa á la 
causa de la humanidad la indignación del escritor, si este 
calor estéril no satisface á nadie mas que á él?. . . Estucha- 
mos el despotismo para aborrecerle y adivinar el sec^'eto y 
los pasos de su ruina: pero es preferible fijar la atención 
mas bien en los oprimidos que en los opresores, á fin-^ 
conocer de qué manera las victimas de ay^ han roto sas 
cadenas; para decir á los de hoy el modo de romper las 
suyas. Las maldiciones son ciegos arranques que deses- 
peran al que sufre, presentándole la humanidad como eter- 
namente entregada al sufrimiento. Vale mas que les ha- 
gáis ver, no la manera como la humanidad sucumbe, si- 
no como se emancipa; mostradles la Providencia viniendo 
al socorro de toda clase de esclavo§, en los momentos en 
que su causa parece mas perdida: mostradles á esos que 
convierten sus instrumentos de servidumbre en instrumen- 
tos de independencia y que trasforman en armas sus cade- 
nas, á fuerza de valor é ingenio: asi las consolareis, asi las 
socorreréis, asi las instruiréis y asi seréis verdadero histo- 
riador. Ningún derecho, por ejemplo, ha habido mas infa- 
me que el del desfloramiento: los idiomas carecen de 4ér- 
minos bastante duros para calificarlo; pues bien: su misma 
monstruosidad sublevó de tal manera todos los corazones 
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qae, desde su institacion, debió conmutarse en un tríbalo 
pecuniario (1). ¿Qoé sucedió con esto?... que aquella con- ' 
versión parcial del impuesto de la persona en impuesto áA 
dinero, eitendióse muy Inego á los demás derechos, y esta 
es la base del sistema feudal. Dejando de estar obligada la . 
perscma de la yasalla, respecto á esto, no tardó tampoco 
en dejar de estarlo respecto á lo demás. El dinero sustitu- 
yóse en todo al individuo. Era la ruina del feudalismo, 
que descansaba principalmente en el vasallaje personal. 
La doncella habia pagado para casarse, pagó para quedar 
sdltera, pagó para escoger marido, pagó para heredar del 
feado y pagó para dispensarse de servirlo. En seguida se 
discntió sobre la extensión del precio; después, sobre d 
mismo precio; la paga pecuniaria conmutóse, á su vez, en 
QBtributo puramente respetuoso, y por último, de todas 
esas cadenas, al cabo de poco tiempo, no quedó nada mas 
qae lo que aun existe en nuestras edades; el inocente sellQ 
de la firma real en los contratos matrimoniales de los 
grandes. 

La historia de la dote y de la viudedad nos ofrece también 
un ejemplo mas notable de una libertad que sale del fon- 
do de una servidumbre. 

Hay un derecho mas odioso que el del des'floramíento, á 



(1) Guando los convidados se habrán retirado, nos dice Grlmm, el nuevo 
esposo dejará entrar al Mair$ en la cama de su mujer, ó sino la rescatará 
por 5 eheUms 4 p$niquet. El derecho de rescate pasó á ser el derecho co- 
mún: un par de animales, una cantidad de trigo llegaron é ser el precio del 
rescate. 
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saber: el derecbo que tenia el padre de recibir el preeio del 
nmndium, 6 sea el precio de su hija (1). Tengo para mi, que 
no hay nada que proclame tan enérgicamente como esto, 
que la hija es una esclava, y el matrimonio una compra: 
es el signo de la barbarie de un pueblo. La ley india de- 
cía: el pa4re no debe aceptar ni siquiera un regalo del no- 
vio de su hija, porque pareceria que la vende (S). Esta fran- 
ge es poco enérgica. Recibir un precio de su hija, hacerse 
pagar los cuidados que se la han dispensado, dar ¿ obro 
hombre un pleno poder sobre ella, lo mismo que sobre una 
cosa, estar personalmente interesado, por su propio bolsi- 
llo, á confiarla, no al mejor, sino al mas rico, es todo esto 
un cálculo que subleva los nobles sentimientos del corazón, 
y que hasta desvanece el encanto que produce la presencia 
de la hija en la casa paterna, porque no parece educada 
en ella como un ser á quien se ama, sino como un valor 
que se explota. La emancipación de la hija era tan inhe- 
rente á los derechos de la humanidad y á los designios de 
Dios, que ese precio del mundmm pasó á ser uno de los pri- 
meros medios de la independencia de la mujer. ¡Admirable 

(1) Hemos visto en Halgerda que el padre recibia ese precio. Repl* 
Umos, otra vez, que el mundiu m era el poder del padre sobre sus hijos, y 
que casaado á su bija trasmitia ese poder al esposo, mediante un pago. 

(2) Un padre que conozca la ley no debe recibir la menor graliflcacion, 
casando & su bija: porque al pa(lre que acepta semejante regalo se le coa- 
aSdera que ha vendido ¿ su bija (¿eyet de Manú. Lib. III, v. 51) Algunos 
hombres instruidos dicen : que el regalo de una vaca ó de un toro hecho 
por el pretendiente es una simple gratificación dada al padre, pero Be equi- 
vocan : toda gratificación, pequeña ó grande, recibida por el padre, cobs- 
lituye una venta. {Leyes de Manúj r. 53). 
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trasfomacioD del mal en bien! Para producirla, la ProYÍ- 
dencia convierte contra nosotros, ó mejor diremos, en nne»^ 
tro provecho, hasta nuestros propios vicios: atli donde exis- 
te una costóme bárbara, la trasformá en beneficio. Asi 
raeedió con el mun£um. En su origen r su precio pertene* 
da al que twiael poder sobre la joven; al padre; ó al her- 
mano. La Providencia no abolió esa costumbre, cambióla; 
A wmdium es respetado, su precio contado siempre fiel- 
mente por el esposo; solo que, en vez de darlo al padre lo 
dan .... ¿á quién diríais? k la hija. Todc^ueda reparado 
con ^te simple hecho; ya no hay comprador, ya no hay es- 
davo; vesaen su lugar una joven desposada, recibiendo de 
manos, no de un sefior, sino de un esposo, la muestra de 
su agradedmiento. 

£sta innovación reviste á los pueblos bárbaros de for- 
mas mas afectuosas y agradables. Cada paso de la desposa- 
da, fuera de la casa paterna, encuentra un homenaje: ca- 
da flor que se desprende de su* virginal corona, renace, por 
dedrlo asi, en un regalo lleno de grada y ternura. Tal es 
el morpnghabe ó don de la mañana, ofrecido á la tierna 
esposa al disperiar, como premio y testimonio de su virgi- 
nidad. Si el marido moria, y sus herederos disputaban el 
morgenghahe á la viuda, bastaba, que esta jurase perpectm 
M»m, por su pecho, que su marido le habia dado tal sama 
por don de la mafiana, y confirmábasele luego la posesión. 
Aquel cuerpo tomado por testigo, cuando se trataba del 
abandono de si mismo, y aquella autoridad sin apelación, 
concedida á la mujer en premio del amor, tienen un doble y 
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particalar carácter da gracia y grandeza. Viene en seguida 
el ósculo (oseulum) don concedido á la doncella por el pri* 
mer beso que permitía le diera su futura enloso. En las le* 
yes espafiolas se encuentra un testimonio de esta costumbre. 
DoOa Elvira estaba prometida á un caballero qfue le regalé 
vestidos, alhajas y una muía enjaezada, y habiendo dejado 
de celebrarse el matrimonio, aquel pidió k restitución de 
sus donativos: con este motivo, siguióse pleito ante el a^-^ 
lantado de Castilla, que decidió que sí la dama habia abrdr 
lado al caballera, guardase los regalos, mas ella prefino 
devolverlo todo. 

Tal fué el origen de la viudedad, en los pueU^ gormar 
nos, en tiempo del feudalismo, lleudo obligatoria y fijada 
en cierta suma, como veremos después, vino á ser, pi»ra la 
esposa, una verdadera parte en la sucesión; un lazo de he- 
redamiento entre ella y su marido. 

Pasemos á la dotei Al principio, en ningún pueblo el 
padre daba dote á su hija; casi en todas parles redbia un 
premio para entregarla. Jacob paga á Laban eon muchos 
años de su trabajo, el derecho de casarse con Raquel (4). 
Yulcano se promete poder reclamar la suma que ha dado 
al padre de Venus (2). Nada más sencillo; la joven, enton- 
ces, era una propiedad que el padre trasmitia al marido, 
mas cuando con el desarrollo de la civilización la mujer 
obtuvo una especie de personalidad y derechos individua- 
les, cuando el matrimonio ya no la entregó á merced del 

■ ■ I ■ I .1.1. ■ !■ .1 II — .^— — — O I — »<— — .^1 ■ Mp— «^— 

(1) Génesis XXIX. 

(í) Odisea. VIH, v. 319. 
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esposo» este debió reclamar nna suma para indemnizarse 
de sos gastos, y de abl la institución de la dote. No veo se«- 
fiales de ella en la Biblia» al paso que las encuentro en los 
nos roñólos tiempos de la Grecia. Penélope recibió dote de 
8Q padre Icaro (1). Las leyes de Atenas y Esparla prueban 
erta costumbre, y parece aun* que^habia dado lugar i al- 
gunos eicesos, supuesto que Solón prohibía que una mujer 
aportase en dote á su marido mas de tres vestidos y algu- 
D0& muebla de poco valor (2). A pesar de esta ley, la dote 
de la joven ateniense no tardó en constituirse antes del ca- 
nmiaito, mediante escritura pública (3): estaba hipotecada 
en los bienes del marido, y á la disolución del matrimonio 
80 reslituia & la mujer (4). En Roma mismo, al principio, 
^ el padre no recibía dote casando á su hija, pero tampoco se 
lo daJ»a. AndEando el tiempo, los edictos de los pretores le 
obligaren á esta constitución, é hicieron de ella la condi- 
ción del matrimonio l^itimo, á^las justas nupcias (5). Dio*- 
se nn gran paso, y sin embargo, solo era el primero. Esta 
dote perteneció, desde luego, completamente al marido; 
podo venderla, donarla, y su derecho de prc^etario era 
tin absoluto, que llegaba i tenerlo hasta contra la mujer, 



(1) Odisea, II. Telénaaco dice: Si mi padre ba muerto, habré de dar mucho 
A Icaro, padre de mi madre. 

(S) Plutarco, Vida de Solón. 

(3) /lee, SuetsUm dt Pirro, 

(i) Rnista de legislación. Organización de la familia á Atenas, Octubr» de 1S46. 

(5) Plauto. «JTfl germanam tororem meam in nvptiat daré ubi sic sine dote 
Miue^ magis quam in matrimonium.9 
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si esta sastraia algunos objetos (4). Con todo, las conse- 
cuencias forzosas del principio de dotación hicieron pr<f- 
pietaria á la mujer, y obligaban al marido á la restitución 
de la dote, en caso de divorcio, haciéndole mero usufruc- 
tuario (2). 

¿Qué mejoras ha introducido nuestro código en estas dos 
instituciones? Respecto á la dote, ha atendido con particu- 
lar cuidado á su inversión, su conservación y su resti- 
tución. La mas exquisita solicitud en beneficio de los in- 
tereses de la mujer, no podría ir mas all& de su previ- 

« 

sion: pero ¿por qué no ha imitado el hermoso edicto 
de los pretores romanos, que obligaba á los padres ricos 
á dotar á sus hijas? La denegación de la dote, á mas de 
ser una injuria, es una condena al celibato. Merced á este 
poder, los padres tienen sus hijas á su disposición, puesto 
que para la mujer no hay profesiones lucrativas; sus facul- 
tades no son para ella otra cosa que objetos de gasto: con- 
sume y no produce: necesita una dote para casarse y el pa- 
dre se la debe con igual titulo que su parte de herencia. 
En cuanto á la -viudedad, nuestras leyes han abolido 
sus derechos, lo cual es una injusticia, en un pais en que 
no se reconoce el de sucesión entre los esposos. Estos de* 
hieran heredarse legalmeiite, el uno al otro, ó bien los de- 
rechos de viudedad tendrían que ser obligatorios: de otra 
suerte, la mujer parece una persona extrafia al marido. 

l'l — l' ..I I, . I ■ ■ I. I I .1 ..... , ,1.- II I. M il -^— 1— ^W— . ,1111 I ÉI H ^ 

(1) «06 rjB* amotast vel dótales^ vindicatio et condietio viro eompetit,'» Laboula- 
ye, Derecho romano, lib. II, cap. II. 
(1) Laboulaye, t6t</em,, 
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Los esponsales aparecen en la historia bajo dos carado- 
res diferentes. Por una parte figuraban nn contrato; por 
otra un principio de la irida conyugal. Gomo oontratOi eran 
una especie de pacto comercial entre el padre y la desposar 
da; una promesa dé compra para el ano, ana promesa de 
y«nta para ei otro, con arras depositadas, cuya pérdida ser- 
Yiade castigo al que faltaba & su palabra, y asi se indem- 
imaba al otro. 

Este fué, por espacio ^ largo tiempo, el espíritu de las 
legislaciones anfiguas. Guando la hija intervino mas direc* 
tamente en los esponsales, las arras cambiaron de destino. 
Ella era qníen contrataba y áella pertenecían. 

Entre las naciones germanas, y en la edad media, los es* 
ponsales se elevaron un grado mas, pasando á ser un con- 
trato moral, una deuda de honor. Contraíanse de palabra, 
por escrito, ó por medio de mensaje (1). Esas tres maneras 
86 expresaban con esta frase: «te acepto y me entrego á ti 
^dl esponsato. » Las arras, puestas en manos de un tercero, 
ütt anillo colocado en el dedo de la joven, consagraban ma- 
terialmente la unión; pero esas arras tenían menos par ob- 
jeto indemnizar á la abandonada que castigar at culpa- 
ble. A mas del agravio personal, causado á la desposada, 
loa i»eblos. veían un perjurio que debía ser castigado^ y 
qoe cumplia vindicar la moral pública. De ahi una gran sé* 
rie de penas aflictivas: el rigor del compromiso era tal, que 
solo una enfermedad, perpetua, ó mortal como la pérdida de 



(t) S»vMm HottientU, lib. IV. D$ Spomalibw, 

to 
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un miembro, ó la lepra, ó un deshonor público como la pros- 
títacionde lafutnra esposa, y un abandono de mas de tres 
afios, podian ser parte ¿romperlo. Fuera de esos casos legir 
timos de disolución, toda contravención á la sagrada prome- 
sa era castigada rigurosamente: en todas partes tenia ln^ 
gar la pérdida de las arras; eptre algunas tribus bárbaras 
imponíase una crecida multa entre algunas otras, se con- 
denaba á cumplir la promesa, y entre los Borgofiones 
aplicábase la pena de muerte. Una viuda libre dio sa pala^ 
bra á Fredegesilo; habian intervenido ya los regalos, y 
este después, sin otro motivo que el de una pasión, rompe 
el vinculo formado y se compromete de nuevo con Baltha- 
modus. Sean castigado^ los culpables, dice Gondebaud^ co- 
pitis amissione plectantur. , 

La Iglesia, extendiendo los efectos de los esponsales, aun 
mas allá de su disolución, estableció entre ambos desposa- 
dos una especie'de parentesco indeleble en lo sucesivo, co- 
mo el parentesco natural. Casarse con el hermano ó el pa- 
dre de aquel ó aquella con quien se hubiesen contraído es- 
ponsales, era cometer un incesto: los esposos unidos de esta 
manera eran excomulgados y sus hijos ilegítimos (1). 

Preciso es confesar que, por mas excesivos que parezcaa 
tales efectos, en la religiosidad de esa promesa hay una su- 
blimidad que nos conmueve á pesar nuestro. ¡Qué cosa mas 
propia que mantener en las almas el respeto de si mismas y 
la probidad de la palabrall ¡Qué lección de deferencia mas 



(1) Summá Hottiintit, llb. IV, pég. 886-886. 
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elocuente hacia las mujeres! ¡Qué protección puede haber 
mas saludable que esta asimilación de promesas contraídas 
en el pacto mas formal é indisoluble! Asi es la mujer ver- 
daderamente un ser sagrado; el matrimonio, una cosa 
santa. ^ 

Nuestra ley ha dado al traste con todas esas tradiciones; 
ningún cuidado por el honor de los hombres , ninguna 
preocupación por la dignidad de las mujeres; los juramen- 
tos quebrantados , las promesas violadas y despreciadas, 
todo queda impune : una promesa de matrimonio, una pro- 
mesa escrita y firmada no es mas que un pedazo de papel , 
que se suscribe riendo, ó un incentivo con el cual se espe- 
cula. Pero hay mas aun : un hombre puede introducirse en 
una familia , solicitar la mano de una joven, obtenerla, 
mostrarse á los ojos de todos con el titulo y los privilegios 
de su desposado , hacerse conceder por ella , mediante el 
trato familiar, esos puros testimonios de amor, que vienen 
i ser el primer abandono de la persona , para hacerle d ^ 
mortal ultraje de un desprecio, y deshonrarla á los ojos de 
todo el mundo , el dia en que llega la hora solemne de 
acercarse al pié del ara santa , sin nias razón , para obrar 
asi, que la de su capricho. Y todo esto puede hacerlo , sin 
que ninguna pena deshonre ó castigue esa crueldad ; sin 
que se prohiba á semejante hombre ir ocho dias des- 
pués á presentar otra desposada en el mismo altar. No hay 
duda que la libertad subsiste hasta el liltimo momento, no 
hay dada tampoco que seria tan contrario á una sabia pre* 
Vision , como á la propia libertad , hacer de la promesa 
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del matrimonio el matrimonio mismo ; unir violentamente 
á trn b(»nbre y á ana mujer ^ fuera á menuda asegurar el 
deshonor del uno y la desgracia del otro: con todo, la fé 
jurada tiene igualmente sus fueros, asi como el honor debe 
tener sus salvaguardias. Un rompimiento repentino suele 
imprimir una especie de mancha sobre la frente de la des- 
posada. La sociedad siempre sospecha que reconoce pcur 
causa alguna falta secreta. Si el desposado quiere romper, 
sin motivo legitimo, esta unión comenzada, rómpala en buen 
hora; haya, no obstante, una pena notable para castigar la 
violación del juramento, y hágase que el respeto dé la ley 
á la independencia individual no sea la absolución del 
perjurio. 

Los esponsales, además, son un preludio de la vida cott« 
yugal ; bajo cuyo titulo tienen una parte notable en la mo- 
ralidad del matrimonio. El tiempo que trascurre entre la 
promesa de la unión y la unión misma, da lugai* á ambos 
. desposados para conocei^e, y asi la posesión se purifica 
previamente por el amor. Libres y enlazados se esludkm, 
mientras saborean los dulces y castos goces de una afección 
fiaciente, y el matrimbnio , hacia el eual van descendiendo 
suavemente^ preséntase entonces, nó coi^ouna unión male^ 
rtal, sino eomo la consagración suprema de la fi»ion de las 
almas. Espata , Inglaterra , y Alemania sobre todo, han 
CMservado á los esponsales ese carájeter poético y moral. 
En la otra parte del RUn forman una verdadel'a épocai eñ 
la vida : desde el momento en que ha intervenido uma pro« 
fiíesa etitre dos jávenesi él desposado pasa á ser hijo á» la 
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CMa del fütoro soegro: hablar con 8h novia , escribirla y sa- 
lir €0D ella, son otros tantos privilegios inherentes á su sim- 
ple titulo, porque es nn compromiso sagrado. Con mucha fre- 
OBenda, el jéven que aun no tiene su profesión asegurada, 
6 que es demasiado pobre para realizar sus proyectos ma- 
trimoniales, parle á lejanas tierras con objeto de empezar la 
dra de su fortuna, y lo hace Hevando el anillo en el dedo 
y el amor en d cm^azon. La prometida esposa le espera 
mudiisimos años, sin olvidarle ni ser olvidada. Otras ve* 
oes, también, la conclusión de sus estudios 6 el aprendizaje 
de su oficio, retiene a} mozo en una ciudad inmediata, de- 
jándcde libres únicamente los dias de fiesta. Él llega al ama- 
necer , y ella le ^pera en el camino, mucho tiempo an- 
tes. Durante aquella jornada, ¡cuántas preguntas! ¡cuántos 
proyeetosl ¡qué vivificante cambio de dulces esperanzas, 
de DoUes deseos y aspiraciones á lo bdlo y lo bueno! 
¡Prolonga, prolonga ese mes de espera, ardiente jóve^i, que 
jamás serás tan dichoso, ni nunca estarás mejor! la misma 
posesión de la mujer amada no te será tan agradable como 
esas hmts castas y puras. El amor es como el afio; su esta- 
doQ mas agradable es la primavera.* Es verdad que enton- 
ces solo hay promesas y flores, pero esos delicados perfu- 
nes bastan para alimentamos mas gratamente que los 
frutos dd mejor sabor, y aun en medio de las ricas mieles 
de verano, y de las abundantes cosechan de otofio, la mente 
se b*asporta siempre, con una dicha mezdada de pesar, á 
esas Hmpidas mañanas de abril en que el pájaro cantaba 
con menor dulzura en el follaje que la voz de nuestro amor 
en el corazón. 
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Es indudable que semejantes costumbres son peligrosas; 
que en ningún punto la autoridad paternal debe ser mas 
severa en su elección, ni mas rigurosa en su vigilancia; 
gin embargo, el matrimonio no puede regenerarse sino coa 

tales preludios. ^ 

|Y qué diremos de nuestros usos! Ya no hay mas espon^ 
sales, hay convenios : ya no hay mas desposados, hay ma- 
ridos futuros : apenas tiene lugar el compromiso cuando se 
apetece la realización. Poseídos algunos jóvenes de febril 
impaciencia, parecida k la conciencia de una mala acción • 
oculta, procuran abreviar aun esos .dias, que la ley y la 
Iglesia han puesto como intervalos entré el convenio y el 
matrimonio : tres semanas les parecen un espacio demasía^ 
do largo, para dar tiempo á que se estudien eso? dos des- 
conocidos, que no se separarán jamás : á fuerza de dinero, 
las tres semanas se reducen á quince dias, esos quince dis» 
á once, y hasta durante ese periodo se escasean las horas 
de conversación á los futuros esposos, y sobre todo se tiene 
cuidado de que nunca se hablen sin testigos, por recelo de 
que se desagraden y se rompa el matrimonio. Todos los te- 
mores de los padres recaen sobre este punto: poco importa 
que la hija sea feliz en el matrimonio: no estriba en esto la 
cuestión: lo que conviene es casarla. En cusmto al joven, sa 
papel de desposado se concreta generalmente á hacer algu- 
nas visitas oficiales que él maldice justamente (porque 
á ridículo va acompañado del fastidio), al envió coti- 
diano de un ramillete encargado una vez para todas, y 
que se apresurará á suprimir el dia después del matrimo^ 
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DIO; á emplear- las boras qae le quedan ordenando su vida 
y sos cajones, á despedir á su querida, á quemar las car- 
tas indiscretas, y seguro de no amar mas se prepara para 
representar el papel de esposo. 

La celebración del matrimonio corresponde á esos preli- 
minares. En todas partes, en todos los pueblos, la religión 
y las leyes han solemnizado el acto de las bodas, con cwe- 
monias poéticas, tiernas y graves. Todos conocemos el her- 
moso canto nupcial spargete mces^ con los mil detalles en- 
cantadores de la desposada romana, á la cual se partian los 
cabellos con la azagaya (1), en memoria de la conquista de 
las Sabinas, y recordamos igualmente que se arrebataban 
de los brazos de sus madres, para hacerlas pasar los um- 
brales de*la casa del esposo, sin que sus pies los tocasen. 
El legislador de la India, en su brillante lenguaje, llama á 
la unión de dos jóvenes que se aman el matrimonio de los 
mtisicos celestiales (2). En la ruda Lacedemonia, en que todo 
debia ser conquistado, el joven sustraía á la desposada, y se- 
gún expresa enérgicamente Amyot, «no siendo mocita y ape- 
«nasentrada en la época de casarse, sino joven vigorosa, y 
«eü edad madura para tener hijos. «Al poco rato de haber 
«llegado á la casa de su esposo, entraba inmediatamente la 
«amiga común que habia facilitado el casamiento, acercá- 
«base á la que aun era doncella y la cortaba los cabellos 



(') Plutarco. Cueitiontt romannt. 
^^ Manú.UhAn. 
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«de raiz; pcmiala un vestido y calzado de hombre, y la ba* 
«da acostar sobre uo jergón^ sola y sin luz (1). » 

(Gaánta radeza! pero [^uáala fq^rzal ¡Qaé viva imágep 
de la vida en que iba á entror la mujer! ¡Qué silabólo de 
su asociación con el marido, ese traje varonil con que se 
la cubrial Encuéntrase aqoi, con toda su energia, el admi* 
rabie idm passwram et ausuram de los germanos» de que 
nos babla T&dto. 

«Cuando la esposa habia quedado sola, el nuevo mari- 
odo, sin eslar borracho, ni haberse veslido mas delicada- 

• 

«ffiente que de costumbre, habiendo cenado sobriamente 
«como los demás días, entraba secretamente en su casa: 
«desataba la cintura de la consorte, colocábase á su lado, 
«permaneciendo allí una hora, y después se volvía á dqr- 
<rmir con sus camaradas. Durante muchas semanas y aun 
«meses, solo podia ver, á su mujer á hurtadillas y á escon- 
«didas cuando ella queria favorecerle. Licurgo cojdsidera- 
aba el pudor y el recato como los verdaderos custodios 
«del amor. Tal era la ley espartana.» Esta austeridad m 
el amor, ese misterio en aquel momento solemne, me sa- 
tisfacen mil veces mas que el irritante aplato de nuestras 
oer^Bonias nupciales. ¿Puede haber espectáculo mas sal- 
vaje que lo que se llama una boda? ¿no es una especie de 
condena á la vergüenza pública? Vese á una joven rodeada 
de hombres, que la examinan curiosamente, observan su 
sonrisa, interpretan su silencio, calumnian su pureza con 
sus dudas, ó la ajan con sus chanzas. Llega la noche, y á 

(1) Plutarco, Vida de Licurgo, . 
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la inbta de todos qae la siguen con sns miradas, entra en 
la eámara nupcial, mientras ellos permapecen en la pieza 
iiHnediato, asistiendo mentalmente á cada uno de los por* 
menores cfue ocurren en aquella hora; después sale la ma- 
dre, y aquella joven, que quizáe ha oido pronunciar él 
nombre de «ñor, que tal vez, ocho dias atrás, su desposa- 
do ai»Ei no la Iid)ia apretado la mano, vese entregada á 
este hoiiri)re, cuya brutal violencia compromete muchas 
veces, en un solo instante, la dicha de toda la vida. ¡Qué 
impresión debe de producir, en efecto, en el ánimo de una 
joven tímida, delicada é impresionable aquel grosero* ata- 
que! No sabemos comprender qué imagen de amor puede 
grabarse en su mente. Esa brutal toma de posesión, ha ins- 
pirado á muchas tal horror, que ha llegado á causarlas 
incurables' sufrimientos, mientras que á otras, semejante 
recuerdo las aleja para siempre de su marido, convertido 
para ellas en objeto de repulsión. Yo pregunto si es es- 
ta la manera de presentarse un hombre, en sociedad, á la 
mujer á quien pretende enamorar? ¿Si }a ofrecerá el amor 
bajo esta forma?. . . ¿T cómo pudiera ella resistir si en vez 
de una agresión nocturna y soldadesca encontrase miradas 
llenas de respeto, oyera palabras suplicantes, pronunciadas 
en voz baja, y viese trasportes de alegría, y lágrimas de 
recoÉocimiento, por el regalo de una flor ó por un apretón 
de mano? Entonces, asombrada, desvanecida, vencida por 
la misma sorpresa, se encontrara sin defensa contra ese 
sentimiento que ella calumniaba: el marido hubiera prepa- 
rado el triunfo del amante. 
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Hemos llegado al fin de la vida de la doncella y emjtteza 
á aparecemos la figara de la esposa; mas antes de passür 
adelante, echemos una ojeada retrospectiva para abarcar^ 
con una sola mirada, la recorrida senda. £1 nacimiento^ la 
herencia, la seducción, la edad nubil, el consentimiento, la 
idudedad, la dote, los esponsales, la celebración del matri- 
monio, esos diez objetos de estudio, que compr^den las 
fases mas importantes de la vida de la soltera, han servido 
de texto á nuestras investigaciones sobre el pasado y el pre- 
sente. ¿Qué hemos encontrado en todas partes? ^ La desí- ' 
gualdad para la hija. ¿Y qué hemos probado en cambio ? El 
camino á la igualdad ; es decir, simultáneamente el mal y 
el bien; la consecución de un adelanto, y otro adelanto ¿ 
que aspirar: la necesidad de progresar, santificada por el 
consentimiento universal. Prosigamos , pues, nuestro ca- 
mino, puesla la mano sobre la conciencia, y fijos los cyos 
en el pasado. 
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LIBRO SEGUNDO. 



LA AMANTE. 



Entre la doncella y la esposa, ó mejor dicho, al lado de 
ambas, ora confundiéndose con ellas, ora separándose, des- 
caella nn personaje lleno de poesía é interés; mas libre qoe 
k nna y mas ligado qne la otra, participando de la donce- 
lla, porque como ella, no lleva el yugo de un nombre ex- 
trafio; semejante á la esposa, porque ya su Tida está enla- 
zada con otro y porque nos representa 1^ unión del hombre 
y la mujer, en su parte mas intima y general, esto es, fue* 
ra de todas las convenciones civiles, de todos los regla- 
mentos legislativos, de todos los intereses de fortuna y de 
fiímiiía; tal es la amante. • 

Única depositaría del amor puro, solo ella puede indi- 
earnos el objeto divino de la sociedad conyugal, separada- 
mente del olqeto secundario de la reproducción. 

Cómo definiremos, pues, el matrimonio?... Una sociedad 
que tiene por objeto la perpetuación de nuestra especie?... 
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No: este es el fin común de todos los animales, que el hom- 
bre no puede aceptar como única mira de la Providencia. 
El matrimonio, según la bella expresión de Modestinó es: 
Juris humani et divini communicatio: una asociación para la 
consecución de las cosas divinas y humanas. ^ ' 

Ahora bien: esta asociación arguye necesariamente la 
influencia de la mujer sobre el hombre, a6i como la del 
hombre sobre la mujer; esta misma influencia supone, á la 
vez, unaafeccion que la produce y la imprime un carácter 
particular, cuyo sentimiento es el amor. Antes de empezar 
la historia de la esposa y del matrimonio, debemos pre- 
guntarnos, qué es el amor, qué es la amante, ó sea, qué 
66 la mujer. ¿Es un ángel? ¿es un demonio? ¿es nuestra 
guia hacia el bien?. . . ¿es nuestra consejera en el mal? ¿es 
ñu mero instrumento de pía cer ? 

Esos delicados misterios no pueden ^adararse sino con 
la historia misma de la amante. Buscando los diferen^ 
tes caracteres que las distintas dvilizaeiones han atribuido 
á e^ person^e i^al, viendo coñ qué fisonomía se la ha 
dtstíiado, poco á poco, en la conciencia humana, qué pa<- 
peí te han seialado los poetas y los filósofos, esas dos lum- 
breras de la civilización, habremos ya trazado casi á me- 
dias el modelo de la esposa. Empecemos nuestra dificd 
tarea. 

Sócrates, que viáumbró todo lo que ao definía claraineB-' 
te, según dice Jenofonte, un dia pronundó estas hermotm 
palabras: 

«Existen dos Venus: una celestial que se llama Urania;* 
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«otea terrenal j popular, nombrada Polimnia: Urania pre- 
«side todas las afecciones pnras y espirituales; Polimnia «x- 
«dta los iastíntos seasnales y groseros. » 

Estas palabras nos colocan en el (Mido ddi debate, y M 
aGpí el personaje de la amante dividido, á su vez, e& des 
seres distintos. Estas dos Yemis son el alma y el cuerpo; 
la mujer ángel y la muler demonio; el amor benéfico y el 
tentador; y la lucha eterna de esas divinidades en el mui- 
do será la historia de la mujer representada sucesiyamen* 
te por Urania y por Polimnia: por la amante y la querida. 

No hay quien no recuerde el admirable himno que se es- 
capó de los labios de Platón en honor de Venus Urania. 
Manifestóse por primera vez á los hombres, en las palabras 
del diseipulo de Sócrates^ aquella desconocida imagen del 
wor educador y moralizador; por primera vez fueron pro- 
seatades al mundo, como gloriosos hijos del amor, el pa- 
triotismo, la virtud y el genio; y de tal manera el poeta- 
filósofo animó con su propia vida esta nueva afección^ que 
ios siglos agradecidos diéronle su nombre: Ningún hombre 
ni afttes ni con posterioridad á él ha tenido la singular glo- 
ria de descubrir un sentimiento del alma humana y servir- 
le depaére: mas por una eitrafia contradicción, Platón, 
drnpues áe haber instituido el cufto, olvida á las sacerdo- 
tisas: las mujeres fueron declaradas indipas de doblar la 
redittft ante las aras del amor platónico, ó á lo menos de 
^eittrto: para ellas, la baja y grosera voluptuosidad; el 
templo de Venus Pandemos: Urania no tenia mas adorado- 
res que los hombres; solo ejerció su imperio por ellos y so- 
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bre dios (4). El amor existió en Grecia^ la amante no: la 
mujer no pudo ser mas que querida. 

En Roma cambia el espectáculo, sin que se eleye el ca- 
rácter de la mujer: el culto de amor ideal de Platón se ex- 
tingue y desaparece: todavía no se rinde el culto de la 
amante. ¿Qué hay de común entre V^us urania, Lesbia, 
Delia, Ariana, y la misma Dtdo? alm as voluptuosas ó apa- 
sionadas, tiernas ó ardientes, sin mas objeto én la pasión, 
qjue la pasión misma; buscando con ciega impetuosidad la 
satisfacción egoísta de sus deseos. Sin consideración á la 
grandeza de aquel á quien aman, ni á su propia elevación, 
fitlta ásu amor una palabra, que es el mismo amor plata- 
nico, el nombre de virtud. Leed todos los poetas elegiacos 
de Roma, Horacio, Tibulo, Propercio, Gátulo; en sus ver- 
sos, la mujer es siempre esa o^ialura sensual, voluptuo- 
sa, sedienta, de corazón marmóreo, cu erpo de fuego, fren- 
te atrevida y neciamente orguUosa: la corteeana. Sus poe- 
mas están llenos de nombres envilecidos , de caricias luer- 
cenariad: Tibulo ha reasumido con sublime energía, en la 
élegia cuarta, los extrafios y feroces arrebatos que omdu- 
dan á las juveniles almas romanas á este amor devorador 
y pernicioso. Némesis, después de haber agotado su oro, 
exclama: «¡OhH para no padecer lo que padezco, consenti- 
ria en ser la peffa de un monte nevado; una roca batida sin 
Cesar por las impetuosas olas del Océano. Si amargo es pa* 
ra mi el dia, mucho mas lo es la noche: todos los instantes 

^— — ^— — ■ - ■ 11 ■ ■ I I II ..111 ■ ^mm^^m- I I I »^— 

(1) Véase en el tratado de Plutarco, sobre el amor, y en loa dl&logos d* 
Platón la pintura de este amor extrafto. 



I 
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^,mí yida están baftodos de hiél. ¿Para qué me sirve que 
Apolo me inspiren Némesis pide su salario y ahoeca la mano 
par^ qae quepa en ella mas dinero. Dejadme, pues, oh 
musas^ si sois iniútiles k mi amor; que no os cultivo para 
cantar las revoluciones de los astros; loque busco con 
mis versos es encontrar fácil acceso en ini cortesana. Oro, 
oro es lo que quiero, y lo que me conviene adquirir, para 
DO quedarme tendido como un miserable delante de una 
puerta cerrada. Yo iré á arrancar las ofrendas colgadas «n 
los templos de los Dioses, empezando por el de Venus. 
¡Oh! el poder criador que dio la belleza á una mujer n- 
payE, ha hecho del amor un Dios infame (1)1 » 

El suspiro de amor es una maldición. Este himno un 
anatema. £1 imperio de la mujer aparece en él, inmenso y 
maldecido, como el imperio del mal. El amor aun no es 
mas que una fatalidad. Fué menester una nueva religión, 
un mundo nuevo, para que las naciones modern&s lo sin* 
tíeran y lo representasen como un beneficio. 

Dante es el primero que nos da ese divino modelo. Eva 
la tentadora, Némesis la maldita, han desaparecido: en su 
lugar se delinea Beatriz; es decir, la mujer ángel de salva- 
ción, la amante. 

Detengámonos un momento ante esta grande obra. 

Qué representa la Divina Comedia? Un pecador salvado 
por su amor: una vida de desórdenes purificada por un re- 

(1) Ellgia IV, Hb. 11. Todos los que conocen la poesía latina saben que esa 
Bezcolanza de desprecio j pasión por las mujeres se encuentra en todas 
las elegías. 
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cuerdo. Apenas acababa Sánite de salir de su 
cuando perdió á Bisattiz k quien amaba (4). Daraute largo 
tiempo esa pura y tierna ftiemoria habia bastado pura im«- 
pedir la entrada á ayiesas pasiones en el alma e¡a qu9 ha* 
bitaba. La fc^osidad de los sentidos arrastra sin embargo 
y precipita á Albigieri de exceso en exceso, pero en medio 
del camino de la vida {nel mezzo catnmm deivita) se siente 
como San Agustin poseido de disgusto por aquella coadue^ 
ta impura^ y ante él se eleva de nuevo, cual un baiigno aus- 
tro que le ilumina, el recuerdo de su primer amor. Beatrá, 
que lé sigue desde el alto cielo, lee en su alma y con- 
cibe el proyecto de salvarle; mas cómo? (l& idea es profuu^ 
da y encantadora). Por su propio genio, por la poesía. Ba- 
jando de las esferas superiores á la morada de los paganos» 
va á buscar á Virgilio y le dice (2): «O alma bella de Mau^- 
«tua, mi amigo se halla tan confuso sobremesa desierta pía* 
«ya de Ih vida, que parece perdido: temo haberme levaa** 
«tado demasiado tarde de mi trono celestial, para coirer á 
«su socorro; vete, pues, y.ayúdale de manera c[ue yo puch 
«da quedar consolada: llévale por todos los ángulos del iii* 
«fierno, para que inmediatamente su aliña pecadora se fm* 
«rifique por el terror. » 

Después de proferidas estas palabras, Beatriz se atoja. 
Parece que Dante, por un tierna respeto, no ha querido 



(1) Yéase ea la Vida nuewt la preciosa historia de este amor. 

(91) Ed eate corto resumen de la Dittna Comedia hemos procurado servir- 
008 de las mismas palabras de Dante. Por mañera que es á la vei un ana** 
lisis y uña traducción. 
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oscurecer esta cdestiai figura, mezclándola con los culpa- 
Ues: únicamente cuando desfallece horrorizado en presencia 
de algún terrible suplicio, Virgilio le dice: Verás á BeabriXy 
Y entonces recobra el valor. 

Al salir del infierno, el poeta entra en el purgatorio. De 
r^nte, una nube de flores que cae y yuelve á subir sin 
cesar, le anuncia que Beatriz se acerca. Le asalta el remor- 
dimiento de sus desórdenes, y tembloroso como un nifio que 
se esconde en el seno de su madre, se vuelve á Virgi- 
lio, y Virgilio ha desaparecido. Encuéntrase solo, solo con 
ella por primera vez, al cabo de diez afios. No se atreve 
á levantar los ojos. Beatriz, con triste mirada, y guardan- 
do una actitud regia y severa, deja deslizar de sus labios, 
después de un momento de silencio, estas amargas é iró- 
nicas palabras: « ¡Cómo os habéis dignado subir hasta aquí; 
se vive con tanta pureza y felicidad en la tierra! » Los án- 
geles imploran la gracia del culpable, entonando un tierno 
himno; mas ella, con ese doloroso resentimiento que nace 
del amor, dice: «No rogueis por él: Dios le habia criado 
tan puro, que cualqui^ hábito recto hubiera producido en 
sa corazón maravillosos efectos. To le sostuve por largo 
tiempo en el buen camino, con mis ojos de doncella; pero 
apenas dejé la vida, cuando él se desprendió de mi entre- 
gándose á otras,^ y cayendo tan bajo, que no tuve mas re- 
curso para salvarle que mostrarle las razas enemigas.» 

Dante callaba, y ella afiadió todaviacon mayor vehemen^ 
da: di, no es verdad? di... porque es menester que tus 
confesiones se unan á mi acusación. » La vergüenza y el te* 
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mor unidos le hicieron pronunciar un si tan débil, que fué 
necesario el auxilio de los ojos para comprenderlo. «¿En 
«dónde, repuso, en qué otras frentes has encontrado mejores 
«guias hacia el bien por haberlas seguido?— Luego que 
«hubo desaparecido vuestra faz, las cosas presentes y sus 
«falsos atractivos encantaron mis ojos.— Debias haber hui- 
«do y ampararte en mi recuerdo: tú sin embargo plegaste 
«las alas como un pajarillo que espera el tiro del cazador; 
«pues bien; en justo castigo mírame, y que mi nueva be- 
«lleza te haga avergonzar de lo que has buscado, mos- 
«trándote lo que abandonaste. » La mira, en efecto, y se le 
presenta tan hermosa, que los demás seres que habia ama- 
do le parecen tan feos, que horrorizado de sí mismo y cual 
si hubiese penetrado en su cuerpo un hierro ardiente, cae 
desmayado á los pies de la que habia ultrajado. Al vol- 
ver en sí exclama: «¿Dónde está, dónde está?» Ella se halla 
delante de él, mas con aspecto tierno, compasivo, y desar- 
mada de toda reconvención: han cesado las pruebas; han 
cesado los castigos: Beatriz le consuela con sus dulces mi- 
radas, y él, contemplándola con los ojos fijos, apaga su sed 
de diez añosl 

Entonces empieza su viaje al paraíso, imagen de la ce- 
lestial ascensión de las almas, llevadas en alas del amor. 
Todos tenemos presente la conferencia de S. Agustin y su 
madre en Ostia, cuándo ambos, con los ojos clavados en la 
inmensidad del cielo^ se elevan mentalmente de astro en as- 
tro, hasta la morada de Dios, siendo conducidos por un sú«> 
hito arranque de su corazón ante el rey de las criaturas y 
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de los mundos; pues bien: de la propiJIuerte elevábanse 
juntas las almas de Dante y Beatriz á las regiones súperio- 
res. Beatriz es el guia, lo mismo que santa Ménica; y cual 
ella también lee en el rostro del que ama, le responde antes 
de habérsele preguntado; refleja el cielo en sus propios ojos, 
y en sus propios ojos Alighieri lo contempla. «Ella guar- 
dava susOy ed io in lei, » Ella levantaba los ojos y yo la mira- 
ba á ella. Sin embargo, á medida que van elevándose, la be- 
lleza de Beatriz aumenta su brillo; y á cada paso que Dante 
da hacia el cielo añade un destello á la auréola que la corona, 
y de esta manera llegan á presencia de los primeros ángeles 
del triunfo de Jesucristo, ante el Salvador. «¡Ah! exclama 
el poeta, todas las lenguas que Polimnía y sus hermanas 
han alimentado con su leche mas dulce nopodrian describir 
la milésima parte de la hermosa sonrisa de Beatriz cuan- 
do al presentarme al grupo celeste exclamó: «Estás redimi- 
do. ;> Redimido estaba en efecto, y cuando hubo contem- 
plado la belleza divina pudo volver sin temor á acabar su 
Tidaenla tierra. Beatriz va asentarse en la tercera rueda, 
en el trono en que la colocaran sus merecimientos, y el redi- 
mido la dirige esta sublime despedida: « ¡Oh mujer, en 
quien florece toda mi esperanza, tú, que por mi salvación te 
dignaste dejar las huellas de tus pisadas en el infierno, me 
has sacado de la esclavitud para darme la libertad; ya no 
hay para mi en la tierra ningún peligro; conservo viva la 
imagen de tu pureza á fin de que en mis postrimeros dias 
mi alma te sea grata al separarse del cuerpo.» 
Tal es el modelo desconocido de la mujer que el genio de 
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Dante introdujo el^lapoesia y en la civilización modernas. 
£3a crialura qae se hace mas bella á medida que se parift-* 
ca su amante; esos dos corazones impulsados uno por otro 
á la inmensidad del bien, nos presentan un espectáculo tan 
positivo y tan ideal á la vez, que en él admiramos simuU 
táneamente á la amante, tal cual existe en el mundo, tal 
cual la promete el cielo, y que los divinos visgeros afraea 
en pos de si alas almas que les contemplan, hasta las mi- 
siones celestiales. 

I^a poesia provenzal (1) y la caballeria afiadieron un ras^ 
go mas á esta inQuencia de la mujer amada. 

En la obra de Dante, la amante conduce al cielo; entre 
los^ trovadores conduce á la gloria; á la gloria del poeta, h 
la gloria del guerrero: á la gloria del defensor de la patria. 

«¿Quién se admirará, dice Bernardo de Yentadour (2), 
de «que yo canl^ mejor que ningún otro trovador, si amo 
tanto! )) El amor era el genio. 

«Hay hombres, dice el mismo, que si son favorecidos por 
«alguna aventura se ponen mas orgullosos y salvajes. De 
«mi sé decir, que cuando Dios me envia una mirada de mi 
«dama siento aun mas ternura por aquellas que ya ama- 
cha.» Ehamor era el origen de todos los demás amores. 

«Qué prodigios llevara yo i cabo, exclama Guillermo 
«de St-Dizier, si ella me diera solamente un cabello de I09 



(1) La poesía provenzal empezó á florecer antes de Danle, pero s« b^Uo 
período se ha prolongado aun después de él. 
(I) Fardel, Raynouord. 



I 
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«qoe CüeB sobre sn capa ó un hilo de sus guantes! » £1 amor 
era el heroísmo. 

OTo fui un pobre caballero, manifiesta Raimbaud de Va- 
«queiras, y ahora soy un sefior rico: conquistamos el reino 
«de Tesalónica y puedo asegurar que me sentía mas pode- 
«roso cuando amaba y era amado.» El amor era la ambi- 
ción de las cosas grandes, y quedaba siendo mas grande 
qü^ esta misma ambición. 

El imperio de la amante, pues, abrazaba lá vida entera. 
Siendo á la sazón las mujeres jueces de las acciones de 
SQs amigos, arbitras de sus pensamientos, sus consolado- 
rsisysus consejeras, parecían ciertamente las creadoras del 
hombre. El trovador llama á su dama. Mi señor: todalahis- 
Inria de esa época es el reverso de la leyenda de Pigmalion. 

Asi se personifica, por primera vez, en la amante, el culto 
de Venus Urania; no obstante, ese triunfo no podia subsis- 
tir sin división ni lucha, porque Urania no representa mas 
que el alma, y al lado de la amante se levanta la querida: 
al lado de Urania, Polimnía. El trovador Perdigón Alé an- 
tagonista de Bernardo de Ventadour; Bocacio y Ariosto, de 
Dante y Petrarca; y en aquella lid el carácter de los dos 
amores y los sentimientos que producen, pint&ronse con 
nueva energía. 

£1 amor espiritual participó constantemente de un sen- 
timiento de respeto hacía la mujer; la adoración sensual an- 
duvo acompañada, casi siempre, de un desprecio secreto y 
de una especie de odio. 

La afección espiritual, por una concordancia moral ex- 
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traña, aun qae esplicable, unióse en los hombres ilustres 
con an patriotismo austero. El amor ideal idealiza los de- 
más sentimientos. 

Por el contrario casi todos los cantores del amor sensual 
fueron indiferentes, y en alguna ocasión hasta traidores á 
la causa de la patria: la ambición, el ardor bélico y la pa- 
sión de gloria, tomaron asiento alguna vez en sus corazo- 
nes; muy pocas la grandeza y el desinterés; no fueron al- 
mas de ciudadanos. 

Los hechos lo justifican. 

Perdigón, el mas distinguido trovador, habia expresado 
en una canción estos groseros sentimientos (1). «Mujeres, 
(cno pretendáis hacerme penar, yo quiero encontrar prove- 
«cho en todas las que adoro; la que me diga no, puede es- 
«tar segura de que la dejaré. » Pues bien, ese mismo Per- 
digón atrajo sobre su país los desastres de la cruzada albi- 
gense. 

Dante y Petrarca, los dos castos poetas de la amante, son 
los mas ardientes patriotas de Italia. La Divina Comedia 
está llena de acentos de ira contra los opresores de la pa- 
tria. Dante piensa en su pais, en medio del infierno, fo mis- 
mo que entre las delicias del paraíso: la imagen de Italia le 
sigue por do quiera. ¿Y qué son esas súbitas trasformacio- 
nes en Güelfo y en Gibelino, sino la agitación apasionada 
de un alma verdaderamente italiana, que desesperada por 
los padecimientos de Italia, im petra para ella todo lo que 

(1) Fauriel, RUtoria di la literatura meriodional. Tom. 1. 
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puede salvarla, y adora anticipadamente como escogido de 
Dios á cualquier pacificador? 

Petrarca es el digno hermano de Alighieri. En su caria á 
Rienzi late el corazón de un pueblo entero. Laura y Roma 
son los dos olyetos de todos sus pensamientos. Su amor á la 
lengua latina no es mas que una manifestación de su amor 
á la patria: á él le parece que, sirviéndose del idioma de los 
Catones y de los Brutos, recobra alguna cosa de aquella an- 
tigua y gloriosa república romana que suella para su cara 
Italia: corazones platónicos, corazones patriotas. 

¿Quién es en la misma época el defensor de Venus Pan- 
deipos? Un ciudadano tránsfuga de Florencia, un cortesano 
del rey Roberto, un escritor que busca para marco de sus 
pinturas licenciosas, una délas mas grandes calamidades de 
su país; un escritor que injuria y desprecia á las mismas 
mujeres que adora; el autor del Decameron, Bocacio. Lau- 
ra y Beatriz, que eran de humilde condición, faeron ele- 
vadas por Dante y Petrarca á mayor altura aun que las 
mismas reinas. Bocacio ama á la hija de un rey y la repre- 
senta como una especie de cortesana (1). ¡Siempre mezcla- 
dos efinsulto y los desdenes con esos sensuales homenajes! 
Crudelis et inmemor voluptas: el voluptuoso es ingrato y 
cruel. 

La Italia, en los tiempos sucesivos, .fué perdiendo cada 
dia el sentimiento de su nacionalidad. ¿Quiénes fueron tám- 

(1) Bocacio amaba ¿ la princesa María, la hija del rey Roberto, ó quien 
llamó Fiametta en el Decameron. Su ultima obra fué una amarga sátira 
contra las mujeres. 
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bien sus poetas? El encantador y licencioso Ariosto; el Taso, 
medio-cristiano y medio-pagano. ¿Acaso la heroína de la 
Jerusalem no es Armida; Armida, que hasta toma dQ Venus 
Pandemos su ceñidor tejido, 

Di teneri degniy é ái cari vexzi^ , 
y hace de Reinaldo lo que Onfalaa hace de Hércules? Está 
muy distante del guia celestial de Dante. La misma pintura 
de los amores virginales de Olindo y Sofronia se traza á la 
vez con cierta mezcla de finura y graseria. Olindo atado 
en la misma hoguera en que está Sofronia, se alegra 

Del rogo asser consorte^ se del letto non fm; 

de compartir el fuego con ella, ya que no ha podido com* 
partir su lecho. 

Guando le cubren las llamas duélese de que su alma ao 
se exhale en la boca del objeto á quien ama 

L anima mia nella boca tua io spiri, 

. El austero Miguel Ángel sostiene solo la grande tradi- 
ción poética de Dante en medio de la sensual Italia. Sus 
sonetos y su casta vida están consagrados á otra Beatriz; 
no obstante, hijo tardio de una edad que ya pasó, vive y 
muere solo, parecido á las gigantescas ruinas del pasado^ 
de las cuales se aleja el presente, poseído de una especie 
de vergüenza y temor, y mas semejante todavía á un des* 
terrado, que pasa sus dias en su. patria en cuanto al lugar, 
pero que se halla fuera de ella respecto al tiempo. 
A mediados del siglo XV, empeOóse en Francia la 
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lacha entre los dos amores: habia por una parte la obscena 
y satirica novela de la Rosa, Matheolns, Gnillermo Alexis, 
y su blasm de tos amores^ y por otra una mujer pura, jo- 
ven, bella, llena de inspiración poética y de ciencia: Cris- 
tina de Pisan (1). El amor patrio se encuentra siempre 
en on mismo corazón con el amor platónico. En medio de 
las terribles guerras del reinado de Carlos VI, Cristina 
escribe cartas bañadas en lágrimas á Isabel, al duque de 
BorgoSa y al duque de Berri, clamándoles, como Petrarca 
¡la paz! la paz! ¡la paz!!! El derramamiento de la sangre 
francesa le arranca ayes de dolor cual si saliera de sus 
propias venas. Cuando aparece Juana de Arco, Cristina sale 
del mátaasterio en donde habian buscado asilo sus últimos 
dias, para cantar el himno de pública gratitud á la heroica 
libertadora; y mientras una sacerdotisa de la Venus vul- 
gar, Isabel, presidia los desastres de la Francia, esta nación 
se regeneraba, salvada y celebrada por la casta viuda y 
la virgen pura Cristina y Juana de Arco. 

En tiempo de Enrique IV, Cristina tuvo una noble here- 
dera en la célebre descendiente de los Pisani. 

Combatir el sensualismo de Rabelais, de Villón, de Harot 
y de Gaulhier, civilizar su siglo (valiéndonos de sus pro- 
pias palabras), reformar la sociedad por medio del amor, 
reformando el amor por medio de la castidad, colocar á las 



(1) La vida de Crisiioa de Pisan y sus obras merecerian UDa detallada aoá- 
Uaia, 6f nos lo permliiera nuestro objeto. Su libro de las tres virtudes, la ciu- 
dad de las Damas, sus ocbo cartas contra la novela de la Rose y sus poesías 
son Ciras tantas protestas en favor del amor ideal. Nunca han tenido las mu- 
jeres un apologista mas digno ni mas noble modelo. 
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mujeres al frente de la cívilizadon^ empezando una cruzada 
contra el vicio en nombre del sentimiento , fué la obra que 
se atrevió ¿ idear esta mujer de veinte y cinco años. La 
providencia, de acuerdo con ella , envió para sostener esta 
causa, el genio mas grande de la Francia: esa mujer es la 
Marquesa de Rambouillet, y ese hombre Gorneillel En efecto, 
Jimena, continuando la venganza de su padre en la cabeza 
de un amante; Emilia, haciendo de su amor la recompensa 
del patriotismo, y Paulina, pidiendo á Severo la salvación 
de Poliuto , nos representan hermanas sublimes de Beatriz, 
modelos divinos de aquel amor inspirador de ac(os magná- 
nimos y compañero de grandes virtudes. La palabra gloria 
se aplica por primera vez á las mujeres, lo mismo que á los 
hombres; quiere decir pureza para las unas, y honor para 
los otros: Paulina y Jimena hablan de su gloria, y Madama 
de Sevigné, esta seductora miyer honrada, que supo reu- 
nir todo el atractivo de la ligereza con el encanto de la aus- 
tera virtud; madama de Sevigné, discipula de Gorneille, 
amaba con pasión su gloria (1). En una palabra, cuando el 
maestro y el discípulo disputaban á Racine su* superioridad 
dramática , ni el discípulo atendía á la parcialidad , ni el 
maestro cedia á los c^los, sino que para ambos ese ideal 
sublime de las pasiones teatrales, que debia servir de ila* 
sion á la vida, se encontraba como profanado y disminuido 
por la pintura lisonjera, refinada y egoísta del amor, tal 
como lo presentan Rojana, Hermiona y Fedra. ¿En dónde se 

• (1) Remitimos al lector, sobre este punto, é ias interesantes memorias de 
M. Walclíeanaér. 



r 
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encoeDtra en Ráeme el amor edocador?. . . £1 amor ha dech 
cendido del cielo á la tierra. 

También snrjen en cada uno de los Tersos de Corneilie 
las pasiones varoniles y los sentimientos patrióticos. En 
Racine no hay corazón de héroe, ni corazón de ciudadano. 

Las heroínas de Corneilie suelen ser mujeres de la clase 
privada; Camila, Jimena, Paulina, Teodora; pero el poeta 
las hace reinas por el corazón. Racine coloca á casi todos 
sus personajes en el solio: Hermiona, Rojana, Fedra; y sa 
amor las reduce al nivel de las mujeres vulgares. De 
ahi que haya , indudablemente , mas verdad y genera- 
lidad; mas en cas^bio existe menos grandeza y espiritaa- 
lismo. 

Finalmente, es digno de notarse, aun que es cosa ya ob- 
servada, que Racine, tan admirable en la pintura del amor 



celoso, es insipi do y frió cuando pretende hacer hablar d 
smor tierno y juvenil. ¿Qué cosa mas amanerada qae 
Jonia ó Aricia? Parece que solo los pintores del amor aus- 
tero han encontrado el arte de pintar los amores virgina- 
les. Corneilie escribe á los treinta años los divinos amores 
del Cid; á los sesentala deliciosa y poética escena de Psiquis, 
y en la continuación del Menteur brotan de su pluma unos 
versos que pudieran excitar la envidia del cantor de Romea. 
Rajo el reinado de Luis XIV, decae el ideal que había 
sofiado la marquesa de Rambouillet: la Venus vulgar rea- 
parece y el lujo deslumbrador de los amores del monarca 
apenas puede ser parte para encubrir, bajo una elegancia 
exterior, la profunda grosería de los misterios de Versalles 
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y de Marly. Desapareció el coito cadto para las mujeres: 
desde entonces, ya no hubo mas carácter benéfico ni respe^ 
lo para ellas. Al lado de los Amores de loi $ahs de Bassi 
Rabulin y de los Cuentas de Lafonlaine, brillan las Sátiras 
de Boileau; se atribuyen á las mujeres todos los vicios y fle 
les prohiben todas las ocopadones. 

El mismo Moliere, el gran Moliere, al paso que no ataca^ 
ba masque el exceso del espirilualísmo, acaba por destruir* 
lo del todo: en todas partes la querida reemplaza á la 
amante. 

Después de Luis XIV , viene la Regencia ^ que vait 
tanto como decir el templo de Venus corintia, con sus qili^ 
nienlas prostitutas por sacerdotisas , trasportado como un 
tabernáculo en medio de la sociedad francesa. El torren- 
te nos arrastra. Las desvergüenzas de Crebíllon (hijo)i las 
teorías de Diderot, la indiferencia burlona de Voltaire y d 
desden filosófico de Rousseau y Montesquieu por las muj»- 
res, completan el triunfo de Afrodita Pandemos; para poe- 
tas del amor, los discípulos de Propercio, Ghaulieu,Bertiiiy 
Parny, el mismo Andrés Chenier, que muchas veces M 
bace mas que unir el genio de un griego al corazón de utt 
romano, canta como Anacreonte y ama como Tibulo: 
kt mujer es celebrada únicamente como instrumento de 
placer. 

De repente estalla la revolución, y con ella aparecen 
igualmente mil desconocidos rasgos de grandeza femeni- 
na. Salió un grito del corazón de un joven que no tard6 
mucho tiempo en ser repetido por la voz de la condencia 
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pública. En aquellos versos, ecos de noUes atinas, el ideal 
de la majér Tuelve á deificarse, y con orgullo escribo qoe 
ese bimno de gralitud es el Mérito de las mujerei (1 ). 

Varios genios superiores babiao cantado ya & las naje* 
m; ñas ¿por qué ninguno de ellos oye repetir los versos en 
COTO, por otras tantas voces simpáticas? porqne la poesia de 
aquel jé ven no foé sotamenle la de nn gran poeta, sino la 
de uoa cansa grande. Satisfaciendo la deuda pública respec- 
to á las heroínas de la revolución, su obra, superior, por 
dedrlo asi, á su propio mérito, retrocedió á la hermosa 
tradición de Petrarca y de Dante, y restableció para el por- 
venir la borrada imagen del amor espiritual de la amante, 
§Hia inspirado y consolador. 

Finalmente, en los tiempos mas cercanos á nosotros, 
mando la nueva escuela (porque no debemos arrebatarla 
esta gloria) regeneró y creó quizás en Francia la v^da- 
dera poesia lirica ¿quién fué el guia de esta juvenil falan-- 
ge? ¡Beatriz! ¿No' se parecen las MeUtamiMs en su hechice- 
M conjunto dé piedad y de amor á uno de los últimos can- 
tos de la Dimna Comediad ¿En qué fuentes hubiera bebido la 
hispiracion de sus imperecederas poesías el antor de las ' 
Hoja$ ie otoño^ si no hubiese sido en el casto culto délas 
santas afeeciimes de la familia? ¿Qué es esa excelente crea- 
cion de Eloa, qué son todos esos inspirados acentos que se 
escaparon de tantas liras tiernas, sino el eco de esta hermo- 



(1) Es la obra que hemos dicho ya que había publicado el padre del au- 

r 

tor. (SI Traductor.) 
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sa frase de Petrarca á Laura: «Mis virtudes provienen de 
ti, como el árbol de sn raíz...?x^ 

Asi se estableció y prolongó en el mando la lucha de 
las dos Venus, de los dos amores. De este relato sarje una 
lección provechosa, á saber: que el papel de la amante ha 
sido tan grande para la mujer y tan henéfico para el hom- 
bre, como fatal ha sido muchas veces para el uno el impe- 
rio déla mujer, y vergonzoso para el otro. ¿Qué se deduce, 
pues, de esto? ¿Que debe anatematizarse uno de esos dos 
amores? ¿Que ha de condenarse toda afección corporal? No: 
ambos amores tienen un lugar y derechos desiguales, p^o 
todos tienen sus derechos y su posición; los dos represen- 
tan, por un lado, los designios de Dios sobre el hombre yla 
mujer, y por lo tanto ambos son legítimos. No es menes- 
ter proscribir á la Venus terrenal porque habitamos en la 
tierra; mas también debemos purificarla haciéndola alia- 
da de la Venus celeste, porque aspiramos al cielo. ¿Y 
qaién puede poner el sello á esta alianza? El matrimonio. 
El matrimonio es el único santuario en que tienen cabida 
ambos cultos: él purifica al uno y anima al otro: con- 
funde la amante y la querida en un solo personaje^ que 
es la esposa: y henos aqui llevados como por la mano, 
con el decurso de las ideas, al eiámen de la sociedad con- 
yugal. 
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LIBRO TERCERO 



LA ESPOSA. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

La vida de la esposa ofrece al moralista una tarea ma- 
cho mas difícil que la de la hija: los mates son mas positi- 
vos y al propio tiempo mas disputados. Los remedios mas 
necesarios, y sin- embargo mas contradictorios. Caando se 
habla de emancipar á las hijas, todos los padres son alia- 
dos; cuando se trata de mejorar la suerte de las mujeres, 
son adversarios todos los maridos. Uno mismo llega á du- 
dar ante sus propias ideas: á los mas justos deseos de re- 
forma, vienen á oponerse graves cuestiones de orden gene- 
ral: la unidad en el gobierno doméstico; la educación de 
los hijos, y el cuidado de la pureza moral de las mujeres. 
Pidiendo la igualdad d#la hija, no se hace mas que recla- 
mar para ella la consecución de lo bello y lo grande, de 
cuya nueva senda no saldrá manchado su vestido virginal; 
antes bien pueden introducirse reformas en la familia, sin 
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hacerla perder nada de sir santidad, ni de su dalce paz; 
pero llamar á las esposas á la igualdad, es qaiz&s conmo- 
yer las fortunas, introducir la discordia en la unión, com- 
prometer el porvenir de los hijos, y lo que es mas todavía, 
precipitar á las mujeres á una degradación de costumbres, 
mil veces mas fatal para ellas que la sujeción; asi es que 
parece que la razón llega á absolver la dependencia de la 
esposa. 

Con todo, cuando en nombre de esta misma razón se 
someten esasteorias generales de dominación á la compro- 
bación de los hechos; cuando interrogando nuestra con- 
ciencia nos preguntamos lo que debiera ser el matrimonio, 
y comparamos ese tipo ideal, grabado en el corazón de 
todo hombre honrado, con la realidad que el mundo nos 
presentir; cuando descendiendo al fondo de cada familia, 
vemos todas las desgracias originadas de la sola omnipo- 
tencia masculina, la ignorancia de las mujeres en los ne- 
gocios que mas las interesan, la exclusión de la admi- 
nistración de sus propios bienes, el vacio y el fasüdio de 
su existencia, su incapacidad para defender á sos hijos ai 
llegan & ser viudas, su impotencia para protegerles, si tie- 
Bien por maridos hombres especuladores, pródigos ó cala- 
veras; cuando vemos, finalmente, que el mismo nutrido sie 
corrompe con el ejercicio de ese poder, y que se pierde el 
sentimiento de la dignidad femenio»; entonces, en vista de 
tales hechos empezamos á dudar de la legitimidad de esa 
supremacía, y sentimos la necesidad de someter al análisis 
los principios en que pretende apoyarse. 
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¿T Goáles son esos principios? La anidad en la dirección 
de la familia; la autoridad. . 

.Digámoslo sia rodeos: nosotros reconocemos y respeta- 
mos profOndamente el carácter conservador de esos dos 
j^incipios; pero ¿redaman, realícente, la omnipotencia nm- 
rital? Hé aqni k) qne cemple examinar. • 

Hay dos eq>ecies de unidades: las unidades ricas y las 
unidades pobres. 

. La>ritmética comprende á ambas. Unbillefede banco 
es una unidad; un céntimo es también una unidad. Lo mis* 
mp acontece, en los gobiernos. Unas veces la unidad es el 
resultado de una voluntad única, obrando en lugar de las 
demás, eomo en Turquia, y es la unidad céntimo; y otras 
veces, cnal callos Estados Americanos, por ejemplo, la 

unidad, es la fusión fraternal de todas las voluntades en una 

• 

sda, ó en muchas qne las representeUi y es la unidad mi- 
llón. Esto sentado, la unidad que abraza una colección de 
seresi, es tanta mas verdadera y fuerte, cuanta que esos seres 
se encueftbrw representados en ella: es la (fíferencia de un 
liaz de armas á una sola, ó mejor, de un coro de voces k 
QBa sola voz^Todas, no forman mas que una; pero todas 
están en ella. La misma consecuencia podemos sacar de la 
famma. üstablecieado la unidad, se llamará á. las dos ftier- 
zas que la componen, j cualquiera teoría que sacrifique 
una de ambas en provecho de la otra, causará la destruo* 
ám de la vwdadera unidad. Debemos reclamar, por lo tan- 
to, una parte de poder para la esposa, en nombre de uno de 
esos principios, que parece se lo niegan. 

12 
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Pademos ^ principio de autoridad. La autoridad ka eam- 
biado de carácter, de una manera OTÍdente, después del 
aio 8t. Antes de esta fecha {H-ovenia de nn derecho pri- 
mitivo, llamado derecho divino, teniendo por énioo objeto 
lá ventaja de aqiiet qae la poseía. El estado soy yo, deeia 
Luis XIT. ¿Y por qné un rey era seioif —Porque era 
rey.'T- ¿Y por qué un marido lo era también? Porque era 
marido. El titulo importaba el derecho. 

La civilizltcion moderna descansa en otra regla. 

Se establece la autoridad, mas p no es en provecho del 
que la eferee, sino del que está sometido^á ella. 

Su legítfmidad y la razón de su existencia no dmvan de 
eHa misma, sino de sus beneficios. 

No es un derecho, es un deber: 6 mas bien, solo es un 
derecho como instrumento de un deber. 

* 

¿Qué resulta dé aU, paia la familia, lo prof^ que para 
et estado? 

Desde luego, qae no perteneciendo e) poder prindofdtrt^ 
mente ir ningún ser, el marido lo obtiene, ümcamente ¿ 
tftulo de mas digno: después, que no siendo sagrado esf» 
poder, sino en cuanto es saludable, y no sie^lo sahidaMie, 
como todas fats cosas humanas, sino eon la ayuda de la vi^ 
gitáncia, la autoridad del marido debe tener sus limitee j ^ 
suft-ir una censura, en nombre del mismo principio de au- 
toridad. Nuestro código conyugal, en eonseeuencia, viola 
ese principio, porque el marido administrador tiene un pe^ 
der ilim^do y exento de inspección. Un general estí^sujt* 
ta á la degradación; un ministro & ser acusado; uu rey 
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al destrmamkBta: solo el marido administrador es kiamo^ 
iHble (1) é iHtioIaUe. 

E& preseneía de esas rigurosas deduÉdolies oesa toda 
dudaí y siéntese el deseo de defender la cawa de las vasa* 
lias, ante los miraios sefores, de citar i los maridos al tri'^ 
bunal de los maridos» (joe son á los primeros á quienes se 
debe conTeacer. En sa reiislehcia, hay mas ceguedad q^ 
espirita de dominadon; ignoran loqne son y lo que podrían 
ser. En sa corazón» paes, es donde debe renovarse el ideal 
áá matrimonio» haciénddes avergonzar de \o qae se pro« 
ponen» infond^doles respeto bácia lo qae han de proponer^ 
se» y porsoadiéiMbles iqoe desciendan» decimos mal» á qae 
m eleven» de sn posición de sefiores» á la de iniciadores de 
la libertad. Una vez colocadas las alma» en esa esfera» las 
emancipaciones legales nacerán por si solas» las sogecionea 
pesar&n mas sobré los qae las impongan qoe sobre las qae 
las safren» porqnepara on corazón verdaderamenM^ jaste» 
devar á los qne le rodean» es elevarse á si mismo» y la idea 
de verse en medio de seres libres como él» la conciencia de 
máu al lado y al nivd de la compal(era de sa vida» eneier* 
ramil goces paros y £gnos que nanea podti saborear el 
ealéríl orgallo del mando. 

Elista además an kedio mmy apropósito para infandir--- 



(4) Las palabras inamovibles y sin limites pueden parecer demasiado ab- 
sAlillat, sapueBlo que la mujer, en ciertos casos, tiene derecho & pedir la 
aeparaelea de Meses, aui|€|ue, seffiin demeslraremos mas abajo» 1a Igno- 
rancia en que están las mujeres de sus propios negocios es bace difícil ese 
acto judicial. 
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nos esperanza y valor en la continaacion de esas reformas; 
esto esy la vista dé los inmensos progresos realizados ya de 
diez y ocho siglos á esta parte, en la condidon dé ía esposa. 

Semejante á an personaje viviente cnya existencia se de- 
sarrollase de siglo en siglo, en vez de trascurrir por afios, 
asi se desenvuelve á nuestros ojos la esposaren Oeddente, 
pasando por todas las vicisitudes de fortuna, de metamorfo- 
sis interior y de mejoras sucesivas, que nos interesan en 
la historia de su destino: es una figura abstracta que forma 
un tipo ideal, cuyos principales rasgos vemos desplegarse 
uno á uno, y que á nuestro siglo toca completar. 

Cada pueblo, cada civilización formula un progreso. 

En Roma, la administración, la posesión y la propiedad 
de los bienes eran entregadas en ciertos casos á la mujer lo 
mismo que al marido, y hé aqui inaugurada la emancipa- 
cion material. 

Al mismo tiempo aparece un director de las almas, Jesús, 
que regenera éLcorazon de las nrujeres, dotándolas á la vez 
<le amor y castidad; y asi comiénzala emancipación moral. 

Lfts naciones bárbaras se precipitan sobre el mundo ro- 
mano; mas ¿qué venian á hacer?. . . á ilustrarse, pero á ilus- 
trar, á dar y á recibir. En el comercio de la altiva Germa- 
nia, el tipo de la esposa adquiere dignidad, grandeza y 
fuerza. 

Llega el feudalismo, máquina poderosa como organiza- ^ 
cion material. La mujer continúa en la familia la conquista 
de sus derechos pecuniarios, y á su lado, según veremos, 
la obra de su perfección interior. 






I 

I 
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Sin embargo, la necesidad de lo ideal, depositado en sa 
corazón por el cristianismo, le enriquece con dos afecciones 
desconocidas á la antigüedad: el amor celestial que produce 
las Santas Teresas y el amor humano qué forma las He- 
lokas. 

Con d mundo moderno nace la caballería que cojnpte- 
ta la obra: inspira á la mujer la afición á lo bello, la in* 
diba su verdadera misión en el mundo, la excitación á las 
cosas grandes; y cuando desde el siglo XIY hasta el nues- 
tro, la ciencia y la conciencia procuran elevarla cada dia 
á mayor altura, encuéntrase siempre que su alma ha ob- 
tenido un lugar mas elevado. 

Tal es la narración que vamos á tomar por base de todas 
nuestras peticiones de reforma: el relato de una educación 
y de una emancipación; la historia de una alma que dis- 
pierta y de una misión que se cumple; biografía que al 
propio tiempo será una lección. ¿Qué es, en efecto, la his- 
toria, sino la voz de Dios hablando por medio de las acdo- 
nes de los hombres? ¿T qué progreso mas legitimo que el 
que es consecuencia de diez y ocho siglos de adelantos? 



CAPÍTULO II. 
Poder del marida sobre los I^ienes. 

La primera cuestión que se nos {«"esenta ^ la de los Ine- 

« 

nes. Este solo punto resume en parte todos los demás, 
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porque no hay eosa alguna que denote tan vtramente la de- 
peodencta anorai, eemo la dq[)endencia pecnniaria, ¿De (pié 
WDora eaaliga la ley al prédi^oi? Quitándole la adhniíiis^ 
tracton da m& bienes. ¿De qué manera omaitíene al incapaz? 
Quitándole la administraron de sns bienes. ¿Cómo doai^ 
aa ü wenpr? Quitándole la administnieion de ras bienes. 
lío poder poseer (1 ) es ser asimilado al muerto eivü y mo* 
raümeaite» supuesto que poseer es usar, es donar, es socof'» 
reTf es obrar, es yirir; aai es que las eoestiofies de ddica^ 
deza y dignidad se encuentran estrechamente ligadas á las 
onestiones de dinero: entregar al marido la iurtuua de la 
mujer, es condenar á esta á una eterna minoría moral, es 
hacerle duefio absoluto de las acciones y casi del alma de 
M eompafiira. 

Sentadas estas coBsecoexicías, examinemos en la cuestión 
de bienes lo que hicieron para la esposa las legislaciones 
pasadas, y lo que han hecho uuestras leyes. 

Rema, uieroed á su cooustitadon particular y á su hri-^ 
gen (2)) jm presenta un singular ejemplo de emancipación 



(1) Me valgo aquí de la palabra p0«Mr, en el sentido de ser pote»<fr y no en 
el de propietario: la posesión importa consigo la idea de uso. 

(2) ¿Qué eran en efecto las esposas romanas? Jóvenes babinas, es decir, 
miyeres civilizadas robadas por birbKos que admiraban en ellas á unos 
aeres que les eran superiores. (Véase Plutarco, vida de Rdmulo). Ellas solas, 
en efecto, babiaq intervenido entre ambos pueblos; hablan desarmado la 
venganza de svs hermanos y de sus padres, condncléndoles á sns nuevas 
moradas y haciéndoles ver que eran dueñas (a). Los raptores hablan expiado 
sui?lctQila 09n 4u repelo: ronrón k eaas aaMjfres, asfqpipDlos griegos ro- 

(•) PhrttMo, viSidtfRiaittlo 
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fenenina. Celebrábanse dos especies de mabriomiMe maf 
diferaités: con la primera, llamada per coémptiomem (per 
yenia); la majer entregaba cuerpo y bienes al poder de 
su marido, 6 bien si elia era jpatricia, un aoto religioto, la 
eonfarreacioD, reemplazaba la venta sin cambiar sos efeo* 
tos. La hija noble eempareda con su desposado anie el 
gran Pontífice de Júpiter, aoompafiada de diez testigos: sa 
tocado se elevaba en forma de torre como el de las Testales; 
llevaba almoradoj en la cab^a y una corona de verbena; na 
velo de púrpnra ornaba sn cara, y nn cintaren de lana de 
oveja cefiia sn Manca túnica. Entonces, acercándose al graft 
Sacerdote, recibía de ras manos una torta de flor de barí* 
Ba, agna y sal, que compartía con so marido. Después de 
esta espede de comunión, no formaban mas que ano; es de* 
dr, qae se absorbía en él la propiedad de sus bienes presen«- 
tes^ el deredio sobre sus bienes futnfos, la admiaístracmi 



l»roii ea Tfoya Im InágeneB de Palas para a4orarl«a. Qii traíalo aolMnlM, 
>K>vocado por el miamo Rómulo (b) babia aaegurado la poaicion de laa nue» 
Yas esposas. Los* romanos (c) se coBoprometieroD 6 no obligar jamás á sus 
mujeres á guiaar, ni á moler el grano; su oficio debía conaiallr aolameote 
en hilar la lana. Laa leyes oivilea i religiosas no tardaron tamppcoen con« 
sagrar sus privilegios, y durante las fiestas solennea instituidas en su honor, 

r 

llamadas Afo^ono/ia, todos los hombres que las encontraban debían ceder- 
les el paso. Con esto se comprende que, sentada sobre tales bases la poai- 
ckm Se la mojer en la mansión oonragal, tomaba naturalmente un caráctar, 
al no de indapendeaclai á lo menos de grave dignidad; y la esposa romana 
obtQToel hermoso nombre de matrona, que expresa ft la vez su virtud f su 
«utorMad. 



(b) PiBtáiiDo, n4« 4« Miirto. 

{9) DÍ9Siiio di HaUcaratfo, lib. 11. 
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de las reatas, la alienación de los inmaebles y el poder sobre 
su persona, pasando todo del padre al marido (1). Segan la 

■s, 

enérgica expresión de la ley romana, ella estaba m su mano. 
Al lado de estc^atrimonio por eomptk>n y confarreacéan^ 
tenia logar otra unión que se hallaba mas relacionada con 
el principio déla familia romana: muchas Teces la niujer, 
en lugar de entrar en la&milia del marido (2), quedábase 
en la de su padre, lo cual era una consecuencia de aquella 
foruúdsúAe patria potestad de que hemos hablado. De ahí 
una extrafl^ consecuencia paia la mujer: su independencia (Xh 
Bo esposa salió de su sujeción como hija; desde luego, Yiyi^« 
do el t^adne, tuvo y debió tener una dote para subvenir á los 
gastos del matrimonio: primera propiedad; después, muer^ 
to aqnd, los bienes de su herencia la enriqueciab^ gozaba 
de ellos administrándolos por si sola; el tnarido no ten% 
ningún derecho á los mismos, ni el de gestión, ni el dé 
uso: en la casa habia generalmente un esclavo dedicado á 
esa gerencia que no dependía mas que de la esposa, á quiett 
rendía sus cuentas y entregaba el precio de las ventas, ora 
fuesen de ganado, ora de granos, y llamábase el esclavo 
dotal(3). Poseyendo de esta manera un patrimonio inde* 
pendiente, y siendo Ubre tanto en razón á sus bienes co-- 

(4) IfuUer viri coDTeniebai in maDunii et vocabaolur ba nuptia per 
coempiionem, aut per coDíarreaiiouem— Gayo III. 21; Boecio. 

OD «Du6B formas aunt uxorum; una matrum familias earum que in manu 
convenerunt; altera, earum quea tanlummodouxorea liabentur.» Laboulayd. 
Sec.Uc.2. 

(3) Planto, «Dotalem servum Sauream uxor tuaadduxit, oui plus in manu 
Bit quam tibí.» 
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mo por sn administración, la mujer alcanzaba una posidon 
igeal, y á menudo hasta superior, en el matrimonio. Muchas 
veces el esposo, para oblener alguna suma de dinero, estaba 
obligado á otorgar concesiones que disminufen su marital 
poder (1): en otras ocasiones procuraba corromper ó en- 
gafiar (S) al esclavo dotal, cuyas astucias una vez descu- 
' Inertas, le rebajaban á los ojos de su consorte, que se apo- 
deraba de él en lo sucesivo, prevaliéndose de sus necesida- 
des y de los recursos* que ella poseia. Si en algún caso 
convenia al marido tomar prestado por haber emprendido 
grandes negocios (3), recurría á su mujer. Esta le abria su 
bolsillo, complaciéndose empero en imponerle una tasa usu« 
rana; porque fuerza es dedr que oprimida por la ley en 
rarias circunstancias (por ejemplo, en la tutela perpetua), 
se indemnizaba de la servidumbre, por medio del despo- 
tismo, y compraba, con sus préstamos conyugales, el dere- 
cho de ser caprichosa, extravagante y otras cosas peores. 
Cuando el marido quería qoejarse, la mujer se valia de su 
préstamo como de una arma de guerra: no era la esposa, 
era la acreedora; y cumpliendo el esclavo dotal las desapia- 
dadas órdenes que ella le daba, *perseguia al pobre mando, 
que no encontraba otro medio que d(Alar la cabeza y sellar 
el labio. Levantáronse vtf ias voces de indignación contra 
semejante orden de cosas: algunos rbmanos maldijeron la 
fortuna que hablan buscado casándose, y eiclamaban con 

(4) Planto. 
fS) Id. 
(Sí W. 
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ridiculo dolor como un personaje de Planto: «¡Fuera da« 
telü ¡Fnera dote! I! Las mnjeres que tienen dote os degfte* 
Han: os vendéis para obtenerlo. » 

Catón (l).d censor, atacando con amargos sarcasmos 
esta sujeción del marido, pedia i voz en grito el establecí-, 
miento de aquella ley Yoconiaque debia poner límites áse« 
mejantes fortunas y á tales excesos ; mas ¿ despecho de* 
Catón , á despecho de aquellos excesos , á despecho de la 
misma legislación romana, la independencia material ^e las 
esposas se arraigaba mas y mas ; porque aquella libertad, 
vidosa en sus consecuencias, por estar encerrada en un<sift- 
t^ma de despotismo, representaba una de las prerogativas 
mas legitimas de la esposa , el derecho de decisión en sus 
propios intereses, la posesión de sus propiedades, el hábito 
y, el manejo da los negocios , y todo lo que dimana de esa 
emancipación material ; una posición maligna en la casa 
y algo mas grave en toda la conducta. 

Ni el código bárbaro ni el de la edad media adoptaron el 
rigor ni la indulgencia de la ley romana. Ni la esposa fué 
esclava como en el matrimonio joer coemptionem , ni libre 
como en la otra unión : fué una menor , pero una oo^nor 
protegida, una pupüa. 

La ley bárbara nombraba administrador al marido, auu 
que no podia vendw los bimes de la esposa sin su oon^eo^ 
timiento, y hasta sin el de su mas próximo pariente (2). 



1 

(f) Aulo Gelio XVII, 6. 

(S) Si qua mnlier res sua, coDsentiento viro sao, communlier veaantliro 



i 
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B feudalismo tomó de las costombres bárbaras una 
iüstitttcíofi Yerdaderamente «rnaacipadora y patoroal que 



Tolaerít, ipse qui emere tuU, facial ootitiam ad dúos vel tres pareóles ipsiua 
mulieris, qui propinquiores sunt, et si io prsesentia de ipsis pareuttbiu mis 
lUamiiner vloloitfam ae paii dixerlt, aonaU siaMIe quod vendiderit. Leg: 
Loitprand, 4. 

A pesar déla solicitud habitual de ^ ley, la viuda estaba obligada á pagar 
las deudas de so esposo auo de su propia fortuna, y si su pobreza se lo im- 
ps(Ü«,Bo poOla yplrerae h casar áw>Hrpa$el mgund^ mmid^ 0wUngui$$$ Im 
obligaciones del primero... Ssta carga, sin embargo, solo pesaba sobre laa 
«sposas^piebeyas; mas la Providencia, que todo lo aprovecha para practicar 
sltWtti, hfKo pasar el derecho de las eónsortes nobles á las de la dase me* 
llU. de laprofíia averie que se habla valido del privilegio de las hijas ple- 
beyas (a) para enriquecer'á las nobles; y muy lii^ego, todas las mujeres, des- 
pués de la muerte de su marido, estuvieron libres de la obligación de pagar 
tlnidte reonsolando k sus dereebos sohre los muebles. Hé aquí cerno as ha- 
cia esta reoQocia. 

£i dia de la inhumación, la viuda seguia el cadéver hasta la sepultura, 
Moua clniaron en et talle y un mano]e de llaves en la mano (b) que eos- 
Ma todas la« de la gtoé. Al llegar ceceare la hueaa, luego qu^ hablan t9f 
jadoen ellaelcuerp^la esposa desataba su cintnron, lo dejaba caer al 
suelo y echaba el manojo de llaves en la tumba. Desde entonces ya no habla 
deudas comunes, porque se habia despojado del cordón eon que se ceftia los 
rifioaeifara el ir«i>aio, 7 h«Ma devuelto las llaves que guardaban loa moe- 
bles de la casa conyugal. Terminada esta ceremonia, volvia ¿ sif casa, y allí, 
coalsila ley no hubiese podido resolverse A verla abandonar aquel asilo, sta 
qna I loaaeoos se llevara de tt ub recuerdo, se le permitía tomar, aunqm 
UQhieae renuaciado á los muebles, la mejor cama aparejada (c), su mejor 
vestido y las mejores alhajas; su vestido comuñ y el ropaje que asó ordina- 
riamente durante la enfermedad de su marido, como tierna alusión ás«s 
dfsveles, tn leoliQ dl^pQesto isl cual salla eatar, y oso ooritoas, si es qil$ 
las tnviefs; una cama para un^ doncella acompafiante, y ademft« (porque 
en lo sucesivo debían cuidar ellas mismas de sus cosas) una bestia 6 palafrén. 

(i) 8« diet eoniuimcBle i^é m« Bvjer ««ble tl«B« «t Otrtoko 4t tMaar todM toa ■«•• 
^1** 7 M» to4M la» daadaa 6 da raamoiar aqaallas paia vitar Ubra da aataa (Grand Cqa- 
*■"««- V*M« irt. da la Hija. 

(b) Gnad Govtuiiar. 

(«} BaaawHiotr, e. XIV. 
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dio represenlacioB á la rnnjter €D la casa, interesándola en su 
prosperidad. Tal fué la institución délos bienes gananciales, 

iQué caidal se dirá; desprenderse de las regiones del en- 
tqsiasmo para ir á parar en una palabra curial! 

Nombre feo y cosa hermosa. En Francia adolecemos del 
vicio de rechazar las ideas mas fecundas á causa de la 
aspereza de algunas silabas; de hacer responsables los he- 
chos, por las frases que los expresan; y de ridiculizar sala- 
dables estudios, por cierto concurso de sonidos armoniosos. 
Las mujeres han sido las mas \ engañadas y sacrificadas 
por esp desden de las palabras: el silogismo las ha excluido 
de la filosofía; el protóxido y algún otro, de las ciadas 
naturales; y lá hipoteca las ha privado del conocimiento de 
sus derechos matrimoniales. Las palabras, esos medios con- 
ciliadores para ponernos en comunicación con las ideas, han 
sido espantajos que las han alejaci^o de él|^s: asi es que las 
palabras bienes gananciales podrán parecer vulgares, pero 
de mi sé decir que las encuentro , nobles, armoniosas y tiz- 
nas, supuesto que significan asociación , trabajo, emanci- 
pación. 'Crear los bienes gananciales, y decidir como la 
ley ripuaria y la ley feudal , que la mujer tuviese derecho 
á una parte de los bienes adquiridos durante el matrimonio, 
era reconocer á la asopiada del marido; era proclamar su 
influencia en la prosperidad (|e la casa; era finalmente ha* 
cer desaparecer del matrimonio el carácter de unión de un 
ser inferior á otro superior ^ para convertirlo en una aso- 
ciación de dos seres libres conspirando á un mismo fiu con 
igual inteligencia. 
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H^edera naestra ley mil de esas ideas de progreso, 
parece qae quiere desarrollarlas en todas sos conse<»eii- 
das. Proclama la hermosa regla que destruye para Amk" 
pre la antígaa teoría de la inferioridad femenina. Todo w- 
dmduo de uno ú otro sexo que Uega i la edad de veinlk y 
tfii añoe^ es declarado mayor. No obstimte, apenas se haa 
pronunciado esas palabras emancipadoras paradlas hijas, 
cuando ya d legislador las anula para las esposas; contra- 
dice su propia ley, desmiente su principio, y decls^a que 
todas las mujeres que se casen (es decir, casi todas las mu- 
jeres) volverán á entrar en menor «dad. No solo esto, sino 
que establece esa misma menor edad, de una manera mas 
indestructible que la primera, haciéndola pesar lo propio 
sobre la esposa de cincuenta años, que sobre la de diez y 
echo; y anteponiendo el interés de la familia y la incapaci-- 
dad femenina, eipropia á la mujer por causa de utilidad 
pública. En vano protestan los hechos contra esa pretendí* 
4a incapacidad; en vano la realidad proclama que la pros- 
peridad de la mayor parte de las casas de comercio se debe 
á las mujeres; dígasenos sino, ¿quién establece y gobierna 
las mil tiendas de modas y objetos de gusto? las mujeres: 
¿por quién se sostienen las casas de educación, las granjas, 
y n^ay á menudo las fábricas? por las mujeres. A pesar 
de esto, la ley niega á la esposa la previsión que conserva, 
Ija inteligencia que administra, y hasta la ternura maternal 
quaeconomiza; y el código conyugal viene á ser la expresión 
de esta frase desdefiosa: la mujer mas razonable nunca lie- 
ga á tener el buen sentido de un muchacho de catorce afios. 
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El legislador establece la eomanidadcdmo regla d^ lia- 
trineiiío; bajo este régim^, el marido no setamairte adad^ 
Bistra todos los bienes comanes, sino además^los lumndMw 
propios de la m«|er (1). Sí debe otorgarse nn anrenáamien*^ 
to, Mío él lienei el derecho de firmarlo. ¿Acaso ima'Binler 
está dotada de snfidente talento» para fomn\ar sqnei ton^ 
trato? Si su marido está ausente, no puede vender tus Uí0^ 
nes de la comonidad, ni ann para la c^oeacioia de sos bi-^ 
JOB, sin autorización jndícial: ¿acaso nna mnj«r es capaz de 
Ténder?... Nada importe tampoco que el régim» parafi^ 
tt! la asegure la administración de sus propiedades, por^ 
que rodeada de trabas, hasta en su independencia, no pue*^ 
de enajenarlas sin el consentimieRlo de su marido (2). At 
leer estas leyes, cualquiera diría que los homlvés son Sé« 
res impecables, que jamás han coniriDiido una desda; y ^pte 
las mujeres tienen las manos tan zurdientes que m cHas se 

K 

dmriiett, como en un crisol, dinero, casas j tierras. Los co- 
dificadores han U^ádo hasta el punto de escriMr esfa di#^ 
posidon (3f): <rEI marido, por ninguna convención, ni aoit 
por pacto de matrimonio,^ podrá dar faeirltad á s« mujer 
para enajenar sus bienes inmuebles. » Ni á su sefior se le 
permite emanciparla. ¿T se dirá que esa concentración de 
los bienes en una sola mano no tiene mas objete que el 
interés de los hijos, y no la sujedon de la mujer?... 9i ream 
mente fuese asi ¿cuál hubiera sitio el primer cuidado del 

ei) Cd<i. ü<oil, art. IftaMW, etc. 
Ci) Cód. dvU, ñti. W^ 
(3) C(Ü. cM an. S<3. 
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iQgkiador? Vigilar %\ sefior qae se vio d[>lig8do & crear; 
rodoar de abstáeslos y dominar con conthmaa a^erignad^^* 
lea 606 poder exorbitaMte^ inpidtendo que degenerase en 
despotismo; mas nada de esto se practica: solo procnra ba^ 
cor maa esbécha la dependencia de la mujer: ni ácpúera 
la abosa ana 8nm|t proporcionada á su dote para sas gas- 
tes y necesidades. Si una jéTen rica, pnes, se casa bajo el 
régimen de la comnnidad con nn b<»nbre pobre á qnien 
«nriqneceV no teniendo asegurada por medio de nn pacto 
asa peéasHtt personal, si d marido es avaro, podrá yítít 
en voBA especie de miseria al lado de.aqneUa opalencia qae 
la perteneee, y verse obligada á solicitar dinero de moneda 
en moneda, caal si pidiera limosna. A esto se contesta que 
kf ^^erisioii del padre arregla siempre este abono. ¿T si la 
polm ñifla no tiene padre? No hallándose cerca de ella mi 
anrigo en aquellos momentos en qae la confianza es mas 
l»en una necesidad qae ana satisfacción, en aquellos mo- 
SMitos en qae la palabra comunidad seduce á los cerazo- 
nea tiernos, queda entr^[ada sin defensa alguna á todas 
ks tentaciones de su generosidad. La ley no debe sufonw 
el padre, sino reemplazarle; pero ¿cómo le reemplaza? Afia- 
fiendo mil tiranías vejatorias é inútiles á todo su sistema 
de dependencia general. La mujer, aun separada en cuan- 
ta á los bi^es (t) y corporalmente, no poede enajenar sus 
nmaebles sm penniso de su marido^ todavia la qaeda oii 
eádSMk metido en el cuerpo, después de rota la cadena (2). 

(«) C<$d. dvi/, art. 4649. 
f% Cdtf . fÍM7, tf t. 606. 
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La mojer no puede disponer, por donación entre vivos, de 
la mas ligera parte de sns riquezas. Sí una deuda de. gra- 
titud la enlaza con un \ anciano, que no tiene tiempo para 
esperar su testamento, ó si desea asegurar la suerte de una 
amiga abatida por la miseria, 6 le place salvar á un pariente 
que la educó, no puede hacerlo. Necesita una autorizadon 
para poder ser agradecida. Además, la mujer no puede acep- 
tar (1) una donación sin el permiso marital. La prohibición 
de donar es una tiranía; la de aceptar una injuria. ¿Qué es 
lo que se teme? ¿que no tenga bastante cuidado de su dig- 
nidad para rehusar una donación inmerecida?... No; es 
peor todavía: en esta prohibición hay una especie de odio- 
sa sospecha de recompensa y de dinero ganado que consti- 
tuye un ultraje. Se dice que el honor del marido podría 
resentirse desemejante presente. ¿Y acaso, preguntamos 
nosotros, no tiene también la mujer su honor? ¿no tiene so- 
bre todo un corazón de cuya generosidad se abusa?... Si 
una mujer posee algunas alhajas ó muebles, que pueden: 
ser para ella objetos de afección ó recuerdo, el marido tiene, 
facultad de tomarlos, venderlos, ó darlos á su querida. El 
texto es terminante: «El marido tiene la libertad* de dis- 
poner de los muebles de la comunidad por titulo gratuito en 
favor de cualesquier personas (2).» 
. De esta manera, la ley no respeta nada; ni la delicade- 
za, ni la dignidad, ni el derecho de propiedad; hace mas 
todavía: destruye el principio conservador que obliga al 

(1) Cód, eiffU, ñTU 9ik. 

m Cód' ^vil, art. U». . 
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esposo á alimentar á sa consorte y á sos hijos segnn sns 
fiacnUades. 

Para convencemos de eIIo\ descendamos hasta las muje- 
res del pueblo, y veremos el espectáculo qae se presenta á 
nuestros ojos. Un disipador, fin borracho vende la cama 
en que duerme su mujer, la cuna en que descansa su hijo, 
la mesa de comer, la artesa para amasar el pan, todo fi- 
nalmente, todo para gastar su producto con alguna mujer 
perdida. Guando la desgraciada madre que ve á sus hijos 
andrajosos y hambrientos, acude desatinada al juez para ^ 
pedirle con el acento de la desesperación que obligue á su 
marido á dejarle un mal lecho, aquel le responde: «El ma- 
rido puede vender todos los muebles de la comunidad. » 
¿Seria creíble si un magistrado no lo hubiese escrito y con- 
signado por si mismo (1)? De esta suerte ha habido muje- 
res que han visto vender tres veces el modesto ajuar ad- 
quirido por ellas, con el sudor de su frente. Desde el mo- 
mento en que la casa estaba vacia, 4base el marido: y en el 
instante en que, merced á la industria de la esposa, se ha- 
llaba oira ve¡; amueblada, comparecía nuevamente para 
volverlo á vender todo. 

Hé aqui los frutos de ese fi^l sistema de omnipotencia 
administrativa: ese sistema deprava al marido, que se cree . 
sefior por derecho divino ; destruye la paz interior (porque 
la mitad de las disensiones domésticas, son cuestiones de 
dinero) y arruina, con frecuencia, k la mujer y & los hijos. 



0) Trábelo y ialüriOt por M. Tarbó, sostUuto fiscal, p. 949. 

13 
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Ora sea el marido un jugador, ora un especulador, ora un 
pródigo, la mujer ye disiparse en locos dísp^dios los 
Uenes comunes que muchas veces constituyen todasa 
riqueza: prevé la ruina, y aun la quiebra, y no puede ha* 
cer nada, absolutamente nada , ni para si, ni para la fami- 
lia. Es verdad que la ley la permite solicitar en justicia la 
separación, si la mala gestión de su marido pone su dote 
ó sus derechos en peligro; pero, ¿conoce ella ese mane- 
jo? ¿la misma exclusión que crea el mal no es lo que la im- 
pide reconocerlo? ¿no acontece mil veces que la mujer 
no tiene noticia de su ruina, sino eú el mismo dia en que 
está arruinada? ¿Sabe ella lo que es justicia?... Todas las 
tiranias se tocan y la una justifica la otra. La educación de 
las mujeres, tan facticia como es todavia, les ha inculcado 
de tal manera un horror á las cosas serias, y hemos inte<- 
resado tanto su vanidad y sus propias virtudes en su igno- 
rancia, que la sola palabra negocios las espanta. Entrando 
una mujer en una escribania y pareciendo ante un tribu- 
nal, se creerla mas bien deshonrada que ridiculizada. Muy 
á menudo, por ñn, su bondad la impone silencio, y teme- 
rosa de ajar á su marido con un acto público, prefiere de- 
viK'ar sus lágrimas, doblar la^beza bajo la próxima ruina» 
y ved ahi una familia reducida á la miseria por causa de 
esta autoridad y unidad que debian sostenerla. 

A tantos excesos, á tantos dolores, se opone por excusa 
una regla de orden, la necesidad de un jefe. 

Creemos como toda la gente sensata, que cierta parte de 
biienes debe ser entregadjt á un solo gerente; pero ¿por qué 
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la gerencia marital no ha de estar sujeta á alguna inspec- 
ción? Todos los poderes sociales son inspeccionados, ¿por 
qaé pnes, repetimos, el marido gerente obra solo, y es in- 
violable é inamovible? 

Esta injusticia es patente (se dirá), esos males incontes- 
tables; mas ¿qné se ha de hacer? ¿cómo evitarlos sin des- 
truir la misma familia? 

Nada mas sencillo: no se trata de destruir ni de crear 
nada: basta combinar y modificar tres capítulos de la ley 
conyugal (1), puesto que el progreso, es decir, el porve- 
riir^ se encuentra casi siempre en germen en el presente: 
el progreáo no destruye; desarrolla y generaliza. 

Hé aquí l(^que pudiera proponerse: 

Un /oven y una muchacha llevan, cada cual, una dote al 
casarse; háganse de ambas dotes tres partes. 

La primera, formaría los bienes personales del marido. 

La segunda, los bienes personales de la mujer. 

La tercera, sacada por partes iguales de los bienes de 
cada uno de los esposos, compondría la masa común. 

La primera fuera administrada por el marido solo. La 
segunda reclamaría un reglamento nuevo. 

Hay un hecho que siempre ha admirado á los hombres - 

(1) * Estos tres capítulos son: el gSTde la Sección IX de la cláusula de se- 
paración de bienes; la sección IV del cap. 111 de los bienes parafernales, y 
algunos artículos de la comunidad. El defecto de los dos primeros sistemas 
consiste en conceder ¿ la mujer de diez y ocho años la posesión de sus bie- 
nes y en romper el lazo de comunidad. Hemos expuesto latamente los 
vicios del último sistema, que sin embargo implica un espíritu de fusión 
que importa mucho conservar m'esuradamente. 
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pensadores, esto es, que no haya mayor edad para las es* 
posas. La mujer, después de veinte afios de matrimonio, es 
también menor lo mismo que la joven que se casa á los 
diez y ocho. 

La justicia y el buen sentido se sublevan contl-a esa ley; 
seria menester que al principio de la unión, el marido fue- 
se verdaderamente nombrado gerente de los bienes propios 
de la mujer, con la obligación de entregarla esta gerencia 
al cabo de cinco afios; y que durante ellos pudiera em- 
plearlos en iniciarla en el gobierno de sus propios nego- 
cios, en enseffarla á administrar su patrimonio, haciéndola' 
'educanda en vez de subalterna, convirtiéndose en precep- 
tor en lugar de amo (1). • 

Falta la tercera parte, la ínasa de la comunidad. Nada 
mas justo que el marido sea nombrado administrador, pero 
administrador inspeccionado, vigilado y responsable. Aquí 
también, para realizar el progreso, basta recordar y mirar, 
es decir, aplicar lo que fué y lo que es. 

La república romana y el feudalismo hablan establecido» 
el uno con el nombre de tribunal doméstico y el otro con 
el titulo de junta de parienles, un consejo de familia encar- 
gado de proteger á la esposa contra el esposo. Esta instíta- 
cion hace falta á nuestro código. Necesitamos un consejo 
de familia conyugal. Compuesto este de amigos, amigas y 



(1) Los Estados Unidos dos ofrecen, en un gran número de provincias, la 
iiplicaciOD de este sistema. La ley concede á los americanos del Sur y del 
Oeste la administración entera de sus bienes. Miss. Martineau»Co«fiim6re# 
de loi amirwanot^ tomo I, Civilización. 
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parientes de ambos sexos, tendría el derecho de hacer com- 
parecer, á petición de la consorte y de dos miembros del mis- 
mo tribunal y al esposo acusado de dilapidación ó de inca- 
pacidad. Si la información le condenase, y la mnjer, por el 
contrario, hubiese dado irrecQsables pruebas de inteligen- 
cia en el manejo de sus propios negocios, podria quitarse 
al incapaz la dirección de la comunidad y entregarse al 
mas digno. 

A aquellos á quienes espantare la inspección del poder 
maptal, les responderemos: que obrar asi, es simplemente 
tratar al marido como al tutor; proteger á la mujer como á 
la menor, y aplicar al matrimonio una institución aceptada 
ya por la familia. 

A los que se sublevan contra la idea de una mujer elegi- 
da jefe de la comunidad, les contes^tareúios: que esa elec- 
ción, naturalmente muy rara (puesto que no podria ser he- 
cha sino por el.conisejo de familia, en circunstancias excep- 
cionales, en caso de incapacidad reconocida en el marido y 
de capacidad reconocida tín la mujer) introducirla en el ma- 
trimonio lo que solo puede asegurar su prosperidad, á sa-r 
ber: el empleo de las dos fuerzas que le componen. 

Finalmente, para las personas á quienes estas razones no 
convencieren, repetiremos lo que ya hemos dicho. Supue»^ 
to que la familia es el reino de las mujeres, justo es que en 
ella puedan ser reinas. Ahora bi^n: ¿sobre qué reinan hoy? 
¿sobre los hijos? Solo el padre ejerce la autoridad pa- 
ternal. ¿Sobre el marido? Solo este es el jefe de la comuni- 
dad. ¿Sobre ellas mismas? No: la mujer debe obediencia á 
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SU esposo. ¿Sobre los criados? El daeffo de la casa paede 
despedir y tomar los que se le antoje. ¿Sobre los inmuebles? 
Ni siqíiiera puede administrarlos. ¿Sobre los muebles? Ni 
los suyos le pertenecen. Quisiera, pues, que se me esplicase 
Jo que es la familia sin el marido, sin la mujer, sin los hijos, 
sin los criados, sin los bienes raices y sin los muebles. 
Pasemos al poder sobre }a persona. 



CAPÍTULO III. 
Poder del marido so^re la persona de la mijger. 

San Agustín escribe en sus confesiones (1): «Mi madre 
obedecía ciegamente al que la designaron por esposo, y al 
propio tiempo cuando iban mujeres á su casa, llevando en 
el rostro sefiales de la cólera marital, les decía: vosotras 
tenéis la culpa; culpad vuestra lengua, que es impropio de 
sirvientas hacer cara á sus sefiores, lo cual no aconteciera, 
si al leeros vuestro contrato de matrimonio hubieseis com- 
prendido que otorgabais un pacto de servidumbre. » 

Magnifico pasaje que nos muestra, con toda sa energia, 
la omnipotencia primitiva del marido sobre ¡apersona ifela 
mujer. 

Esa omnipotencia se manifestaba por medio de tres pri* 
vílegios principales. 

un III- ^~~'** 

(1) CoofesioQes de 8. Agustín. Lib. IX, cap. IX. 
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£1 derecho de corrección, que hallamos escrito en la ley 
feudal. 

£1 derecho absoluto sobre las acciones de la esposa. 

Y el derecho sobre el mismo caerpo, esplicado con las 
palabras deber conyugal. 

De estas tres senridumbres, la mas humillante es la ÚU 
tima. Denominar las pruebas de carifio, deber conyugah 
imponer á la mujer como un acto de obediencia, esa abne- 
gación de la persona que solo el amor puede justificar, 
«ra clavar en el mismo corazón de la esposa el primer es- 
labón de su cadena; era colocarla aun en mas baja posidon 
que la mujer oriental, que dice: «Mi sefior se ha dignado 
yisitarme. » 

Salió del Norte un grito de suMevacion contra semejante 
yugo, y una hermosa leyenda escandinava nos muestra, bajo 
una forma poética, esa indignación y resistencia de la mujer* 

¿Quién era, en efieclo, esa hermana que Dios enviaba ala 
esposa cristiana del fondo de los hielos de Noruega? Dota- 
da de elevada estatura^ blanca y erguida, brillaba en su 
frente una castidad altanera; en sus miembros, endureci- 
dos por el frió, no se encontraba la lasciva blandura de los 
flexibles cuerpos de las mujeres orjlentales, antes bien leiase 
la pureza de su amor en sus grandes ojos azules, límpidos, 
brillantes y serenos. Su presencia recuerda aquella cimeria- 
na, que al ver^e ultrajada por un centurión romano (1)» le 
cortó la cabeza, y presentándola al marido le dijo: «No ha 
de haber dos hombres vivos que puedan jactarse de haber- 

(I ) Ama deo Tbierry .-^HitUtria de loi Oalot. 
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me poseido. » Su alma está emparentada con aquellas he- 
roicas mujeres de los cimbros que, cuando los romanos les 
intimaban la rendición, Iqs contestaban: «Solo nos rendire- 
mos (1 ) para servir á vuestras vestales. » Y preferían colocar- 
se delante délos carros de guerra, antes que dejar de perte- 
necer á aquellas sacerdotisas déla virginidad. Es final- 
mente el tipo de la varonil Brunequilda (8). 

A orillas de un mar situado allá en lontananza, dicen los 
Kiebelungen, residía Brunequilda y su corte. Nadie habia 
igualado nunca á esa reina: su hermosura y su fuerza eran 
superiores á todo encarecimiento. El que aspirase á su amor 
debia vencerla en un torneo: si era vencido habia de mo- 
rir. Gunther, el caudillo del Rhin, fijó su pensamiento en la 
mujer hermosa, que asi la llamaban, y dijo: suceda lo que 
sucediere, yo atravesaré el mar, acercaréme á Brunequil- 
da, y moriré, ó será mia. Parte en seguida, ábrese el 
palenque y aparece Brunequilda. (¿Es acaso madre de las 
Bradamantes y las Clorindas?) Brunequilda pelea, es venci- 
da, y sigue á Gunther á las márgenes del Rhin. Celébrase 
el matrimonio, y al llegar la noche retirase á la cámara nup- 
cial. Gunther penetra en ella mientras la esposa permane- 
cía en pié, delante de su cama, vistiendo el traje nupcial de 
seda blanca. El caballero dice para si: «Ya soy posesor de 
este bien tan apetecido,» y apartando con su real mano las 



(1) Plutarco.— Fida¿/e JVarú). 

.(^ Poema de los Mebelungen. M. Fauriel, tíúioria de la literatura meridiO' 
nalf ha buscado en la mitología de Odiu el orígea de ese tipo de Brune- 
quilda, y lo ba encontrado tal coilo nos lo preseutan losNiebelungeo, cas* 
U, altiva, y queriendo ser dueña de su persona. 
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antorchas, dirígese atrevidameote á la altiva Bruneqoil- 
da. Atrás, noble caballero, le dice ella, que qaiero ser 
duefia de mi misma. Poseído de amor y cólera á la Tez el 
caudillo del Rhin, se lanza sobre la varonil doncella y ras- 
ga su vestido blanco. Con tamaño nltraje y á la vista de 
nn hombre que pretendía arrebatar lo que solo debe con- 
ceder el amor, la ¿oven hermosa y fuerte encontró en su 
pudor y en su dignidad un vigor desconocido. Coge su cin- 
toron, y echándose sobre Gunther átale de pies y manos y 
le cuelga en un clavo enorme que se hallaba clavado en la 
pared. 

Asi se pasó una gran parte de la noche; él muriendo de 
vergfienza y eUa diciéndole de vez en cuando: 

—¿Qué tal, caballero Gunther, gustaríais de ^ue os vie- 
ran vuestros chambelanes atado de esta manera por la 
^ mano de una mujer?. . . Deshaced esos nudos, repuso Gun- 
ther; puesto que mi violencia os ha ofendido, mis manos ni 
siquiera tocarán vuestros vestidos, sin vuestro permi- 
ito. Ella fuéá desatarle y él se tendió sobre el lecho, 
guardando la mayor distancia. Asi lo deseaba Brunequilda. 

¿Dónde está Ruth, penetrando tímidamente bajo el cubre- 
cama que abriga el suefio de Booz? Dónde la mujer de la 
India, temerosa de que su señor no la honre con su cuerpo^. . . 

A la mañana siguiente presénianse los criados de los es- 
posos trayendo con profusión los vestidos nuevos. El rey 
estaba pensativo esperando la noche, y así que llegó, cier- 
ra la puerta con dos fuertes x^errojos. Aproximase á Brune- 
quilda, y esta le dice: para nada os sirve que poseáis á una 
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mojer, paesta que sois mas débil que ella; y al mismo 
tíempo le rechaza con violedcia; pero el hombre animoso 
DO se desalienta. YaelVé á acercársele, coge ambas manos á 
la altiva virgen (1), y apretándoselas inertemente la hace 
ceder. De repente se verifica una asombrosa metamorfosis. 
Semejante Branéqnilda á aquel dios antiguo, que después 
de haberse trasformado en león, tigre y serpiente, solia to-^ 
mar un aspecto de amigo al reconocer que el que le aco- 
metía era un hombre digno de comprenderle, asi ella luego 
que sintió doblarse sus brazos bajo la mano de Gunther, 
cambió súbitamente de lenguaje y aspecto, y terminóse la 
lucha. 

^— ¡Oh reyl dijole entonces, soy tuya; eses digno de mi 
porque me has conquistado: ya no me opongo á tu noble 
amor:he reconocido que merecías ser dueffo. Desde enlim- 
ees desaparece la heroína, quedando una mujer parecida á' 
las demás, sin otra diferencia que la de ser mas afectuosa. 
¡Cómo ansia reparar el mal que ha causadol Besa aquellas 
manos y aquella frente tan violentamente repelidas poco há; 
la palidez cubre su semblante, mas no es la palidez de la 
cólera ni la confusión de la vergüenza, sino la de la emo- 
ción del amor. Con esa encantadora dulzura, patrimonio 
secreto de las almas fuertes, llena de caricias al hombre i 
quien posee con orgullo; al que descansa á su lado. Contém- 
plale durante el suefio, y cuando la luz del alba penetra al 

(1) Ed los NiebelungeD,GuDtherdpinó A Brunequildá por medio de uaa 
estratagema mágica, mas esta lo ignoraba; cuyo detalle en nada influye so- 
bre loque ella dice, por lo oual heaiof podido suprimirlo. 
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través de los cristales y el rey intenta marchar al lomeo, 

día retiene en so seno aquella cabeza querida y desar- 
mada... 

Esta leyenda, llena de interés por sus propias contradio- 
ctonesy y fértil en revelaciones por sus misterios, contiene dos 

« 

he^s morales t|ue resumen todos los (íemás de una ma- 
nera evidente. 

La sublevación de la mujer contra el deber conyugal. 

La necesidad en el hombre de conquistar el amor y á 
la mujer, antes de poseerla. 

Este doble sentimiento de orgullo y pudor femeninos, 
encuéntrase €» todas pariesen los Niebelungen, tras el es- 
trépito de las luchas materiales. ^ 
. En las Sagas, que son para los Niebelungen lo que las le- 
yradas siempre populares respecto á las epopeyas milológi* 
tas, vese á la mujer queriendo ser ganada. El rey Haroldo, 
d de los hermosos cabellos, enamorado de Gida, hija de uu 
humilde sefior, ofrecióla su mano. La noble y modesta jó vn 
rehusa la regia oferta, ó á lo menos aplaza su consentimiento 
y responde á Haroldo estas altivas palabras: «Haz inme- 
diatamente mas de lo que has hecho; sujeta la Noruega y 
entonces te aceptaré por esposo. » El rey Regner desembar- 
ca en una isla, con la tripulación de su e^uadra, y en- 
cuentra en la costa á una muchacha que apacentaba cabras. 
Al distinguir esta á los extranjeros, peinó con diligencia su 
dorada cabellera q/ie le llegaba hasta los pies. Parecióle al 
rey tan bella, que quiso llevársela á su corte; no^s la pastora 
le contestó: «Marchad á completar la conquista de vuestro 
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reino, y después conseotíré en seguiros como esposa. » Siem- 
pre la gloria en garantía del amor, siempre la dignidad de 
la mujer inmediata y superior al poder del hombre. Es 
fuerza convenir en que esto era un orden de sentimientos 
desconocidos aun del cristianismo, porque daban una per- 
sonalidad á la consorte, en vez de hacerla absorber por el 
marido; se la dejaba dneffa de si misma. 

En tiempo del feudalismo, ese carácter desaparece com- 
pletamente, á lo menos en el matrimonio. Las costumbres 
conyugales recobran su brutalidad. La mujer no se entre- 
ga á su marido; se debe á él. 

Los siglos sucesivos no alteraron esta doctrina; y habiendo 
el despotismo masculino mantenido esos principios hasta 
nuestra época, vemos hoy todavia que el grosero ejercicio 
de este derecho es para un millón de mujeres la mas hu- 
millante de las servidumbres, ó el tormento mas insopor^ 
table. Bien se nos alcanza que las leyes no deben ocuparse 
en semejantes hechos; pero ¿por qué no hay ningún mora- 
lista que diga á los hombres que el uso brutal de ^ese po- 
der y la creencia en su legitimidad son un crimen de lesa 
dignidad humana? ¿por qué no les muestra, sobre todo, el 
grado de grosero cinismo á que puede conducirles?... He 
repugna citar un hecho que he oido referir. «Hacia dos 
afios que un hombre de mundo estaba casado con una jo- 
ven: dos amigos suyos fueron á visitarle en el campo, y en- 
contráronle en un traje casi indecente: la barba crecida y 
las manos sobremanera sucias. «Ta me veis, les dijo, sa^ 
ció como un puerco, esta es la dicha del matrimonio. » 
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Esa frase es repugnante, y sin embargo, hay machos 
maridos que tienen el triste derecho de proferirla. La causa 
de su cinismo está en la máxima bratal de «qne su mujer les 
pa*tenece.2> ¿A qué mortificarse, pues, para alcanzar ó me- 
recer lo que de derecho se posee? De ahí el mayor des- 
cuido en su cara, en sus cabellos, y el completo abandono 
de su persona á los ultrajes del tiempo. Y cuenta que no 
cabe atribuir ese descuido á ocupaciohes mas serias, ni á 
estudios mas profundos, no; que estos mismos hombres, 
durante su laboriosa juventud, hasta ponian un especial 
cuidado en vestir con elegancia, cuando para ellos se trata- 
lia de agradar á la mujer de otro, y si intentan hacer una 
infidelidad á su esposa, volverán á recobrar su arle y su 
minuciosa preocupación, con lo cual se demuestra, que no 
hay mas que el desden del posesor y la confianza del due- 
üo. El fruto de semejantes máximas suele producir la de- 
sesperación de la mujer y la deshonra del marido. 

El segundo derecho sobre la persona, el derecho de cor- 
reccion material, en vez de desaparecer de las costumbres, 
después de S. Agustín, pasó á la ley consuetudinaria en 
tiempo del feudalismo Uegai^do casi á formar un articulo del 
código. Cualquier marido, dice Beaumanoir (1), puede apa- 
lear á su mujer, cuando no quiere obedecer sus mandatos, 
6 le maldice ó desmiente, con tal que lo haga moderada- 
mente y no la ocasione la muerte. Si la mujer abandonaba 
al marido que la habia pegado (2), la ley la encomendaba 

1 — \ * r" — ■ íl^ff II I ■ I II I II irffci Ti - - r r -|— ^- ^^^1 — " " ~-* — ' -^^-^ 

(1) Beaumaoioir, tit. I?. 
(9; Beaomaooir. 
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qne volviese al techo conyugal , al oir las primeras pa- 
labras de arrepentimiento de aqael: de otra snerte, p^dia 
sas derechos á los bienes comunes y hasta el de sn ma^ 
nutencion. Son palabras textuales: morir de hambre ó vi- 
vir llena de vergüenza, era la triste alternativa que les de-, 
jaba el legislador. ¿Qué es lo que cambió de este sistema' el 
siglo del renacimiento qae sucediera h la edad media? Nada. 
¿Qué es lo que modificó de esas tiranías el mundo moder- 
no que reemplazara al renacimiento? Nada. ¿Qué instituyó 
contra esos excesos el código que apareció? Nada. 

Leed nuestra legislación penal; en ella encontrareis cien 
artículos para definir y graduar las penas relativas á los 
delitos pecuniarios, mas no hallareis ni una sola línea que 
diga: El hombre vil que abuse de su fuerza para pegar á sa 
mujer, s^á castigado. 

Es verdad que el legislador consigna que: «Las sevicias 
ó injurias graves de uno de los dos esposos, autorizan al otro 
para entablar demanda de separacicm;» ¿pero qué es la se- 
paración?., un remedio imposible para las mujeres pobres, 
un remedio mortal para las ricas, y una escapatoria apete- 
cida por muchos maridos. Én efecto: los hay que llegan á 
injuriar á su. mujer con la sola esperanza de poder sepa- 
rarse de ella. No hay trabas ni castigos: por lo tanto, si el 
marido obra moderadamente como el barón feudal, y con 
sus golpes no ocasiona que la mujer haya de cesar en sus 
trabajos, y tiene cuidado de azotar á la víctima á puerta 
cerrada y de no alterar el orden público, nadie irá á moles- 
tarle en el ejercicio de su privilejio: su título de maride 



> 
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podrá servirle aun de circanstancia atenuante. ¿T qaé snele 
acontecer? Que naas de cuatro trabajadores del campo ó de 
las dudadesy modelando su conciencia por la ley, apalean 
por teoria á. sus mujeres con objeto de corregirlas. Un car-* 
reterOy mostrando un dia su látigo decia: «Ved ahi la paz de 
mi casa.» ¿Pegáis á vuestra esposa? le preguntaron... — Sin 
duda.— No tenéis facultad de hacerlo.— ¿Porqué? Guando 
un caballo no anda castigo. — Vuestra mujer no puede 
compararse con el caballo. — En verdad que no, esmastes- 
tamda que él.<-^¿T qué importa su obstinación?.. Es una 
cobardía encolerizarse contra una mujer.— Cuenta, sefior, 
que solo la pego, sin dejarme llevar de la cólera. No se 
hubiera esplicado mejor un pedagogo. 

No intento con eso hacer un retrato de toda la clase 
obrera; sin embargo, es innegable que para algunos de sus 
individuos el vapulear á sus esposas les sirve de distracción, 
y de alivio á su furor. Hay trabajadores que estando ebrios 
pegan á su mujer; si están faltos de trabajo, pegan á su 
mujer; si les han pegado á ellos, pegarán tambi^ á su mu- 
j^. Mis propios ojos han visto á una pobre criatura ca*^ 
sada con un cantero, que llevaba impresos en la cara los 
clavos de los zapatos de su marido. Durante su preñez, la 
halna arrastrado tan cruelmente por los cabellos sobre las 
rocas de FontaineUeau, que parió un nifio imbécil, mudo y 
desflgurado por las convulsiones. Seis meses después, cuan- 
do se oía la, voz de aquel hombre, el nifio idiota temblaba en 
los brazos de su madre, cual si en su acento reconociera al 
que le habia aterrorizado y casi muerto en el mismo seno 
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maternal. Pues bien: ese hombre no se creía de níngana 
manera culpable, tal vez no hubiera apaleado á otra mujer, 
¡pero la suya!... tenia el derecho de propietariB; el silencio 
de la ley le parecía una amnistía. 

Después del poder del marido sobre la persona de la mu- 
jer, viene él poder sobre sus acciones. 

Los campesinos dicen con poética melancolía: «Donde 
resplandece el sol, no brilla la luna;» cuya frase es la tra- 
ducción popular de la opinión de nuestros legisladores. Bó« 
ñaparte hablaba en estos términos al consejo de Estado (1): 

«Un marido debe tener un imperio absoluto sobre las 
acciones de su mujer; tiene derecho á decirle: sefiora, vos 
no saldréis; sefiora, no iréis al teatro; sefiora, no veréis á 
tal ó cual sujeto: es decir, sefiora, me pertenecéis en cuer- 
po y alma. El código, á su vez, formuló de esta manera su 
sistema: «El marido puede obligar á su mujer á seguirle á 
todas partes, donde le convenga residir, y á hacerla habi- 
tar donde él habite. » 

Aunque el capricho del marido arranque ¿ la mujer de 
su país, y la haga romper todos sus lazos de párente;* 
co, nada importa: el duefio lo dispone, es menester que le 
siga. Aun que el aire del nuevo clima la sea nocivo, y has- 
ta mortal, nada importa tampoco. Polhier, el verdadm> 
legista del código civil, escribe (2): «Una mujer no puede 
oponer nada para librafse de los mandatos del marido; ni 
siquiera la es licito decir que el aire del lugar, á donde la 

(1) Thibeaudeau. 'Memoria sobre el consulado. 

(1) Polhier.— Tratado sobra el contrato matrimonial tom. Ur p. M9. 
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coBdoGe, es contrario á su sated 6 que reinan en él enfer-* 
medades contagiosas. 

No hay dada qne es menester un poder director en la 
familia. Si los actos comunes de la vida se entregasen á 
merced de dos voluntades distintas, ú cuando el míarído 
quiere residir en Paris, á la mujer se la antejara trasladar- 
se á Londres, no sabemos lo que seria de la familia ni de los 
hijos, mientras se esperara que cediera uno de ellos. Existe, 
sin embargo, un abismo inmenso entre la autoridad necesar 
ría y la autoridad absoluta del marido: sea en buen hora 
que este tenga, cual asi conviene, el poder director; pero 
un poder restringido, determinado, y sobre todo censura- 
ble; porque no hay ningún czar tan omnipotente para hacer 
mal, con el código en la mano, como un marido cruel. Viola 
la ley con la ley misma. Supongamos que un hombre tiene 
ima querida y quiere introducirla en el hogar doméstico: 
¿qué hace? Si es de condición inferior, la coloca en calidad de 
ama de llaves; si es de mas elevada clase, como aya de sus 
Ufjos. La esposa, que lo sabe todo, al par que carece de prue-* 
bas, quiere oponerse á ello: <c Vos no sois nada en esta casai 
la dice él. » Acude el padre indignado y habla en nombre del 
honor y de la felicidad de su hija, ^'a Vos no tenéis ninguü 
derecho sobre ella.»— La madre desatinada, quiere arran*- 
caria de aqnella morada ó vivir en su compafiia. <rA mi no 
me acomoda, responde d duefio, no quiero que os siga, ni 
que viváis á su lado. » ¿Qué puede hacer la mujer? ¿Pedir la 
separación por sevicias ó injurias graves? ¡No se air^e^ ni 
puede ni quiere hacerlo! ¡Ella misma consiente en su ignO'»' 
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minia! ¡El legislador ha dado al marido un postrer poder 
qaela obliga á consentir! ¡ah! hay aqui un misterio de dolor 
ante el cual la misma imaginación retrocede. 

Una mujer (1) se encontraba en esta situación, en su 
propia casa, entre su marido y su rival Hacia mucho tiempo 
que lo estaba soportando; primero, por pudor, á fin de no 
manifestar sus sufrimientos al público; después, por su mi- 
sión cristiana; y finalmente, por un resto de cariffo, porque 
muchas veces las mujeres, para mayor infortunio suyo, no 
pueden arrancar de su corazón el insensato amor qu& pro- 
fesan al que las ultraja. Una mafiana entró en su cuarto, 
con los ojos llenos de lágrimas, un antiguo criado de la fa- 
milia. — ¿Qué tenéis?... — Sefiora, no me atrevo á decirlo. 
—Hablad.— Señora, dijo con voz apagada, vengo á pediros 
las llaves de la repostería y de la bodega; el amo me ha 
prohibido que en lo sucesivo recibiera vuestras órdenes: 
hay otra que debe mandar aqui. Al oir este último insulto, 
la mujer pierde toda su resignación: ¡verse envilecida á los 
ojos de sus propios criados! [verse retirada del gobierno 
de la casa, como una mujer falta de probidad! Corre desa- 
lada al aposento de la manceba de su marido, y con toda 
la fuerza de autoridad que dan la inocencia y el derecho, la 
dice:— Idos, idos; yo os echo de casa.— La rival palidece 
y se marcha; mas ¿qué aconteció?... que una hora después 
la mujer legítima estaba de rodillas delante de la concu- 
bina impetrando su perdón, y suplicándola que sé quedase 



ñ) Gaceta de los tribunales, cauea ThiebauU. 
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como querida. Parece irritante tanta ignominia, y sin 
embargo, no habiera habido una sola mujer qne, siendo 
madre, no hubiese obrado de la propia suerte. Acabad de 
leer y juzgareis. 

Luego que el estrepitoso acontecimiento llegó á noticia 
del esposo, corrió apresuradamente á encontrar á su mujer 
y la dijo: «Según la ley, la autoridad paternal me pertene- 
ce completamente: si no vais al instante á pedir perdón á la 
que habéis insultado, mando á vuestro hijo á las colonias, y 
no le veréis mas.» ¡Ohl! (Ib digo con toda la efusión de m 
corazón)' Hin país en que la ley permite tamafia barbarie, y 
en el cual, con el código en la mano, se puede envilecer y 
atormentar asi á una esposa en su amor de madre, seme- 
jante pais se deshonra si no reforma su legislación. 

A esto se contesta: que para cometer tales abusos de au- 
toridad, es menester ser un monstruo, y que la ley no se es- 
taUece para ellos. 

¿Para quién, pues, se establece? ¿Será por ventura para 
ángeles?. . . Siempre he tenido para mi que el código de co- 
mercio suponía bribones: ¿por qué el código marital no ha 
de suponer maridos déspotas? ¿Y con qué derecho pone en 
manos de un hombre una arma terrible y mortal diciendo: 
«seria un monstruo de maldad si hiciese uso de ella?» Yo 
afiadiriá mas aun: no es absolutamente necesario, para es- 
to, que sea un monstruo; antes bien fuera menester ser al- 
go mas que hombre para resistir todas las ocasiones, si no 
de despotismo bárbaro , que solo los monstruos pueden 
realmente ejercer, á lo menos del dominio absoluto que 
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le permiten la» leyes. Estas dan de tai arnera al maridinki 
idea de s» superioridad, leens^iao: taft bien i considerarse 
cerno el iteico personaje imporflantie de la easa, que confinir 
de su egoísmo con la jasticía y sa voluntad con la razón:. 
Uno de los hombres mas temrados qfue he conocido> á qpiien 
se censuraba, xm día, que tuviese adejada de las díversiO' 
nesá su esposa j<iyen, y consagrase todasa fortuna &la 
satisfacción de sus especiales gustos de anticuaHo, responi- 
dio: ¿Qué quiere Y. , amigo miof En d matrimonio es me- 
nester que haya uno que se sserifiquey y justo es qm sea la 
mujer. ^ 

Para excusar tales injusticias se interpone un sofisma» y 
ua prínciitfOv Hé aqui el sofisma. 

«Un código, se dice, es indudablemente la expresión mag 

« 

«general de las costumbres, pero con mucha frecuencia las 
«costumbres contradicen los códigos. ¡Cuántos hechos y ae- 
«clones hay fuera de la ley y otros bajo su sombra! Las le- 
«yes se parecen á esos haces de espinas puestos- al través 
«de los caminos paraimpedfa* el paso & los viandantes. 
«¿Consiguen detenerlos? De ninguna manera. Unos penen 
«el pié sobre el haz y le rompes; otres se abr^ paso, des- 
«haciéndolo un poco; y el mayor número salta sobre' ^ 
«asi acontece con d destino de las mujeres. El código cm- 
«yugal proclama la obediencia de b esposan, mas ¿hay voa 
«siquiera que obed^ca & su marido? En téória, sin duda^: 
«en palabras siempre, en realidad nunca. J¡& que sostengan 
«lo contrario las calumnia; se quitariafo mejor (te*sit viddH 
««I se borrara del código aquel terrible^ articulo. ¡Qué pía-* 
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«cer mas títo, eo ^ecto, y mas apropiado á sa delicadeza 
HpBít ser llamadas esdavas y sentirse dominadoras^ domi- 
«nacím del es{rfrita sobre la materia; dominaden impalpa^ 
#ble, invisible, y por lo tanto mas digna de envidia. Noes- 
«tro m^ imperio mascnliao descansa sobre pesados y ma- 
«terialés artículos; mas ¿dónde reside el de la mujer?... No 
«podréis designarle otro lugar que su misma alma. Provie- 
«ne de «na mirada, de m gesto, de una entonación, de 
«todo lo mas delicado de la organizadon humana. Procla- 
cmad i ia mujer igual al hombre y desaparece la lucha; 
«<)on ella los placeres de ia conquista; y la tenéis tan abur- 
«rida y fostídiada como una reina legitima. La mujer es 
«rnaa criatura tan encantadora p<M*que no puede nada y lo 
cfaaoe todo: la fábula del león enamorado debe pasar por 
«una injuria contra su sexo. La mujer se guardarla bien 
«de cortar sus garras y limar sus dientes; seria necesario 
«cpierqgiera y estuviese furioso/ que su melena erizada 
«ondulase s^e su cabeza, como las olas dd Océano; fue- 
era nunester que su horrible boca se hallase abierta por 
«d voraz apetito de sangre, para que una mano blanca, 
«mave y delicada, pasase sus dedos sobre aqudla cabelle- 
era y la hidese inclinar, para que jugase con sus ufias y 
«las hidese replegar, y para que condujese al fiero animal 
«á echarse, como un perrito que solicita una caricia. ¡Bra- 
«vo león! ¡y cree ser el rey de los animalesll... La mujer 
«ni aun tiene necesidad de ser amada, por su marido, pa- 
ira g(^)ernarle: bástale descubrir la cualidad que piensa 
«tener» lo cual no es dificil, porque dempre creemos tener 
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«dos á lo menos. De esta suerte se restablece el eqaili- 
«brío, y los mas dominadores en apariencia, son goberna* 
«dos en realidad, con buenas mafias, hábiles lisonjas y 
«oportunas caricias. » 

Una sola contestación daremos á este argumento, á. sa- 
ber: que es del todo justo. Verdaderamente, los hábiles 
manejos, las caricias oportunas dan alas mujeres el im- 
perio que nosotros las arrebatamos, y hé aqui porque nece- 
sitan, desde luego, una parte de libertad. ¿Qué es, en efec- 
to, ese imperio conquistado, sino la mentira y el tráfico del 
amor? Por eso todo es falso en las mujeres, el metal de su 
voz, las lágrimas, la misma cólera. Las hay que llegan á 
fallar á la probidad mancomunándose con los tenderos y 
valiéndose de sus criados como cómplices, á fin de engafiar, 
ocultar y satisfacer su coquetería. Dios había creado á la 
mujer delicada; vosotros la hacéis falsa: Dios la habia 
creado persuasiva; vosotros la hacéis artificiosa: la mujer 
tal como la admira la sociedad es un ser falseado. Lejos, 
pues, de nosotros esas leyes que violan las costumbres y 
esas costumbres que corrompen las leyes. Demos á las ma= 
jeres la libertad, puesto que la libertad es la verdad; asi 
de una sola vez se libertarán los hombres. Una servidum- 
bre siempre crea dos esclavos: el que coge la cadena y el 
que la lleva; y el mundo hace pagar á los maridos su om- 
nipotencia, con una preocupación mas pesada que las su- 
jeciones de la esposa. 

Cada día acontece, á nuestra vista, un hecho al parecer 
inesplicable por la razón. Todas las traiciones atraen sota*e 
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el que las ha sofrido la piedad ó la simpatía pública; si an 
hombre es chasqueado por su amigo, se le compadece; si 
una hija ha barlado la confianza de su padre, se llora con 
él; pero si un marido es engañado por sa majer, todo el 
mundo ríe. Sin embargo, semejante engaño tal vez para 
éste hombre, es peor que la misma muerte, es una herida 
que ha desgarrado su cprazon; nada importa; nos reimos. 
Este infortunio además se apellida deshonor: por efecto de 
una opinión insensata, la falla de la culpable constituye la 
vergüenza del inocente; mas nada importa tampoco: y tal 
es la fuerza del ridículo que, para que desaparezca, es me- 
nester que el marido se haga matar ó que mate. 

¿De dónde proviene esta cruel contradicción?... ¿Es de la 
malignidad humana que se complace en el espectáculo de 
Tos males ágenos? No: porque ninguna otra desgracia ex- 
cita esos sentimientos de burla. Tiene otra causa mas ex- 
traña, mas profunda: es la autocracia marital. El hombre 
ha exij ido plenos poderes de la ley: puede enrejar sus ven- 
tanas, poner cerrojos en sus puertas; y he aquí que apare- 
ce D. Bartolo, y con él la. comedia. Guantas mas llaves se 
llevan en el cinto, mas sensible es la evasión de la cautiva. 
El marido es ridiculizado como un carcelero á quien se en- 
gaña, porque su mujer está desarmada é inspira el mismo 
interés que excita una victima á quien se aprisiona. ¿Que- 
réis hacer desaparecer el carácter cómico del personaje? 
Abrid las puertas. 

Abrid las puertas y al punto la mujer culpable incurri- 
rá en el desprecio público; abrid las puertas y el marido 
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ascenderá & m pueato de hombre de bien engafiado^^ y Te-- 
remos desaparecer al fin de las costumbres públicas esa 
preocupación irrilaute que pone nuestra reputación en ma- 
nos de otra persona distinta de la nuestra. Pues quél cuan^ 
do un hombre ha vivido veinte afios honradamente» y ha 
servido & su país con su pluma ó su brazo, y ha pasado 
sin tacha por las dificultosas pruebas de una vida penosa; 
porque una mujer ingrata, á quien tal vez ha sacado de la 
miseria, ohida sus beneficios y se deshonra á si misma^ 
¿aquel hombre ha de quedar mancillado?... ¡Ahí aire, 
aire de independencia para purificar al matrimonio de esta 
iniquidad. Hagamos á la mujer responsable de sus faltas; 
demos al marido los medios de mantener su honor, y que 
la libertad sea, para ambos, la justicia. 

Y cuanta que no pretendemos que esta independenoia sea 
absoluta, no; que semejante libertad sería la ruina de la fa- 
milia. Lo hemos dicho y^ y conviene repetirlo: es menes- 
to* un poder director, pero un poder restringido. 

Depongan, por lo tanto, sus temores los defensores le- 
gítimos del principio de autoridad^ que es lo que oponen i 
toda reforma. Lejos de debilitar el principio de orden, trá- 
tase de hacerlo mas justo, mas saludable, y de consiguien- 
te mas fuerte, por medio de la censura. Esta es la salvación 
de la misma autoridad que restringe. Creemos al lado del 
poder marital sobre las acciones de la mujer, un consejo 
de familia inspector y protector. Convocado este tribunal 
con prudencia, solamente en los casos graves, y 'animado 
de sentimientos áe afección, carecería del peligroso y eno- 
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joso raído de tos yaicm públicos, é investigaría con pa- 
deocia tos pormenores que forzosamente se ocidlan á la 
jasticia. La mnjer^ sinü&idose apoyada, tendría menos ca- 
prichos de desobediencia: el marido vigilado, pondría coto 
4 SQ8 arbitrariedades; fuera ventajoso á la moralidad y fe- 
licidad de uno y otro, y su simple instalación bastara quí- 
zas para prevenir la mayor parte de tos abusos que origi- 
naran su creación. 



CAPITULO IV. - 
El adultenío de la miger y el del marido. 

Son incalculaUes los beneficios que el cristianismo hizo á 
las mujeres, dándoles un nuevo ser. La mujer biblica se pre- 
sóte como una parte de Adán : le pertenece porque es 
suya; pero ia mujer cristiana es un miembro de Jesucris- 
to; es formada de aqudla carne y de aquella persona divina, 
como dice S. Pablo (1): desde ratonces, pues, habiéndola, 
Dios vu^ á crear en su Hijo (si es licito hablar asi), desa* 
pareció la igualdad. En vano expresa el Apóstol en otra par- 
te (2): El marido es la cabeza de la mujer: un principio es mas 
fuerte que el que lo establece. Desde di momento en que 
ooifonde al esposo y á la esposa en la persona de Jesucris- 
to, no es Ucito hacer á uno de ellos inferior: divinizándolos, 
los ha colocado forzosamente en el mismo nivel. Nada lo 

{^) S. Pablo.— Epístola á los Sfesioa. 
6. Pablo.— Spistola &Tbimoteo. 
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praeba mejor que la doctrina cristiana sobre el adulterio. 
Leed la Biblia; leed el código indio; leed el código anligao; 
la palabra adulterio no tiene mas que una significación, el 
adultería de la mujer ^ y las represiones religiosas, las pres- 
cripciones, las condenas judiciales, no llevan mas objeto 
que el castigo de la mujer. El adulterio del marido apenas 
se menciona; mucho menos se castiga: nada mas sencillo; el 
adulterio del marido, jefe y señor, era una simple falta 
respecto á sí mismo, y á lo mas respecto al padre ó al 
marido de su cómplice; en cuanto á su mujer, no faifa* 
ba á lo que debia, porque no la debia nada. Entre los ju- 
díos, la mujer culpable era apedreada y bastaba un tes- 
tigo para probarlo. ¡Quién no recuerda la leyenda bí- 
blica de Susana, ese espantoso capitulo de la historia del 
adulterio, cuando los dos viejos rechazados por aquella 
casta esposa la dijeron: «Declararemos contra vos, afir- 
mando que os hemos sorprendido en este jardín, en adul- 
terio con un jó ven I... Aquella mujer tan conocida por 
su pureza, no les respondió: ami vida entera prevalecerá 
contra vuestra deposición.» Tampoco les dijo aquella hi- 
ja de un pueblo que adoraba al Dios justo: «es menester 
que probéis vuestro aserto y me convenzáis de vuestra 
acusación.» Ni menos profirió aquella mujer cuyo marido 
ejercía tanta autoridad entre los judíos: «El poder de mi 
esposo me servirá de defensa. » No: nada responde: hay un 
testigo contra elhy se considera perdida y lo está en efecto. 
Los jueces convocan al pueblo y llaman á la víctima á su 
presencia: esta aparece, acompañada de sus padres, rodea- 
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da de sos hijos y de sa familia; sos parientes lloraban; llo- 
raban también coantos la hablan conocido, y todos sos 
eríados, qoe jamás oyeron decir cosa algona contra ella; no 
obstante, nadie se cuidaba de defeqderla; habia un testigo! 
El marido estaba ausente, convencido al parecer por la 
aimple acusación. Poneos de jodillas, dijéronla los dos jue- 
ees levantando las manos sobre la cabeza según su costumr 
bre; y con el cuerpo inclinado, sin pronunciar una palabra, 
sin intentar siquiera una súplica, conténtase ella con alzar 
los ojos al cielo y llorar copiosamente. «Esta mujer, con- 
tinúan, ha cometido adulterio en su jardin, con un jó- 
Ten, nosotros somos testigos. » Tal es la introducción del 
procedimiento. No duda que. para continuarlo, cual cor- 
responde, se citará á las criadas, se buscará al joven, se 
reconocerán las sendas del jardin para encontrar sus hue- 
llas, se preguntará á los vecinos si le han visto, y se pedi- 
rán sefteiles de su persona y de su fuga. . . No. . . hé aquí lo 
qoe subsiguió inmediatamente: toda la asamblea les dio 
crédito como ancianos y jueces; condenaron ¿ la mujer á 
muerte, y para salvarla fué menester una intervención casi 
divina: la llegada y el apostrofe del joven Daniel hablando 
como profeta. 

Entre los celtas, cuando un marido creia que el hijo na-- 
cide de su mujer no era suyo, exponía al recien nacido en 
un broquel y le lanzaba al Rhin: si el nifio era sumergido, 
la mujer debía morir; A la cuna sobrenadaba, la mojer 
esperaba y el Rhin decidla. Para el marido adúltero no 
habia ninguna pena. 
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En Roma, la miyer sospechosa era llevada ante él triba^ 
nal doméstico y ejecutada por los mismos parientes: Cag^ 
naíi necantQ utí volent^ dice la Jerrible ley de las doce ta- 
Uas. «Que los parieates maten como qaieran» y al día sí-* 
guíente no habia cosa alguna que indicase al poeblo esta 
borrible tragedia, ¿ no ser la auseoda de aquella mujer k 
quien no volvían á ver jamás. 

Tal era, por otra parte, el espanto inspirado por estaist- 
titacion,qae aun después de destruida, siente pesó sobre la 
república como una ameaaza íterrible. Cuanáo pareciá q«e 
las costumbres estaban en peligro, sacábase idel arsenal de 
las antiguas leyes esta arma terrible, y hacíase relucir á los 
OJOS de las mujeres la espada del juez doméstico (t); era fat 
proclamación de la dictadura. Uegóse al extremo de de-* 
nunciar al marido que ao castigaba á su mujer, conmi- 
nándole bajo una pena grave á que lo hictera. La ley ale«- 
niense (2) degradaba al e^so indulgente que quería ood- 
tar el adulterio de su consorte; y el que la enoootraba om 
sa cómplice no solamente podia castigarla en el acto, sino 
reunir testigos con deliberado proposito y matarla en sa 
presencia. ¡La muerte! hé aqui el grito de fa^s los legis** 
ladores contra la desgraciada culpable. Echada á Is^gaeoB 
de la casa conyugal, y perseguida desnuda en unos pue* 



(1} M omasquiea, EtpirUu de ia$ leyta.libro IV, M trilmMl dmpMUm. Cnas- 
do Tiberio quiso castigar á una dama romana con una pena major que la 
impuesta por la ley Julia, restableció contra ella el tribunal doméstico. 

(2j Demóstenes. Rtvüta de legitlacUm, octubre de i9Vk 



\ 



M US MDJBRBS. tH 

Ii1m(1), ezpMstít en Otros sobre uaa piedra colocada en 
medio de la plaza pública {f), y paseada sobre nn asno por 
toda la cíndady oiapor do quiera leyantarse anatemas y 
palidl)ras de sangre contra eUa^ por una falta qne la 
ky apenas prohibía á su marido. En medio empero de 
aqndla maldición universal, óyese de repente la angeli- 
cal palabra que contiene la ley nueva, m Aquel de vosotros 
foe esté sm pecado ^ arroje la primera piedra. » 

Jesucristo' aparece y la mujer es salvada I Postrada de ro* 
iSKas á los pies de ese defensor inesperado, ve sorprendi- 
da, qu^ Ias> piecfa'as que estaban ya levantadas contra d, 
caen de las manos que la amenazaban; que cesan las pala- 
bras de fiurcH*, que los verdugos se alejan y que todo lo ha 
Tenddo aquella dulce voz. Parecía una simple palabra y era 
ima revolución completa. Jesucristo, en efecto, no absuelve 
US crinfen, ataca otro: no justifica k la culpable, acusa & 
los yerdogos. ¿¥ acusando á los verdugos, no acusaba la 
iiiq)ttnidad maseriina? Heredando los primeros padres de 
la lg\em m espirita, piden qne se castigue el adulterio del 
Biarick). «Entre nosotros, e:xdama S. Gerónimo el Grande (3) 
•loque se prescribe á las mujeres, prescríbese igualmente 
«á los hombres: las leyes de Jesucristo y las de los empera- 
«dores no son iguales; san Pablo y Papiniano no nos ense- 



(!) A§Bkia erMbm'nndatam coramptüpifiquit eapelHtdoino tnaritu$ aeper 
wnmm vieum vtrbtrfogit. Tácito, Cofliim5rM d$ lot Gemumoi, 
(S) PtviarcOf CuetUonei romana». 
W S. Oéróóimo. Vida de Sania Fabioia. 
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«fian lo mismo: aquellas dejan la rienda suelta á la impa- 
trdicia de los hombres y solo condenan el adulterio en una 
«mujer casada; mas no acontece asi con los cristianos; si 
«un marido puede repudiar á su mujer por causa de adul* 
«teriOy una mujer puede abandonar á su marido por el 
«mismo crimen». <í En condiciones iguales, la obligación es 
•iguaL» 

¡Igual! ved ahi la palabra pronunciada por primera vez 
en la historia del mundo; eáa palabra que realzaba &la Eva 
penitente de la Biblia; la Eva licencio sa del Asia, la Eva 
subordinada de Roma. La muj er se eleva á su verdadero 
rango; el marido pierde su impunidad usurpada, ó mas 
bien, es el mismo matrimonio apareciendo al mundo coa 
un carácter nuevo y sublime: la iguald ad en los deberes. 

Desgraciadamente, esta purisima doctrina cristiana fué 
á perderse en los siglos sucesivos: el feudalismo, ' la edad 
media, el mun do moderno, todo volvió á la crueldad é ini- 
quidad paganas. El primitivo cristianismo, elevándose pa- 
ra juzgar la falta, sobre las consecuencias accidentales de 
ella misma, castigaba uno y otro adulterio con una pena 
igual, porque uno y otro son una violencia legal del coit^ 
trato. Todas las edades ulteriores dejaron de considerar la 
morali dad de los actos como medida de su valor, y el or-^ 
güilo feudal con sus ambiciosas preocupaciones de perpetui- 
dad, la vanidad déla nobleza con las de«u alcurnia, y am- 
bos con su secreto desprecio á las mujeres, solo castiga* 
ron él adulterio de la esposa, porque en él no vejan mas 
que la ruina de sus esperanzas, ó el ultraje al dominio mas- 
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culijio. El adulterio, dice la mejor recopilación del derecho 
canónico (1) de la edad media, debe definirse: « Yiolatio 
aUeni torij la seducción de la mujer agena. El marido, 
«pues, continua diciendo la compilación citada, no es adúl- 
«tero si tiene por cómplice de su falta & una mujer libre; y 
«en el caso en que esta mujer no lo sea, el adulterio del 
«hombre casado no proviene de haberse apartado de su es- 
«posa, sino de haber corrompido la agena. » 

La aplicación corresponde al principio. Para el marido 
culpable, la impunidad: para la mujer, encierro perpetuo 
en un convento; y si se la sorprende infraganH^ autoriza- 
ción al esposo para ir á buscar á su hijo y hacerse ayudar 
por él en el asesinato de su madre. 

¡Qué hubiera dicho Jesús á haber oido semejante dispo- 
sición I 

La ley actual no ha renegado' menos enérgicamente, en 
la práctica, de la doctrina cristiana. Preocupada únicamente 
con el orden público, no solo ha instituido la desigualdad 
de las penas entre ambos adúlteros (cuya desigualdad es 
una justicia, porque ambas faltas son desiguales), sino que 
además ha establecido la impunidad para el marido, lo.cual 
es una iniquidad. ¿Y qué ha sucedido? Que queriendo aten- 
der exclusivamente al orden, ha sacrificado el orden mismo. 

Toda la legislación relativa á este punto está compren- 
dida en fres artículos. 

1.* «El homicidio perpetrado por el marido contra su 



(1) Summa Cardinalu MostiensU, libro Y, de AduUeriiá. 
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«esposa y su GÓmpUce, en el acto de sorprenderles en fla^ 
«grante delito en la casa coman, es excusable (4).» 

Por mas cruel que parezca semejante disposición en el 
siglo XIX, aceptémosla; coloquémonos en el lugar de la 
desesperación, déla dignidad ofendida y del corazón ulce- 
rado, y excusemos estas palabras excusables. ¿Pero qué de- 
recho tendrá la mujer, tan impresionable y apasionada? 
Ninguno. En semejante caso, la ley que calla, condena; asi 
es que, si una mujer arrebatada matase á su marido y á su 
rival, seria castigada como homicida. 

2.'' «La mujer convicta de adulterio sufrirá la pena de 
«prisión, durante tres meses, y á lo mas dos afios (2).» 

Nada puede imputar la equidad á ese castigo, como no 
sea su misma benignidad. Un encarcelamiento de tres meses 
no basta nunca, ni un encarcelamiento de dos afios es siem- 
pre suficiente, para castigar el crimen de adulterio. El cui- 
dado de la moralidad pública y la conservación de la pu- 
reza del matrimonio, deben tener tal cabida en la mente del 
legislador, que, lejos de querer atenuar el golpe de la jus- 
ticia sobre la cabeza de la mujer culpable, lo quisiéramos 
aun mas terrible. ¡T el marido! ¿El marido? Su adulte- 
rio no constituye por sí solo una falta. Para que el esposo 
sea culpable es menester que mantenga {entretienné) á su con- 
cubina (?) en la casa común. Nótese bien la palabra mtre^ 
tener, mantener: el artículo no dice conducir, introducir, 

(1) Código penal— 3U. 
(S) Código penul.-^n, 
(3) Código ftnal.-'^m. 
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sino entretener j es decir, instalar, alojar; faera de eso^ ab- 
solución completa. Todo lo que le exige el código es que 
restituya á su manceba á su casa al toque de queda: pero 
en óambio, y es fuerza decirlo, si la pone atrevida é inso- 
lentemente en el seno del hogar doméstico, se despierta la 
isdignacion de la ley, y el marido culpable de semejante 
crimen es castigado con una multa de ciento á dos mil fran- 
cos (1). 

Para apreciar tales juicios, eleyémonos un momento so- 
I)re el espirilu materialista de la ley: no demos oidos á las 
vanas chanzas del mundo que, según su caridad acostum- 
brada, cebándose todavía contra aquel á quien el código cas- 
tiga, honra al culpable amnistiado; y pregunlémonos, con 
la mano en la conciencia, si ante Dios, ante los sentimien- 
tos y ante la sociedad misma^ es tal el abismo que separa 
la falla del marido de la de la mujer, que deba haber entre 
ellos la difei'encia de la absolución al anatema. 

No hay duda que el adulterio de la mujer es mas culpa- 
ble que el del esposo. Su falta, en efecto, no solo ha podido 
introducir personas extraídas á la familia, arrebatar & sus 
propios hijos una parte de la herencia paterna, desgarrar 
d corazón de un hombre honrado, que ignora que deba abor- 
recer hoy á los seres que ayer adoraba; sino que, además 
de esas fatales consecuencias, la consorte es mas culpable, 
porque ya sabe y cree que lo es. Un crimen es tanto mayor, 

(1) ' Código penaly art. 55^.— El marido que haya mantenido á una concu- 

l>ina en la casa común, y haya sido convicto de ello, por querella interpues- 

Xa. por su mujer, será castigado con una multa de ciento & dos mil francos. 

' 15 
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cuantos mas obstáculos se remueven para cometerlo: los 
consejos maternales, los preceptos religiosos, todas las lec- 
ciones de su educación, han presentado el adulterio á la mu- 
jer como una mancha deshonrosa: su culpa, pues, se agra- 
va con todo lo que la separaba de ella. La impudicicia de- 
grada mas á la mujer, que al hombre la falta de probidad. 
Sentadas estas rigurosas consideraciones, examinemos, á 
su vez, el adulterio del esposo, y veamos si es tan inocente 
como lo proclaman la ley y el mundo. No haré mención de 
los principios de fé jurada; aunque á decir verdad, no sé 
concebir que sea deshonroso faltar ala palabra dada á un 
hombre, y que se permita violar la que se ha empeñado á 
una mujer; con todo, dejemos aparte los sentimientos de 
honor, que se califican de exagerados, y hablemos de lo que 
se refiere tanto arla sociedad como al código; á la cuestión 
de orden; á los hechos. ¡Cuántos desastres materiales pro- 
duce el adulterio del marido! En los matrimonios de las 
clases inferiores es segura su ruina. Hay un obrero casado 
que tiene una manceba: en éste caso, casi siempre sostiene 
dos casas, cuando apenas gaña para mantener una. ¿Es me- 
nester, pues, que en alguna.se ayune? ¿Será en la ilegiti- 
ma? Jamás. El obrero adúltero (hablo del mejor) trae á 
su mujer la cuarta ú octava parte dé su salario, después se 
marcha cinco ó seis dias con su concubina, y hé ahi una fa- 
milia destrnída; hé ahi acrecentado el número de indigen- 
tes, aumentada la proporción de los hijos naturales; y hé 
ahi, por fin, la holgazanería, el robo y todos los atentados 
al orden público. 
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En las familias ricas, el mal del adulterio del marido, 
aunque aveces menos maDifiesto, no es por eso menos real. 
Ocasiona la pérdida de la paz interior. Si la esposa es cul- 
pable, tanto por efecto de una hipopresía necesaria, como 
muchas veces por una especie de sentimiento de expia- 
ción, muy natural en el corazón de las mujeres, suele redo- 
blar sus cuidados y agasajos. El marido culpable, por el 
contrario, acostumbra ser regañón y brutal: la mujer adúl- 
tera da poco no teniendo nada; el esposo adúltero, poseyén- 
dolo todo, arruina la fortuna doméstica. Investigad el fondo 
de casi todas las quiebras y especulaciones atrevidas, y en- 
contrareis en ellas el adulterio del marido: es menester 
hacerse perdonar el titulo de casado, que casi siempre re- 
pugna, y esto requiere una retribución. 

Finalmente, el desorden del marido produce el de la mu- 
jer. ¿Se cree que no es nada, para una esposa de corazón ,^ 
oirse dirigir las mismas palabras, que una hora afttes han 
servido quizás para algún ser envilecido? ¿se cree que no 
es nada ver que aquellos labios que se han manchado so- 
bre veinte caras impuras, vienen á aplicarse á su frente?^ 
¿se cree que no es nada pensar que su marido infiel, aun 
en sus actos de ternura y estando en sus brazos,- no aban- 
dona la imagen de su querida? El disgusto y la cólera. 

apodéranse entonces de su pecho; confúndense sus ideas so- 
bre el bien y el mal; dice para si que es una tontería 
sujetarse á uña virtud tan mal recompensada, y la desmo- 
ralización entra en la familia con su cabeza y guia. 

Ved ah{ las consecuencias. En punto al carácter y á las 
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circunstancias de ambas faltas, el marido no es culpable 
sino cuando quiere serlo: la falta no se le presenta delante, 
él debe ir á buscarla; en la mqjer sucede lo contrario: la 
seducción la sigue á todas partes, fuerza sus puertas, cor- 
rompe á sus servidores, se desliza en una carta ó en una: 
flor. La mujer Va al teatro y allí encuentra al hombre que 
la persigue y del cual ella se aparta. Todo la pierde, sa 
edad, su vida ociosa, su raz^n mas crédula y hasta su co- 
razón mas afectuoso. 

Toda vez que se ha excluido el amor del matrimonio, 
puesto que nuestra^ costumbres encuentran justo que una 
joven de diez y ocho abriles y alma ardiente, no busque en 
el que ha de ser su esposo mas que una afepcion tranquila, 
¿por qué causa sorpresa que el día en que oiga el lenguaje 
de la pasión salido de los labios de un joven como ella, se 
desvanezca y caiga? Mas jay! esta misma idea obra á 
veces como un nuevo atractivo. No sjibemos, ó mejor, co- 
nocemos demasiado la fuerza de tentación que se encierra, 
para los caracteres poseídos de abnegación, en esta reflexión 
que debiera contenerles: «Si cedo me deshonro. » Mujeres 
hay que han sucumbido, porque sucumbir es sacrificarse. 
No existe ningún esposo que pueda dar semejante excusa. 
¿Qué es lo que arrastra al marido al adulterio? ¿la falta de 
experiencia? Tiene bastante seso para saber lo que hace. 
¿La pasión? Ha amado mucho para amar todavía tan ar- 
dientemente. Lo que le extravía, las mas veces , son sus 
malas costumbres. Be diez hombres de treinta y cincQ 
afios que dicen á una mujer ayo os amo,» tal vez no 
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hay uno que ame rerdaderamente. No echamos en olvMo 
que las mujeres también engañan, pero es para ocultar lo 
que sienten, á la par que los tiombres lo hacen para mani- 
festar lo que no sienten!' 

Aqui me detengo; no quiera Dios qqe, continuando este 
paralelo, parezca que pretendo justificar á la jnujer culpable. 
El ejemplo de Jesucristo nos lo prueba: al hallamos en-pre- 
sencia de dos criminales, de los cuales uno es absuelto y 
otro' condenado, la indignación contra la impunidad de uno 
se trueca á pesar nuestro en una especie de piedad para 
el otro; por lo tanto, en nombre mismo del justo rigor que* 
debe sufrir la mujer, no absolváis al que no tiene otra ra- 
zón de su perjurio que su mismo vicio. La amnistía abso- 
luta, eterna y teórica del adulterio del marido, es uno de 
los mayores escándalos de nuestra justicia. Un pleito de 
divorcio abre á nuestros ojos las interioridades de una fa- 
milia, mostrándonos los mas cinicos desórdenes del jefe de 
la casa; queridas dbnducidas á la habitación conyugal, la 
fortuna doméstica derrochada, el nialtrato añadido al aban- 
dono; y sin embargo, á ese hombre que confiesa insolente- 
mente ante el tribunal sus crueldades y su conducta, le 
veremos, terminado el proceso, sin mas castigo que una 
amonestación del juez y el de su propia conciencia. Seme- 
jante impunidad no solo es injusta, sino ofensiva á la mo- 
ral pública, y escandalosa. 

Un hecho reciente nos revela la profundidad del mal. 

En 26 de junio de 1847 {Gazette des Tribmaux) eompa- 
recian ante la policía correccional la consorte de Mes- 
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nager, de edad 31 años, su marido, y Mr. Sombret. 

El prm¿fenf&.— Mesnager, persistís en la qaereüa que 
habéis entablado contra vuestra mujer? 

Mesnager. — Si, sefior, ¿por qué no? persisto en ella como 
un rabioso 

El presidente.— E\ arrepentimiento que muestra Yueslra 
esposa, y los agravios que la habéis hecho, parece que de- 
bieran aconsejaros la indulgencia. 

Mesnager. —El arrepentimiento son maulas harto cono- 
cidas; y en cuanto á agravios, yo no he hecho ninguno. / 

El presidente. — Esposa de Mesnager, levantaos. 

La acusada se pone en pié, y sus dos hijos cogiéndola 
las faldas del vestido, se arriman á su m^dre, cual si com- 
prendieran su dolor y quisiesen compartirlo con ella. . 

El presidente.— ConfesdÁs el delito de adulterio 'que se 
os imputa, no es verdad?. . . ¿Qué es lo que ha podido ha* 
ceros faltar á vuestros deberes?. . . 

La esposa de Mesnager.— \khl sefiof, si supieseis cuan 
desgraciada era!... 

El presidente. —Eso no os excusa: sois madre y debíais 
haber pensado en vuestros hijos. 

La esposa de Mesnager. —Cabalmente, señor, el amor á 
mis hijos es lo que me ha hecho culpable; si hubiese debí- 
do sufrir yo sola, aun me hubiera resignado á ello. 

El presidente.— YApliceLOs: ¿acaso vuestro marido trata- 
ba mal á los hijos? 

La esposa de Mesnager.— ¡Ohl sí, sí, señor. Mi marido, 
que gana mas de diez francos diarios, no quería darme ni 
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UD soaldo para mi, ni para mis pobres hijos. Salia de casa 
por la mafiana para ir á almorzar al café, ToWia al medio 
dia para dormir, salia otra vez para ir á comer, y no se 
retiraba hasta media noche. May á menudo, ni mis hijos, 
ni yo, habíamos comido cosa alguna. Yo trabajaba tanto co- 
mo podía para alimentarles; era insignificante lo que gana- 
ba, y aun esto, á veces muy mal pagado. Cuando pedia á 
mi marido que les comprase pan, me respondía brutalmen- 
te: üiManténlos tú que ios hiciste. » Una piafiana, en que ha- 
cia 24 horas que no habían comido, los pobrecitos lloraban; 
gritaron, y con esto dispertóse mi marido furioso, dícién- 
dome que si no les hacía callar les castigaría.— -{Cómo 
quieres que les haga callar (respondfle) si están sufriendo! 
¡si padecen hambrell Entonces metió la mano en la faltri - 
quera, y sacando de ella algunos cuartos se los echó por la 
cara dicíéndoles: «Tomad, golosos, y no ahulleis de esta 
manera, ó de otra suerte levanto el palo. » Eran siete sueldos 
lo que les había echado: compré leche, un pedazo de pan, y 
las pobres criaturas comieron un poco. Yo no comí nada: no 
bastaba para ellos y no quise escatimar su porción. 

El presidente.— iVué en esa ocasión cuando conocisteis 
á Sombret? 

La esposa de Mesnag&r, ->Si, sefior. Mr. Sombret habita- 
ba en nuestra casa: él me veía á menudo afligida y con los 
ojos acamados; conocía la conducta de mi marido y algu- 
nas veces me socorría. Yo le estaba muy agradecida,, por- 
que daba pan á mis hijos, cuando su padre se lo negaba. 

El presidente. Sq comprende bien vuestro agradecí- 
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miento; mas con todo, no debia haber llegado hasta el pon- 
to de haceros faltar á vuesti'os deberes. 

La esposa de Memager.—Eso no hubiera sucedido nun- 
ca, si no me hubiese echado de casa. Un dia en que mi es- 
poso entró medio borracho, dijome que le fastidiaba oir 
siempre las quejas de su mujer y los lloros de los niños, y 
sacóme dándome 25 francos, añadiendo que no qaeria oir 
hablar mas de mi ni de mis hijos. Ya podéis pensar, se^ 
fior, que esos 2S francos duraron poco tiempo; entonces 
Mr. Sombret me propuso ir á su casa para cuidarla, di- 
ciéndome que amaria á mis hijos lo mismo que á los su* 
yos. Yo consentí gozosa; después, no sé cómo fué que..... 

La pobi'e mujer prorumpe en sollozos, que no la dejan 
terminar la frase, y Sombret declara que lo que ha mani-^ 
festado la acusada es completamente cierto, y que nada tie- 
ne que añadir á su relato. 

El Presidente al marido.— M. Mesnager, la conducta que 
habéis observado con vuestra esposa ha sido muy indigna. 

Mesnager. — |Por vida mia! Si creéis todo lo que ella ha 
contado... 

El presidente.— UdiY testigos que han depuesto sobre 
vuestro comportamiento. 

Mesnager. -^lOhl es muy fácil presentar testigos. 

El presidente. —Callad. 

El tribunal pasa á deliberar. El adulterio del marido y 
el de la mujer eran patentes, porque Mesnager tenia afue- 
ra su manceba é hijos. Ahora bien: ¿cuál fué el fallo que 
se pronunció? 
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Atendidas las eírcanstancias atennantes de la causa, 
se imposieron solamente ocho días de prisión á la mujer 
de Hesnager y Sombret. 

Esta sentencia es tan humana como equitativa. ¿Y al ma* 
rido? ¿Ninguna pena para ese miserable, ninguna? ¿Na- 
da para ese marido que abandona á su consorte? ¿Nada 
para ese adúltero que induce á su propia, mujer al aduUe- 
rio? La ley no da derecho al juez para castigar estos 
horrorosos erimenes; el tribunal oye semejantes^ palabras 
y hace constar los hechos, sin que pueda levantarse para 
imponerles castigo. ¡Ah! lejos de nosotros tan vil mode* 
lo del matrimoniol En nombre de la justicia hemos gra* 
iHtdo en él la palabra libertad: en nombre del honor ins- 
cribamos otra mas sagrada aun: pureza moral y respeto al 
juramento. 



CAPÍTULO V. 
Formación del ideal del matrimonio. 

Si los votos que hemos hecho hasta el presente por la 
esposa se realizasen súbitamente, si nuevas leyes sobre 4a 
administración interior le dieran su justa parte en el go« 
bierno de sus propios negocios; si el poder marital sobre 
m persona, debidamente limitado, concediese al mas débil 
sahabeas corpus; si, finalmente, el adulterio del marido se 
castigara como el de la mujer, ¿se nos presentarla entonces el 
matrimonio tal cual lo conciben é invocan todas las almas 
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elevadas? No por cierto. Por mas importantes que sean estas 
mejoras no hacen mas que establecer y constituir ei derecho 
de cada uno, es decir, separar; ahora conviene reunir: 
después de haber sefialado los dos limites, es menester fun- 
dirlos en uno solo, porque el matrimonio, según hemos di- 
cho ya, es: Jwris humani et divmi communicatío; lo cual pue- 
de traducirse en sencillos y expresivos términos: «Una es- 

m 

cuela de múlua perfección.» 

Entrad en una iglesia; asistid á la celebración de unas 
bodas, y decidme qué idea se os presenta á vuestra men- 
te al ver á los dos seres que se dirigen al altar. Induda- 
blemente pensáis en si se perjudicarán ó se mejorarán uno 
á otro. La ley india en su poético lenguaje expresa: «La 
gota de agua salada, que cae en un vaso de agua potable, la 
comunica el sabor de la sal; el rio que desemboca en el 
Océano se convierte igualmente en Océano; la mujer que 
contrae matrimonio se forma á imagen de su marido. » Esto 
es tan aplicable al varón como á la mujer. Al principio de 
la unión, la fuerza educadora reside completamente en 
manos del hombre. Dios le envía aquella alma joven para 
que se perfeccione por el amor que inspira, como ella por 
á amor que siente. Debe guiarla purificándose, por de- 
cirlo asi, en la pureza de su compañera; y educarla hasta 
que, alcanzada la edad de la mujer , con las virtudes de 
tal, y llegando á ser guia á su vez, le restituya en salo- 
dables consejos, en inQuencias y dicha, todo cuánto él la ha 
conservado de sus naturales cualidades. Plutarco expresa, 
de una manera delicada, en una carta á Poliano, lo siguien* 
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te: «Amigo mió, la cámara nupcial debe ser un gimnasio 
de honra y ciencia: [adornad, paes, vaestra inteligencia 
eon todos los conocimientos que puedan ser útiles, ex- 
traed de todas partes, para vuestra mujer, lo mismo que 
las abejas , llevándole en vos mismos todo lo que creáis 
qae pueda serle provechoso; compartid con ella y ha- 
cedía familiares los libros mas selectos y las mejores con- 
versaciones de que podáis valeres , porque la hacéis las 
Teces de padre, y no es menos honroso para la mu- 
jer oir que dice á su marido: Tú eres mi director y mi 
maestro en todo, que si le llama ¡bien mío! A esto afia- 
de el filósofo, que hay hombres tan poco diestros, que 
no pueden montar sus caballos, mientras permanecen en 
pié, por cuyo motivo les enseñan á arrodillarse; y que de la 
propia suerte se encuentran maridos que, habiéndose casa- 
do con mujeres nobles y de elevada alcurnia, no se curan 
de perfecQionarlas, sino que prefieren tenerlas humilladas, 
cuando precisamente conviene mantener la dignidad de la 
mujer, como la justa altura del caballo (1 ). » Cualquiera diria 
que Plutarco habla de algunos maridos del dia. Una joven 
se acerca á ellos con un corazón ingenuo, completamente 
abierto, é ignorante de todo lo concerniente á la vida, espe- 
rando para pensar que hayan hablado primero. Y ¿qué 
hacen estos?... En vez de recoger esa llama pura y de ir 
derramando aceite en ella con suavidad, para mantenerla, 
soplan brutalmente y la extinguen. ¡Insensatos! apagan la 



(1) Plutarco, Preceptos del matrimonio y obras morales. 
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luz que debe alumbrarles. Ld naturaleza solo dos destila 
gota á gota, año por afio, y como un remedio, en fin, esta 
ciencia tan fácilmente mortal, que se llama experiencia, y 
ellos la vierten de una vez en aquella alma, tierna, como 
un veneno. Si su mujer cree en acciones desinteresadas, la 
ridiculizan; si en abnegación y sacrificios, se sonríen. Esto 
se llama formarla. 

¿De qué proviene semejante desatino? De que el mari- 
do no comprende aun perfectamente la idea del matrimo- 
nio, ni el carácter de la esposa. Probemos, pues, para ha- 
cerlo aparecer mas claramente á to^os los ojos, á seguir en 
la historia del mundo la lenta formación de este ideal. 

Terrible fué el primer paso. ¿Cuál es, en efecto, la pri- 
mera imagen de la esposa?... Eva. Eva la tentadora, y las 
palabras .del legislador hebreo, respecto de ella, expresan 
su Ínfima y dolorosa misión: Estarás sujeta al poder de tu 
marido--él dominará tu concupiscencia, y parirás con dolor. 
Tres palabras, tres anatemas. Marcada con este sello fatal, 
la desgraciada criatura sigue la carrera de la vida para 
sufrir, servir, seducir y producir. Hé aquí la mujer orien- 
tal: una esclava, una concubina, .una generatriz. Desde la 
creación hasta después de los patriarcas, el oficio y la glo- 
ria de una esposa se resumen en una sola palabra: parir. 
El mundo no está poblado todavía, es menester que la mu- 
jer para; y concentrándose todas las fuerzas de su corazón 
en el único papel que se la deja representar, parece que so- 
lo se apasiona y vive para producir. La historia de Ra- 
quel y de Lia vienen en apoyo de este aserto. Jacob ama- 
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ba ¿ Raquel, puesto qae habia trabajado dos veces siete 
afios para obtenerla; era la mnjer que eligió, al paso que se 
había casado con Lia por sorpresa; pero Lia concibe y as- 
ciende al primer grado. Raquel, poseída de la furiosa pa- 
sión délos celos, se acerca á Jacob y exclama: ¡dame hijos! 
ó sino moriré; y él, rechazándola con enojo, la responde: 
«¿Acaso estoy yo en logar de Dios, que teha privado del fru- 
' to de tu vientre?. .. 2) y luego se aleja. Raquel, entonces, lla- 
mando á su ayuda el medio mas extraño, va á buscar á 
una joven hermosa, llamada Bala, que tenia por criada, y 
llevándola á Jacob, le dice: Id con Bala^ á fin de que para 
sobre mis rodillas y tenga yo hijos de ella, Jacob acepta, Bala 
concibe y Raquel triunfa; mas Lia lo sabe y pide á Jacob 
que la visite otra vez, y nace un segundo hijo: la gloria es 
para ella. Yo me la llevaré, exclama á su vez Raquel desa* 
tinada, y habiendo presentado nuevamente su sirvienta 
Bala á Jacob, de la cual obtuvo un nuevo hijo, se apodera 
de sí una especie de alegría triunfal, y cantó con orgullo: 
«Dios me ha hecho contender con mi hermana y he prevale- 
cido.» Semejante duelo lo esplica todo: esta lucha de alum- 
bramiento, ese amor de maternidad, sin amor maternal, 
ese afán por tener hijos, no paradlos, sino para sí, esas 
odiosas rivalidades, esa identifícacion de la esposa y la sir- 
vienta, dan el carácter de una condena al cumplimiento del 
mas tierno de los deberes: hé aquí realizado el primer ana- 
tema. 

El segundo es mas deshonroso aun: El dominará tu concu' 
piscencia^ dijo Moisés, y así se cumplió. Embriagada por aque- 
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lia Dataraleza Injariosa del Oriente, inflamada de ardor 
sensaal por aquella atmósfera impregnada de perfames, 
entregada sin defensa, por razón de so misma ociosidad, á 
todos los delirios de la pasión, la mujer aspira incesante- 
mente á estar cerca de su esposo y señor. Desde el mar Rojo 
hasta el Himalaya, el fuego de la concupiscencia cae sobre 
todo aquel mundo oriental como la lluvia de azufre sobre 
Sodoma. «La mujer,' expresa el legislador de la India, no 
«mira si un hombre es joven, ni si es hermoso, ni si es 
«contrahecho: es hombre y basta; porque el mar jamás est& 
«harto de ríos, ni el fuego de lefia, ni la muerte de seres 
«vivientes, ni la mujer de hombres. » Maná dice: «Dios hizo 
la mujer naturalmente perversa (1): enamorada de su le- 
chó, prendada de su silla, dé sus adornos , y desordenada en 
sus pasiones;» y termina sus invectivas con una exclama- 
ción que sobrepuja á las demás: «Las madres de familia 
«(dice) tienen envidia á las cortesanas que viven en la pros- 
«titucion. » ¡Este lenguaje se halla escrito en un código! Des- 
de entonces, el matrimonio no fué mas que la unión de dos 
desgraciados, condenados á servirse reciprocamente de ver- 
dugos; porque la mujer no solo es la concubina del varon^ 
sino su esclava: le pertenece como cosa , y cosa mueble en- 
vidiada y codiciada, produciéndole por este motivo todos^ 
los temores inherentes á la propiedad. Es menester que la 
vigile, tanto por su honor, como por su pasión; y con esto^ 
el dominador se halla rodeado de todos los recelosos coi- 

• 

» ' 

(1) Digett offfindu law, tom. II, 
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dados del carcelero. ¿De qué manera se han de guardar Uu 
mujeres (1)? Este titulo, uno de los mas largos déla ley in- 
dia, DO baja de veinte y cinco páginas. «La mujer , dice 
«Nareda* no es fiel á su marido por temor á la ley mo- 
«ral, ni por severas reprensiones, ni por el cuidado de su 
«fortuna, ni por respeto á la familia, ni por los buenos tra- 
«tos, sino solamente por el terror á los golpes y la prisión; 
«puesto que la mujer es peor que el polvo, el viento, la 
«muerte, los profundos abismos, el corte de una navaja, el 
«veneno y las serpientes, todo reunido (2).» Después vie- 
nen exclamaciones casi repugnantes y semi burlescas que 
pintan de una manera espantosa aquel monstruoso estado 
de despotismo por una parte, y de esclavitud por otra, en 
las relaciones de amor. El hombre maldice á esos seres, que 
está condenado á poseer y amar, y á pesar del ardor de los 
instintos materiales y de la pasión de dominio que toma cre- 
ces en su corazón al par que la cólera, los orientales mul- 
tiplican, casi á pesar suyo, el número de sus mujeres. Los 
patriarcas tenían dos ó tres; David casóse con cuatro, y 
después con diez (3). £1 harem, esa institución monstruosa 
sacada de Babilonia, empezó entre los judíos. No lardó mu- 
cho tiempo aun la esposa en bajar otro grado: fué menos 
que una máquina productora, como en tiempo de los pa* 
triacas; menos que un instrumento de placer, como en la 
India; pasó á ser una cosa, lo mismo que los vasos y los re- 

4 

(4) Digeti of Hindú Law, 

(5) Digettof Hindú Law.Twü. II, 98 y t9« Manü, lib. IX. 
(3) Los Reyes. 
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bafios, y únicamente tavo un valar colectivo. Asi como m 
hombre rico compra solo por ostentación tiaras <pie no 
visitará jamás, ó alhajas qae ni siquiera mirará, solo para 
que ^e diga: tiene tantos objetos preciosos, posee tan- 
tas fanegas de^tierra; asi los reyes judíos aumentaron el 
número de sus mujeres para ostentar su opulencia y po- 
der con estendevo signo representativo de riqueza. Sa- 
lomón tuvo setecientas mujeres (1). ¡Figuraos, si podéis, 
cuánta desesperación y tormentos se encerraban en aquel 
harem! ¡Representaos lo que debian sufrir las setecientas 
infelices criaturas, entregadas á los deseos de una pasión 
exclusiva y sin expansión, debajo de aquel sol oriental, con 
aquella ^ida de lujo y ociosidad, entre aromáticos jardi- 
nes, en medio de un fausto seductor, con sus comidas es- 
pléndidas y aquella organización voluptuosa! 

.Héahí el harem, es decir, la casa del príncipe y del 
rico. ¿Ofrecerá á lo menos un asilo mas grato á la esposa la 
mansión del pobre ó del particular? ¿ocupará en ella un la- 
gar, ó tendrá en la misma alguna posición? No: todo la re- 
cuerda su dependencia é inferioridad. La esposa india no 
puede permanecer sentada cuando isu marido está en pié, 
ni probar las ofrendas domésticas sino después de él y me- 
diante su permiso, ni entrar en la cámara conyugal sin be- 
sar inmediatamente, con respeto, los pies de su sefior (2)1 
Tal es el origen del matrimonio en^ el mundo; tal la pobre 

joven desdeñada, depravada y encadenada, que el Oriente 

: i— 

(1) Los Reyes. 

(3) Digest of Hindú Law, Tom. II. 
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legó á la isívilízacion occideotal, como imagen de la esposa. 
Boma realzó ese Upo eoYÜecido: el nombre de matrona 
rev^ ya la setera grandeza de la esposa romana. Has tar- 
de, notóse mayor progreso. Bajo la influencia de la religión 
cristiana» la idea de castidad penetró en el matrimonio, 
y la de amor. espiritual en el corazón de la esposa; no obs- 
tante, á despecho de esas mejoras, la esencia misma de la 
n&ion conyugal, la acción moral de la mujer amada, que- 
dó largo tiempo siendo un misterio. Diez siglos después de 
lesncrñto, en tiempo debfeudalismo, el mundo no conce- 
bía aun la idea del matrimonio, y nada lo prueba mas que 
el concepto que de él tenían formado los corazones mas 
pro{HOs para comprenderlo. Si una sola mujer puede repre* 
sentarnos á la esposa en toda su grandeza, es Eloisd. 
Pasión sin limites, pasión pura, entusiasmo por el genio 
de Abelardo, ardiente celo por su fama, fuerza de inge- 
nio ¿ instrucción poderosa para asociarse á sus traba- 
jos, todo revela en ella la esposa del grande hombre. 
Sin embargo, abriga un temor, y es el de llegar á serlo. 
Guando Abelardo pide su mano á su tío el canónigo, solo 
díase resiste y rehusa: cita á los santos y á los apóstoles 
que prohiben el matrimonio á los sabios, y á los filósofos 
pagafos que lo {H^ivan á los filósofos: en frases impregnadas 
de satírica viveza, les representa todos los estorbos que 
una esposa y sus hijos ocasionan á los estudios graves. 
«¿Es posible, dice, que haya un hombre inclinado á la me- 
«ditacion que pueda soportar los lloros de los recien-naci- 
«dos, las simplezas del ama que les consuela, y los desór- 



í 
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«denes y agitación de log criados?. . . » Eloísa m echa á sas 
pies, suplicándolo llorosa, que no se case con ella: «Pre- 
«fiero el nombre de vuestra amiga, ó mas bien el de vuestra 
«querida, si no lo habéis por enojo (4). Dios sabe bien que, 
«si AuguslOy dueffo del universo, quisiera Honrarme con el 
«titulo de esposa, dándome con él el mundo entero para go- 
«bernar, encontraría mas encanto y grandeza en ser llama- 
«da concubina vuestra que emperatriz suya. » A pesar de todo 
esto, la voluntad de Abelardo y las amenazas de su tío el 
canónigo Fulbert, obligáronla finalmente á este matrimo- 
nio, al cual condescendió, con ,1a condición de que se man- 
tendría secreto. Fulbert, para realzar la reputación de sa 
sobrina, dio publicidad á aquella unión oculta, y ella des- 
miente á su tío. Es ya madre y su preñez va á denunciar sa 
deshonra ó su matrimonio, y acepta la deshonra y niega 
su enlace. «To no soy su esposa» exclama siempre. ¿Por 
qué, pues, esa obstinación en rehusar ese titulo y en des- 
honrarse?... Aqui no solamente se demuestra la vehemen- 
cia de un amor, que no quiere deber nada á la violencia y 
que se indigna con la idea de imponer cadenas al olyelo 
amado, sino que mas bien teme detener el genio de Abe- 
lardo y apagar aquella refulgente antorcha que Dios en- 
cendiera para el mundo (2). Eloísa tenia para si que el 
matrimonio era una traba puesta á los pies del hombre de 

(4) «Si uxoris nomea sanclius ac validius videret, dulcius mibi aemper 
•xUtet amic8B Yocabulutn ; aut si non indigneris, cooenblDffi fel scorll. 
Ut quo Doe, pro le amplius bumiliarem, amplíorem apud te cooiequercff 
iratiam.» (1.« 9arta d$ Ehita), 

(t| Carlas de Eloísa. 
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fefiío. ¡Oh alma bella, qne cegada por la faena de su mis-' 
ma abnegación, no adivinaba que Abelardo, sostenido por 
ella, hubiera sido dos Teces Abelardo; que la continua pre- 
sencia de la mujer amada, su maternal vigilancia sobre 

• 

nuestras acciones y trabajos, enriquece nuestra inteligencia 

con todas las delicadezas del alma femenina, y que finalmen- 
te, la práctica de la vida, una consorte á' quien sostener 

é hijos á quienes educar, tal vez hubieran dado á su egoís- 
ta 'amante lo que siempre le ha faltaáo: el corazón de un 
hombre con la cabeza de un filósofo! ¿Mas acaso podia ella 
juzgar el matrimonio de otra manera? ¿qué la representaba 
en todas partes? ¿No era desconocido y envilecido á la vez 
por la brutalidad de los sentimientos de los barones feudales 
y por el severo anatema de algunas sectas ascéticas del cris- 
tianismo?... Amedrentadas por los excesos que^habian pro- 
ducido las pasiones de los sentidos, y con los cuales parecía 
qne el cuerpo humano había deshonrado la misma naturaleza 
humana, aquellas sectas lo declararon cieno y fango, califi- 
cando de vergonzosos todos sus deseos. De aquí á desaconse- 
jar el matrimonio, no habia mas que un paso, que se dio 
pronto. San Pablo habia dicho: «El que casa á su hija no co- 
«naete un pecado, pero el que no la casa hace una buena obra: 
«cásela con todo, si no puede guardar continencia, porque 
«vale mascasarseque abrasarse (1). » Ved ahí todo el pensa- 
miento del Apóstol: el matrimonio no es el estado ideal déla 
Batnraleza humana, el cumplimiento mas perfecto de la ley 



(4) San Pablo, epístola á los Cor in líos. 
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divina; es la satisfacción reconocida de una necesidad ma- 
terial, como la sed ó el hambre. Tertuliano todayiaTa mas 
lejos que San Pablo; á la vista de la mujer apodérase de 
él una indignación que juzga santa (1 ). En su ira, llega & 
calumniar las caricias maternales, y anatematiza todo cua&- . 
to proviene de la esposa, inclusos esos encantadores seres 
á quienes amamos antes de conocerles; los hijos. «Fawa 
hijos, dice; los hijos serán un estorbo el dia que a)nvesga 
tener los pies libres: cuando suene la primera trompeta del 
ángel, únicamente tas vírgenes acudirán sin obstáculo á su 
voz, porque no tendrán ninguna carga nupcial, qae se es- 
trem^ca en su seno ó que se agite en sus pechos (2). 

San Gerónimo aun sobrepuja á Tertuliano. Este fogoso , 
mártir de si mismo, que tanto habia sufrido por la carne, y 
que para dominarla dormia desnudo en el duro y frió sue- 
lo, pasando dias enteros en riguroso ayuno, obró odntra esa 
misma carne con todo el furor de la vooganza. Anatema- 
tiza el matrimonio y quiere que desaparezca. «Empufiemos 



(2) «Mujer, dice, debieras siempre Ir veslida de luto y andrajos, presen- 
tóndote como una pemlente anegada en lágrimas, red4miendo así la felta 
de haber perdido al género humano. Td eres la puerta delinfl^mo^ tü M»\» 
la que rompió los sellos del árbol vedado : tú la primera que violaste la ley 
divina, tú la que corrompiste ¿ aquel á quien el diablo no se atrevía á ata- 
car de frente; lú, finalmente, foisle la causa de que Jéaucrlsto muHwa.» 
La mujer es para Tertuliano un ángel fatal eternamente adherido al hom- 
bre para perderle. Por eso la eeha con una especie de terror un velo sobra 
el rostro, queriendo que oculte «conlínuamente el rostro, donde quiera qot 
sea 7 en todaa edades: cuando bija 6 causa de su padre; cuando eapoaa, á 
causa de sus hermanos, y cuando madre, á causa desús hijos » (Tertuliano. 
—Tratado del ornamento d^ las mujeres). 

(S^ Tertuliano, los dos libros á su mujer. 
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la segar (1), eiclama, y cortemos en sus raices ese árbol 
estéril. Es verdad qae Dios lo habia permitido, pero Jesu- 
cristo y Maria consagraron la virginidad (2), y esa virgini- 
dad es en efecto el ideal que propone á toda la tierra, con- 
virtiéndose en apóstol suyo. Haciendo resaltar en la pin- 
tura de ese estado los ardientes impulsos de sus antiguas 
pasiones terrenales, arranca del mundo á todo aquel pue- 
blo de mujeres pendiente de su palabra, y á su voz, jóve- 
Bes y ancianos, hermosas y feas, ricas y pobres, nobles y 
plebeyas, abandonan á sus padres y sus casas para abrazar 
la' virginidad. La joven Demetríades, descendiente de una 
familia de las mas poderosas de Roma, despójase de sus 
preciosos ropajes y alhajas , y comparece vestida con un 
sayal ante su madre pasmada. Hablase consagrado á la 
virginidad. Una joven, á quien sus padres querían ca- 
sar, se echó por la ventana y suicidóse para permanecer 
doncella. El amor á la virginidad pasó á ser una pasión. 
Conmovida la institución del matrimonio por tan distintos 
ataques, vióse primero asomar en el horizonte, aparecer 
después poco á poco, elevarse luego al zenit, y alum- 
brar en fin á toda la edad media, el nuevo astro de aquel 
cíelo tempestuoso; la imagen de la virgen Maria: ima- 
gen simultánea de un ideal y una realidad. Haría es vir- 
gen y madre: tiene un hijo y no lAiy esposo ¿no es esta to- 
da ja historia de la edad media?..... Aquellas mujeres 
desconocidas á quienes sus barones no les pedían mas 



(4) San Gerdnlmo, Trataio 9obr^ la virginidaé. 
(3) ídem. Utm, 
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que herederos, eran también madres sin ser esposas, si es 
licito hablar asi; eran vírgenes con nn hijo en los brazos. 

Con todo, en medio de semejante resistencia, el tipo da 
la esposa y de la nnion conyugal completaba su desarrollo^ 
con la ayuda de las mismas teorías que se le oponían. ¡Ei- 
trafia reacción I mientras los fundadores del ascetidsmo he- 
rían el amor y el matrimonio con una especie de maldi- 
ción, el amor, elemento inmortal, encontraba en la doctrina 
de Jesús un punto de apoyo para ser el alma de la mujer; 
y el matrimonio desconocido en la tierra realizaba su ideal 
en otra parte. ¡En otra parte! se preguntará, ¿y dónde? En 
el cielo! 

Este es uno délos puntos mas interesantes. y curiosos d^ 
la historia de las mujeres. 

•Según llevamos indicado, Jesús fué quien emancipó sa 
alma y les abrió esa vida afectiva, en la que la misma pa- 
sion se considera como un motivo de perdón. También data 
de él un nuevo sentimiento en el mundo; el amor de Dios. 
Quizás parezca una blasfemia esta opinión, cuando real- 
mente no es mas que una verdad. Las mujeres judias tem- 
blaban ante Jehová; las mujeres paganas doblaban la cer- 
viz bajo el rayo de Júpiter; las mujeres cristianas amaron á 
Jesús. Volved á leer el sencillo y divino evangelio de saa 
Lucas, y veréis á las mujeres siempre mezcladas en la vida 
y muerte del Salvador. Apenas aparece, cuando sienten ya 
á su Dios en ese Dios del corazón. Marta, la hermana da 
Lázaro, le sirve y le cuida. Haría se sienta á sus pies be- 
sándolos, y él deja deslizar de su boca angelical esta pro- 
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fonda frase que aclara todo el panto de ia cnestion qae nos 
ocupa. «Maria ha escogido la mejor parte y no la será ar- 
rebatada. » Fué ana majer la qae, en medio de nn sermón 
de Jesús, exclamó espontáneamente con amor apasiona- 
do: c¡ Dichosas las entrafias qae te llevaron y los pechos 
que te alimentáronla Mujeres eran las qae, despaes de 
sepaltado, taéron á ver donde se hallaba enterrado, y las 
que prepararon aromas y perfumes para embalsamar- 
lo. ¿No absolvió á la mujer adúltera? ¿no levantó á Mag- 
dalena, anegada en llanto? ¿no convirtió á la cortesana 
egipcia? Guando al tercer dia, Maria Magdalena fué al 
sepulcro con los apóstoles, al reconocer que no estaba so 
cuerpo, estos se marcharon, y ella quedóse: permanece 
allí y Hora: se inclina hacia la vecina tumba y aumen- 
ta su llanto. Después, viendo á dos ángeTes vestidos de 
blanco sentados en el mismo «ilío que habia ocupado el 
cuerpo dé Jesús, que la preguntan: «Mujer, ¿por qué llo- 
ras?» Lloro, dice ella, porque me han quitado á mi Se- 
ñor y nO" sé dónde le han puesto. ¡Qué tierno afecto en es- 
ta palabra mi Señor ^ que será la exclamación y el sus- 
piro de todas las mujeresl En efecto; de alli en adelante, 
un nuevo sentimiento las sostendrá en sus luchas, calmará 
sus safrimíentos y las consolará de no ser nada y de no 
hacer nada; amarán á su Señor: poco les importarán las 
brutalidades de su marido; tienen otro esposo allá en el cie- 
lo (porque no son solo las vírgenes y las religiosas las es- 
posas de Jesucristo); han contraído otro matrimonio, en el 
que cabe la expansión y el esplritualismo de toda la ternu- 
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ra de so alma. ¡Oh tú, barón grosero, que crees ser el ma- 
rido de esa mujer porque la posees, advierte que única* 
mente estrechas en tus brazos su corteza exterior; que de 
hoy mas, su alma demasiado elevada para contentarse con 
tu materialismo, huye de ti y vuela á unirse con el objeto di- 
vino, con el celestial mártir crucificado, cuya im&gen tiene 
junto á su lecho. Hé aqui á su verdadero amado, con amor 
real, profundo, constante. El martirio de Jesús ha sido el 
martirio de muchas mujeres de la edad media, que han su^ 
frido su pasión. ¡Cuántos tórrenles de lágrimas han corrido 
sobre aquel cuerpo clavado en la cruz! ^cuántos corazones 
ardientes y cactos le han apretado contra sil Ningún ser 
visible, humano, fué mas querido ni mas llorado (1). Santa 
Teresa muere por el pesar de no poder morir, es decir, de 
no poderse unirla él. A Catalina de Oignies la desmaya el 
dolor, si mira demasiado tiempo el crucifijo. De esta suer* 
te, el anatema lanzado contra la pasión producfa la pasión; 
asi, la reacción contra el amor iba á perderse en el amor 
mismo: renovada el alma de las mujeres solamente por el 
divino objeto de su adoración, se purificaba inflamándose; 
su educación estaba .terminada y la llama encendida; ya no 
se trataba mas que de volver á la tierra algunos de aque* 
líos destellos que volvían todos á subir al cielo. 

¿A quién encargó Dios esta misión?... A la caballeria; 
solo que, según llevamos mentado, oponiéndose las cos- 
tumbres de aquella época al completo perfeccionami^to 



(1) Ofairai dé 8«au Tareta, Cán/ico». 
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del matrimonio, y no pudiéndose marcar el carácter de la 
esposa en el seno de la unión conyugal , pasó á desarrollar- 
se fuera de ella bajo otra forma. 

Una página de la unena biografía de Bayardo, escrita 
por su escudero, esplica este hecho (1): «El buen caballe- 
ro habia pasado su juventud en la casa del duque de Sa- 
boya; y como los jóvenes tienen propensión á tratarse, veia 
muy á menudo y no tardó en amarla, á una muchacha que 
vivía con la duquesa, en calidad de doncella, asi como él 
tenia la de paje. Este amor, igual en ambos corazones, era 
tan profundo á la par que puro, que si hubiesen podido, 
habíanse dado palabra de. casamiento, sin parar mientes 
en las consecuencias á que podia llevarles su estado de po* 
breza: El duque de Saboya entregó á Bayardo á Garlos XYIII 
p<Nr paje; asi es que los dos amantes hubieron de separar- 
se. Al cabo de muchos aflos, el caballero volvió á Carifian, 
m donde encontró á su dama casada con el señor de Flu- 
xás, de orden del duque. Ella quiso manifestarle, como 
mujer virtuosa, que el amor honesto que le habia profesa- 
do en su juventud, duraba todavia; y tuvo con él las mas 
delicadas atenciones. «Monsefior de Bayardo, mi amigo, le 
dijo, esta és la primera casa en que os habéis alimentado, 
y fuera vergonzoso que no os dierais á conocer como en 
Francia y en Italia, donde es tan grande vuestra nom- 
brAdia.» El pobre hidalgo respondió: «Decidme, sello- 
ra, qué debo hacer. i>—«Me parece, monsefior deBayar- 



(f ) Védm dé Bay^réo, f«r tu tseudéro. 
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do (mas no quisiera molestaros) que hariais bien en dar ni 
torneo efa esta cindad.»— «Lo daré, señora. Vos sois en es- 
c te mundo la dama que conquistó primero mi corazón: es- 
«toy seguro de que nunca conseguiré mas que la boca y 
«las manos (I), pues en vano solicitara otra cosa, y asi, por 
«mi alma, preferiría morir á deshonraros; pero os pido que 
ame deis un manguito vuestro.» Ella lo concedió. Al dia 
siguiente,* una trompeta pregonaba en todas las ciudades 
del contorno, que monseñor Bayardo abría un gran torneo 
ea Carinan, cuyo premio seria un manguito de su dama, 
del cual colgaba un rubi de cien ducados. Fácil es adivi- 
nar quién fué el vencedor. Terminado el torneo, los dos 
jueces (uno de los cuales era el caballero de Fluxás) fueron 
á presentar el premio al caballero, mas él poniéndose coló - 
rado de vergüenza lo rehusó diciendo: aque injustamente, 
«y sin razón, se le atribula aquel honor; que si en algo ha- 
«bia salido airoso, debia atribuirse á la señora de Fluxás» 
«que le habia prestado su manguito, y que á ella solo per- 
«tenecia el premio.» El^seffor de Fluxás, que conocía la sa- 
ma honradez del buen hidalgo, lejos de ponerse celoso, 
dirigióse directamente á su esposa con el señor de Gram- 
mont, trayéndQla ambos el rubi, el manguito y la contes- 
tación del caballero. No se sorprendió la dama, que tan á 
fonda conocía la exquisita delicadeza del doncel, pero res- 
pondió: «Supuesto que monseñor Bayardo me hace el ob- 
«sequio de decirme que mi manguito le ha hecho obtener 

(i) Bata fraae esU sacada de las fórmulas de Taaallale. 
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cel premio, yo le conserTaré loda mi vida para honra 
«snya. » Por la noche hubo bailes y fiestas, y al día sigoia- 
te lavo logar la ps^lida. El caballero fué á despedirse de aa 
dama, que no pudo contener las lágrimas, y él sintió opri- 
mirs3le el corazón. Este amor poro, entre ambos, doró 
hasta la muerte y no pasaba ningnn afio sin qne se en- 
Tiasen regalos. 

Csto nos esplica el matrimonio de aquellos siglos, mqor 
da lo qne pndiera hacerlo la aglomeración de muchísimas 
reflexiones. Semejante reíalo revela un hecho, raro como 
una excepción, general como una regla, esto es, que 
en la edad media hubo casi siempre para la mujer un ma- 
trimonio al lado del matrimonio: esla reservaba para el ma* 
rido su cuerpo, la fidelidad material, los servicios y los 
coidados exteriores; para el amanle, el alma, las ideas de 
honor yja vida espiritual. Toda mujer virtuosa, exprésala 
crónica de Bayardo, podia y (afiadiremos nosotros) casi debia, 
tener un marido y un amigo; eran rivales sin odio, co*pro- 
pittarios sin envidia, porque sus reinos no se confundían, y 
s^gun acabamos da ver, el sefior de Fluxás no estuvo celoso 
del caballero, conodendo su honradez. Para aquellos hom- 
bres groseros, y sin delicadeza de sentimientos, el adulte- 
rio era una cosa material; la mujer que habia defendido su 
cuerpo, era fiel; ya no la pedían nada mas. Por lo dém&s, el 
amante fué un p^sonaje aceptado y reconocido: tenia de- 
rechos que la mujer no podia ocultar, y el marido no los 
negaba. 

¿Cuáles eran? ¿en dónde empezaba ese imperio? ¿dónde 
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acababa? Lo h^mog dicho ya. Al marido el cuerpo; al 
amante el alma; pero podríamos temer por noestros abiie* 
los feadales, que alguna vez hubiese habido confusión en 
la partición de aquellos dos reinos, y que quizás sus mn* 
jeres se hubiesen equivocado de propietario. 

{Falsa inquietud! Todos esos derechos estaban reglados 
por decretos judiciales: había para esto un código, tribu-» 
nales, jurisprudencia, y hasta abogados. En el siglo VI, el 
presidenli Marcial de Auvergne, con el titulo de fallos de 
amor (1), pone en escena, con todas las formas judiciales, á 
amantes que iban á querellarse al grave presidente, de 
que su dama les había negado una mirada ó un beso, 
al paso que la demandada (que asi se llamaba la amante) 
alegaba por excusa que don Peligro [M. Danger) estaba 
alli. Don Peligro (M. Danger) era el marido. 

Esta sátira bastaría para demostrar el hecho, asi como 
D. Quijote prueba la caballería; pero hay otra autoridad mas 
respetable: el manusérito de un capellán de la corte de Fran- 
cia del siglo XII, quejuslificaydescribe la existencia de aque- 
llos tribunales de amor (8). Las damas de Gascufia, la reina 
Leonor, la condesa de Narbona, la condesa de Champaña y la 
deFlandes, eran presidentas de ellos. Los había en Pí^refea 
en Difia y en Avifion, pudiendo apelarse del uno al otro. 
Solo las damas estaban sentadas como jueces, y fácil es adi- 
vinar lo que era objeto de los juicios. En esas asambleas 



t 



(1) Fallos de amor, recogidos por Marcial de Auvorgna. 
(f) Jííaése André, capellán de la corte real de Francia, siglo XU. Mántu^ 
arito de ¡a Bibliot$ea reo/, núm. 8758. 
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poéticas y s^limeiitides, en esas academias de corazón, si 
es licito hablar aai^ se debatía y fijaba la razón délos aman- 
tas y de los maridos. Pregonlóse al tribunal si podía existir 
A amor entre personas casadas, y la condesa de Champafia 
respondió: «A tenor de la preseiite, decimos y afirmamos 
qse el amor no puede extender sns derechos sobre las per- 
Boma casadas. En efecto, los amantes se complacen entre 
si, nabiral y espontáneamente, al paso que los esposos están 
obligados, por deber, á safrir reciprocamente su irolantad y 
á no negarse nada unos á otros. Este fallo, qne hemos pr<H 
isrido con extremada prudencia,sea para vosotros, segnn A 
parece de un gran número de damas, de una verdad cons- 
tante é irrefragable. Dado en el afio de gracia 1171 en el 
tercer día de las calendas de mayo, indicación séptima. » 
De esta manera, nn marido no tenia el derecho de amar 
4 so mujer; mas e» cambio, á esta le asistía el de amar á 
otro hombre, distinto de sn esposo; y aunque fuese com- 
pletamente honesta, dice el capellán, estaba obligada áello. 
Ssgun sn articulo de aquel código, el malrimonio no es ex- 
eosa legitima contra el amor, porque habiéndose casado ana 
señorita que tenia unos amores puros- con un caballero, fué 
eondettada por nn fallo de Ermengarda, Tizcondesa de Nar- 
boaa, k cpte siguiera dispensando al primero su amor y sus 
bondades acostumbradas, en nada obstante el nuevo lazo 
matrimonial. Hay otra sentencia mas curiosa aun, que in- 
dka de ana manera decisiva la diferencia del amor y del 
matrimonio: un caballero estaba enamorado de una dama 
que tenia ya un compromiso, y ella, para librarse de las 
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persecuciones de aqael, prometió amarle si llegaba á perder 
el amor de sa amigo. Al cabo de dos meses casóse con esle, 
7 ¿qué aconteció?... que el aspirante despedido se le presen- 
tó nnevamente y la requirió de amores, diciéndoia: que ya 
no tenia el derecho de amar á su primer amante» supuesto 
que se babia casado con el mismo. Vino una providenda 
del tribunal, el fallo de una princesa, de una reina, de la 
reina Leonor, que después de algunos rodeos decidió: que 
sí la dama daba lo que habia prometido , seria digna de ala- 
banza {laudabilis). 

Bajo estas instituciones ridiculas y frivolas en laapa-- 
riencia, en las cuales es fuerza reconocer que ocupaba un 
gran lugar el ingenio, se ocultaba un h echo grave y digno 
de la atención del historiador; una protesta contra el grosero 
matrimonio de nuestros padres. El código del amor censu- 
raba y reformaba el código matrimonial; ó mas bien era en 
parte ese mismo código. Mas severo que el matrimonio, 
esa afección libre inspiraba deberes reales y rigurosos á am- 
bos amantes. La ley civil prescribía : una mujer cuyo ma- 
rido esté ausente durante diez afios, sin tenerse noti- 
cias de él, tiene el derecho de volverse á casar (1). El oó^ 
digo de amor decia: la ausencia del amante, por mw 
larga que sea, y por mas avaro que sea de mensajes ó 
cartas que puedan alegrar ó consolar á su dama, no rele- 
va á la mujer de serle adicta. La ley civil expresaba: la 
mujer viuda, después de un afio y un dia de viudez, pueda 

— . 

(f) Assises de Jerusalen. Tribunal id h$ noHn, 
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lomar segnodo marido (1). El código de amor seOalaba 
á la amiga dos aBos deviadez de corazón. Las leyes feuda- 
les qoe permiti&D al marido pegar á sn mujer, miealras 
ñiese moderadamente, hacian de él un grosero posesor: el 
código de amor imponía respeto al amante, como nna ley 
fimdamenlal. 

Finalmente, y ahí se encuentra el ponto capital, las cos- 
tumbres del feudalismo no daban á la esposa ningún poder 
moral sobre el marido, á la par qoe el código de amor ha- 
cia de la mujer, como llevamos dicho (2), la guia y la com- 
pafiera del hombre. 

Asi se realizaba, fuera del matrimonio, y en contradicción 
con el mismo, lo qoe constituye su propia esencia, la fusión 
délas almas y su perfección mutua. En vano cayeron los 
tribunales de amor. La humanidad no dejó de conservar en 
8u conciencia ese precioso tipo del carácter de la mujer. La 
acción del tiempo hizo lo demás: pasada aquella época, el 
amor y el matrimonio presentáronse á las almas elevadas, 
romo dos hermanos fuertemente enlazados; incompletos el 
uno sin el otro, y omnipotentes el uno por el otro. En efec- 
to, pasando de la amante á la esposa, aquella influencia de 
la mujer moralizadora encuentra al punto el carácter tan ne- 
cesario que á la sazón le faltaba, la continuidad. El impe- 
rio de la amante no sobrevive á la juventud que lo hace na- 
cer, antes bien muy á menudo participa de la frivolidad de 

(4) La mujer viuda do puede casarse antes de un año 7 un día deapues 
4e la muerte de su marido. Ibid, Tt^.bfmal ét ¡o» bwrgioU. 
(2) Capitulo de la Imante. 
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* aquella edad y de sos efímeras gracias: solo el mafarU 
mofiio es el qae lo hace darable y le da gravedadi con- 
Tirtiendo en deber lo que era un juego^ w regla para toda 
la Tida la ley de un . solo dia, y en autoridad apacible la 
dominación impetuosa. La mujer no |lliede ejercer saluda- 
ble acción sobre el hombre, & no ser en el matrimonio ; y 
solo el matrimonio puede haeer del hombre un ser completo. 

No hay que dudarlo; mas por ahora, Dios preseirta á 
nuestra vista la imagen de esas uniones ideales, en parejas 
aisladas; pero cuenta que el bien empieza siempre siendo 
una excepción antes de ser una regla; asi es que, sin temor 
de pasar plaza de ilusos, podemos trazar el retrato de ese 
corto número "de escogidos que pueden servir de modelos. 

jgntre semejantes esposos no debe haber ningún mandato, 
ni la condición de iDferior á superior, sobre todo á los ojos 
del marido, cuyo único deseo ha de ser ensefiar k su mujer 
el modo de ser libre y mandarla que tenga voluntad prOfMa. 
En esta santa alianza, la mezcla de cualidades se trasforr 
man entre si: ella es mas fuerte al lado de él; él mejora 
cerca de ella; el amor, ese divino sentimiento que á toda la 
vehemencia de la pasión afiade la penetrante suavidad de la 
simpatia, esa ternura que se infiltra en sus corazones, Iw 
funde, por decirlo así, en uno solo. Aun que haya otras 
objetos queridos, como hijos y una madre, no existe cosa 
alguna semejante á lo que sienten pno por otro. No hay 
mas que ella que sea él, y él que sea ella: los mis- 
mos pensamientos llegan á sus labios en el propio instante, 
sus fisonomías contraen una especie de semejanza por él 
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hábito de iguales sentimientos, y al verles y oírles se reoo* 
noce en ellos uo parentesco mas poderoso que el de la san- 
gre: el parentesco del aliña. 

Semejante nnión desafia el trascurso de los afios y sos 
estragos. El miserable empleo de la vida de las «mojeres, 
su ociosidad y las mezquinas pasiones que origina» mar- 
chitan prematuramente su semblante y con él su felici- 
áad. Mientras dura lar juvenhid (la mas hermosa de las 
mentiras) la redondez de las lineas de la cara todo lo disi- 
mula: si una mala acción del alma imprime á aquella una 
arruga delatora , ^ desaparece muy pronto, Inerced á la 
elasticidad de Ips músculos; mas cuando la edad avanza, 
cada pensamiento habitual marca una arruga: la vanidad 
contrae los labios, la envidia hunde taboca, y el desencanto 
del marido sucede á la pronta decadencia de la esposa. 
La que hemos disefiado no tiene que temer la acción del 
tiempo. Un dia se reconvino á Miguel Ángel por haber re- 
presentado hermosa á la Virgen Haría, en una edad en que 
ya no era joven. «¿Acaso novéis (respondió) que la belleza 
de su alma es la que ha conservado la de su rostro?» Así 
acontece con la esposa verdaderamente tal: todo el bien que 
ha hecho durante su larga carrera conyugal y materQal,'to- 
dos sus pensamientos puros y elevados, dan á su fisonomía 
un hermoso acanto y usa nobleza desconocida aun en la 
mocedad: la delicadeza de su talento mas ejercitado le 
afiade una gracia atractiva, y á veces parece que eV tiempo 
le ha dado tanto como se llevó. 

Yiene en seguida la vejez, que no podrá ser parte para al^ 

17 



terar esta nnioq, sino deslrayéndolik Guftfido los hijos m^ 
80Dtc» ó eolocados, dejarán solos, janto a) hogar, i tes dea 
ancianos compafieros, la memoria de esta vida eomnn, taft 
pora y tan tierna, la idea de haberse perlécdonad» mo 
á obro, y la certeza de la inmortalidad qae inspira nna 
afeecio»(|ae jam&s se ha deUlitado, bastar&n ¡wa librar 
sos almas dd glaeial contacto de la edad. Esta misnia afeo- 
don se cubrif i de nna proftiada melasicoUa^ á la vista déla 
tierra qne se alqa y de Dios qae se acerca: entonces se 
amar&n á la vez, como seres que Tan & separarse y conoto^ 
seres qne han de volverse á encontrarl 



CAPÍTULO VI. . 
El divorcio (1). 

^ En la descripción del matrimonio ideal que acabainos^ 
trazar, falta afiadir una palabra que ya se sobrentiende en 
cada linea: la indisolnbüidad. 



(t) Excitamoa á los rectores á que fijen muy parUcularmente la «teth- 
cUm ea Us ideas que emite el autor ei\ es^e capítulo, para que do se le 
atribuyan otras muy distintas de las que verdaderamente profesa. 

Está en favor de la indUolubilidad y la encarece con elocuencia* apoyado 
en razones Slosóflcas y en el testimonio de la historia. 

Sólo inves^tiga (manifestándolo exp1icitamente,y aOaasado ^n la autoridad 
de un eminente magistrado) si el divorcio es necesario, como remedio mo- 
mentáneo ó medida transitoria destinada A conducirnos á la misma indi$o^ 

» 

luhUidad, basada en la propia organización del matrimonio de IM manar*, 
que baga inútil ó inicua su disolución. 
Cree el autor que las leyes y las costumbres boy están en desacuerdo 
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Para mi ee el sellD supremo de la ínstitocíon matrimo* 
ttial; el verdadero dedo de Dios aplicado sobre la nnioii 
huoiaBa; la grande idea de lo inmutable, introducida en es* 
la Tida CD que todo es yariable; y pnede Vetarse á los poe- 
tas y ¿ los filósofos á (pie DOS presenten nn tipo perfecto 
dd matrimonio, baoitmdo figurar en ^ la palabra divorcio. 
La teoría de la indisolubilidad, sublime como principia 
eterno, ba r^résentado^ por otra parte, un gran papel en 

d mundo, como ínstitueioD tempm'al é instrumento sodal: 

i" 

puesta en manóse de la Iglesia, ha salva<k> el matrimonio y 
ala mujer. 

A la aparición del cristianismo, el matrimonio perecía 
en B0ma por el divorcio. Harto conocidos son los etcesos 
de Roma imperial. «Hay romanas, decia Séneca, que cuen- 
tan sus años, no por el número de cónsules, sino por el de 
maridos. » «Yete, dice un liberto & su mujer en Juvenal, 
YÓte, que te suenas con demasiada frecnenda, y quiwo ca-> 
sanne con otra que tenga las narices secas. » 

Entre los b&rbaros, el matrimonio perecia^ por el repudio^ 



con aquel principio; y de alif dedace que es menester reformar este ó 
aquellas. 

Hace ver que el diforcio existe realmente cod distinto nombre, 7 con to« 
dos sus maled, sin ninguna de sus ventajas. 

mo podemos convenir en la consecuencia final que saca M. Legouvé de 
las precedentes reflexiones, mas confesamos paladinamente que reconoce- 
mos su fllosóflca gravedad, sintiéndonos al propio tiempo conmovidos como 
él por los males que tan sentida 7 amargamente deplora. Estos reclaman, 
en ye*dad, un eficaz remedio: son una enfermedad que contamina toda la 
organización social, 7 sin su cu)racion \á familia no será nunca un sano 
miembro de ese cuerpo. {El Traductor.) 
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qae era el derecho qae tenia el marido de despedir á m 
mojer, asi como el divorcio consislia en el derecho co* 
man, en ambos esposos, de separarse y volverse á casar. 

La Nial-Saga refiere un ejemplo notable de este poder des- 
pótico. Un hombre llega con su mujer á un festin nupcial» 
y lócale, pof casualidad, estar colocado cerca de una jó-» 
ven de singular hermosura. Sus ojos no la pierden de vista, 
y reconviniéndole su consorte por el ardor de sus miradas, 
él exclama: «esta mujer me es insoportable; la repudio y 
quiero casarme con aquella muchacha. » Asi lo hizo. 

Era menester la palabra de Jesucristo, la del mismo 
Dios, para luchar contra el mundo romano y el mundo bár- 
baro; para destruir aquella servidumbre y curar la depra- 
vación. 

Ese combate, ese duelo de muchos siglos entre la Igle- 
sia y la sociedad, encuéntranse resumidos con todas sus 
dramáticas alternativas en la historia de Felipe Augusto y 
de Inés de Merania. Nada mas tierno, no Inés, sino Inge- 
burga, la primera y verdadera esposa; nada mas cruel que 
Felipe, nada mas noble que Inocencio III. No es una mu- 
jer, ni un marido, ni un sacerdote; es la<x>nsorte, el espo- 
so y el civilizador. 

Ingeburga, hija del rey, era joven y bella; tan donosa, 
que se la comparaba á Diana; tan pura, que se la asimila- 
ba á Haría. Felipe Augusto quiso casarse con ella, y el rey 
de Dinamarca, l^ermano de Ingeburga, se la concedió. Lie- 
gó precedida de su nombradla, sobrepujándola aun. Fe- 
lipe la esperó en Amiens, dejando entrever en su semblaul^ 
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la pasión de qne estaba poseído. Fijase el dia de 1a consa- 
^acioD, 7 la catedral no tardó en recibir á los reyes despo- 
sados.. En medio de la ceremonia, la fisonomfa del rey se 
inmuta, palidece, y aparta los ojos de la bella Ingebnrga. 
Nadie sabe esplicar lo qne pasa en el alma violenta de ese 
8emi*bárbaro, mas ello es qne encuentra repugnante lo 
que antes le parecía que rebosaba belleza, y aborrece 
lo que adoraba: Ingeburga le aparece como un monstruo. 
Por la noche, se abre la cámara nupcial: en sus altas horas 
entra Felipe en ella, y un momento después sale jurando 
qne no será jamás el marida de aquella mujer, porque Sa- 
tanás está entre ambos. De ahi á un divorcio no hay mas 
qne un paso: lo solicita, y con esta mezcolanza de impetuo- 
sidad sin freno y de paciente astucia, propia de aquellas 
razas bárbaras, lo prepara todo para ese repudio. Fácil es 
encontrar un pretexto. Ingeburga es pariente suya. Se tra- 
za un árbol genealógico que lo justifique, búscanse obispos 
que lo declaren, y al cabo de tres meses de esa unión, con- 
vócase un concilio para disolverla. La pobre hija del Norte 
comparece alli, sola, sin ningún pariente, sin consejo al- 
gnno, y hasta ignorando la lengua francesa. Durante mu- 
chas horas, llena de angustia sigue la acción de aquel dra- 
ma en que está empefiajla su vida, ora mirando la fisono- 
mía del rey, ora el aspecto de los prelados, ora atendiendo 
al sonido de su nombre que oye resonar con frecuencia. 
Proferido el fallo, que declara el divorcio, lo comunican á 
Ingeburga, por medio de un intérprete. Levántase esta ena- 
jenada de dolor, y. exclama con un acento inimitable: 
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¡Mala Francia! ¡mala Francia! Esta inesperada af>óstrofe, 
y el mísme uso de esa lengua extranjera que pinta tan tí- 
yamente su angustia, y la imposibilidad de defenderse, hi- 
ei^on retroceder i los jueces ante m propia sentaicia; pero 
t'elipe les obligó á Hrmark. ¿Qué hizo bgeburga? profiere 
un ^rito mas penetrante aufi <que d que habia dado prime- 
ra, é invocando á un salvador ausenie, pero seguro, excla- 
ma: ¡Moma! ¡Roma! T Roma responde. Felipe no se aiter^ 
aece. Habia echa<^ á su e^osa de su kcbo y la mete en 
un convento, ó mas 'bien en una cárcel. La Dinamavea la re- 
clama, y él la deniega: la Sanfta Sede la defiende, y A ht 
deapreda. Se casa solemnemente con otra mujer, Inés de 
Merania, y sin embargo la verdadera esposa, la reina le^- 
tima, la hija de un rey que habia aportado en dote el valor 
de ana provkicia, mu^e de hambre en sa retiro, viéndose 
obligada para vivir á vender sus vestidos, sus muebles, y 
basta á acepta!* limosneas de uno de ws jueces que se «en- 
lia atormentado por los r^ínordimf^tos. Todavía mas: ha- 
biendo el papa Inooencio anulado el divorcio y promovido 
una información sobre el'Supuesto parentesco de ambos 
esposos, Felipe renunció á «ste medio y habla de hechice- 
ría sin avergonzarse de apelar & la misma Ingeburga, para 
{»'obar que jamás habia sido su mujer: y ved ahí, i esa po» 
bre criatura, obligada á jurar solemnemente, ante dos ar- 
zobispos, que Fdipe penetró en su lecho; y aun fué menes- 
ter qoe designase el día y la hora, que refiriese todas las 
xárcunstaucias, que pres^tara justificativos, y finalmente^ 
que la misma esposa abriese la cámara Bupdal á la vbta 
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de toda Europa. Viendo Felipe qae le escapaba este recar* 
i90, invenU otro» qae consiste en conseguir que la demanda 
4e divorcio sea interpuesta por la propia logeburga. Desde 
entonces empieza contra la triste prisionera un sistema 
úe tormentos morales y físicos para obligarla á aquella pe- 
tición. La alimentan mal y escasamente; cae enferma y 
niéganle el médico; este puede llegar hasta el sitio en dona- 
do se halla/ y no se obedecen sus prescripciones: intercép- 
tanle las consoladoras cartas que recibía de Inocencio, y se 
exduye de su pres^cia á los enviados de su hermano, sus 
compatriotas. Separada de los hombres, la aislan también 
de Dios: cuéntanla los dias en que puede oir misa; la prí* 
Tan absolutamente de las instrucciones religiosas, de los di^ 
vinos oficios, y aun de acercarse al tribunal déla peniten- . 
da, cuando el denegarlo á aquella alma desatinada, era 
excitarle el temor de la condenación; por último, hállase 
en tomo de hombres mercenarios que la llenan de injurias 
f la atribuyen la desgracia de la Francia, diciéndola que 
por su causa pesa sobre la nación el entredicho, y la acu- 
lan m términos duros del desagrado de Felipe hacia su 
j^rsona. 

En su desesperación, invoca al Papa. «¡Padre mió! ¡pa- 
ce dre mioü yo muero todos los días en cuerpo y alma (1). 
«Oh cuan agradable, cuan dulce, cuan santa me parecería 
«á mi, desgraciada mujer, desconsolada y abandonada de 
«todos, esa muerte que me librara de los mil tormentos que 

(n ionoc. Eftot. m, 40« 47, IS y 49 «-OUX, S5. 86, 4SS U paulm. 

4 



QI8T0RIA MORAL 

«estoy sufriendo!...]) mas luego recobrando el valor pro** 
seguia: «To os esperaré, padre mío. No Uagais caso de las 
«confesiones que me arrancarán ISs amenazas, no creáis 
«en ningano de los juramentos que la violencia me haga 
«proferir; mi boca podrá ceder, mi cuerpo doblarse^ pero 
«mi alma, jamás! To soy esposa legítima, y moriré con 
«placer siendo tal, para sostener el santo sacramento dd 
«matrimonio.» 

Fuerza es confesar que esas palabras respiran una gran- 
deza desconocida de lodo lo que es ajeno del cristianismo y 
del dogma de la indisolubilidad. Inocencio mostróse digno 
de su misión: no dejó á Felipe un solo instante de tregua. 
«Vos sois poderoso, le escribió; mas cualquiera que sea la 
«confianza que os inspire vuestro poder, no podéis mante- 
«nerla, no diremos ante nuestra presencia, sino á la faz de 
«Dios, del cual somos, aunque indignos, su representante 
« en la tierra. Nuestra causa es la de la justicia; andare- 
«mos por este camino real, sin inclinarnos á la derecha ni 
«apartarnos á la izquierda, sin dejarnos desviar, ni por las 
«súplicas, ni por las dádivas, ni por el amor, ni por el 
«odio (1).» Felipe Augusto alega el parentesco y la difi- 
cultad de probarlo (2). Inocencio propone enviar letrados á 
Dinamarca, á sus expensas, para examinar este punto. Fe- 



(1) Los que no quieren ver en esta intervención de Inocencio mas que un 
acto de ambición, deben leer sus cartas á Felipe (T. líl y VI, Epist. InnocJ 
Su moderación, su paciencia y su deseo de inquirir la verdad revelan una 
alma preocupada tan solo por la justicia, y no repara en acusará Ingeborgt 
cuando sus quejas le parecen mal fundadaa. 

(% Biblioí§M di la Eteuita de Uu ^Cartoa^Memoria de M. Bórcttiea Geraud. 
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Tipe Augasto pretexta la hechicería: Inocencio propone una 
asamblea de hombres del arte y de la religión para juzgar- 
lo. Felipe Angnsto haLla de la dificollad de encontrar un 
logar conyeniente para el concilio; Inocencio propone' qae 
sea en Etampes, en donde se halla la reina; en Paris^ en 
donde reside el rey; ó en Roma, en donde él habita, me- 
diante que siempre y en todas partes Ingeburga tenga sns 
abogados y testigos. Durs^nte quince afios dirigió la vista y 
el oido á Francia y apenas oia un quejido de la víctima^ 
inmediatamente pedia cuenta de él al verdugo: «fSois un 
«rey ó un asesino?... ¿A quién intentáis persuadir de que 
«no os podéis dispensar de tratar como una esclava vil, á 
«ana princesa ilustre, de cuna y sangre reales, y de dejar 
«perecer en la miseria á una* mujer cuya dote está todavía 
«integra en vuestro tesoro? ¿No os asalta el temor deque se 
«os acuse de haber preparado con tiempo esa muerte, que 
«se os considere el asesino de vuestra propia mitad, y que 
«en consecuencia, se os excluya de la comunión de los fieles, 
«siendo inhábil para contraer nuevos lazos?» 

Quince afios duró esa lucha, durante los cuales no ceja- 
ron ni la energia de Inocencio, ni la dignidad de Ingebur- 
ga, ni la crueldad de Felipe. Fué preciso fulminar el entre- 
dicho contra la Francia, para hacer triunfar la justicia. 
. Ese suceso indignó fuertemente la filosofía del siglo dé- 
cimo octavo. ¡Castigar á un pueblo entero por el crimen 
de un hombre, parece una iniquidad tan monstruosa, que 
el alma á pesar suyo llega á encolerizarse; el orgullo na- 
cional interpone su celosa susceptibilidad, é irritado al ver 
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qae un rey francés cede á qq PoBtifice italiano, arrojamos 
el anatema sobre aquel qae castigó ádiez millones de bom- 
brbs en uno solo!... ¿Pero se trataba verdaderamente de un 
solo bombre? ¿No era el vicio de un pueblo, de veinte pue- 
blos, un mal de raza, lo que debia curarse?... La mitad de 
la humanidad, ó mejor dicho, la humanidad entera, lo había 
ocasionado, porque debia haber destruido aquella abomi- 
nable costumbre tan funesta k los verdugos 4 quienes des- 
honraba, como á las victimas que sacrificaba. Era menes- 
ter arr^car del mundo aqpiel monstruoso fruto oculto en 
sus entrafias durante tantos siglos: el repudio; era necesa- 
rio salvar á la mujer, al marido y á la familia. 

De ese estudio del pasado surge, para nosotros, fista ver- 
dad incontestable: que el triunfo del sistema de la indiso- 
lubilidad, fué anejo al triunfo de la misma civilización. 
Gran4eza moral, es decir, grandeza absoluta; grandeza his- 
tórica, esto es, grandeza relativa; esta doctrina reúne por 
lo tanto todo lo que csoracteriza una doctrina saludable: es 
un elevado principio cuya aplicación fué .provechosa. 

Si es asi, pues, ¿de dónde provine que haya hoy tantas 
voces^ autorizadas que se levanten contra esa teoria? ¿de 
qué proviene que tantas conciencias austeras proclamen el 
divorcio?. . . ¿de dónde proviene que mas de cuatro parti- 
darios sinceros de la iridisolubilidad sientan vacilar sdgu- 
na vez sus convicciones k la vista de las costumbres ac- 
tuales y (te la sociedad pi^esente? 

Tengo para mi que la causa de esos sentimientos 4»n- 
tradictorios 4epende de un racio^nio muy sólido, qiie ma- 
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dbnn Goncieneias se hacen á si mismas, la mayor parte coa 
daridad y obras coafasamente. Un magistrado eminente lo 
formulaba de esla manera: 

alndodablemente, decia ese jnez, que conocia á fondo 
«el interior de las &milias, indudablemente el divorcio es, 
cen su esencia, eonlrario al ideal del matrimonio; pero 
cpara rechazarlo por esta razón, es menester desde luego 
. « que el mismo matrimonio no sea contrario á su ideal. Jjas 
«aniones actuales acaso tienen, generalmente, nada de oo- 
«rnnn con un contrato consentido por dos criaturas libres y 
«bendecidas p(Mr Dios?. . . Juzgúese por su origen. La joven 
«apenas coiloce al hombre con quien se casa; no entiende el 
•contrato que firma, ni sdbe las reglas legales de la posición 
«que acepta. ¿Es esto el matrimonio?... ¿Es el matrimonio 
«esa Impuesta asociación en que uno de los dos asoda- 
«dos no tiene poder sobre sus bienes, ni sobre su perso- 
«na? És el matrimonio esa unión llamada moralizadora, en 
«lasque el adulterio de uno de los dos cónyuges no^ caslí- 
«^do por la ley? ¿es A matrimonio esa sociedad para la 
«educación de los hijos, en la cual la madre carece de auto- 
«ridadlegii sobre los^iue ella ha creado?... ¿es el matrimo- 
«iiio esa sodedad de capitales, en la que la desposada solo 
«eotra y figura como un guarismo? ¿es el matrimonio esa 
cttnion de vanidad^ en la que se vende á una muchacha de 
«diez y seis afios por un título ó una alianza? No: aqui hay 
«un contrato de cuerpo y de bienes, mas no una fusión de al- 
«mas m de ideas: esto no es el matrimonio, no; es el mismo 
« dÍTiHrcio. No hay que admirarse, pues, que erte salga de 
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«aqoéK El divorcio es una calamidad , sea en buen hora; es 
«un veneno, tampoco lo negamos; pero la Urania de nnes- 
«tra unión conyugal no tiene otro contrapeso que esta cala- 
«midad: nuestro matrimonio, enfermizo y corrompido, no 
«puede ser salvado sino por este veneno. Mientras el matri- 
«monio sea la sujeción de la mujer, el divorcio es necesa- 
tf rio para representar la libertald. Por consiguiente, una de 
«dos: ó reformad el matrimonio, ó estableced el divorcio. 
«Sin embargo, esa reforma requiere largos afios para rea- 
«lizarse; algunos cambios en las leyes y en las costumbres, 
«es decir, mucho tiempo; y entre tanto acaba de perderse 
«por los vicios de su organización. Estableced por lo tanto 
«el divorcio temporalmente, y de esta manera notareis la 
«neicesidad de la revolución matrimonial, y os apresurareis 
«á realizarla. » 

Este argumento me parece del todo fundamental; coloca 
la cuestión en un nuevo terreno. No se trata, en efecto, 
de examinar si el divorcio es legitimo, considerado en abs- 
tracto, lo cual repugna justamente á muchas almas delica- 
das; sino si es necesario como remedio momentáneo, como 
medida transitoria destinada á conducirnos á una constitu- 
ción definitiva, en la que la indisolubilidad del matrimcmio 
esté basada en su propia organización, ó mejor dire- 
mos, en la que su organización I^ga inútil é inicua su, di' 
solución. ' ' 

Dos especies de objeciones preséntanse no obstante con- 
tra la adopción del divorcio, aunque sea transitorio: unas 
son religiosas, y otras sociales y morales. Para apredar sti 
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yalor, convieie examinarlas separadamente, porque la coih 
ffasion ilógica de esos dos órdenes de hechos importan obs- 
táculos inyencibles para solventar la cuestión. 

Desde el siglo X hasta el afio 89, confundiéronse en el 
matrimonio los caracteres civil y religioso (1). El mismo 
sacerdote que bendecía la unión como ministro de Dios, la 
consagraba también como magistrado de la sociedad. A la 
Iglesia estaban confiados los registros del estado civil; de la 
Iglesia dependían todas las causas concernientes al matri- 
monio, y ¿ ella pertenecia el conocimiento délas demandas 
4e separación ó querellas entre los cónyuges; el matrimonio 
en fin no tenia, por decirio asi, valor ni existencia, como 
sociedad civil, sino como sociedad religiosa. 

La revolución derribó esta organización. El Estado in- 
tervino en la unión conyugal , y tomó su parte espe- 
cial de autoridad y dirección. El matrimonio fué separado 



(1) Véase en el Tratado del contrato d« matrimonio de Po^Ur^ La Historia do 
0i eonqttistou tuotnwudi ¡a iglesia en eete terreno. El inatrlmoDlo, en la iglesia, 
•olo empieza en el siglo X, como obligación: en 866, el papa Nicolás I escri-^ 
bfaS á los Búlgaros que el uto de la iglesia romana consistía en que después 
de los esponsales y el contrato, las partes hicieran sus ofrendas por medio 
djsl sacerdote y recibiesen la bendición nupcial con el Velo; pero que esas 
,■ ceremonias no eran necesarias. (Potbier, oontrato de matrimonio, tom 1, p. 388}. 

«Queremos que las causas concernientes al matrimonio sean y pertenez- 
can al conocimiento y Jurisdicción de los jueces de la iglesia. (Edic. de 1606, 
Pbthier, contrato dñ matrimonio^ to0. II, parte 6.) 

4(La^azon prescribe que el marido 6 la mujer que se queje de su cónyuge 
▼ayaá declararlo á la iglesia » [,A»9itet de Jerutalen^ tribunal de lo* bourgeoit). 

«Cualquiera querella entre esposos, excepto la de asesinato ó crimen de 
Üsaa majestad» debe llevarse ante la iglesia y po ante loa tribunales.t [Assieé* 
é§Jermokn,tribmío^d$lo$bourgo9i»J, 



S70 HISTOmA MORAL 

en dos actos diferentes, y completos cada cual, tanto en m 
naturaleza como en sus efectos: 

Por una parte, fué an sacramento. 

Por otra, nn contrato. 

Por otra, nna sociedad bendecida por la Iglesia y regla- 
mentada por ella. 

Por otra, una unión sellada por la sociedad y sujeta á 
los reglamentos sociales. 

Fueron verdaderamente dos matrimonios del todo in- 
dependientes uno del otro. Además, para que la distinción 
quedase clariimente marcada, ni el matrimonio de la Igle- 
sia pudo producir un solo efecto del matrimonio civil, ni el 
matrimonio civil dar derecho al matrimonio de la Iglesia. 

Esta simple eiposicion de los hechos basta para destruir 
la primera y principal objeción que se opone al divorcio; la 
que yo llamo religiosa. La piedad de un gran número de 
católicos niega al legislador civil el derecho de instituir el 
divorcio, porque dicen que es contrario á la ley religiosa. 
El legislador puede responder: «La ley civil y la ley reli- 
giosa tienen sus dominios aparte: reinan en ellos indivisi- 
blemente y cada una puede obrar en su circulo, según sus 
exclusivos principios, sin causar agravio á la otra; por 
ejemplo: vos, ley religiosa, no queréis consagrar lo que ya 
consagro, el matrimonio de un c^ólico y de un judío; ¿pue- 
do yo tomar pretexto para acusaros? De ninguna manera: 
estáis en vuestro derecho, porque vos no dependéis de mf^ 
asi como yo no dependo de vos: á vos os toca el sacramen- 
to, á mi el contrato: ves sois libre para declarar el sacra- 
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méúíú indidolablé; 70 lo soy para declarar d coatrato re« 
Tocable; yo no puedo obligaros á consagrar el divorcio si* 
no á fner de tirano, vos no podéis sin injasticiá prohibir^- 
me sn instilación; porque nuestros reinos son distintos: tos 

tenéis fos fieles, yo los^ ciudadanos » H. Royer-GoDard, 

en su célebre discurso sobre la ley del sacrilegio, establece 
de una manera incontestable esta distinción de la Iglesia y 
el Estado, haciendo ver el abismo que separa los deberes 
religiosos de los deberes puramente civiles; las faltas re- 
ligiosas de las faltas sociales; es la distancia de la mo- 
ral á la legalidad, de la virtud al derecho, es decir, de lo 
infinito á lo finito, del cielo á la tierra. No hay duda que la 
ley de la Iglesia que prohibe el divorcio es mas elevada, 
mas santa, mas vasta que la ley del Estado que lo permite; 
pero preeisamenle, porque ella es mas que ella, y porque 
ella no es ella, sus mundos, como dice el ilustre pensador 
en quien me apoyo, sus mundos que se tocan, no pueden 
confundirse; la tumba es su limite. 

Hé aquí, pues, sentado un primer punto. 

La sociedad puede, por su propio y legitimo derecho, 
instituir el divorcio, sin que & los fieles les sea dado impug* 
narlo, supuesto que deja libertad á todos y no impone sus 
leyes ^ ninguna conciencia. 

Sigamos ahora adelante: ¿Esa institución transitoria del 
divorcio es, para los mismos fieles, una violación funda* 
mental de los principios eternos de la Iglesia? ¿No podr& 
admitirlo su jefe supremo, en ciertos casos ó en determina- 
dos tiempos, sin atentar á la constitución orgánica de ese 
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gran cuerpo?. . . No hay duda: la historia eclesiástica jos- 
tífica que ha habido mas de una excepción notoria á esta 
regla qne se llama absoluta. 

San Gerónimo nos ensefia, en lá yida de santa Fabiola^ 
que el divorcio era tolerado en la primitiva Iglesia. Este 
grande hombre dice en términos expresos, que Fabiola <rse 
divorció de su marido, porque era vicioso y volvió ¿ ca* 
sarse(l).M 

Las ordenanzas d& Jerusalen reconocian dos circunstan- 
cias en las cuales el divorcio era permitido. 

a Si un caballero abandona su feudo y se hace mahome- 
tano, el matrimonio se disuelve, dice aquella recopilacicm, 
y la mujer puede volverse á casar un afio y un dia después 
de la apostasia del marido. 

a$i uno de los dos cónyuges es atacado de lepra ó de 
epilepsia, ó exhala fétido olor por la boca ó la nariis, la Igle* 
sia decreta el divorcio, previo examen, y el cónyuge sano 
puede volverse á casar. » Son palabras textuales. 

La iglesia del siglo XII, pues, admitía algunas modi«- 
ficaciones á esta teoría de la indisolubilidad. No se me 
oculta que suele responderse^ue aquellos no son casos de 
divorcio, sino solamente anulaciones de matrimonio, talep 
como las admiten todas las leyes. Esta respuesta es mas es- 
peciosa que sólida. En efecto: ¿qué es lo que diferencia el 
divorcio de la anulación? El que la anulación supone en le 
unión un vicio radical que se refiere al tiempo anterior 



' ■" ' ' ' ' '' .■■■■■I ,1 !■ . I II I mmmtmmml^ 

(I) San GtróD¡mo,'ridatf«SfnlaFa6io(«. 
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á la celebración del matrimonio, vicio que, por mas oculto 
qoe estuviese coexistia con este, y lo ha hecho nulo desde el 
momento en que se ha contraído: tal es el error en la per- 
sona; el parentesco directo, etc. En una palabra, la anula- 
ción supone que el matrimonio jamás ha existido, porque 
nunca ha sido legal. Por el contrario, el divorcio ó rompi- 
miento de la unión, proviene de un hecho originado des- 
pués del matrimonio, y que por consiguiente no ha impe- 
dido en nada su existencia anterior y completa. Ahora bien; 
examínense los tres casos citados por S. Gerónimo y las 
ordenanzas, y se verá que los tres están basados en he- 
chos posteriores á la unión: la Iglesia, pues, ha permitido 
algunas veces el divorcio. « 

Otro ejemplo lo prueba de una manera incontestable. ¿To- 
das esas disoluciones de matrimonios de soberanos, que lle- 
nan la historia de Francia desde Garlo Magno hasta Luis XII 
' y Napoleón, no son acaso graves atentados al principio de la 
indisolubilidad? La dignidad de los personajes, lejos de ate- 
nnar aqui la violación déla regla, sirve para hacerla mas fa- 
tal y evidente: puesto que, siendo casi siempre la razón de 
Estado un pretexto visiblemente engafioso, irrita también el 
espíritu de justicia y de moralidad de las masas, y esos ejem- 
plos alteran mas la teoría déla indisolubilidad en la concien- 
cia pública, que doscientas disoluciones de matrimonios pri- 
vados. ¿Y quién era, sin embargo, el que presentaba esos 
templos? La Iglesia. Hé aquí, pnes, sentado un segundo 
punto. La cuestión del divorcio es una de esas cuestiones 
rariables, en la que las excepciones han sido introducidas 

18 
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por los mismos que mantieiieii sa princiiHo: la ley civil 
{mede, por lo ta&to, ún impiedad alguna, andar discorde 
con la ley religiosa, porque con Iradiciendo su regla de hoy 
imita su tolerancia de ayer. 

Bésitanos, finalmente, examinar el matrimonio como con- 
trato humano, y el divorcio como hecho social. 

Bajo este punto de vista, las objeciones no sm menos 
fuertes ni menos graves. Las mas sólidas se resuma,- á 
poca diferencia, en esto. La indisolubilidad, dicen los fió* 
sofos y los políticos que la defienden, no solo es un princi- 
pio católico ó religioso, sino un principio de orden y de 
buenas costumbres, un principio social. Es v^dad que la 
ley civil no abraza, ni puede abrazar, toda la ley moral; sin 
embargo, no puede existir dejando de estar apoyada en 
alta: luego el ünicó fundamento moral del matrimonio es 
la indisolubilidad. Inmediatamente que se introduce en él 
el divorcio, conmueve hasta las uniones que no disuel- 
ve: la santidad, la pureza, la fuerza de la nnion conyu- 
gal, todo queda destruido en la conciencia pública por el 
divorcio. 

En vez de contestar á ese argumento, hagamos la si- 
gniente pregunta: 

¿En el estado de nuestra sociedad, no p^judica mas al 
matrimonio la leoria de su indisolubilidad, de lo que p«« 
diera hacerlo el divorcio, circunscrito á seberas re^f 
Para el que estudie los hechos no "hay la menor dada. 
¿Qué es lo que pro<kiee, entre la gente del pleblo, la 
bigamia en la pr&ctica? La indisolubilidad. ¿^ es lo 



DK LAS MCJJSRSS. 96 

quie da lugar á que por cada ocho obreros haya tres que 
BianteDgan dos casas? La iodisolabílídad. ¿Qué es \o qae 
ocasionó en 483^0 (caaodo la comisíoii de recompensas se 
ocupaba en socorrer á las viadas de losv combatientes de 
jnlio) que se presentaran dos ó tres viudas por cada muer- 
to? La indisolubilidad. ¿Qué es lo que multiplica los 

hijos ilegitimo^ fuera de la familia? La indisolubilidad. ¿Qué 

es lo que aumenta los adulterios? La indisolubilidad. 

¿Qué es \ú que alimenta el odio entre los esposos? La 

indisolubilidad. ¿Qué es lo que ocasiona las escandalosas 
revelaciones hechas por medio de la justicia á los ojos del 
mando? La indisolubilidad. ¿Qué es lo que inspira las ideas 
de ase^nato, y á veces de asesinatos cometidos con alevo- 
sía? La indisolubilidad. Cuando un principio produce 

tales efectos en una sociedad, ó es radicalmente malo, 
ó está en desacuerdo con las leyes y costumbres de esta. 

¿Radicalmente malo? Nadie se atreverá á sostenerlo, y 

yo menos que otro. Nuestras costumbres, pues, y nuestras 
leyes, son las que están en lucha con él: por consiguiente, 
es menester reformar leyes y costumbres ó modificar el 
principio de la indisolubilidad; por manera que nos encon- 
tramos inducidos nuevamaite por el raciocinio, á reclamar 
esta medida: institución temporal del divorcio. ¿Se quiere, 
por otra parte, una prueba evidente de que es necesario 
establecerlo? Está en que la ley lo ha establecido, á pe- 
sar suyo; en que se halla ya creado, creado bajo un falso 
nombre;' disfrazado, desconocido en apariencia para los 
espkitas ligeros; pero realmente creado. Si; por mas que 
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nuestros legisladores lo nieguen, el divorcio existe, existe 
con todos sus males y con ninguna de sus ventajas; existe 
con una inmoralidad mas, con mil pesares mas, con mil 
contradicciones mas; existe, en fin, porque la separación 
existe. 

Examinemos el hecho de la separación y desaparecerá la 
duda. 

La separación desune sin libertar; separa los bienes y deja 
á la mujer bajo la tutela del marido; separa á las perso- 
nas y deja al marido honrado la responsabilidad de las fal- 
tas de su consorte: rompe el matrimonio como lazo y lo 
mantiene como cadena. ¿No es esto el divorcio mas impío 
mas corruptor que ningún pueblo ha jamás tenido y so- 
portado? Concibo la separación, de la edad media; enton- 
ces, toda mujer separada era excluida del mundo y encer- 
rada en un convento, y la esposa era victima; salvábase á 
lo menos la santidad del matrimonio. Mas ¿qué diremos de 
nuestra separación actual?... ¿Qué? Que una mujer á los 
veinte y cinco años, pues casi siempre son jóvenes los que 
se separan, va á demandar á la ley que la arranque del 
poder de un marido cuyo maltrato no quiei^e soportar; que 
la ley la separa en efecto de ese hombre, y después la deja 
en el mundo, sin guia, sin consuelo, entregada á sus dolo- 
res, á sus ilusiones y á su juventud vivaz? ¿Y qué sucede 
entonces? Que su aislamiento y su mismo titulo de esposa 
separada atraen á su alrededor mil esperanzas injuriosas, 
puesto que siempre les parece á los hombres que una mu- 
jer separada les pertenece de derecho. Si se resiste, castí- 
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ganla vigilando sq condacta y calumniando su pasado; que 
á los ojos del mando, cuando una mujer en ese estado, re- 
basa un obsequio, es porque ya recibe otros. Por el contra- 
rio, si cede, resérvanla odio y desprecio. Como no tiene 
nadie que la deGenda y su falta no puede ocultarse bajo la 
capa del matrimonio, se ve expuesta á los ataques de las 
mujeres severas (que muchas veces carecen de piedad por- 
que también carecen de corazón) y á los de las mujeres li- 
geras que se hacen desapiadadas para parecer rígidas. Sin 
embargo, ¿quién es la culpable, ella ó la ley? ¿no es la 
misma ley laque, por decirlo asi, la ha condenado á faltar? 
Si queréis que deje de amar á los veinte y cinco afios, 
arrancadla el corazón. Ah! ¿quién de nosotros no ha cono- 
cido, ó no conoce, á alguna de esas tristes victimas, erran- 
tes en la vida como el pobre pajarito á quien destruyeran 
su nido? Careciendo de profesión, porque las mujeres gene- 
ralmente no la tienen, sin ocupaciones serias, y muchas ve- 
ces sin lazos de familia, se las ve contraer amistades, sin- 
ceras sin duda, pero que no son mas que amistades. En 
vano, para crearse ilusiones maternales, llaman á sus pa- 
rientes ó amigos jóvenes, hijos naos: en el fondo de su alma, 
dicen siempre para si: « [ah! no es lo mismo. » Por la noche 
sobre todo, cuando al retirarse á su casa y al verse solas, 
sienten los latidos de su triste corazón tan joven y lleno de 
ternura, y oyen que todo les repite: « no tienes á quienamar , » 
entonces prorumpen én sollozos é inundadas en lágrimas 
exclaman: ¡Dios mió! ¡Dios miol . . . ¡Prefiero la muerte! 
Hasta aquí hemos hablado de la mujer separada; ahora 
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debemos añadir que no es menos fatal la suerte del hom- 
bre ¿Paede haber cosa mas horrible para un hombre 

de corazón, que una mujer infiel lleve su nombre des- 
honrado, el nombre de su padre y de sus hijos?... Sí al- 
guna acción vergonzosa la envilece á la faz ^\^ mundo, 
ó la hace comparecer ante los tribunales, es condjena- 
da con el nombre del marido , y si tiene hijos adul^ 
terinos llevarán también el propio nombre del esposo, á 
DO ser que este probare su ausencia. No puede presen- 
tarse en ningún salón, ni brillar en ninguna fiesta, sin que 
al pronunciarse su nombre no se renueve en todas las 
memorias el recuerdo del marido, y con él todo el ridi* 
culo que la sociedad siempre le atribuye. ¡Ahí todos los efe- 
mentes de dignidad y de espíritu de justicia de que se eom- 
pone el ahna humana se sublevan contra la separación. 
La sqmracioD promueve deseos monstruosos en el corazón 
de ambos esposos; la separación les induce á desearse 
reciprocamente la muerte; la separación llega á alterar el 
sentimiáito paternal y maternal. 

Y no se nos diga que á lo menos respeta el principio del 
matrimonio; que no hay cosa mas ultrajada que un prín- 
€í(H0 violado cada dia por los hechos, mientras la teoría lo 
declara inviolable. Ni se nos hable tampoco de las pro* 
babHidades de reconciliación ffae quedan á los esposos, 
puesto qne, por cada cien separaciones, no ocurre aquella 
ni una sola vei; ni menos se nos arguya con los divor* 
cios escandalosos del Directorio, porque nadie nos obliga á 
renovaf aquellos eieesos. EnUmees únicamenie fueron las 
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leyes las que, por su iamoral complacencia, produjeron ta-- 
mafios escándalos. Haced las leyes severas y lo serán tam- 
bién las costumbres. La historia del Imperio lo prueba: ad- 
mitiase en él ú divorcio con ciertas restricciones, durante 
diez aflos, y no por esto se destruyó la unión matrimonial. 
La Bélgica, la Inglaterra, la Alemania, la Rusia y la Amé- 
rica lo aceptaron, y la familia está basada tan sólidamente 
como en Francia. Por liltimo, la razón suprema que se da 
para mantener la. separación en vez del. divorcio, consiste 
en decir, quasi bien es verdad que los padres sufren, á lo 
menos se conserva la fortuna de los hijos. ¡La for tunal |los 
hijos!... ¿Y acaso los padres no son seres humanos como 
ellos?. . . ¿no jes la mujer muchas veces tan inocente como 
n hijo en esta separación? ¿y tenéis el derecho de ator* 
mentar i un padre ó á una madre con una viudez forzada, 
á fin de conservar á su hijo algún dinero mas, supuesto 
que solo se trata de numerario? La educación, la unidad 
de diipccioB moral, la vida de familia, todo queda destruí-^ 
do con la separación, lo mismo que con el divorcio. Dire- 
mos mas aun: lo queda mil veces mas. Colocado el hijo en- 
tre dos poderes contrarios, educado con dos sistemas opues- 
tos, perteneciendo por mitad á cada uno de sos padres 
(porque, á pesar de todas las decisiones del tribunal, estos 
no (kjan de ser tales), huérfano de so madre durante un mes, 
y áe SQ padre durante el otro, oyendo que ambos se acu- 
sa& mutuamente, con tanta mayor amargura cuanto ñas- 
irra&ediable es su desgracia, se encuentra constituido juez 
dk tos autores de sus días, por ellos mismos, y el resultado 
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de esto es el desprecio de uno ú otro y á menudo de am- 
bos. Tal es la separación, tan fatal á los padres y á los hi- 
jos como el divorcio: destruyendo, como, él, la asociación 
de ideas, la asociación de bienes, y mas desesperante y 
deshonrosa para sus yictimas que el mismo divorcio. 
Una de dos, pues: ó se ha de abolir la separación, ó se ha 
de admitir el divorcio. ¿Mas quién se atreverá á abolir la 
separación? Ta no podéis hacerla mas suaye ni mas du- 
ra: una cadena mas, es la ley de la edad media; una cade- 
na menos es el propio divorcio. Es menester, por lo tanto» 
el divorcio. Rodeadle de obstáculos,^ multiplicad las pre- 
cauciones, declarad que el esporo que lo haya ocasionado 
será castigado con una multa crecida, ó con una pena aflic- 
tiva, y hasta privado del derecho de volverse á casar; cali- 
ficad el divorcio de desgracia, establecedlo como una ley 
transitoria, como una excepción, establecedlo; ó de otra 
suerte, hasta la familia está en peligro. ¿No ois esos repri- 
midos gritos de cólera que se levantan contra el lazo conyu- 
gal? Temed que esos desgraciados que se sienten eiicadena- 
dos en vuestra jaula de hierro pasen del dolor á la deses- 
peración y de la desesperación al crimen. Advertid que no 
habéis dejado mas que una puerta de escape, la muerte. 
¿Que significan esas causas funestas, que parece se multi- 
plican, mostrándonos manos desesperadas que en la oscu- 
ridad de la noche mezclan sustancias venenosas á las be- 
bidas del esposo enfermo? Esto es un síntoma horroroso. 
Los crímenes no siempre representan aviesas pasiones; 
suelen ser el testimonio sangriento de una rebelión legitima 
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y el grito de una necesidad. Si negáis á las mujeres lo 
que es justo, querrán lo que üo lo es; una denegación ini- 
cua deprava. Irritadas por el exceso de los sufrimientos, 
echarán la culpa, no á los abusos del matrimonio, sino al 
matrimonio mismo, y hé ahí su oido abierto pacra dar acó- 
gida á esas teorías fatales que les preconizan, no un divor- 
cio, sino veinte sucesivos, es decir, la abolición del matri- 
monio, ó en otros términos, la mujer libre. 



CAPÍTULO VI. 
La mujer libre. 

• 

¡La mujer libre! atacarla, ocuparse en ella, dirán tal 
vez algunos hombres graves, es inquietarse por un peli- 
gro imaginario: la mujer li))re ha muerto. Sea en buen ho- 
ra; el animal habrá muerto, pero queda el veneno. Por to- 
das partes circulan esas ardientes páginas en que la corte- 
sana, con sus fugaces amores, es representada como un ti- 
po ideal, mientras se desdefia á una pobre enferma, á la 
vulgar esposa que se encierra en una sola afección, y úni- 
camente se es indulgente con ella, merced á esta frase: la 
falta un sentido. El moralista que encuentra semejantes doc- 
trinas al paso, está en el deber de combatirlas paladina- 
mente, siquiera para libertar la causa del progreso de toda 
alianza con ellas. 

ftreves palabras serán suficientes para demostrar la tU 
dicidez y, depravación de ese falso sistema. 



KH HISTOMA MORAL 

Mochos afios antes de la aparición de las teorias moder- 
nas, un legislador, Saint-Jost, babia formulado el código 
conyugal en una sola frase, en la cual se comprendia todo: 
publicación de {»'oclamas, interv^cion de los padres, cele- 
bración cifil, celebración religiosa. Hé aquí su síntesis: 

«Los que se aman son esposos! i^ 

Qué fórmula tan sencilla, tan concisa y tan fecnndal En 
efecto; no solo se aplica á ese ser perdido en el universo 
que se llama bombre, sino que abraza la creación entera; y 
desde el pez basta el pájaro, desde el último mamífero has* 
ta la criatura humana, todas las razas, todos los seres, pue- 
den encontrar su definición del matrimonio en estas pala- 
bras: Los que se aman son esposos! 

Pues bien; esa era la teoría de la mujer libre: solo que 
el código de Saifit-Just no fué mas que un código de mo- 
ral... natural. Los nuevos profetas han hecho de ella hm 
religión. 

Yo asistí un dia á la exposición de esos dogmas. El após- 
tol^ después de haber dado algunas expUeacio&es bastante 
misticas sobre la glorificación de la carne, dyo: «Vuestro 
matrimonio se apoya en un principio impío, k saher, que 
una mujer no jMiede amar mas que una vez. El vbm es 
d único educador del mundo: por lo tanto, consagrar ú 
matrimonio es inmovilizar el amor, é inmoviUzarl<i es w* 
tingttirlo. 

«Sucede con las afecciones lo mismo que oon d aire: el 
mas puro y el mas cargado de elementos notrílivos, Mdta^a 
favorablemente sobre nuestra organización, sino dwwte 
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los primeros días: el hábito de respirarlo amortigna poco 
á poco SQ acción benéfica: es menester cano^biarlo para qne 
se renneyen sus efectos: lo propio acontece con la pasión. 
Los primeros tiempos de nna afección son fecundos para las 
almas qne están en correspondencia de sentimientos gene- 
rüsos; mas desde que se han connaturalizado entre si, cesa 
la acdon. Desonid, pues, á toestros esclayos del matrimo- 
nio, que se dirijan á nuevos seres para enriquecerse con 
nuevas cualidades, y de esta manera, volando de afección 
en afección, de alma en alma, el hombre y la mujer per- 
feccionándose sin cesar con los matrimonios sucesivos, ca- 
nunarán decididamente á su mejoramiento, porque la ley 
del cambio es la ley del progreso y del placer. Tal es nues- 
tra religión. 

«Magnifico, respondió un oyente: ¡cuántos son religiosos 
sin saberlol Con todo, sefior, permitidme una pregunta. 

a --Hablad. 

««-¿Cuál será el limite de esos matrimonios sucesivos, 
segon vos los llamáis? ¿Se fijará alguno? ¿Se les iitipíon- 
drá una duración ó marcará un tiempo? 

«—Sin dada: un tiempo racional. 

«—¿Qué entendms vos pe»* tiempo racional? 

«~Asi... dosafios. 

^— ¿Por qué A»? , 

c— Un afio^ si 08 parece mejor. 

c —¿Por qué un afio?. . . ¿por qué seis meses, por qué quin- 
ce diaa?. . . Hay personas qué necesitan mudar der aires con 
mas freeuenwi qae otras: vos sois é^ un temperamento 
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inactivo que se asimila lentamente las sustancias nulriliTas 
de la atmósfera; yo me aclimato muy pronto: para mi per- 
feccionamiento conviene que me case muy & menudo, que 
todos los< dias me una con una mujer distinta. 

a —Caballero, os chanceáis. 

«— Nada de eso: es una aplicación del dogma; y aun me 
parece que si uno se casase simultáneamente con dos mu- 
jeres, aun seria mas religioso. » 

Al oir el apóstol esas palabras, echó una mirada de 
desprecio á su interlocutor y alejóse. Realmente, balria 
dicho ya lo bastante. 

Entre sus pocas palabnas habian aparecido claramente los 
dos dog mas de su religión.— Santidad de los apetitos cor- 
porales.— Superioridad de U pasión sobre la ley moral. 

A decir verdad, yo no niego el cuerpo; no pertenezco á la 
escuela de Armando, y digo como Clitandro: Yo amo con 
todo mi ser: pero proclamar el cuerpo igual al alma en las 
relaciones del amor, es matar el mismo amor. Este puede 
hallarse en el corazón de un ascético, jamás en el de un li- 
bertino. 

En cuanto á la superioridad de la pasión sobre el deber, 
és la destrucción de toda moral. La pasión es el viento que 
impele el navio , el oleaje que le agita, nunca el timón que 
le rige. Querer instituir el matrimonio sin el amor, seria 
abrir la puerta á la desesperación, á la par que, introducir 
el amor sin el deber, fuera establecer en él la dedionra y 
la relajación. Si hacéis la apoteosis de la pasión, corres- 
ponde en rigor canonizar también toda su posteridad; d 
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placer, los caprichos y hasta el liberlitíaje (1). ¿Qaé seria 
del alma, en medio de ese desbordamiento?... La práctica 
del deber, por el contrario, es admirable, no solo porque 

(1) Razones que nuestros lectords, y especialmente nuestras lectoras, 
sabrán apreciar, nos imponen la obligación da no descender á mas amplios 
detalles sobre esa teoría de la mujer libre. Séanos licito, sin embargo, citar 
aquí un argumento enteramente nuevo y curiosísimo que nos ba dirigido 
en una carta uno de nuestros oyentes del colegio de Francia, argumento 
sugerido por la música. «La mujer libre, dice el autor, es tan santa entredi 
bullicio del mundo como la mujer casta, puesto que, cual ella, tiene seña- 
lado su papel en el concierto de las fuerzas afectivas y morales. La armo- 
nía social no será completa sino cuando la mujer libre sea proclamada la 
igual, la hermana de la mujer casta, de la propia sverte que la armonía 
musical no se ha completado sino con la unión frulernal del acorde perfec- 
to y de las disonancias. Al principio, toda la música consistía en el canto 
llano y toda la armonía en el acorde perfecto. No existían las séptimas, ni 
las disonancias libres, ni por lo tanto los cantos de amor. No faltaron, con 
todo, artistas atrevidos que emprendiesen en la ejecución de la música do 
Iglesia algunas excursiones fuera del dominio consagrado : ya era una nota 
libre, ya un adorno que producía efectos pasmosos y de que se sentía tan 
penetrada el alma del artista, como la del auditorio. Esta novedad afectó en 
gran manera á la Iglesia que, fulminando sus anatemas en defensa del ór- 
den comprometido, prohibió bajo pena de excomunión toda clase de Innof 
▼aciones. Ya no le quedaba á la música, ni á los artistas, esperanza algusa 
de progreso, cuando por fortuna elevóse, junte á la Iglesia, un asilo que 
brindó con sus servicios á la música líbrtx Este asilo fué el teatro, en cuyo 
moderno santuario, merced al genio de los maestros, aparecieron insensi- 
blemente los nuevos acordes, esas disonancias, ora suaves, ora penetran- 
tes, ya preparadas, ya libres, que llamaron así al acorde perfecto que las 
liabia rechazado. Acudió este; purificóse en el ejercicio de sus atribuciones, 
7 hermanado con las disonancias, fué tan grato y encantador el efecto de 
osta unión afectuosa, que la propia Igiesia abrió sus puertas para acoger la 
arc&onia por tan largo tiempo proscrita. ¡Esplendente dia! ¡qué momento 
Biipremo, aquel en que resonaron bajo las bóvedas del templo las vocea de 
aquellas pobres desterradas! Así como se remontaban en éxtasis hacia loe 
cielos, formando una admirable armonía, aquellas desconsoladas disonan- 
cias asociadas al acorde perfecto, de la propia suerte se elevará el concier)o 
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aplaca los excesos de la pasión, ó consuela á veces de las 
ilusiones perdidas, sino porque ella sola aun la mantiene y 
renueva. Si dos jóvenes que se han casado enamorados, 
confian la custodia de su dicha á la ley moral y no á su 
amor, podrá ser que sea eterno. Cuanto mas estrechen la 
cadena que les une, cuanto mas fijen en su mente la idea 
del deber, para mantenerse siempre fieles " uno á otro, 
cuanto mas sostengan, como dice Job, un comercio entre 
sus ojos, á fin de no ver otros, cuanto mas acallen, él, sus 
hábitos de libertad masculina, ella, los de coquetería feme- 
nina, no dudéis que su amor, alimentado por todos esos 
sacrificios, se aumentará y ennoblecerá: será una virtud sin 
dejar de ser un sentimiento; gozarán de su dicha como de 
una buena acción. ¡Deber! ¡deber!! divino hermano del tra- 
bajo, ley augusta y santa que animas á aquellos sobre los 
cuales pesas, y curas á los que hieres; Dios de las almas 
fuertes, salvador de los. débiles, consejero, consolador, 
única regla fija, en medio de esos mundos que pasan y 
cambian, estrella polar del alma humana, yo no puedo pro- 
nunciar tu nombre harto desconocido hoy, sin saludarte 
respetuosamente. Para los que lo atienden, la riqueza se 
convierte en obligación, la pobreza en ensefianza, el poder 
en carga, la libertad en freno. Todas las sociedades, tanto 
la civil como la conyugal, no pueden existir sino aceptán- 
dote por maestro, porque tú eres el que nos dices: si eres 
feliz, mantente en este estado; si eres desgraciado, sopórtalo;» 



del mondo social, cuando la sociedad baya llamado ¿su sena flribatadp 
Ifli9 mismos honores á la mujer casta que á la mojer libre.» 
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Es verdad que sueles sajelarnos & muy duras pruebas; tú 
nos obligas & subir al calvario; tú nos abres el costado con 
la lanza; nuestro corazón, aunque herido con tus saludables 
golpes, en vez de maldecirte, te adora á pesar suyo, y cla- 
ma como Jesús crucificado clamó & su Padre: «Dios mió, en 
tus manos encomiendo mi espíritu.» Grabemos, pues, gra- 
bemos tu nombre sagrado en cada una de las lineas de. 
esta historia del matrimonio, porque tú eres el matrimonio 
mismo. 

Con esto dejamos terminado nuestro examen de la vida 
conyugal. Par& la esposa hemos reclamado: 

!.• Una mayoría. 

S."" El derecho de administración en^sus asuntos per- 
swales. 
. 3.* Una censura ejercida por el tribunal draiéstico. 

4.^ La elevaeioA del tipo del matrimonio. 

5.* La instítudoB temporal del divorcio. 

ik qué tiende» esas reformas? ¿á disminuir los derechos 
del marido?. . . No: á crear los de la mujer. ¿A destituir el 
Bkatrifflonio de la fi^rza gubernamental?.. « No: á solidar 
€sle goUerno, por medio de la justicia. ¿A destruir el prin- 

_ « 

cipio de la umdad? No: á enriquecerlo con A desarrollo de 
los dos elemaitos que la componen. Todo se resume en 
68la frase: «La naturaleza dice dos, «esotros decimos uno. » 
Es menester dedr como la naturaleza: «Este principio nos 
fi^rá tambím de guia en la exposición de la condidon 
Bialemal.9 
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LIBRO CUARTO. 



LA MADRE. 



CAPÍTULO PRIMERO. 
De la maternidad en el mundo fisico y moral. 

Guando la mente^ evoca la noble figura de la madre^ 
cuando el labio pronuncia su nombre, infunde al punto iú 
respeto el recuerdo de todos sus beneficios y de su abne- 
gación, que se duda de que pueda haber ningún derecho 
legitimo que reclamar para ella. Hablar de su emancipa- 
ción seria calumniar la conciencia pública. EfectiTamente: 
mirando á nuestro alrededor, sondeando los cordones mas 
incrédulos, encontramos una especie de culto para ese ti- 
tulo. Decid al joven escéptico, cuya locuacidad se explaya 
en sátiras contra la virtud de las mujeres, á ese que escar- 
nece esa misma virtud, como una preocupación, decidle 
que su madre fué débil un dia, y veréis que, rebosando de 
indignación, os desmentirá, os provocará tal vez, y que 
los mas puros sentimientos se despiertan en su corazón des- 
de el instante en que se trata de ella. ¿Qué hombre, por 
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mas grosero que sea, no se aparta con defefencia^ para hacer 
logar á una mujer que está en cinta? Hay pueblos que ab- 
suelven á las que, hallándose en este estado, roban para 
alimentar á su hijo; y la vista de una madre joven y her- 
mosa, que da de mamar á su hijo; nunca podrá inspirar á 
un hombre honrado otro sentimiento que el de una casta 
veneración. Parece finalmente que la naturaleza, lo mis- 
mo que los hombres, deja caer una corona sobre la cabe- 
za de la mujer que es madre, la corona de la belleza y de 
la salud. Un ilustre sabio moderno demuestra que la mu- 
jer que no ha llevado un ser humano en sus entrafias, se 
queda siendo un ser incompleto y suele verse atacada de 
enfermiza languidez. No basta que la mujer sea amante; 
no basta que sea esposa, es menester que sea madre. Bien 
asi como el alma, que no llega á alcanzar toda su fuerza 
sino pasando por las pruebas de la vida, de la pro- 
pia suerte el cuerpo de las mujeres no encuentra su fuerza 
de desarrollo sino en las fatigas de la gestación. La misma 
lactancia, ese rudo oficio (1), renueva los órganos que pa- 
rece debiera dejar exhaustos; el pecho se ensancha, las es- 
paldas se dilatan, la cabeza se alza sobre el cuello mas 
fuerte y flexible, y la mujer en fin no se presenta á nues- 
tros ojos como una criatura completa, sino teniendo un ni- 
ño en brazos: asi es que la ficción teatral nunca osó aten- 
tar contra ese personaje. El teatro ha representado esposas 



(1) Sacamos esle dato y todos los que preceden del sabio U.Serres; mas 
ya se comprende que hablaba de mujeres casadas en una edad conrenlen- 
te, y DO de muchachas de diez y seis años condenadas k ser madres. 

19 
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adúlteras, bennanos enemigos, hijos que matabsoí á sus 
madres; pero madres que maten á sus bijos, no eiiste mas 
que una en la bistoria poética; Gleopatra. En los tiempos 
que alcanzamos, en que todo se ba ensayado, en nuestros 
días en que la pintura de las excepciones ba sido buscada 
con frecuencia como un medio de novedad atractiva, no ba 
babido una sola pluma que se baya atrevido á manchar 
ése tipo sagrado; y el ilustre poeta de las Orientales, reu- 
niendo en un solo personaje dramático el incesto, el robd, 
el asesinato y la disipación, creyó que para levantarlo á la 
condición de criatura humana, bastaba poner en su cora- 
zón el amor maternal, y que el nombre de madre era ca- 
paz de lavar el de Borgia. La madre es en la tierra el único 
Dios sin ateo. 

Sin embargo, ¡quién lo creyera!... j A despecho de este 
modo de sentir de todas las almas, durante cuatro mil años, 
es decir, hasta nuestro siglo , la ciencia ha negado á la 
mujer el título de creafriz! Los sabios pretendieron que la 
madre no era madre. 

Este hecho tan curioso como importante, requiere un 
examen profundo, porque toda la cuestión de la libertad de 
las mujeres estriba aquí, teniendo al mismo Dios por juez. 

Registraba yo un día los monumentos primitivos de la 
legislación oriental, buscando lo que tenia relación con la 
madre, y de repente mis ojos se fijaron en la siguiente fra- 
se que me hizo estremecer. Decia: 

ata mujer no da hijos, únicamente los lleva (1).» 

(4) Leyu de Man4, Ub. IV, y. 28 y 19. 
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¿La majer no da hijos? Entonces, ¿quién es la madre? 
¿Qaé es el hijo? Apresúreme á leer las siguientes lineas pa- 
ra buscar el sentido de aquella blasfemia enigmática, y lei: 
«Cuando después de haber escogido la estación oportuna, 
echáis grano maduro en un campo bien preparado, se de- 
sarrolla luego en plantas de la misma especie. Poco impor-* 
ta que la simiente sea de arroz ó de trigo, el campo os res- 
tituirá lo que en él hayáis depositado, porque no participa 
de la naturaleza de las plantas; solo contribuye á alimen- 
tarlas, y la semilla, en su Tejetacion, no desarrolla ningu- 
na de las propiedades de la tierra. Lo propio sucede con la 
reproducción de los seres humanos. El hombre es el grano, 
la mujer el campo. La mujer no determina el carácter de 
la criatura: da lo que ha recibido, y aquella nace sieigpre 
dotada de las cualidades propias del que la engendró (1).» 
Estas ideas, contra las cuales protestaba el simple buen 
sentido, pareciéronme tan monstruosas, que las deseiché des- 
de luego como otro de los mil cuentos fantásticos del Oriea- 
te, y ganoso de absolver á la antigüedad de seipejante 
doctrina, dirigime al principe de los naturalistas griegos, 
á Aristóteles. ¿Qué creeríais que encontré en ese grande 
hombre?. . . Estas palabras: «Solo el padre es creador. » 

Pretendí refugiarme en la edad media y apelé á aquella 
ciencia que á la sazón las comprendía todas, la teología. 
Santo Tomás en su capitulo del orden de la caridad me 
dice: «El padre debe ser mas amado que la madre, atendi - 

, (1) Ze^et de Manú, 8, 30 y 31 . 
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do que él es el principio activo de la generación, mientras 
que la madre solamente es el principio pasivo. » Consulté á 
los sabios de los siglos sucesivos, y casi todos repetían esta 
doctrina' de Manú: «El poder procreador es el poder va- 
ronil. » La progenitura de todos los seres animados se dis- 
tingue por las señales del poder masculino (1). Algunos na- 
turalistas de nuestros dias, apoyándose en el Génesis indio, 
y valiéndose tanto de sus símiles como de sus razones, han 
dicho: hubo una primera encina; esta encina, cubierta de 
bellotas, contenia en si, no solo las encinas á quienes dio 
el ser, sino las descendientes de aquellas y las que le suce- 
dieron: todas las generaciones venideras de las encinas 
contenidas en esas primeras bellotas, con sus fuerzas la- 
tentes, en forma de gérmenes encajados unos dentro de 
otros, han salido de ellas á su vez y continúan saliendo, lo 
mismo que las ht)jas que se despliegan sucesivamente. Tal 
es la imagen de la generación humana. Adán contenia en 
sí, no solamente á Cain, Abel y sus hermanos, sino todos los 
^seres humanos que han nacido desde la creación del mun- 
do y que nacerán hasta el dia del juicio final. En cuanto á 
Eva, su única participación es la perpetuación de la raza 
humana: fué la de la tierra que ha recibido y alimentado 
los frutos de la encina. Eva es la nutriz. 

No puedo ocultar que al leer estas palabras, apoyadas en 
una gran serie de observaciones fisiológicas, autorizadas 
con muchos nombres inmortales, me sentí realmente posei- 

/■ " - ' . ■ 

(1) Leyes de Manú, lib. IX, T. 36. 
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do de una perplejidad profunda, porque cumple decir tam* 
bien que toda la cuestión legal de la igualdad de las mu- 
jeres estriba en este punto. Si este hecho es verdadero, el 
mismo Dios lo ha decidido. Si la obra, al parecer la mas 
cumplida, de la mujer, no la pertenece, si el hijo que lleva 
por espacio de nueve meses en sus entrafias, no es su fru- 
to sino su carga, sí el seno materno, esa divina cuna que, 
semejante á un ser, parece que siente, se conmueve y ama, 
DO es mas que una especie de receptáculo inerte, sin in- 
fluencia y derecho de creación sobre el ente que ha recibi- 
do; la mujer no representa en el mundo mas que el papel 
de una criatura Ínfima y secundaria; es un accesorio útil y 
nada mas: todas las servidumbres que la sujetan al varón 
son consagradas por la misma naturaleza. 

Esta consecuencia es tan rigurosa, que en lodos los paí- 
ses en que ha prevalecido esa doctrina científica, el anate- 
ma á la madre ha pasado de la ciencia á la ley y aun en 
ciertas ocasiones á las costumbres. 

La ley india dice: «Respeta á tu padre y á tu madre;» 
pero en seguida afiade: «Solamente el respeto á tu padre te 
abrirá el mundo superior de la atmósfera. » El amor al pa- 
dre era un deber religioso; el amor á la madre un acto de 
gratitud humana. En los tiempos heroicos de la Grecia, 
Clitemnestra mata á Agamenón: Apolo llama en seguida á 
su hijo Orestes, y poniéndole un pufial en la mano, le man* 
da que hiera á Clitemnestra. En las Euménides de Esqui- 
lo (1) se sienta el monstruoso principio de que Orestes no era 

(1} Esquilo j Euménidts, p. 2M y sig. 
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parricida, porque solo mató á su madre. El mismo Apolo, 
qoe fué á defender á Orestes ante el Areópago, dice: la ma- 
dre no engendra eso que llaman su hijo; invocada Minerva 
para dar su voto, habla de esta manera: «Estoy completa- 
mente por el padre; Orestes debe ser absuelto;ii y el Areópa- 

go, aquel supremo tribunal de la Grecki, aquel tribunal 
que representa, por decirlo así, la justicia antigua, inaugu- 
róse absolviendo á un asesino de su madre: es decir, pro- 
clamando esta tesis: la madre no crea á su hijo. En los 
tiempos históricos, cuando aun no habia en Grecia nombre 
de familia, y cada cual al nacer recibia un nombre distinto, 
solo el padre tenia el derecho de nombrarlos. En el mundo 
moderno, el nombre del padre únicamente es el que pasa & 
los descendientes: al instituirse la nobleza, por regla gene- 
ral no pudo trasmitirse sino por medio de los padres, y ac- 
toalnente^en todas las clases, el derecho de dirección es 
exdusivo de ellos. Finalmente, esta supuesta preeminencia 
de la paternidad ha originado una costumbre ridicula co- 
nocida de todo el mundo, excepto en su significación oculta. 
Hay países en que el marido, á quien su mujer acaba de 
hacer padre, no solo toma una tostada con vino para repa- 
rar las fuerzas que ha gastado su esposa, sino que en cnanto 
empieza el parto, se mete en cama y le sirven bebidas suaves 
y un alimento ligero. En este hecho, que á primera vista 
parece una rareza, se encuentra un símbolo. En ninguna 
parte está mas sensiblemente marcada la absorcim de la 
madre en la persona del padre. Es la mejor prueba de que 
para esos pueblos el lazo de descendencia no existe sino del 



DE US HUJ8BES. t96 

hombre al nifia, y tanta es su fuerza, que ni siquiera se 
rompe con el nacimiento. El hijo, aunque viviendo, en apa* 
riencia desu propia vida, está sujeto á los efectos de la sa- 
lud paternal: asi que, si el padre se preserva de las varia- 
ei(mes atmosféricas, es por temor de que su hijo no se 
constipe, y ese marido en cama es mas autócrata que 
LuisXIY al decir: el estado soy yo; pues pretende resumir 
en si, el padre, la madre, el hijo y la misma nodriza. 

Una parte de la ciencia encontrábase estacionada entre 
nosotros en la teoría de la primera ^encina, cuando una 
autorizada voz vino á protestar contra ese impio sistema. 
Uno de nuestros mas eminentes fisiologistas contemporáneosp 
amigo y discípulo del ilustre Geoffroy Saint-Hilaire, el 
sabio á quien todos los médicos de Francia eligieron por 
jefe en el congreso médico (1), inspirándose en los traba- 
jos desconocidos de muchos sabios de siglos anteriores, 
atacó enérgicamente ese menosprecio de la madre. Provis- 
to de todos los recursos que la industria moderna presta á 
la ciencia, apoyado en veinte y cinco afios de incesantes 
d)servaciones, cien veces repetidas, reclamó en fin, para 
la mujer, su verdadero lugar en la creación, reivindicjuddo 
para la madre su titulo de creadora. 

La ciencia del pasado decía: el seno maternal recibe el ser 
enteramente creado, y la aparición sucesiva de los diversos 
órganos de la criatura no es mas que el desarrollo de par- 
tes ya existentes, que la debilidad de nuestra vista no nos 

(1) Comptndio de mnatomié tra$cendentolj cap. VI, de la Epig^etU, por 
M . SerrM.^E«M. (^nkoi nbrt fot enftrwndadés dt Uu mufíirm^ por M. Ilatllieii. 
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permitía ver. La ciencia moderna, gaiada por el análisis,* 
ha respondido: No: el felo desde el momento de la con* 
cepcion no es en el seno de la madre un ser completo y 
distinto solo del hombre por su pequefiez; no: la madre no 
es el terreno insensible que únicamente debe alimentarle. 
Contemplad al nifio, durante toda la preOez, auxiliados con 
las luces que os suministran los conocimientos modernos, y 
veréis que pasa sucesivamente por todosr los grados del ser: 
es ante todo molusco, pez, luego después reptil, después ave, 
después mamífero y después hombre; puede decirse que se 
ha formado á trozos; desde entonces se ha dado al traste con 
la teoría de la superioridad del padre. No es él solo el que 
crea la criatura, puesto que todavía no es creada como 
hombre cuando cesa la acción paternal. La reproducción, 
pues, exige un segundo agente; la madre: la madre que 
ayuda al feto en la adquisición de cada uno de sus órganos; 
la madre que le da una á una todas sus armas, la madre 
que lo cria progresivamente, hasía el tipo humano. La ma- 
dre, por lo tanto, al revés de la antigua doctrina oriental, 
tíene una parte igual á la del padre en la creación de sa 
posteridad: es verdad que de este procede el primer impulsa, 
mas á ella corresponde la verdadera formación. 

Muchos ejemplos interesantes, sacados de la historia na- 
tural de las plantas, de los animales y de los hombres, nos 
demuestran esta poderosa acción maternal. Las flores hí- 
bridas, como es sabido, son producidas por el cruzamiento 
de dos especies diferentes, aunque pertenecientes al mismo 
género. Si tomáis, por ejemplo, un g^anío encarnado y él 
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geranio llamado el rey de los negrcs/é introducís el polen 
del uno ai*el pistilo del otro, resultará una especie nueva, 
una híbrida. Pues bien: esta flor casi siempre reproducirá 
el tipo maternal, mejor que el paternal; es decir, que si el 
geranio encarnado es la flor hembra, la híbrida participará 
de geranio encarnado, y las flores que nacerán de ell^, ten- 
derán siempre á volver mas y mas á esta especie (1). 

Lo propio acontece en los animales. Cruzad un caballo y 
una burra, y resulta un macho borriquefio que participa mas 
de asno que de caballo. Cruzad, por el contrario, un asno 
y una yegua, y obtenéis el mulo que reproduce mas bien el 
caballo que el asno. 

Otro tanto podemos decir de las razas humanas. Un pue- 
blo conquistador se establece violentamente en un país ex- 
tranjero, como por ejemplo, los francos enlaGalia. ¿Qué es 
lo que resulta, generalmente, de esta alianza con las muje- 
res indígenas?. . . Que después de algunas generaciones, el 
pueblo formado de este cruzamiento, reproduce los carac- 
teres, no de la raza conquistadora, sino de la conquistada: 
las madres han absorbido el tipo paternal. De ahí la frase 
profunda de Esteban Pasquier: la Galia hace galos* 

Ese poder, reservado á las madres, de trasmitir á su 
posteridad su carácter típico, prueba irrecusablemente su 
acción en la generación humana; de cuyo poder nace, para 



(1) Hemos sacado eslas interesantes obseryaclones del libró de M. lía 
tbieu, Iniitulada* £i(udi9t clinieo» 90br$ ht enfffrnudades d$ las mujeres, ter- 
cera parle, cap. IT. Hay pocas obras mas abundantes en datos, observa*- 
ciooea filosóficas y nuevos puntos de vista. 
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ellas, la magnifica prerogativa de redacir gíempre á su pro- 
pia individaalidad cada núo de los diversos tipos de la M^ 
turaleza. 

Todavía les está reservado un papel mas distinguido en 
di perfeccionamiento de la especie en general. 

Este hecho reclama toda nuestra atención. 

Entre las maravillas de las cuales nuestros órganos son, 
cada dia, testigos ó actores, hay una que siempre me ha pa- « 
recido mas singular que las demás. Si un largo trabajo os 
ha fatigado ó una velada prolongada ha emhotado vuestra 
íiiteligeBcia, saliendo de vuestro cuarto y respirando pcH* 
algunos instantes el aire libre, al momento se despeja vues- 
tra cabeza, el corazón respira mas desahogadamente y des- 
apai*ece hasta el cansando de los miembros. Si salís de la 
ciudad á la campifia, el misterio se. complica al propio tiem- 
po que se multiplican las influencias de ese agente oculto y 
benéfico; y ne es que ese aire disipe solamente un malestar 
pasajero,, sino que renueva todo vuestro ser. El alimento 
reanima, pero da pesadez; el vino excita, pero embriaga; el 
aire, por el contrario, es á la vez dulce y fuerte, calma y 
fortifica, pareciendo que obra sobre el alma. En efecto; al 
respirar libremente un aire puro, el corazón se siente mas 
dispuesto á abrirse á los sentimientos afectuosos. No hay 
nadie que no lo haya experimentado. Uno se ^enentra como 
arrebatado de este suelo; sacude su3 materiales cadenas, y 
encantado de esa nueva vida, que circula en él con ese 
impalpable éter, la imaginación se. remonta hasta concebir 
un mundo y un cielo, en donde lo mismo que los habitan- 
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tes de los Campos Eliseos, que ha creado el genio de Fe- 
neloD, el hombre no se alimentará mas que de luz y perfa* 
mes. El aire, pues, es una maravillosa sustancia, asi como 
el pecho es un adniirable instrumento. Sí acaso Dios ha es- 
tablecido ntna gerarquia en la división de nuestros órganos, 
este debe ocupar el primer puesto: realmente, la perfección 
del órgano respiratorio parece la medida del valor de cada 
espede. Entre los aninmles, cnanto mas débil y mas bajo 
es el aparato pulmonar de una raza, mas inferior es el lugar 
que esta ocupa en la escala zoológica. Véase sino ¿cómo se 
ha reparado la especie caballar? por el caballo de carrera, 
que es una máquina respiratoria perfeccionada. En las razas 
humanas, á medida que el tipo se eleva, el órgano neumá- 
tico sube, por decirlo asi, llevando consigo en regiones mas 
altas el corazón, el hígado y todos los demás órganos. Al 
llegar á la raza caucasiana, y particularmente á la raza cél- 
tica, el pecho se ensancha, el cuello se prolonga, y el si- 
tio de la respiración se fija con.vigor de una espalda á otra. 
Esto sentado, sepamos, y este ha sido el objeto de las 
presentes observaciones, ¿cuál de los dos seres humanos 
posee el aparato respiratorio mas perfecto? La mujer (1). 
¿Cuál es por consiguiente el que representa el principal pa- 
pd en el acto de la reproducción? La mujer. La mujer, por 
lo tanto, á mas de ser conservadora del signo de su raza, es 
depositaria del sello característico de la superioridad de la 
jeapecie liumana sobre las especies animale/s, y de una de- 

(\) £8U» omiosos datos dos los ha espllcado persoDalment^ M. Serres. 
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terminada raza sobre otra. El hombre respira, como las es- 
pecies inferiores, por la parte baja del pulmón: la majer, 
por la parte superior: está en comunicación mas directa 
con la atmósfera regeneratriz, como si estuviese colocada 
junto á la fuente del celestial y misterioso alimento. De esla 
manera se esplican mil fenómenos extraños. Se ha notado, 
con sorpresa, que las mujeres comen mucho menos que los 
hombres, aun cuando trabajen tanto como ellos; y es por- 
que viven por el pecho: valiéndome de una expresión que 
con frecuencia se usa contra ellas en tono de chanza y que, 
sin embargo, es la esplicacion de su propia naturaleza, diré 
que viven de aire. No hay nadie que haya dejado de ver, 
aun entre el sei^o masculino, á alguno de esos individuos 
de constitución nerviosa, sin fuerza muscular, consumiendo 
poco, reparando poco, y soportando fatigas sobrehumanas. 
¿Dónde está el secreto de su fuerza? Viven del aire. Los 
franceses son el tipo de estos hombres. Habiendo un general 
extranjero encontrado por primera vez á los terribles con- 
quistadores dé Egipto é llalla en el campo de batalla, al ver 
su estatura baja, sus miembros delgados y su rostro pálido 
decia: «Les haremos caer soplando;» mas el dia siguiente al 
combate escribía: «son demonios.» Como bravo germano 
Dopodia sobreponerse á su sorpresa: contemplaba sus mieoH 
bros redondeados y gordos, se pesaba, se tentaba, y pre- 
guntábase si era posible que hubiese podido ser vencido por 
aquellos hombres que no median mas de cinco pies de esta^ 
tura: y era porque la fuerza de estos y su manantial repa- 
rador residía en otra parte distinta. Aquel no anda ni lucha 
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sino teniendo el estómago lleno; cosa mny natural, supuesto 
que la anatomía nos ensefia que la naturaleza le ha provis- 
to jde un pié de intestinos mas que á nosotros; pero dad al 
francés un pedazo de pan y un dedo de vino, é irá á buscar 
y á combatir á su enemigo hasta el fin del mundo ¿y por 
qué?... porque no hay ningún pueblo que sea tan hijo de 
la mujer como el pueblo francés; porque es el pueblo en 
que la mujer ha impreso mas su carácter en la confornpia- 
cion del aparato neumático; porque» finalmente, es el pue- 
blo que vive mas de aire. 

Por otra parte, todos los idiomas han rendido homenaje 
á la preeminencia de este órgano de la respiración, sobre 
los demás órganos, prestándole muchos vocablos que expre- 
san sus altas cualidades morales. 

Spirit, en inglés, significa noble ardor. La palabra espi- 
ritualismo viene de Spirare. Espíritu quiere decir, á la vez^ 
la parte mas^ enérgica y menos tangible del vino, y esla en- 
cantadora cualidad de la inteligencia, que es para el pen- 
samiento lo que la llama para el fuego, lo que el élher para 
el aire, y la flor para el árbol. Cuando se quiere pintar el 
genio poético en todo su vigor, se dice que está lleno de 
soplo. Finalmente, san Agustín^ en su bello lenguaje, tan 
persuasivo como profundo, ha exhalado este suspiro del co- 
razón, que lo dice todo: a Orare ^ spirare ^ orar es respirar.» 
La plegaria es el soplo del alma que se eleva hacia Dios. 
Respetad, por lo tanto, á la conservadora de este órgano, 
que representa lo mas incorpóreo del cuerpo, y sirve como 
de transición entre el mundo de la materia y el de-la inte- 
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ligencia. Con tales títulos de emancipacioD, ya no es licito 
declarar á la madre inferior al i^dre. Lleva su i^imer 
titulo de igualdad) escrito en si misma, por la mano del 
Criador; asi, retorciendo contra nuestros adversarios el Str* 
gumento con el cual durante cuatro mil años relegaron á la 
madre al último lugar, podemos á nuestra vez decirles: es 
igual 4 vosotros por derecho divino. 

Hé aquí el carácter de la maternidad en la naturaleza 
física: lá naturaleza moral nos lo revela mucho mas grande. 

Entre lo^ animales, solamente la maternidad se parece á 
un sentimiento: el amor paternal es una excepción, el amor 
sexual es un instinto: la maternidad les da previsión, 
amor, abnegación y hasta heroismo. Si á la leona se le 
arrebatan sus hijos, se pone tan furiosa como el león, y 
este se aleja. To he sido testigo del valor de una tierna cur- 
ruc^a que habia construido su nido en un zarzal, á la altura 
de la vista; el padre y la madre, insiguiendo la costumbre 
de esos hermosos pajar os, permanecían alternativamente 
en el nido: si yo me acocaba cuando el macho lo guarda* 
ba, huia inmediatamente á las ramas superiores, revolo- 
teando, chillando y agitándose, pero huia: sí me aproxima- 
ba cuando se hallaba la hembra, esta se mantenía en su »- 
tio, por mas que me acercase á ella, y hasta Ikgar i to(»rla 
no se movia: yo vela latir su corazón debajo de sus (dumas, 
veia como se abrían y brillaban de terror sus negros ojos, 
y á pesar de esto permanecía quieta. Esto era realmente 
un sentimiento: habia solicitud, porque habia miedo; hatria 
abnegación, porque habia sacrificio. Por el amor maternal 
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el animal ae aproxiíaa á la naturaleza humana; y la natu- 
raleza humana se eleva hasta la divida. 

¿Qué padre, en efecto, se atrevería á comparar su amor 
al de una madre? Estoy muy lejos de querer negarel sen- 
tímíento paternal; no obstante, la paternidad para un hom- 
bre, es un accidente, y por decirlo asi, una ficción; para las 
mujeres la maternidad' es la misma vida. Sin duda que los 
que aun les disputan su cualidad de creadoras, no habrán 
visto nunca cuando una maáre recibe en su brazos al hijo 
recial nacido: no habrán contemplado, no, esa primera 
mirada divina que un dia inspiró al fogoso Rubens, en la 
figura de María de Médicis, y al tierno genio de Rafael; ni 
habrán visto tampoco á la madre cuando sigue los prime- 
ros pasos de su hijo, (»ando escudia su primera palabra y 
cuando... ¡ayl... cuando recoge su áltimo suspiro. Al morir 
un hijo, el padre llora, mas el tiempo borra pronto su do- 
ler: para la madre es una herida incurable. Solemos ver 
rostros de mujeres, que llevan impreso un sello particular 
de aflicción: su palidez, su ternura, el débil acento de su 
voz y su frente inclinada hacia el pecho, revelan en ellas 
algún quebranto que les oprime el corazón; y si os infor- 
msos déla causa de su pesar os dirán, casi siempre, que son 
madres que han perdido algún hijo en la flor de su edad. 
Una mujer atacada de una enfermedad mortal, que también 
le habia arrebatado á un hijo, diez anos antes, exclamó en 
medio de las angustias de su agonía: [Ohl cuánto debió 
de sufrir mi pobre hijol... Atormentada por su propio mal 
n» pensaba sino en el de aquel ser adorado. Tal es el 
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amor materno. Sin par en la creación, nace en nn instante, * 
inmenso, sin limites, sin cálculo. Es tan eficaz, qoe trasporta 
al que lo siente mas allá de las leyes de la naturaleza, con- 
vierte el dolor en placer, la privación en gozo, y no acci- 
dentalmente, sino por efusión como en el amor, incesante- 
mente y sin tregua. Ni el tiempo lo extingue ni la vejez lo 
entibia: para él no hay progreso ni decadencia, ese otro sig- 
no de imperfección. En el primer dia del mundo nació tan 
completo como hoy. Eva lo sintió de la. misma manera que 

# 

Hecuba y la reina Blanca. Todavía mas: como último mila- 
gro, reforma del todo al ser que lo siente y le sirve de edu- 
cador: por él, la mujer coqueta se hace grave, y la indiscre- 
ta, reflexiva; ilustra y purifica; significa virtud é inteligen- 
cia, abnegación y amor: es et corazón humano entero. 

Acabamos de ver la misión que Dios ha señalado á la 
maternidad en él mundo físico y moral; investiguemos 
ahora la parte que la han otorgado las leyes en el mundo 
social, y la que cumple concederla. 



CAPÍTULO II. 

Influencia del título de madre en la condición de 

la mujer. 

La sabia introducción á la historia del Buddbismo (4 ) 
contiene entre otros tesoros una leyenda de cortas líneas, 

[i) Introiueeion á h hitioria dtl Buddhitmej por B|. Bufrenio Buroocrf. 
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abundante eit, ¡deas fecundas. Buddha predicaba un dia an- 
te sas discípulos dicíéndoles: «Suponed un hijo, que durante 
cijen afips ^n^teros lleva á su madre acuestas, ó bien que 
á fuerza de trabajo la asegiira toda clase de bienes, todas 
lasriquezas que la tierra produce: joyas', perlas, esmeral- 
das y otras piedras preciosas; ^á pesar de esto, no habrá 
hecho nada para su madre, nádala habrá dado, porque 
^Ua le ha alimentado cou su l^che y educado con sus 
palabras; pero si un . hijo iniciado en la fé inculca la fé á 
jsus padres^ si Íes infunde la. caridad siendo avaros, y la 
luz siendo ignorantes, entonces el hijo habrá merecido 
bien de su padre y. de su madre; les habrá dado lo que 
les debía. » Durante este discurso, uno de los discípulo^ de 
Bnddha, sintiéndose sobrecogido de remordimientos, dijo 
para si: ayo no he prestado ningan servicio á mi madre, y 
nri madre ha muerto: mi madre ha pasado á otra vida, en 
te que^padejee^ porque no posee la verdadera luz; se encueur 
Ira en el camino de los seres malos. ¡Si pudiese yo arran- 
carla de alli!..» Acercóse á^u maestro y le dijo: Mi madre 
ha renacido en un nuevo mundo, pero vive allí entregada 
á sus pecado^ttú solo puedes salvarla, puesto que eres 
el único que posees la verdadera luz; llévame contigo á 
las regiones donde se halla, é instruyela en la ley.» Bud- 
dha copsinliéy ambos llegaron á la morada de su madre. 
Esta era jóvenf el hiio viejo, en razón á que acababa su vi- 
da y aquella volvia á empezar la suya. Habiéndole divisado 
en lontananza, le reconoció gritando: «Ahí viene mi; hijo de 
lejos para, salvarme; preparó en seguida para él y Buddha la 

20 
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comida déla limosna; sentóse delante de ellos, en un 
asiento mas bajo; pidió ser instruida en la ley, y apenas 
se la dieron á conocer, inmediatamente profirió: «Se me 
ha abierto el suave camino del cielo; no habrá mas peca- 
dos: gracias á mihijoy vos habéis venido á visitarme, vos 
cuya vista es tan difícil de alcanzar, aun después de mil 
nacimientos, y yo he llegado á la opuesta orilla del piéla- 
go de los dolores. » El hijo estaba sentado cerca de Buddha 
temblando de alegría, y permanecieron juntos hasta que su 
madre hubo recibido toda la verdad, toda la vida de la fé. 
Esta leyenda es preciosísima, aun considerada simple- 
mente como tal. La solidaridad piadosa de las generaciones, 
la preocupación del hijo, las penas de la que ya no e;KÍsUa, 
ese mismo hijo que salva á su madre y que„ dándole en una 
vida moral la existencia material que de ella ha recibido, 
viene á ser su padre en Dios, son circunstancias suficientes 
para dar á'ese relato el interesante atractivo de una aven^^ 

r 

tura particular. 

Encuéntrase algo mas todavía, á saber, la expresión de 
un hecho general. 

Siguiendo el curso de la suerte femenina en sus diver^ 
sas vicisitudes, el entendimiento queda admirado de una 
contradicción inexplicable y que, sin embargo, es universal. 
La fecundidad de la mujer no la da, según veremos, casi 
ningún derecho legal sobre la educación y dirección de sus 
hijos, y al propio tiempo la vale mil privilegios extra-ma- 
ternales. Como madre, no tiene ningún poder; con todo, ve 
caer un pedazo de sus cadenas de esposa y mujer. 
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En la India, la esposa que paria lomaba el lítalo de 
Djajaté, que vale lanío como decir, la que hace renacer; 
porque su marido renace en ella, á cuyo título era inhe- 
rente el cuidado de velar el fuego del sacrificio, de disti*i- 
buir las limosnas, y de recibir los huéspedes, honor muy 
codiciado entre los orientales. La Djajaté no podía ser re- 
pudiada sin motivo, sino al cabo de doce afios, si tenia hi- 
jas; y nunca, si tenia hijos (<). Ya hemos visto por lo acon- 
tecido en Raquel, la inmensa importancia que entre los ju- 
díos tuvo la maternidad en la suerte de la esposa. No era 
solamente su consuelo y su orgulto; era su apoyo. Ana, mu- 
jer de Elcana (2), es estéril; se deshace en llanto y no se 
atreve á subir al templo: Fehena, segunda consorte de su 
marido, la humilla y llena sin cesar de sarcasmos; Ana 
no responde. . . Ana es estéril. Su esposo ofrece un sacrifi- 
do: da á Fenena y á sus hijos muchas porciones de la víc- 
tima, y á Ana una sola: Ana es estéril No solo esto: sino 
que ni aun se atreve á comer su porción creyéndose indig- 
na. Postrada á los pies del Eterno y anegada en lágrimas se 
halla tan enajenada de dolor, que el sumo sacerdote quie- 
re sacarla como si estuviese embriagada. En este esleí- 
do, el Señor tiene piedad de ella: concibe y es madre. En- 
tonces se escapa de sus labios este himno arrebatador. 
«Saltó de gozo mi corazón en el Señor y se ha ensalzado 
«mi poder en mi Dios; se ha ensanchado mi boca sobre 
«mis enemigos, por cuanto me alegré en tu salud. » Subli- 

(1) IHgett oflndu lato^ t, IL Ley 69 d$ Manú. 

(2) Samuel. 
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ÍDe canto de acción de gracias que, además de ser una ex- 
presión del arrebato maternal, es nn himno de libertad; el 
grito de gozo de la cautiva que ve caer sus grillos. 

*En Grecia, la recien casada era tratada tan severamente 
como las doncellas; apenas se la permitía pasar de un apo- 
sento á otro sin previo permiso^ no obstante, teniendo un 
hijo cesaba la reclusión. 

En Roma, la maternidad daba á ia esposa el derecho de 
heredar de su marido y de un extraño (1). 

Cuando las guerras civiles hubieron despoblado la Italia, 
un decreto muy ingenioso de César, cuyo intento queda há- 
bilmente justificado porMontesquieu, declaró que solo las 
mujeres que tuviesen hijos podían llevar pedrería ó ser 
conducidas en litera, con lo cual se dejaba á cargo de la 
coquetería el repoblar la república. Muy pronto la mujer, 
por el mero hecho de ser madre, consiguió varios privile- 
gios en favor, de su marido: el derecho de ser el primero en 
tomar las haces, si era cónsul, de hablar el primero en el 
senado, de aspirar alas magistraturas antes de la edad ne- 
cesaria, dispensándosele un afio por cada hijo; y cuantos 

(i) En la le^ primitiva , si el marido moría intestado, la mujer era 
excluida de !a sucesiun, hasta por el fisco (Jusliniauo, Novela, 53), y era 
menester que estuviese sumida en la miseria para poder obtener una par- 
te. Si su marido la dejaba toda su herencia por testamento, no podía reco- 
ger mas que un décimo. Las leyes Julia y PoppsBa decidieron que la mujer 
recibiese dos décimas üe la herencia conyugal, &i tenia un hijo: un tercio, 
si tenia tres; y Harnease este 6erp cho jus Uberorum, derecho de los hijos. 
Una novela permitid d la madre heredar de un extraño junto con su mari- 
do, cuyo derecho estaba prohibido á ios solteros y á los orbi (primados de 
hijos). 
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mas favores debía el marido á la madre, tantos mas moti* 
vos de afección habia en el matrimonio. Finalmente, la in- 
dependencia personal de la mujer tuvo el mismo origen. 

En Roma, la mnjer era siempre pupila. Los ancianos han 
querido, dice la ley de las doce labias, que la mujer, á cau- 
sa de la ligereza de su espíritu (1), estuviese bajo tutela. 
Ta púber, ya impúber, ya casada, ya soltera, ya madre, 
ya estéril, huérfana ó no, siempre está sometida á una di- 
rección extraña. Siendo soltera, su padre es el dueño; caéán- 
dose por confarreacion, el marido. Muriendo su padre y su 
marido, está sometida á la tutela de su mas próximo parien- 
te. Fallecido este, pasa el agnado de segundo grado; no 
existiendo estos^ ta ley Atilia (2) dispone que los magistra- 
dos ó los tribunos del pueblo la nombren un tutor llamado 
atiliano. Es una cadena que nunca se rompe; cuando cae un 
eslabón luego le reemplaza oli*o. ¿Qué fué, pues, lo que al 
fin destruye esta antigua servidumbre?.. . El gran talismán, 
el titulo de madre. En seguida, un senado-consulto de Clau- 
dio decidió: que la ingenua que tuviese ti*es hijos, y la li- 
berta que tuviera cuatro, por este solo hecho, estuviesen- 
Ubres de la tutela del agnado, es decii*, que fuesen dueñas de 
sus bienes: después, la tutela de l^s padres estuvo limitada 
al tiempo de la menor edad; abolióse finalmente la misma 

(I) Ug, xn. TahufúTum. Tab. quinta: «Veteres Toluerunt fiemlnas eUam 

perfectaB aet^^is, propier animi leviUtem, in tutela esae. Itaque, al quia filio, 

filiffive laatamento tutorem dederít, et ambo ad piibertatem perveDertDt, 

«fllius quidem desinit habere tutorem, flUa vero nthi lominua, in látela per- 

ibanet. 

(S) üifiani fragmnita, lít. XI. 



/■ 
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tutela atiliana (1), y las mujeres romanas cesárea de ser 
pupilas al ser madres. 

Ved ahi los privilegios extramaternales que la mujer y 
la esposa debieron á la maternidad; aunque, por una rara 
contradicción, su emancipación no pasó mas adelante. Li- 
bres por sus hijos, no lo fueron de dirigirlos, ni de edu- 
carlos, ni de casarlos, como nos lo demostrará el eiámen 
del derecho de dirigir, educar y casar. 



CAPÍTULO m. 
Derecho de dirección. 

La autoridad de los padres sobre los hijos es á la vez 
un derecho y un deber: tiene su origen en el sagrado titulo 
de padre y madre, y al propio tiempo en la debilidad del 
hijo. Un sentimiento protector es el verdadero principio de 
la autoridad doméstica; por lo tanto, si el legislador des- 
poja á la joven pupila de su libertad, no es para darla un 
señor, sino un patrono; así es que la creación de la patria 
potestad legal constituye especialmente la institución salva- 
dora de los hijos. 

Sentados estos principios, ¿quién debe estar encargado 
de los patrocinados? ¿Es el padre, la madre, ó ambos?... 

(l\ Permitióse en seguida á la mujer que ella misma escogiera su iutor, 
con lo cual se eludía la institución; ó bien se la sumini;»tró el^aedio de ob- 
tener la autorización de su tutor apesar suyo, que equivalía á anular la 
tutela; hasra que eo tiempo de Diocleciano desapareció del todo. Las mu^ 
jeres, dicen los Fragmentos del Vaticano, podían nombrar un apoderado 
sin autorización del luior. (Fragmenta T'aíiconí, g. 3Í7.) 
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La dirección de los padres equivale á ejercer su vigilan- 
cia en todos los actos é instantes de la vida del hijo. Em- 
pieza al nacer y concluye á su mayor edad, formando parte 
de la misma su educación moral, el cuidado de su salud, 
la elección de los esludios que debe seguir, del lugar que 
debe habilar y la imposición de los castigos á que se ha 
hecho acreedor. Ahora bien: para dirijir á un ser, ¿qué 

es lo que se necesita? Conocerlo. ¿T para conocerlo? 

Observarlo. ¿Y para observarlo? Tratarlo. Entre dos per- 
sonas de igual inteligencia, ¿cuál conocerá mejor á un nifio? 
¿La que no le ve mas que de paso en horas de solaz, fati- 
gada ya por los negocios y los intereses, ó la que nunca se 
separa de él, de dia ni de noche? ¿La que desde el ins- 
tante en que nace se le pega, cual si todavía lo llevase en 
su seno, la que le vela cuando enfermo, la que le vigila 
cuando sano, la que guia sus primeros pasos, la que le en- 
sefia á pcpnunciar las primeras palabras, y finalmente, la 
que observándole, cuando aun no sabe disimular, sorpren- 
de los secretos de su carácter y de su corazón en la ingenua 
inocencia de sus primeros movimientos? Indudablemente la 
madre, pues ese es su retrato, conoce mejor á su hijo que 
el padre; y conocer al nifio es conocer al adulto. Muchas 
Teces, en efecto, al principio de la vida, la naturaleza par- 
ticular de cada uno de nosotros se manifiesta por medio de 
ciertos rasgos fugaces á la par que penetrantes: ^ Provi- 
dencia presenta á los ojos observadores, como síntomas del 
ser futoro, una simple palabra, una acción, la enfermedad 
de un dia, un rasgo de valor ó crueldad. El padre olvida 
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fácilmente esas señales: la moYÜidad de las impresiones y 
de las acciones de la infancia vuela á sus ojos, pareciendo 
que ha destruido e$os hechos primordiales; mas de repente, 
al cabo de cinco años, y algunas veces al cabo de diez de 
haber desaparecido, preséntase nuevamente, y nuestros 
ojos alarmados ven reaparecer aquel lazo secreto, que 
creíamos roto porque no lo percibíamos, el t^ual liga al in- 
fante con el adolescente. Felizmente la madre no lo olvida. 
¡Cuántas ocasiones acontece que, en enfermedades mortales, 
sus recuerdos evocan al módico un mal antiguo que ilus- 
tra la ciencia y salva al moribundo! En medio del oscuro 
y tumultuoso dolor del alma juvenil, la madre encuentra 
en el pasado mil objetos de solicitud y templanza. Ella suele 
esperar cuando todo el mundo desconfía, y desconfía cuan- 
do todo el mundo espera: ¿y por qué?. . . porque recuerda. 
Por otra parte,, este conocimiento intimo del ser á quien 
debemos dirigir, no es por sí solo sufícíente; antes bien im- 
plica muy á menudo la ignorancia de la vida externa. Asi 
como las madres conocen perfectamente la naturaleza de 
sus hijos, son completamente ciegas en punto á las relacio- 
nes de su existencia: su corazón suele dominar su cabeza, y 
de ahí la necesidad de una segunda voluntad. Es menester 
que en las deliberaciones estén representados, á su vez, el 
conocimiento del mundo, la firmeza que desprecia los peli- 
gros secundarios y la imparcialidad que, merced á la com- 
paración, se libra de un entusiasmo inconsiderado; es me^ 
nester en fin la presencia del padre. Una ley^ pues, no será 
realmente protectora de la infancia^ sino cuando reúna so- 
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bre esa cabeza juvenil estos dos patronatos, ambos sobre- 
manera necesarios, en razón á su misma diferencia. 

Sepamos abora lo que dispone nuestro código. 

«El bijo está bajo la autoridad de su padre, ó de su ma- 
dre, hasta su mayor ^dad ó la emancipación (1).» 

El objeto está cumplido , mas el legislador todavía 
afiade: 

«El padre solamente es el que ejerce esta autoridad.» 

¿Y no es irrisoria semejante ley hasta en su redacción?... 
La ley dice: 

«El bijo no podrá dejar la casa paterna sin el permiso de 
su padre.» 

Nada mas justo; pero ¿y la madre? 
« ¡La madre! no se trata de ella. 

La ley dice: «Si un padre tiene un bijo que le dé graves 
disgustos, puede hacerle arrestar por espacio de un mes. » 
Este poderes muy legitimo: un padre responde, ante Dios, 
ante los hombres, ante el mismo hijo, de su porvenir; 
necesita un poder igual á su responsabilidad, es menest^ 
que pueda salvarle por fuerza. ¿T la madre?. . . 

¡Oh, la madre! ni siquiera se la nombra. 

De esta suerte, es impotente legalmente para defender á 
sos hijos: impotente para corregirlos, impotente para diri- 
girlos, impoteple para alejarlos de la casa común, é impo- 
tente para retenerlos en ella. Las mismas palabras, esos 
símbolos de las cosas, son una prueba de ello: no se dice 
la autoridad maternal; de ahi la falta de consideración, ó 

(í) Código Ci9tí^mrí.2fí% 
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la sujeción de la madre por una parte, y por otra, la des- 
moralización ó la. opresión de la familia. 

Si el duefio absoluto es demasiado duro, no hay contra- 
peso que oponer 4 sus injusticias; si demasiado débil, no 
hay ningún freno para su fatal indulgencia. Fuerte con si 
patria potestad, la convertirá alguna vez en instrumento 
de dominación marital. «Os tengo sujeta á la cadena, por 
medio de vuestros hijos, decía un marido á su mujer, y si 
muriesen... pronto tendriaís otros y yo continuara siendo 
vuestro dueño. » En otras ocasiones, la conciencia de este 
poder hará que diga á la madre, á presencia de sus hijos: 
«Os prohibo que les deis ningún mandato, porqule aquf vos 
no sois mas que un mueble viviente, destinado á cuidar de 
los demás muebles. t 

Y no se nos repita la sempiterna palabra excepción: silos 
excesos son excepciones, los abusos son la regla. Todo po- 
der absoluto está condenado, por su propio principio, áia 
estrechez, al egoismo y á veces al crimen; y si descende- 
mos al fondo de las familias, ya ricas, ya pobres, retroce- 
deremos espantados al ver las monstruosidades que suele 
producir esa omnipotencia paternal. 

¿No hemos visto recientemente en un proceso á una 
mujer honrada, á una madre de nueve hijos excluida del 
cuidado de dirigirlos, privada de sus caricias y aun de su 
vista? ¿Quién no conserva el recuerdo de esa madre que, 
sabiendo la enfermedad de una de sus hijas y no pudiendo 
cuidarla, habitaba en el cuarto de una de las criadas, para 
poder oir respirar de cerca á sn^querida enferma, y qae 
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iDtrodacida en secreto en su vasta quinta, seguía desde 
una «levada ventana los paseos de sus hijas que acompa- 
fiaban al padre y á otra persona? T no es que hubiese co- 
metido ninguna falta grave para merecer semejante castigo, 
no; era solamente porque lo queria el duefio. La escanda- 
losa sumaria pública sobre la vida de esa mujer, sus ac- 
ciones mas secretas y sus pensamientos mas Íntimos, pues- 
tos en evidencia, no fueron parte para hacer descubrir 
contra ella el menor motivo de represión; mas nada impor- 
ta; el duefio lo qu^ia, y por espacio de dos afios atormen- 
tóla así impunemente á la faz de todo el mundo; durante 
dos afios, matóla lentamente en el corazón de sus hijas, ca- 
lumnióla y la reemplazó cometiendo estos crímenes á la 

vista misma del padre de su victima. ¿T qué es lo que hizo 
ese padre *poder oso por su fortuna, por su rango y por su 
nombre? No tuvo otro poder contra el verdugo, que supli- 
carle tímidamente que fuera menos cruel; y cuando su hija 
cayó por fin, bajo el último golpe déla cuchilla, diria para 
si desesperada: «Mi memoria será para mis hijos la memo- 
ria de una madrastra.» ¡Oh I si semejantes lecciones todavía 
no nos dejan ver claro, ¿qué necesitamos para conseguirlo? 
¡Cuándo saldrá del corazón de todos los hombres honrados 
un grito de indignación contra esa ley que arrebata á la 
mujer los seres que ha llevado en sus entrafias, para en- 
tregarlos á su vista á una extrafia, permitiendo que un hom- 
bre le diga: «rya no seréis madre!» Quitarla el derecho de 
dirigir, es quitar al hijo el de ser protegido: es desheredar 
al uno deshonrando al otro. 
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Lejos de mi, sin embargo, la idea de querer iastiluir en 
la familia dos poderes iguales, cabiendo en ambos la facul- 
tad de expresar: Yo no quiero^ sin que nadie pudiese opo- 
ner yo quiero; porqué esto fuera oprimir al hijo entre dos 
vetos. No se nos oculta que, para el nifio, la primera con- 
dición de salud, aplicación y educación, es el orden, esto 
es, el desarrollo tranquilo y continuo de un solo pensa- 
miento director. Ni ignoramos tampoco que las contradic- 
ciones destruyen los sentimientos y las ideas en las na- 
turalezas jóvenes, ni que las educaciones sin objeto fijo 
forman los caracteres sin fuerza, los entendimientos ínexác* 
tos y los corazones sin fé. Conviene, pues, una autoridad, 
pero una autoridad moral, con su censura, con su respon- 
sabilidad, con su caducidad en caso de obrar indignamente, 
Ó en otros términos, un consejo de familia protector» tanto 
para el padre como para la madre. 

Hay un articulo del código que contiene en germen la 
institución de ese tribunal de censura: asi es que no se tra- 
ta de crear ni destruir nada, sino simplemente de genera- 
lizar los principios reconocidos. 

Cuando una viuda tu tora quiere hacer arrestar á su 
hijo culpable, no le basta dirigir su demanda á la justicia; 
está obligada «á exponer sus .motivos de queja á los doa 
mas próximos parientes paternos del m^r, y solo con sa 
consentimiento eslá autorizada á ejercer su derecho ooater- 
no de castigo. » Ved ahí el consejo de familia instalado; ved 
ahi el gobierno de la familia sometido i una vigilancia. 
¿Por qué no se extiende la aplicación de este principio? 
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¿Por qaé no se eitiende en favor de las mujeres asi como lo 
eslá contra ellas? ¿Por qué las leyes, que limitan el poder 
represiYo de la madre viuda, no aseguran el poder protec- 
tor de la madre casada?. ¿Por qué en los momentos intere- 
santes en ia vida de los hijos, cuando su educación y por- 
venir están comprometidos po|kla ceguedad del padte, no 
ba de tener la madre el derecho de provocar la reunión 
de ese consejo de familia y el de defender la causa de su 
felicidad y de su corazón? Tengamos valor, osemos procla- 
mar que la mujer puede tener razón algunas veces, é in- 
troduzcamos en la familia el principio fecundo y genera- 
dor de todos los progresos legítimos, la igualdad. Si en las 
clases pobres las madres suelen carecer de consideración, y 
en las ricas sé muestran descuidadas, es porque están faltas 
de poder. El sentimiento de su autoridad las realzaría á sus 
propios ojos: la seguridad de poder ser útiles las diera la 
fuerza de querer serlo. Queda, pues, el temor de minorar 
la dignidad legitima del padre, que no deja de ser un es- 
crúpulo quimérico. Obligado á merecer el poder para ejer- 
cerlo, el padre no jserá menos respetado por verse precisado 
á ser. respetable. ¡Ah! si los hombres que se complacen en el 
solitario orgullo de su autoridad, conociesen el profundo go- 
zo que se encuentra asociándose para amar á sus hijos con 
algún otro que les ame tanto como ellos; si pudieran adivi- 
nar cuantas ideas inesperadas ilustran la conciencia del pa- 
dre, cuando al invocar los consejos de su compañera la con- 
fia sus esperanzas y temores sobre aquellos, y estando 
ambos de acuerdo, apoyados uno en otro, se consultan 
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SU carácter, y se confiesan sos debilidades, y Donen en co- 
mnn todos sns esfuerzos, para asegurarse que harán de 
ellos hombres honrados; si todos los padres supiesen esto, 
decimos, bien pronto arrojaran la triste carga de su sobe* 
rania. Es verdad que para hallar de este modo un guia en 
la madre, se ha de hab»| buscado en la desposada una 
amante, en la esposa una igual, y se ha de ver en el 
matrimonio una alianza para el bien; mas ¡ay! que las 
uniones de este mundo son generalmente muy poco pareci- 
das á semejantes ilusiones!!... 



CAPÍTULO IV. 

Derecho de educación. — ^Educación pública y 

educación privada. 

El derecho de dirigir comprende el de educar, mas este 
se présenla con tantos caracteres particulares, que requiere 
un examen especial. 

Los diversos sistemas de educación que dividen nuestra 
sociedad, ora pretenden sustraer completamente á los nifios 
de la influencia de sus madres, ora hacen pesar sobre ellas 
toda la carga. 

Si se trata de nifias (1), según hemos visto, los padres 
tienen toda la responsabilidad y todo el cuidado de su eda* 
cacion. £1 Estado no presta ningún apoyo. 

(1) Es ioúiil recordar que aquí solo hablamos da bijas de la clase rica. 
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Si se trata de niffos, sácanse de la familia desde su pri- 
mera infancia y se acostumbra confiarlos á la edacacion pú- 
blica. 

De esas doctrinas, segan nuestro sentir, no hay ninguna 
completamente exacta. La verdad está al lado 4e ellas, ó 
mas bien en sí mismas. Es men^ter hermanar la educa^- 
cion privada con la educación publica; cada cual tiene su 
poder, y la influencia de la una, lejos de excluir la de la 
otra, la reclama y no puede completarse sino con ella. 

Para probarlo, expongamos desde luego las graves cri- 
. ticas que disputan los hijos á las madres, porque aqui so- 
lo se trata de los hijos (1). 

«Guando no se atiende mas que á los instintos del cora- 
zón, dicen ciertos moralistas, la educación del hijo por los 
padres, á lo menos hasta los doce afios, parece á primera 
visla t^n natural, que se olvida el preguntar si es posible,. 
y si los seductores modelos que de ella nos' ofrece el mundo 
son excepciones ó puras apariencias. En efecto, el nombre 
de padres equivale al de padre y madre; pero el padre no 
puede casi nunca educar á su hijo ni aun hasta los doce 
afios: su profesión y los negocios exteriores embargan 
toda su vida. Queda la madre; mas ¿cuántas madres son 
capaces de desempeñar *este cargo? unas carecen de bie- 
nes, otras de salud, otras de instrucción y otras no pueden 
desempeñarlo por ser mujeres del campo, otras por perte- 

(1) Ya dejamos suficientemente tratada la cuestión de la instrucción da 
las bijas en el cap. 3.<> del primer libro; y en cuanto ¿ su educación mo* 
ral, nadie duda que debe tener lugar en la familia. 
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necer á la dase obrera, y otras por estar dedicadas al co- 
mercio. 

Por regla general, pues, las madres no pueden edncar á 
sus hijos; no obátánte, ocupémonos en las pocas que pue- 
den, quieren y lo hacen. ¿Wmo lo practican? la edu- 
cación de un nifio es uiy^ tarea continua,, á la cual todo 
debei estarle subordinado, él empleo del día, las diversiones, 
las relaciones. Es fácil que las palabras de un amigo con- 
trarien vuestra enseñanza. Cuidado con vuestros amigos. 
Las groserías de un criado quizás comprometan vuestra 
obra. Yigiladlos. Un relato frivolo, una palabra atrevida de 
vuestro marido basta para destruir, en un instante, el fruto 
de veinte exhortaciones. Aleccionadle. Vos misma perdéis el 
derecho de ser vana, coqueta, caprichosa, porque sois uDa 
lección viva, y para dar cima á la educación de vuestro 
hijo, necesitáis volver á empezar la vuestra. Esta severa á 
la par que justa exposición de deberes, es muy distinta, 
salvo algunas excepciones mas superficiales que positivas, 
de la maternidad poética y teórica de que hoy se visten las 
mujeres como de un adorno que les sienta bien. Creen edu- 
car á su hijo, asi como creen alimentarle, porque le com- 
pran un chupador (Wí^ron^. Cuando han escogido un maes- 
tro, cuya enseñanza por otra parle no pueden vigilar,.en- 
tréganle de nuevo, con la conciencia tranquila, á la vida 
de los placeres y futilidades. Antes de ir á una funcion,.en- 
tran con la cabeza adornada de flores en el gabinete donde 
estudia el niño, y abrazándole le dicen: Aplícate mucho; y 
vanse dejando impresa en aquella alma tierna la sorpren- 
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dente y discordante imagen de la madre en el baile y el 
hijo en casa. ¿Y se cree dejarle convencido, cuando por toda 
razón se le repite la eterna frase de «que nosotros soúios 
grandes y él es pequeño^ Ya obedece, ya se queda; mas en 
el fondo de su corazón germinan el desprecio de su edad, la 
codicia de la nuestra, y la idea de que, siendo grande, todo 
puede hacerse: la semilla mortal del fruto vedado. 

Ora sea una sátira ese retrato, ora pueda realizarse la 
imagen de una madre verdaderamente educadora, de todos 
modos, dicen siempre sus adversarios, el derecho de edu- 
cación puesto en sus manos seria fatal á los hijos. 

Realmente, lo que hoy hace mas falta entre nosotros, es 
la grandeza desalma y el sentimiento nacional. Hay indus^ 
tríales, escritores, abogados, pero pocos hombres y aun me- 
nos patriotas. Únicamente á la educación pública la es dado 
hacer hombres; al Estado ciudadanos. 

La educación, por medio de las madres, continuada hasta 
los doce afios, sustituye los sentimientos individuales á los 
generales; la sensibilidad que sé concentra en si misma, á 
la abnegación que nos identifica con los demás. El desinte- 
resado amor á la patria, se extingue ante el amor egoísta 
de la familia, egoísmo encantador sin duda, lleno de deli- 
cadeza y ternura, pero egoísmo al fin. 

Por lo tanto, con las necesidades de la infancia, debe ce- 
sar para el nifio una educación que debilita el carácter, li- 
mita la inteligencia y aisla el corazón. 

Hemos dejado á esas objeciones toda su extensión 7 su 
Talor, y asi nos será mucho mas fácil contestarlas. 

ai 
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Eliminemos^ ante todo^ ese sofisima que califica la eda- 
cacion materaal de imposible: los hechos responden por qo* 
spdros. ¿No vemos á las madres poseida&de una nd)l6 ^mor 
l^QiQfXf ense£iorearse cada dia mas de susbíjos? ¿ no las ve- 
nu>s, unas veces llamar cerca de si á un maestro y presidir 
esa educación interviniendo en ella, y otras atravesar la 
ciudad» á pesar del rigor de la estación» para acomplanar á 
sus hijos k la escuela pública, sentarse en los mismos ban- 
cos que ellos ocupan, escribir como ellos las palabras dal 
profesor y aprender la lección para hacérsela aprender?- 
Conviérlense nuevamente en discipulas k trueque de poder 
ser pasantes. 

Su volnnlad y su deseo, pues, es incoateatable. ¿Es le* 
gitano? Respondamos exponiendo una parte de los benefi* 
cios. de la educación maternal. 

Es innegable que la educación pública obra enérgica y 
saludablemente sobre los caracteres , soliendo hacerlos 
mas. firmes con la necesidad de defenderse y mas justog 
con 1^ d^ respelaiT lo& derechos ajenos. Hamilla á los alti^ 
vos^ atormenta á los vanidosos, templa á los pusilánimes 
con una vida; ruda y sencilla, mas en cambio, cuántas lee* 
cienes de engaffos, de envidia, de falta de delicadeza y á 
veces de probidad! Abandonad un carácter un poco feroz ó 
un poco débil en este mundo *en que impera la fuerza, y 
le veréis convertirse en cruel ó cobarde, déspota ó vil, de- 
jando aparte los demás vicios. La vida común es un com-^ 
bate en que es menester presentarse armado. ¿Y quién 
puede armar al niño? Solo la madre. Si la educación ma- 
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temal, prolongada hasta los doce afios, no ha infundido al 
nifio lecciones de honor y dignidad, si no ha aguerrido sa 
moralidad vacilante contra los malos ejem(iIos, si no le ha 
inspirado horror á la falsedad, y al pi^opio tiempo no ha 
fortiGeado poco á poco su natural desidia, la educación pú- 
blica le echará á perder ó le depravará. Y no se reproduz- 
ca el vulgar anatema contra la ceguedad de la ternura ma- 
ternal; no se diga que amar es no ver. Nada mas lúcido 
que la afección; acostumbramos disimular los defectos de 
las personas que amamos; á veces se niegan, pero siempre 
se ven. Ni se objete tampoco la debilidad de las madres, 
que solo son madres débiles las que convierten la materni- 
dad en gusto y no en deber. Una madre que educa á sus 
hijos, es mas esforzada por ellos y contra ellos, que el mis- 
mo padre. Cuando un niño debe ser operado ó sangrado, 
-el padre se aparta y la madre se queda: yo he visto á una, 
extremadamente tierna, coger á un hijo suyo que acababa 
de morder la mano á un niño de su edad, y mordérsela á 
su vez hasta hacerle brotar sangre. ¡Qué padre le hubiera 
dado esta lección heroica! ¿Quereis^, pues, formar el carác- 
ter del nifio? Necesitáis simultáneamente la educación ma~ 
ternal y la educación pública. 

Si se trata de la inteligencia, el mismo Sócrates nos tra- 
za la regla. Este grande maestro de la antigüedad devolvió 
un joven al padre que se lo habia confiado para instruirle, 
diciéndole: No puedo emeñarh nada, porque no me ama. 
Preguntado en otra ocasión,. qué profesión «¡jercia, contes- 
tó: (rCorredor de matrimonios: yo ando por la ciudad á 
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caza de líombres á propósito para trabar mutuas amistades 
á fin de reunirlos, y gracias á su afecto^ se sirven recipro- 
camente de preceptores... «Estas palabras resumen toda su 
teoría de educación*. ¿Por qué nos instruimos?... pregunta- 
ba .uno; porque amamos. ¿Por qué instruimos? porque 
amamos. Preceptores y discípulos, todos tienen -un maestro 
común, la afección. El que sin amor quiere instruir, sé pa- 
rece á aquellos que toman tierras en arriendo, y en ' lugar 
de mejorarlas solo procuran sacar de ellas el mayor prove- 
cho. El que ama, por el contrario, puede compararse con el 
propietario de un campo, quede todas partes lleva á él 
cuanto puede para enriquecer el objeto de su afección. 

Con esas ingeniosas palabras, Sócrates defendía y gana- 
ba la causa de las madres, probando su omnipotencia so- 
bre la educación intelectual de sus hijos. Nada, en efecto, 
daña tanto la originalidad del talento, como la educación 
pública y común, demasiado pronto empezada. Si echáis 
en un saco peque fios guijarros de todas formas, y los re- 
movéis juntos largo tiempo, el roce no lardará en conver- 
tirlos en piedras redondas. Lo propio acontece con los ni- 
ños. Confiados antes de tiempo á manos de preceptores 
públicos, todos se parecen: el mismo alimento suministra- 
do á talentos tan distintos los asimila unos á otros, si es que 
no suceda otra cosa peor. ¡Cuántas inteligencias rebeldes, 
pero sólidas en el fondo, cuántos entendimientos delicados 
ó naturalezas vigorosas, cuya misma fuerza exigía cuida- 
dos particulares, han sido exasperadas, disgustadas, ma- 
leadas tal vez por ese sistema de comunismo! Si su madrt 
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hubiese sido la primera iostitatora, habrian dado algún 
froto. Una madre, con la visla fija en su hijo, busca, prue- 
ba y Yuehe á empezar. Poco importa que sea indiscipli- 
nable: todos los hombres llevan en si una cualidad que 
puede servir de timón para regir todo el buque: dejad 
obrar á la madre; esta la encontrará. La que toma parle en 
las primeras lecciones de su hijo, suele descubrir faltas ó 
imaginar medios de ensefianza que no alcanza á ver el maes- 
tro: oí referir que un joven no habia podido aprender el 
griego y el código sino con la ayuda de su madre. ¿Y es 
porque la madre hubiese atesorado mas ciencia que el pro- 
fesor?. . . Ne: era porque entre la madre y el hijo la ins- 
trucción se daba de corazón á corazón. 

AlgunaSwVfeces se ha diclio que los hombres ilustres ha- 
blan sido educados por sus madres, y los nombres de Schi- 
11er, de Lamartine, de Andrés Chenier se nos presentan 
como otros tantos ejemplos. ¿Entenderemos por esto que 
fiolo las madres les hubiesen servido de maestros de histo- 
ria, dé lenguas ó de poesía? No: habían derramado en sus 
corazones aquella alma de la mujer, sin la cual no ^liste 
verdadero hombre grande: bastante instruidas para inmis-^ 
cuirse en sus primeros estudios viriles, y asaz perseveran- 
tes para continuarlos, mezclaban con su ensefianza la leche 
maternal, que con nada puede sustituirse. 

Luego, lo mismo para dirigir la inteligencia que para 
formar el carácter, es necesario el colegio y la madre, y so- 
bre todo esta última. 

Queda finalmente el corazón. Eliminaremos de nuestra 
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análisis la mas rica y mas grata milad de su dominio» las 
afecciones de familia, porque nadie pone en duda que la 
educación maternal pueda por si sola crearlas, y hacer- 
las vivir. Limitémonos, pues, al senflimiento ms^ heroico y 
menos individual, al amor patrio. Nunca se ha visto que 
las mujeres hayan faltado á una gran causa uacional; ja- 
más que su pusilanimidad haya arrancado á sus iiigos las 
armas con que4eben defender á hi patria. No nos remon- 
taremos ni á Veluria ni á Cornelia. ¿Acaso nuestras abue- 
las las galas no asistían á los combates en que sus hijos y 
sus maridos derramaban su sangre por la Galia, y no los 
inflamaban con sus cantos? ¿No nos mostró la revdlueion 
francesa á las mujeres tan entusiasmadas como los hom- 
bres por el excelso nombre de la patria?. . . ¿No vimos que 
las* hermanas, las hijas, las madres, lejos de enervar el 
valor de esas personas queridas, formaban á su lado y 
hasta delante de ellas (1)? Do quiera que la naciona- 
lidad es poderosa, el corazón de las madres es nacio- 
nal; no las acuséis, no, de que se extinguiera «n días el 
espíritu heroico; nuestra era la culpa, toda vez que des- 
cendimos de nuestra posición de gran pueblo: ¡hhl 'si 
reapareciesen los peligros públicos (lo que Dios no permita) 
y fuera preciso que por el suelo francés y por el mundo 
corriese el soplo de la gloria y de la Kberiad, viérase enton- 
ces si las mujeres se quedan en zaga de los que se llaman 
liéroes. En suma, d ser que representa mejor la nacíonalí- 



(1) Véanse en M . Lairtulllier, Historia de lat mujerei d* la mélueion, todo» 
los detalles de a^uel bermeso moTimieoto. 
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dad francesa, el que ha amado mas á la Francia (1), el qtie 
la ka defendido mejor, pertenece al otro sexo, no al naes- 
1ra. Juana de Arco fué una mujer. 

Sigamos adelante: el patriotismo no consiste completa* 
mente en tener aversión al extranjero: el Talor que re- 
chaza al enemigo, la ardiente ambición de la grandeza 
del pais, no forman mas que la mitad de esta pasión, y el 
sentimiento mas divino inspirado por ella, es esa fraternal 
simpatía que nos adhiere á todos nuestros conciudadanos 
por piedad ó admiración. Ser patriota no consiste en abor* 
recer, sino en amar. ¿Quién mejor que las madres sabrá 
mezclaren nuestra alma el patriotismo que compadece 
al que combate, el patriotismo que socorre.al que teata? Sí 
Boracio hubiese sido educado por una madre, no habría 
degollado á Camila. Las madres nos enseñarán que mas 
allá de nuestro pais existe el mundo, que mas allá de la 
patria se encuentra la humanidad, y sobre la humanidad 
el objeto mas santo de nuestro bulto. Dios. Únicamente 
la& madres pueden ensefiar al nifio, ó amarle. El hombre 
que no haya sido educado por su madre, podrá ser piadoso 
por el impulso natural de su alma, pero siempre se echará 
de menos, en sus relaciones con el Criador, un cierto no sé 
qué de familiaridad que constituye el fondo de la ternura, 
no habiéndola sentido desde nifio. ¿Quién convirtió á san 
Agnstin?... Su madre. ¿Quién edocó á san Crísóstomo?. . . 

(1) Cuando la preguntaron la causa que la habla puesto las armas en 
'la mano, respondió* que uo podía resolverse & ver correr tanta sangre fran- 
cesa. 
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39» HISTORU MORAL 

Su madre. ¿Quién salvó á san Basilio?... Sa madre. 
¿Quién santificó asan Luis?... Su madre. Encargadas las 
madres cristianas de ese precioso bálsamo de la fé, des- 
de que un niño nacia no abandonaban su cuna ó su lecho, 
y derramaban gota á gota, en su boca entreabierta, la le- 
che pura del Evangelio. A las madres se debela formación 
de aquella tierna y sublime raza de mártires, mezcla de 
corderos y leones. Las madres fueron las que crearon 
aquella generación de cruzados, con el pecho cubierto de 
hierro y el corazón henchido de caridad, soldados-após- 
toles que, como Bayardo, formaban un crucifijo con el pufio 
de su espada. Fueron las madres las que produjeron aquel 
magnífico pueblo de caballeros que embellecían el amor 
terrestre, con cierta mezcla encantadora de celestial pureza. 
En aquella época, encontrareis impreso en todas partes el 
sello de su espíritu: en las familias piadosas, desde la casa 
de Marcela hasta la de la reina Blanca, desde el corazón de 
los reyes hasta el de la gente del pueblo, por do quiera ha- 
llareis el mismo espíritu de Jesús. Este es el divino nom- 
bre que les enseñan á balbucear, cuando empiezan á querer 
hablar; este es el nombre que les hacen pronunciar desde 
que hablan; este es el nombre que les enseñan á adorar, 
desde que sienten; y á admirarlo, desde que piensan. Cuando 
Gregorio Nacianceno era muy niño, su madre le acompa- 
ñaba al templo, y allí ponía en sus manos los Santos Evan* 
gelios, se los hacia tocar, mover y mirar, cual si hubiese 
intentado nutrirle con su tacto y su vista, y trasmitir á 
su venas la llama divina. 
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Luego qoe los hijos eran graades y.Ias pasiones empeza- 
ban á sublevárseles, las pobres madres vigilaban, frenéti- 
cas, al rededor de aqoellas almas, en las que quizás iba á 
borrarse la celestial imagen. 

Una cristiana casada con un pagano de Anlioquia, tenia 
un hijo de quince años, dotado de hermosura y talento. 
Apoderóse de ella un santo terror, creyendo que quizás la 
escapara el corazón de su hijo, que su padre le echaría en 
medio de los placeres corruptores, y querella seria demasia- 
do débil para luchar sola y salvarle. Movida entonces de 
ona especie de inspiración, atrae á su casa á uno de los 
santos solitarios que vivian en la monlaña ocupando toda 
su existencia en la meditación, y al verle en su presencia, 
sin previa preparación ni preliminares, corre inmediata- 
mente al cuarto de su hijo, le coge y le lleva delante del 
santo varón, y poniéndoselo, por decirlo asi, en sus brazos: 
«Ved ahí á mi hijo, le dice, es fuerza que me lo salvéis, cum- 
«pie que dejéis vuestra soledad, vuestra vida de reclusión, 
«y os vengáis á esta casa para dirigirle. Si yo pudiese dis- 
«poner de él, os lo entregarla diciéndoos, llevádselo, pero 
«su padre no lo consintiera: es preciso, por lo tanto, que ven- 
«gais aquí. A Después, enterneciéndose á pesar suyo y ver- 
tiendo copioso llanto, añadió: «Goncededme est^ gracia, de 
«ella depende la salvación de mi hijo, que se halla expuesto 
«á un inminente peligro. » En cuanto á mi, juro á Dios qtío 
DO he omitido nada que pudiera serle provechoso para ha- 
cerle^obtener la bienaventuranza, y si le sobreviene alguno 
de esos accidentes tan comunes en la corrupción del mundo, 
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Dios os pedirá rigorjosa caenla de su alma, y vuestras ma- 
nos, á las cuales le encomiendo, serán las responsables (1). 

[Qué vehemencia! ¡qué pasión tan enérgica para la sal- 
vación de su hijo! Ved ahí la razón porque conviene que las 
madres eduquen á sus hijos hasta la edad de doce afios; ó 
sea para volver á posesionarse de ellos á tos diez y ocho y 
á los veinte. 

La ley limita el poder del padre y de la madre á la mi- 
noría de los hijos; pero ¿acaso su influencia debe cesar con 
su poder? ¿Le serán inútiles los consejos de su madre, pre- 
cisamente cuando la edad de las pasiones impulsa al joven 
á la tumultuosa vida del mundo? ¿Quién le hará conservar 
la afición al bien en medio de los desórdenes del mal? ¿Quién 
le preservará, si no de las fallas, á lo menos del vicio?... 
Su madre, si es que haya dirigido sus primeros años. 

Dícese que hay cosas que una madre debe ignorar. Una 
madre debe saberlo todo para consolarlo todo ó purificarlo 
todo. 

Esta misión, sin embargo, lleva en si algunos peligros 
que conviene indicar. 

Mientras la confidencia del joven es para sí una necesi- 
dad do conciencia, y para su madre un medio de dirección, 
aceptado y provocado por ella, constituye un deber; al paso 
que luego que empiezan los goces de la intimidad, coando 
la plática no es mas que una ocasión favorable para refe- 
rir la pasión misma, la madre debe procurar abreviar: tan- 

(I) Sao Juan CrUóstomo, Di la vida nwnástica. 
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to SU pador de mujer como su dignidad maternal, queda** 
rían ultrajados con semejante relato, su atención compla*- 
ciente convirtiérase en complicidad. Es necesario, en con- 
secuencia, que se halle prevenida contra esa vanidad tan 
susceptible de enorgullecerse de todo lo que se llama un 
triunfo. Algunas madres que reclaman semejantes confesio- 
nes so pretexto de intervenir como jueces, no buscan otra 
cosa que el placer de escuchar los detalles de las conquistas 
de su hijo: en vano interpondrá, de vez en cuando, palabras 
de reprensión; sus ojos que brillan, su boca que sonrie, 
á pesar suyo, y su ardiente curiosidad que quiere saberlo 
todo,^ llegan á revelar al propio hijo, que no es un conseje- 
ro lo qué tiene delante, sino un confidente. 

¿Queréis que os indique otra indulgencia maternal mas 
culpable aun?... Si un mozo de veinte afios ha seducido á 
una pobre trabaj adora, hay madres que dicen por lo bajo: 
«Esas relaciones son preferibles á otras, son menos ruino- 
sas que si hubiesen sido con alguna mujer de teatro; es 
menos peligroso que si fueran con una cortesana; á lo me- 
nos no se casará con ella y esto retrasa su matrimonio. • 
— Advertid, no obstante, que esa muchacha va á quedar 
deshonrada.— ¡Ahí esas jóvenes no son honradas como 
nosotras.— Pero esa tiene una madre.— Las madres déla 
pldse no sienten como nosotras.— ¿Y si á esa desgraciada la 
queda la carga de un hijo?...— No sé qué deciros, el joven 
debe pasar sus mocedades. —Hay, finalmente, madres in- 
dignas de este nombre, que al ver que su hijo anda á caza 
del deshonor de alguna mujer casada con un hombre hon- 
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rado, favorecen sin advertirlo sus criminales deseos, ha- 
ciendo resonar en el oido de la que todavía no es culpable 
elogios de su propio hijo^mas calculados de lo que ellas mis- 
mas creen; y si sü conciencia les resprende tan impía con- 
ducíanse atreven á amnistiarla decorándola con el nombre de 
amor maternal. ¡ Ah! apartemos la vista de semejante espec- 
táculo y trasportemos nuestra mente á la imagen de una ma- 
dre verdaderamente educadora. Esta seguirá á su hijo con la 
imaginación y la vista hacia aquellas que él intenta perder, 
pero será para decirle: en nombre de tu madre no deshon- 
res á laque otro dia llevará igual título. No hay duda qUe á 
despecho de esa santa vigilancia podrá delinquir, mas será 
poseído de una pasión y^ no por cálculos de vanidad ó espíri- 
tu de libertinaje; no hará traición á nadie, no engafiará á 
nadie, podrá obrar, tal vez, como joven, mas siempre será 

w 

honrado. 

A las pasiones suceden la ambición y los negocios. 

La madre educadora sostendrá la edad madura de sa 
hijo, asi como ha puiuficado su juventud. Cuando las fatigas 
de la lucha le tengan abrumado, irá á buscar en los mis* 
mos brazos en que enconti*aban refugio todos sus dolores 
infantiles, algo parecido á la calma y á las buenas determi- 
Baciones de esa propia infancia. La madre conoce las pa- 
labras que le consuelan... ¡le ha consolado tantas veces!!! 
pasa sobre su frente y sus cabellos, que quizás empiezan á 
encanecer, aquella mano cariñosa que le acariciaba en la 
cana: llámale «hijito mió, <> y ese dulce nombre (que ya na 
le sienta bien) le conmueve por razón del mismo contraste» 
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Después de unaliora de conversación, en qne le deja alen- 
tadOy recordándole tan solo cuantas veces se desanimara, 
parte con el corazón inflamado, la cabeza despejada, reju^ 
yenecido y cual si le hubiese vuelto á cpear segunda vez. 
¡Ah! una buena madre no se conoce sino cuando se ha 
perdido. A medida que uno avanza solo en la vida, se nos 
presentan y reproducen, para iluminarnos, sus palabras, y 
sus tiernos y previsores consejos que, contando la fecha de 
largos afios, creíamos haber olvidado. En vano brillan á 
vuestro alrededor el amor, las mas ardientes amistades y 
algunas veces el entusiasmo; en el fondo de vuestra alma 
cada día se levanta mas bella, por medio de la comparación, 
la divina imagen maternal. Podrá ser que encontréis otros 
corazones que os adoren, pero no hay mas que el suyo que 
os ame. 

Asi, pues, ¿cómo se explica que nuestra ley aceptara la 
herencia de la antigua desconfianza contra la madre, y no la 
concediera igual derecho qué al padre en el matrimo- 
nio de los hijos (1)? El código dice; Los hijos menores no 



(^) Esta desconfianza contra todo lo que proviene de la madre, se nota de 
«oa manera evidente en el caso de la tutela de los bisabuelos. Supongamos 
que muere un hombre y su consorte dejando un huérfano. Parece que la 
tutela debiera corresponder al ascendiente que presentase mas garantías 
• de arraigo, moralidad é inteligencia, en una palabra, al que fuera mas dig- 
no. Nada de esto, sin embargo, acontece: La tutela, dice el código, art. 402, 
pertenece de derecho al abuelo paterno, solamente á falta de este se llama 
al materno, y subiendo mas, ¿e tiene cuidado de que el ascendiente pa- 
terno sea preferido. Así, pues, aunque el padre de vuestro padre (excepto 
•■ el caso de mala conducta notoria, que le excluye de la tutela) sea pro- 
éigoédesordenade, auaque ■• &% cure de su familia, de su dignidad, ai 
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podrán casarse sin el consentimiento de sbs padres. Des- 
pués, por ana contradicción que destruye el mismo princi- 
pio, afiade: «En caso de disentimiento, basta el consenti- 
miento del padre (1). » ¿No es nna irrisión permitir á la ma- 
dre qne diga si, y privarla de decir no? Se objeta el interés 
de los hijos: dícese que es menester que la opinión de uno 
de ambos esposos decida á fin de que en caso de discor- 
dancia la suerte del hijo no quede en suspenso; y su úni- 
ca voz es la que hace inclinar la balanza entre dos poderes 
iguales. Pues sí han de ser iguales, ¿por qué no se expresó 
que en caso de disenso bastara el consentimiento de uno de 
ambos? por qué no hacerlo asi, si no se quería reducir la 
atitoridad de la madre, como antiguamente, á una autori- 
dad ficticia? 

Entre los judíos, nunca se menciona su consentimipnto 
en los esponsales. 

En la India, las leyes de Manú dicen (2): E\ padre^^qne 

de vuestra meíora, toDdrft siempre el derecho de cuidar de vuestra diree^ 
clon moral y de vuestros bienes, siendo pariente vuestro por los varones, la 
ley se inclioa ante este nombre; pero si en lugar del abuelo no os quedan 
roas que dos bisabuelos, y ambos de la linea materna, la elección enirc I09 
dot corresponde cU consejo de familia. ¡ Curiosa prueba de esa celosa y secreta 
hostilidad contra las mujeres t Cuando los parien tes del huérfano lo son por 
pane de padre, se deja á la casualidad del nacimiento el cuidado de decidir 
quien le educará; mas desde que se profiere el nombre de parientes mat9r' 
nos^ se dispierta la solicitud de la ley y esta interviene en el nombramienio 
de tutor; quiere que intervenida la sanción del consejo de familia; de suerte 
que parece que et parentesco de las madres imprime aun á los varones «a 
sello de Inferioridad . 

(1) Código Civily Art. 44S. 

(2) Manú, lib. Iil,v. 27,^,30 y 31. 
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ha dado su hija. . . el padre que concede la mano de su hija. . . 
el padre que casa á sa hija con el lastre conveniente. . . El 
n(»mbr6 de la madre ni siquiera llega á mentarse. 

En Grecia, parece que esta no tenia otro derecho, en el 
matrimonio de sus hijos, que el vano privilegio de llevar la 
antorcha nupcial y preparar la comida particular para las 
mujeres (f). Clilemnestra se informa con Agamenón de 
qué país es Aquiles, cuándo se celebrará el himeneo, y si el 
marido se llevará á su esposa á Frigia. Reclama vivamente 
ocupar el puesto que le corresponde cerca de su hija, du- 
rante la ceremonia, como su prerogatíva natural, y todo 
indica que ni se habia solicitado su consentimiento, ni ^e 
consideraba necesario. 

En Roma, la madre, hermana de sus hijos ó extraña á 
sos hijos, no podia parecer como parte autorizante. Autori- 
zación vale tanto como autoridad. 

En el dia subsiste la misma exclusión. El parecer de la 
madre no vale en pro ni en contra: si consiente, y el ma- 
rido se opone, su consentimiento es inútil; otro tanto suce- 
de si se niega, y el marido accede. No puede casar á su ^ija, 
ni privarla de casarse, ni preservarla de una elección fatal, 
ni apoyarla en una elección feliz. 

Esta aniquilación del poder maternal es sobremanera fu- 
nesta, poi^iue la mirada de la madre alcanza mas lejos que 
la del padre. A este le preocupa la fortuna, la carrera y la 

posición de su yerno; aquella atiende mas á los lazos de 

» ■ I ■ ■ I ■' I I ■ ■ 1 1 1 1 1 1 1 ■■ I— — .-I— ip— PT— — I I I ■ ■ 

ff ) Eurípides, loccuta. Yo no be encendido, bijo mió, la antorcha nupcial, 
IK)r tus bodas, cual corresponde á una madre dichosa. 
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simpatía que le unirán con su hija. El padre le juzga mas co- 
mo á hombre, la madre como á yerno. La una, quizás se deja 
seducir demasiado por sus amables cualidades; si él agrada, 
la tiene casi conquistada; el otro escucha de una manera 
asaz absoluta lo que á menudo se llama la razón, es decir, 
la ambición, el interés: ambos venia verdad, pero de perfil, 
y solo los dos puntos de vista reunidos forman el conjunto.- 
Uno y otro, pues, deben ser llamados; siempre es la aplica- 
ción de este principio fundamental: doblar la unidad. 

Existe, sin embargo, una pasión especíala las madres que 
podria perturbar su juicio, pasión bastante nueva, bastante 
rara y que debe detenernos un momento porque proviene 
de su mismo <;arácter de educadora: hablamos de los celos. 

Se dice que allá en los tiempos en que las madres no 
educaban á sus hijas, estaban celosas de su belleza: hoy lo 
están de su corazón, sufriendo mil amarguras. Algunas ve- 
ces acusan á su hija y aborrecen á su yerno. El amor que 
siente la una, las irrita como una ingratitud; los derechos 
que obtiene el otro, las ofende como una usurpación. Por 
un sentimiento complexo, á la par que de fácil esplicacion, 
su delicadeza maternal se contrista al ver que un hombre da 
la mano á su hija: paréceles que e) candor, del cual esta- 
ban tan afanosas y solícitas, se halla profanado por el mis- 
mo matrimonio; su hija es menos pura á sus ojos; es una 
mujer: ha dejado de ser un ángel. 

El mundo acusa de egoístas y absurdos esos celos, cuan- 
do, en verdad, solo inspiran compasión. ¡Sufren tanto las 
madres!... ¡tienen tantos motivos para ello!... Meditémoslo 
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Uen: haber vivido veíate afios qaizás para una sola cria* 
tura, DO tener mas qae un pensamiento, una dicha única, 
no haber dispertado nunca sin encontrarla á su lado, haber 
sido durante veinte afios su sola confidente, su única ami* 
ga, y ver llegar un dia en que un desconocido la habla al- 
gunas veces para sentir en seguida que ese afecto, que la 
perlenecia absolutamente, se parte, y quedar sola en una 
casa, ayer tan llena, hoy tan vacia, son golpes que cierta- 
mente despedazan el corazón. Una de esas pobres afligidas, 
privada ksi de la compafiera de su vida, sacaba de un ar- 
mario los vestidos de soltera que su adorada ausente había 
dejado en él, y colocándolos sobre una silla baja, en que 
aquella acostumbraba sentarse, los besaba sollozando, como 
si fueran su propia hija. 

Felizmente, esos pesares suelen ser tan cortos como pro- 
fundos, y la naturaleza les reserva un consuelo supremo. 

Podrá ser que una mujer joven, al experimentar los pri- 
meros goces de la dicha de esposa, olvide á su madre; con 
todo, no tardará en acudir á ella, en su primer pesar ó al 
tener el primer hijo. £1 recien nacido es el conciliador 
que suele reanudar esos lazos que parecían casi rotos. Al 
ver á su nieto, ó mejor diremos, al ver á su hijito, la triste 
abandonada renace como por encanto; siente revivir en su 
alma, con deliciosa sorpresa (cuando la creía ya muerta), 
un amor maternal desconocido y profundo: ama cota una 
afección casi igual á la que profesaba á su hija, y llega á 
amar á su mismo yerno, porque yá no es suegra sino abue- 
la. jAbuelal nombre familiar que esplica perfectamente la 
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mezcla de experiencia é indulgencia, de debilidad y perspi- 
cacia, de falta de razón y buen sentido oculto, que carac* 
teriza el amor de todos. Una casa sin abuela, es una casa 
incompleta; la silla de preferencia está vacia. La abuela es 
la que mitiga, con suü recuerdos, los temores de la inexper- 
ta madi'e re^ecto á sus hijos. Si la ve sobresaltada por el 
carácter que presentan, la dice: «Tú has sido mucho mas 
traviesa,» y la madre se tranquiliza. Si la observa alarmada 
por alguna enfermedad, «no temas, una vez te cúrela mis- 
ma indisposición en un dia. » Pe esta manera aun la ins- 
truye; de esta manera la guia, y lo que es mas, hasta llega 
muy á menudo á reemplazarla. Hanse visto mujeres sep- 
tuagenarias que, encargadas por razoñ de la muerte de su 
bija, de una familia que debia educarse, encontraban para 
desempeñar ese penoso oficio, toda la actividad y energfa 
déla juventud. Eran simultáneamente madres y abuelas, 
madres por la cabeza, abuelas por el corazón. 

Reclamemos, pues, tanto para la abuela como para la 
madre, H abolición de aquel inicuo articulo en la cuestión 
de matrimonio. «En caso de disentimiento basta el consen- 
timiento del abuelo. » 
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CAPÍTULO V. 

Dolores y crímenes de la maternidad. — ^Madres 
indigentes. — ^Madres solteras. — ^Madres infan- 
ticidas. 

En el examen del derecho de dirección, del de educación, 
y en el relatiyo al matrimonio, hemos descrito algunas de 
las servidumbres que pesan sobre la madre. Ese cuadro, sin 
embargo, no nos presenta mas que una corta mitad de su 
dolorosa historia: nos falla conocer todavía mas amargos 
sufrimientos. 

Para una cuarta parte de las mujeres francesas, la mater- 
nidad es un sangriento calvario al cual suben de rodillas y 
con la cruz á cuestas. 

La miseria, la vergüenza y el crimen son el fúnebre cor- 
tejo que las signe. De esos males, unos son la justa expia- 
ción de sus faltas, otros un inicuo rigor de la suerte: los 
unos son irreparables, los otros claman y merecen simpatia 
y amparo. La historia délas madres indigentes, de las ma* 
dres solteras y de las madres infanticidas, nos revelará esos 
dolores: ¡ayúdenos nuestra piedad y nuestra justicia á en- 
contrar los remedios! 

Para la esposa rica, la maternidad legitima, salvo el ne- 
cesario concurso de sufrimientos físicos é inquietudes, pa- 
rece un inagotable objeto de acdon de gracias á la Provi- 
dencia. Cada niño que nace es un ornamento para la casa, 
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una alegría para el corazón. La dicha de la esposa empieza 
con esta sola frase: «Estoy en cinta. j> Desde aquel instante, 
la mayor ternura del marido, la emoción que siente la fa- 
milia, y las ilusiones del porvenir que halagan todas las 
imaginaciones^ convierten los nueve meses en una sucesión 
de gratas esperanzas incesantemente renovadas. Todos los 
que la rodean parece que tienen la previsión de una madre 
en los momentos en que va á serlo. 

Para la mujer pobre, por el contrario, todo es terror. Em- 
pieza á temblar, desde el momento en que siente agitarse el 
feto en su seno. ¿Cómo lo educará?. . . La prefiez que dismi- 
nuye sus fuerzas la obliga á aumentar su trabajo, porque 
aumenta su pobreza. Debe arrastrar por el taller su cuerpo 
ya harto pesado; debe permanecer en pié dias enteros, y 
sobre la carga maternal ha de llevar aun otras pesadas car- 
gas. Llega el instante del alumbramiento; ¿y en dónde acon- 
tece?... Casi siempre en un aposento sin fuego, muy á me- 
nudo en el mismo sitio en que trabaja, algunas ocasiones 
en despoblado. ¡Cuántas qmjeres carecen de ropa para ca- 
l)rir al recien nacido y de leche para alimentarle!... Muchí- 
simas veces la miseila y la fatiga agotan la única riqueza 
que posee la madre indigente, sus pechos. Andando el tiem- 
po, aparecen nuevos sufrimientos. Cuando el nífio cuenta 
dos años, se le debe abandonar rodeado de mil peUgros: 
de caer en el fuego, sí se le deja en casa; de que los car- 
ruajes le estropeen, si juega en la calle; en una pala- 
bra, ha de tener á su cargo el cuidado de la familia en- 
tera. Entre las clases fxobres, el padre permanece poco eo 
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easa: si tieoe dincaro lo entrega á su mujer; si carece de él, 
la reconviene por haber dado á luz los hijos que él mismo 
ha engendrado, y se marcha en segaída, dejando sola á la 
madre. En el campo vemos con frecuencia á la jabalina que, 
hallándose exhausta de leche, huye en vano de sus ham* 
brientos hijos que la persiguen y no la dejan ni un solo ins- 
tante; se le echan encima, se precipitan sobre sus pechos 
chupándolos con avidez, y sin embargo, la triste víctima, 
con las piernas abiertas, la cabeia pendiente y los ojos me^ 
dio cerrados, dejando oir un débil gemido, parece que les 
dice: vivid de mi vida, bebed mi sangre con mi leche. ¡Tal 
es la imagen de algunas madres indigentes! ¿Quién de no- 
sotros no se ha hallado poseido de profunda tristeza, al pe- 
netrar en alguna miserable guardilla, y a) ver á cuatro ó 
cinco nifios, dentro de un estrecho espacio, con los brazos 
tendidos hacia una mujer pálida y flaca, gritándole: «Madre, 
tengo hambre; madre, tengo frió?» El dolor produce en- 
tonces en esos desgraciados unos efectos que parecen ines- 
plicables: las hay que pegan á .sus hijos cuando les piden 
pan» y ¿psede creerse que sea por cólera ó falta de sensibi- 
lidad? No| es por la desesperación de verles sufrir y no po- 
derles consolar: les pegan para no oir aquel grito de dolor 
que» las desgarra; se hacen madrastras porque son dema- 
siado madres. Otras dicen á la hija mayor que no pasa de 
diez aAos: «llévate á tus hermanitos y procura distraerles de 
m hambre paseándoos: » y hé aquí á esas pobres criaturas 
errantes por las calles de Paris, en medio del lodo y la llu- 
via, y á esa muchacha, digo mal, á esa madre de diez afios. 
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dándoles la mano en los jardines públicos, llorando con 
ellos, porque como ellos taiubien eslá hambrienta; y no atre- 
viéndose á volver á su morada porque su madre les ha di- . 
cho: ano habrá pan hasta la noche. » Llegada esta hora, 
vuelven á so casa, mas ¡ay! que el padre no ha cobrado su 
jornal, ó no ha vuelto todavía. Entonces, un escaso plato de 
legumbres groseras, insuficiente para alimentar á una sola 
persona^ sirve de comida á toda la familia. ¿Qué hace la 
madre? No come. Suele suceder también que la hermana 
mayor al verla escasa porción que ha tocado á los peque* 
fios, dice á su madre: yo no tengo gana. Su madre la com- 
prende, se echa á sus brazos, y lasados pobres hambrientas 
van á echarse sobre la dura cama que Dios bendice sin 
duda, pero que ante él nos acusa muy altamente. 

Todavía hay una situación mas horrorosa: la de las ma* 
dres solteras... 

Lejos de mí, en verdad, la idea de perdonar las debili- 
dades de las jóvenes, mas una vez admitida la falta como 
tal, contemos los terribles dolores que se siguen, y pre- 
guntémonos si la ley y las costumbres, que nada hacen para 
impedir la caida, tienen el derecho de castigarla tan desa- 
piadadamente. No hay piedad, no hay remedio. Apenas 
está probada la falta de una doncella,. cuando el seductor 
generalmente eiperimenta, como único remordimiento, el 
cobarde deseo de evitar la responsabilidad, alejándose. La 
victima queda sola con su desgracia: [qué horror I Bodeada 
de sus padres, no pudiendo dar un paso sin ser vigilada, 
ignorante de muchas cosas que la han de suceder, mil 
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ideas de terror vienen á aumentar sos pesares y ^sufrimien- 
tos. ¿Revelará sa secreto? ¿á quién podrá confiarlo?... Si 
es á un dependiente, será envilecerse mas y entregarse á él; 
si á su madre, la faltará valor para pasar por tal vergüen- 
za; si á su padre, la maldecirá: y en tanto, en medio de 
esas irresoluciones, van trascurriendo dias, las señales exte- 
riores de su falta aparecen mas manifiestos, no osa atrave- 
sar un aposento delante de sus padres, ni á presentarse en 
ana fiesta, temerosa de que su modo de andar la haga trai- 
ción. Primero la atormentan los medios de ocultación, va- 
liéndose del traje; después, los desgarradores remordimien- 
tos; y finalmente, los sollozos de la desesperación, al pensar 
que compromete la vida de aquel pequefio ser á quien ama, 
á pesar de las copiosas lágrimas que la cuesta. Siente de 
súbito los fatales dolores: ya no puede dudarlo; ha llegado 
el momento, y no hay ningún preparativo; no hay ningún 
medio para apartar á sus padres, ni para alejarse. Enton- 
ces resplandecen actos de valor sobrehumanos: hanse visto 
muchachas que se levantaron impasiblemente da un costu- 
rero, en medio de una reunión de familia, para entrar en 
un aposento inmediato y ser madres, con el socorro de una 
aya, sin exhalar ni un suspiro (1). £1 sabio Federé refiere 
que una sefiorita de distinguida familia, sorprendida asi por 
los últimos dolores, delante de sus parientes, pasó inmóvil é 
impasible todas las fases del parto de un niflo muerto, hasta 
que alejados todos los testigos pudo terminar su alumbra- 

0) l>everfi,\e. Medicina Itgal. . 
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miento. Si bien es verdad que des^ entonces queda roto 
ya el lazo material, no obstante la cadena moral subsiste 
todavía: el hijo no está ligado con la madre; mas la madre 
lo está con el hijo. Rica ó pobre, está peidida. Si rica, es 
vana quimera esperar que el seductor repare sus fal* 
tas. El mundo tiene susceptibilidades de tan exquisita deli- 
cadeza, que un hombre creería faltar á su honor casándose 
con una mujer por él deshonrada. Si pobre, es vana ilu- 
sión también creer que á lo menos la socorrerá con su 
dinero. La generosidad paternal no pasa mas allá de pagar 
los {^rimeros meses de lactancia: trascurrido un aSo, ya ha 
prescrito. Ved, ahí, pues, á la desgraciada, teniendo ásu 
exclusivo cuidado el cargo de criar á ese hijo. ¡Y cómo ha- 
cerlo ocultamente, es decir, sin disfamarse, sin destruir su 
propia vida! La suerte de las mujeres de la clase elevada 
es, en esto, mucho mas dura que las de la clase pobre. 
Merced á la justicia innata del pueblo, no es maravilla 
ver, tanto en las ciudades como en el campo, á una mu- 
chacha que, habiendo empezado su vida con una debilidad, 
reparada después por medio de su buena conducta, se casa 
al cabo de algunos afios con un obrero de corazón, que la 
cree tan digna de él viéndola purificada, coma hubiera po* 
dido serio siendo pura. Fuera de la clase del pueblo, esa 
cuI|Haible ve cerrada para si la puerta del matrimonio, con 
todos los goces de familia, aun cuando no sea conocido su 
secreto. En efecto, si se le presenta un hombre, i quien 
ama, y del cual es amada^ no ^e atreverá á aceptar su ma- 
no. ¡Cómo resolverse á descubrirle su vergfienzal icómo 
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determiDarse á ocnltirselal Qnizás al día sigaiente él lo 
sabría. Dolores por dolores, prefiere perderle sin incurrir en 

« 

SD desprecio. Galla, rehusa, y hace bien en obrar asi. Lo 
hemos dicho ya y conviene repetirlo: la ley que tan solícita 
se mnestra para asegurar la tranquilidad de los hombres, 
ha pronunciado este terrible principio: La mf^stigaeion de 
la maternidad es admitida. Esa desgraciada veria pasar 
sobre su cabeza aquella amenaza, hasta los últimos dias de 
sa existencia: su honor, el del hombre que le diera su nom- 
bre y el de los hijos nacidos de él, estarían ¿ merced de 
una pérfida indiscreción. jCondénate tú misma á un celi- 
bata eterno, desgraciada joven, y muere en la soledad y en 
la desesperación!... 

Tales son los males de la maternidad ilegitima : faltan 
los crímenes. No intento hablar de las madres que venden- 
su cuerpo para alimentar el fruto de su cuerpo; quiero con- 
siderar á la madre soltera en el momento en que tiene al 
recien nacido delante de sus ojos, alzándose de su concien- 
cia esta fatal pregunta: ¿qué haré de él? ¿exponerle?. . . ¿No 
se han suprimido los tornos é impedido el abandono miste- 
rioso y la protección oculta? ¿No se ha sustituido á ellos el 
abandono público hecho á la faz del mundo ante una oficina 
y sus dependientes? Es menester que, la madre se presente 
á un comisario de policia, que le declare su nombre y le 
diga: ahé aqui mi hijo, yo le abandono;» ¿y es posible que 
lo haga? ¿No habría en esta manifestación de su falla mas 
desvergüenza que en la falta misma? y la sociedad que 
exige tales actos ¿no se envilece tanto como la mujer que se 
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somete á ellos? ¿No ed esto imponer á la pobre criatara ex- 
traviada el descaro de una mujer perdida? ¿no es impelerla 
á la desesperación, á la locura, ó quizás al infanticidio? ¡Al 
infanticidio! decimos, último extremo á que viene á parar 
muchas veces la resolución de las madres solteras. No se 
nos atribuya la idea de querer librar al homicida de la 
responsabilidad de su crimen, pretendiendo, descargar todo 
su peso sobre la sociedad; pero fuerza es decir que le alcan- 
za una buena parte 3' otro tanto á la ley. La escandalosa 
impunidad masculina proclamada por una y otra, son con 
frecuencia su principal causa. ¿Queréis de ello una prueba 
concluyente é irrecusable? Consultad los procesos sobre in- 
fanticidio y encontrareis ese terrible dato: «de ocho acu- 
saciones de infanticidio justificadas (1) hay cuatro absolucío- 
nes: cuatro homicidios absueltos, de ocho ; cuatro homi- 
cidios probados, confesados! y ¿qué significa semejante mis- 
terio? ¿Cómo se atreve el jefe del jurado á ser perjuro con 
pleno conocimiento? ¿por qué prefiere cometer un crimen 
á condenar en nombre de la ley el que le está sometido^ 
¿Porqué? Ahi tenéis la declaración textual de una mujer 
infanticida: ella hablará mas alto que nuestras reflexiones. 

Una joven, Juana Vernadaud (2), compareció ante el 
tribunal de Limoges, en 16 de marzo de 1847, acusada úe 
ese crimen. Hé aqui sus propias palabras: 



(f ) Este resaludo tan sorprendente ba sido publicado y demostrado por 

muchos abogados en causas de infanticidio, y la Gcuítta d$ lo$ Tribunalu lo 

justifica. 

(8) Qac9ta de lot Tribtmalei, 16 de marzo de 1847. 

/ 
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«Hada dos afios qne servia en clase de criada y me 
sentí embarazada. Próxima al lérmiBO del parto, el amo 
me despidió ^ dándome mi salario qne importaba unos 
treinta y cinco francos, y fui á Limoges, refagiándome en 
la casa de nna comadrona, en coya habitación di á laz 
una . nifia en 22 de diciembrie. Antes, del alumbramiento 
babia padecido una fuerte inflamación, por cuyo motivo no 
experimenté la subida de la leche ni pude dar' el pecho á 
mi hija. La comadrona la hizo bautizar; y como yo, á mas 
de estar completamente exhausta de leche, me hallaba enfer-» 
ma, presentónos á ambas al hospicio de Limoges, donde nos 
rechasaron. Careciendo de dinero, la propia mujer me 
manifestó en. 28 de diciembre último que no podia estar 
con ella mas tiempo. Entonces vime obligada á salir de su 
casa, de la que partí sobre el medio dia, llevando á mi hi- 
ja conmigo. Hasta aquel momento habia sido alimentada 
con agua azucarada, pero desde entonces á la tarde del 
dia siguiente en que murió, no habíamos tomado nada, ni 
una ni otra. No tenia nada absolutamente para darle. El 
28 de diciotibre, por la noche, detúvome en un pueblo á 
implorar en nna casa que por caridad me dejasen pasar en 
ella la noche. Hacia un frió espantoso, y no teniendo cama 
que ofrecerme, permitiéronme estar recogida en el corral 
con mi bija. Eran tan pobres, que no me atreví á pedir nada 
para la íbMíz criatura. 

A la maliana siguiente proseguí mi camino: pasé el dia 
sin probar bocado, fiíltándome valor para pedir limosna; 
apenas podia andar, y llegué á las nueve de la noche lie- 
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vando siempreá mi hija en brazos. Amba» estábamos moer- 
tas de frío, y entonces... perdí la cabeza: ahogué á mi hija 
y la eché en un pozo inmediato al canúno; también quería 
acabar conmigo^ mas no tuve valor. » 

¿Qaé sentencia profirió el jurado? Al cabo de cinco mi- 
nutos de deliberación, Juana Yernadaud fué ^bsuelta por 
unanimidad. ¿Y de qoé proviene que esa absolución escan* 
dalosa no nos indigne? ¿de qué proviene que, entre la 
multitud que rodeaba el tribunal, no se encontraran veinte 
personas siquiera que la hubiesen condenado? ^e qué pn^* 
viene que quizás el que ahora lee estas lineas sintiéndose 
tan cottU)ovido como nosotros al escribirlas haya dicho m 
voz baja: «] pobre mujer! » PrQviene de que, por mas cul« 
pable que sea, hemos visto á su lado á otros seres tan cul-f 
pables de su crimen como ella misma, á otros seres que la 
ley absuelve y perdona; provi^ie de que hemos condenadc^ 
en lugar de la mujer, ó á lo menos antes que á ella, á ese 
amo que inhumanamente la echó de su casa, á esos dB- 
rectores del hospicio que la rechazaron, á esa incompleta 
organización de la caridad, que deja morir de hambre, en 
medio de un camino público, á dos criaturas de Dios, y so- 
bre todo á ese infame, cuyo nombre iio ha sido pronuncia- 
do ni una sola vez en el proceso, mas cuya acción mortífera 
se ve en todas partes: al padre ausente. En el crimen de la 
joven á lo menos hemos encontrado un sentimíehto ex- 
piatorio, la afección: que no por egoismo ni por oálcli- 
lo, ni por cólera, mató á su hijo, sino por librarle dd 
hambre; le mató porque le amaba; m oimen fué la 
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desesperación del amor. En cnanto al vil desconocido» al 
qne abandonó á su hija y á la madre de su hija, al que no 
aseguró ¿ la pobre criatura, ni tan solo la primera gota de 
i9gua que debía alimentarla, ese obró inicuamente por 
avaricia é ingratitud, y la ley le absuelve: ni siquiera le 
buscar Ved ahí la iniquidad que arranca de nuestros cora- 
zones, asi como la arrancó de los jueces , esta absolución 
que hace estremecer la justicia; y no perdamos de vista 
que el mas terrible ataque á la moral de un pais, es la vio- 
lación pública de sus principios. La conciencia general se 
deprava mudio mas con esta indulgencia inicua, que con 
el mismo atentado; k fuerza de ver absolver el crimen, las 
masas acaban por confundirlo con la inocencia. Purifique* 
mos, pues, purifiquemos nuestro código de esta inmoral 
impunidad que induce» & la mujer á cometer el homicidio, 
y al juez á absolverle. 

Mas cuenta que no se concreta á esto nuestro deber. Es la 
maternidad entera lo que se debe realzar; tanto la mater- 
nidad indigente como la maternidad ilegitima. Guando el 
titulo mas sagrado de la mujer la deprava y la aniquila, 
¿deberán reca^ sobre ella sola la responsabilidad de sus 
excesos y el peso de sus dolores? No: no basta haber en- 
terrado á los qne mueren, haber deshonrado á las que ce- 
den, haber inscrito á las que se venden y haber muerto á 
las que matan; no, mil veces no. Dios hizo la maternidad 
benéfica para la raza, agradable para la mujer, protec- 
tora para el hijo; por lo tanto no. debemos abandonar la 
obra divina: cumple reponer sobre su pedestal al sagrado 
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personaje de la madre, rodeada de todo sa cortejo de bono-, 
res y virtudes. 

No se DOS oculta que son inmensas las dificultades, pero 
inmensos son también los deberes; el profundo sentimiento 
de los unos podrá inspirar álos legisladores la solución 
de los otros. 

Ante todo se nos presenta un grande ejemplo. 

La Convención estableció, respecto á las madres solté* 
ras, esta célebre disposición: «La soltera que, durante diez 
afios, sostenga con el solo fruto de su trabajo á su hijo 
ilegitimó, tendrá derecho á una recompensa pública. » 

La filosofía se indignó fuertemente contra ese decreto: los 
políticos la consideraron como un premio á la desvergüenza» 
la chismografía lo calificó de ridiculo, y nosotros confesa- 
remos, sin rebozo, que nos parece admirable. Esta es la 
primera vez que la ley civil ha corrido parejas con la ley 
religiosa; es la primera vez que se ha reconocido al arre- 
pentimiento toda la grandeza reparadora que Jesucristo le 
ha atribuido, y hé aquí en fin introducidas en la legisla- 
cion estas sentidas y profundas palabras: «Habrá n^s ale- 
gria en el cielo por un culpable arrepentido , que por 
diez justos que nunca han pecado. » ¿T quién es el que ja- 
más ha pecado? ¿Quién desconoce que es mas fácil resistir 
que reparar? Nuestras transitorias leyes tienen la crueldad 
de las penas eternas: una vez impreso du hierro rusiente 
en el cuerpo ó en el nombre de los culpables, no se borra 
jamás; y la rehabilitación, establecida únicamente para las 
deshonras pecuniarias ó las condenas políticas, jamás ha 
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realzado á un alma faerte que se haya perdido por extra- 
ído. Ah! dejad, dejad penetrar un rayo de luz en vuestras 
chozas y en vuestras mazmorras! Decid al homicida que 
ha asesinado por pasión, que cuando fiaya salvado á vein- 
te hombres, será rehabilitado de su asesinato; decid al la- 
drón que cuando sus benefioios hayan enriquecido á cien 
desgraciados, será rehabilitado de su robo; y haced que es* 
ta rehabilitación sea esplendente y pública como la conde- 
na. La ley republicana todavia hizo mas en favor de la 
madre soltera que habia alimentado á su hijo con el único 
fruto de su trabajo, durante diez afios: la recompensó obran- 
do asi con acierto. Confesar paladinamente su falta, cuan- 
do ningún poder social obliga á ello, confesarla para repa- 
rarla, repararla por medio del sacriScio/repararla sufrien- 
do los golpes de la reprobación universal, repararla duran- 
te diez afios, es uno de los raros sucesos que revelan me- 
jor la grandeza del alma humana que la pura inocencia de 
una vida virginal. Los legisladores que la presentaron al 
respeto público, coronaron una grande acción y consagra- 
ron un elevado principio. 

Después de las madres solteras, las madres indigentes 
dieron lugar, á su vez, á esta otra ley. «Las madres que 
no puedan mantener á su familia con su trabajo, tienen de- 
recho á obtener socorros de la nación.» En este decreto, 
que contenia mas de 60 articules, la asamblea descendió á 
todas las minuciosas previsiones de la afección misma: la 
prefiez, la lactancia, las amas de leche: ocupóse en todo; 
fijó los gastos de la ropa necesaria, y nombró un agente 
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nacional, encargado de vigilar la lactancia, de guerte qae 
parecía un programa dictado por alguna madre. 

A pesar de nuestra profiínda simpatía por el espiri- 
ta que dictó aquel decreto, preséntansenos, con toda su 
gravedad, sus inconvenientes morales y materiales. Esta- 
bleciendo semejante ley ¿no se alentará el desarrollo harto 
excesivo de la población? ¿no es destruir el mismo prind«- 
pío del espíritu de familia, es dedr, el sentimiento de res- 
ponsabilidad de>s padres hacia los hijos? ¿No es borrar 
de la maternidad la idea del deber? Por otra parto, la 
miseria mas digna de piedad y asistencia, es la que sufre 
la madre y el recien nacido: el mismo interés del país nos 
prescribe que cuidemos solícitamente del alumbramiento, 
la lactancia y la alimentación. En efecto ¿qué es lo que 
constituye un gran pueblo? ¿Son las leyes, las artes y el 
suelo? Indudablemente. ¿Has quién fecunda ese sudo, 
quién cultiva esas arles, quién funda esas leyes? La raza. 
Ahora bien: ¿quién constituye lá raza? Las madres. Las 
creadoras débiles producen las criaturas enervadas; las no- 
drizas hambrientas no pueden trasmitir vigor. El Estado, 
por lo tanto, debe socorrer á las madres pobres, aunque no 
sea mas que para enriquecerse á si mismo: su g^iaroskiad 
es reproductiva. Entre esas dos opiniones contradictorias 
¿dónde está la verdad? ¿dónde la solución? 

En el desarrollo de dos instituciones admirables q«e ali- 
vian á las madres indigentes del peso de la matelrnidad, sin 
descargarlas de la solicitud maternal: instituciones tan ho-* 
mana& como previsoras , que merecerían ciertamente el 
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nombre de materna patria^ madre patria. Hablo de la3 
créckes (cunas) y las salas de asilo. 

París cuenta yeinte créches (cunas) y necesita quinien- 
tas (I). 

La Francia tiene doscientas salas de asilo y ha menester 
diez mil, ó mas bien ninguna. La experiencia, poseída del 
corazón de una mujer de bien, ha encontrado un nombre 
mas tierno y mas propio para esos asilos de la infancia: el 
nombre de escuelas maternales. 

¿Qsién debe fundar esas créches (cunas) y esas escuelas? 
£1 Estado, sin duda, aunque fuera insuficiente su acción 
aislada. J)eben contribuir á ella el espíritu de caridad y el 
* de asociación de mujeres, poniendo en juego todos los re- 
cursos de su corazón, tan próvido en rasgos de generosidad. 
Cumple decir en honra de nuestra época, injustamente com- 
parada con la pervertida Roma del Imperio, que de algunos 
afios á esta parte las mujeres han impreso un fervor in- 
menso á la caridad. Bajo su patronato se han creado mil ins- 



(1) Siendo las créehta de creación moderna y probablemente desconoci- 
das de algunos, nos permitimos observar que son unos establecimientos de 
beneficencia, ¿ los cuales* se lleva diariamente, como en depósito, á los 
niftofl de teta de las clases Jornaleras, mientras sus madres se entregan á 
faenas practicadas fuera del hogar doméstico. Quedan al cuidado de una 
sefiora celosa y de sus ayudantas, descansando en limpias cunas, preser- 
vados del rigor de las estaciones y de los varios accidentes á que los ex- 
pone el abandono en sus propias casas. Las madres l(>s dejan allí cuando 
se dirigen 6 los talleres, van á darles de mamar, ¿ la bora del almuerzo, 
habiendo tenido antes el especial cuidado de ofrecerles el pecho, y lo mis- 
mo practican luego que van á recogerle» por la tarde. 

23 
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litaciones benéficas; la infancia, la vejez, la demencia, lace- 
güera, el mismo vicio, lodas las desgracias, en fin, han sido 
objeto de alguna creación ingeniosa. Pues bien: mullipli- 
quense esos esfuerzos, coligúense para la fundación, de 
créches (cunas) y de escuelas maternales^ impongan las ma* 
dres ricas una contribución á lodas las fortunas para alen- 
der á esta obra, imploren sin cesar, bajo lodas las formas, 
basta la importunidad, y asi, cumpliendo su misión, po- 
drán crear un presupuesto elevado para las madres indi- 
gentes. Si esta tarea las espanta, vayan á visitar una escuela 
maternal, aunque no sea mas que por espacio de una hora, 
y recobrarán el valor. » 

Cuando observen lo que han hecho y lo que falla hacer; 
cuando vean á esas doscientas criaturitas de Ires y cuatro 
años tan protegidas ya, pero tan desnudas aun; tan libres 
en sus juegos, pero tan oprimidas en un estrecho jardin; coa 
sus fisonomías tan vivas, pero con sus vestidos tan pobres, 
cuando les cuéntenlos actos de generosidad, abnegación y 
heroísmo de que tantas veces han sido objeto aquellos tier- 
nos seres, y noten al mismo tiempo, sus ojos encarnados, 
atacados con frecuencia de oftalmía, y sus mejillas páli- 
das por efecto de la miseria; entonces su corazón se senti- 
rá poseído de una mezcla de melancolía y aflicción que ha- 
rá abrir su bolsillo y animará su celo; y pensando cada 
cual en su hija, cuidadosamente provista de todo lo necesa- 
rio, querrá fundar ó ensanchar una escuela maternal. Una 
parte de nuestro porvenir depende de esas asociaciones. 
Educar al niño no es solamente aliviar á sus padres, sino 
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educarlos también á estos. El que por la noche regresa al 

lado de sus padres al salir de la escuela maternal, vuelve, 

gin saberlo, para perfeccionarles. Si la madre se irrita, el 

nifio la dice: «Madre, la sefiora (4 ] ha dicho que era una 

cosa muy fea encolerizarse.» Si el marido obra brutalmente 

contra su mujer, el nifio también advierte: «Padre, hacer 

mal al prójimo es un pecado.» La madre calla, el padre se 

contiene, y el espíritu de Dios penetra en aquella casa con 
el muchacho. 

¿Qué falta para completar esos beneficios? Una patria ma- 
ternal y una santa alianza de las madres. 

CAPITULO VI. 
La viudez. 

A la historia de la madre debemos añadir una rápida re- 
seña de la de la viuda. ^ 

Esta es la condición de la mujer que ofrece mas raras é 
instructivas particularidades. Si estudiamos el pasado, el 
titulo de viuda nos representa la humillación de la mujer, 
la anulación de toda personalidad, la servidumbre, y una 
condena de muerte. Si examinamos la época presente, la 
viudez es la libertad y la igualdad con el hombre. Todas las 
esposas de las edades antiguas consideraban su deslino tan 
fuertemente enlazado con la suerte de su esposo, que aun 
siendo viudas, le pertenecían. Ellazo roto por la muerte, 



(1) £s el nombre que dan los niños á la directora de la sala de asilo. 
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parecía que aun se estrechaba mas; la sombra del marido 
difunto se cernía y pesaba sobre la mujer oriental para lle-- 
varia á la hovera; sobre la mujer judia para imponerla un 
segundo esposo; sobre la mujer cristiana para condenarla á 
la reclusión; sobre la mujer feudal para entregarla á la tu- 
tela de su hijo; y la misma ley que les concedia la vida, les 
negaba todo poder como madres, toda independencia como 
mujeres. 

La viuda moderna, por el contrario, obtiene en nuestra 
legislación todos los privilegios del hombre: como madre , 
es tulora; como mujer, independiente: tiene poder sobre 
si y los demás. . 

Tan raro contraste, esto es, la reunión del mayor extre- 
mo de esclavitud y del mayor extremo de libertad, que con 
el trascurso de los siglos se encuentra alternativamente en la 
misma persona, presenta un espectáculo histórico bastante 
curioso, digno de ocuparnos algunos momentos/ 

En la India, un solo hecho, una sola palabra nos revela 
cumplidamente la extensión de la esclavitud de la esposa: 
la viuda tenia el deber de quemarse con su difunto qiarido. 
No puede dudarse que la institución de esos atroces sacri- 
ficios tuvo por causa aquel fatal sistema que hemos eQCon- 
Irado y combatimos siempre en esta historia: la absorción 
completa de la personalidad de la mujer eu la personali- 
dad del marido. Lo principal arrastra consigo lo accesorio: 
cuando se corta una encina caen los retoños; cuando el 
marido muere, la mujer debe morir. 

Sin embargo, es menester confesar que, á pesar de la in- 
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dignación que excitan en nosotros esas terribles doctrinas, 
todo lo que lleva el nombre de desprendimiento y abnega- 
ción de si mismo, tiene tai carácter de grandeza, y por 
otra parte, se aviene tanto la naturaleza de las mujeres con 
la idea de sacrificio, que bajo el imperio de esta costum- 
bre, el amor conyugal se elevó con frecuencia á un grado 
de sublimidad heroica, del cual solo nos da una pálida idea 
la abnegación de Alcesta. 

Hé aqui un tierno relato de un viajero inglés sobre 
este asunto (1). 

«En 24 de noviembre de 4829, en el distrito de Jubbul- 
pore, una mujer anciana, que rayaba en los sesenta y cinco 
afios de edad, manifestó el deseo de quererse quemar con 
su marido Omed Sing Opuddea, faiiecido el dia antes. El 
gobernador inglés declaró, por medio de un enérgico edicto, 
que se opondria formalmente á este sacrificio, y amenazó 
con una pena severa á los indios que ayudasen á la viuda 
en la ejecución de su intento. Colocáronse guardias al rede- 
dor de la hoguera, y el fuego no consumió mas que los res- 
tos de Omed. Al cabo de cuatro dias, dirigiéndose el go- 
bernador al mismo sitio , divisó á cierta distancia á la 
pobre viuda sentada sobre una escarpada roca , situada 
á la orilla del rio. Solo llevaba una camisa basta, y hacia 
enatro dias que, sin otro vestido, estaba expuesta á los 
abrasadores rayos del $ol, y á losfrios rocíos de la noche: 
cuatro dias habia pasado también sin comer ni beber; al- 

II I I—— lili 1— n»—^— ■—.——— ^ü^^—iw^—— H 1 1 111 mimm^m^mm^tmmmmmam^^ 

(4) Rambles and reoollection» ofan Indian official, hy the coionel Sleemant 1. 1. 
A sutUe on thi Nerbuáda, 
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gunas hojas de betel fueron sa único alimento, y para ma- 
nifestar su decisión, cubrióse la cabeza con el turbante en- 
carnado llamado Dhujja, habiendo roto sus brazaletes, coa 
lo cual ella misma se excluía para siempre de su casla^ 
condenándose asi á la muerte civil. Al ver al gobernador 
le dijo: ^' He resuelto confundir mis cenizas con las de mi 
esposo, y esperaré con paciencia que me- lo permitáis, muy- 
segura de que Dios me dará fuerzas para vivir hasta aquel 
momento, aunque no quiera comer ni beber. » Dirigiendo 
entonces sus ojos hacia el sol que aparecía sobre las féj*li- 
les orillas del Nerbudda, afiadió:«Hace cuatro dias que mi 
alma se halla reunida con la de mi esposo al rededor de 
aquel sol: aquí no queda mas que mi forma terrestre; no 
obstante, espero que vos me permitiréis , cuanto antes, 
que vaya á juntarse á las cenizas que tanto aprecio, porque 
es ajeno de vuestro carácter y de vuestras costumbres el 
prolongar inútilmente los dolores de una pobre anciana. » 

El gobernador hablóla de los hijos á quienes abandona- 
ba, haciéndola presente que tal vez se les acusarla de haber 
sido sus asesinos. 

«No puedo temer que recaiga sobre ellos semejante sos- 
pecha, respondió; porque, como buenos hijos, han hecho 
cuanto han podido para obligarme á vivir. Por lo que toca 
á mis deberes respecto á ellos, nuestra unión se halla disuel- 
la: yo no he de hacer mas que irme á juntar con mi ma- 
rido. » 

En seguida, dirigiendo de nuevo sns miradas al sol, 
. exclamó con entusiasmo : « Ta veo volar mi alma por 
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aquellas elevadas regiones, confundida con la de Omed 
Sing Opuddea bajo el dosel nupcial.» 

Estas últimas palabras dejaron atónito al gobernador. 
Aquella mujer nunca habia pronunciado, durante su lar- 
ga .vida y el nombre de su esposo , porque en la India la 
consorte no puede llamar á su marido por su nombre, sin 
incurrir en irrevehencia. Por otro lado, la entereza y el én- 
fasis con que la anciana viuda pronunció el nombre de Omed 
Sing Opuddea, convencieron al gobernador de la inutilidad 
de sus exhortaciones y de que realmente estaba resuelta á 
morir. 

Sin embargo, todavia procuró excitar su amor á la vi- 
da, pintándola los honores que estaban reservados á sil ve- 
jez; mas ella sonriéndose, contestó: a Yo ya estoy muerta! 
tomad mi brazo, tentad mi pulso; hace mucho tiempo que 
ha dejado de latir, ya no queda de mi otra cosa que este 
escaso polvo, que quiero confundir con sus cenizas, lo cual 
conseguiré sin ningún sufrimiento. ¿Queréis una prueba de 
ello? Haced encender un brasero, pondré en él mi brazo, y 
veréis como se consume sin que experimente el menor 

dolor. » 

« 

Vencido el gobernador por esta enérgica calma, tuvo 
que ceder. La viuda se mostró llena de alegría, al re- 
cibir la noticia. Preparado- el fuego, dirigióse á él, apo- 
yada en el hombro de su hijo menor, y al llegar al la- 
gar del sacrificio, solo profirió estas palabras: «¡Oh mi que- 
rido esposo! ¿por qué me han separado de ti durante cinoo 
dias ? » Arrojó en seguida algunas flores al suelo , hizo 
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una corla plegaria, y tranquila sabio sonriendo á la ho- 
guera, echándose en medio de las llamas, cual sí se ten- 
diera sobre un lecho: murió sin exhalar un suspiro y sin 
dejar oir un lamento. 

Justo es que la filosofía se subleve contra semejante su;- 
persticion, y que la razón mundana califique este sacrificio 
de locura; porque en el fondo, esa costumbre es el último 
grado de sujeción de las mujeres. Con todo, por' una rara 
contradicción, esta fuerza del vinculo conyugal, aun mas 
allá de la tumba, esla fusión de dos esposos en un solo ser, 
esta atracción poderosa del alma emancipada, que llama 
á si al alma que quedó en la tierra para que la siga al cie- 
lo, todo esto nos conmueve de una manera tal, que aunque 
lo censuremos, aunque lo admiremos y aunque lo deplo- 
remos, lo respetamos. 

La ley judaica tiene un carácter menos singular. Es una 
mezcla de previsión tutelar y de dureza tiránica. 

Guando dos hermanos vivan juntos, dice Moisés, y uno 
de ellos haya muerto sin hijos, la viuda solo podrá casar- 
se con el hermano de su marido, á fin de que él dé hijos al 
difunto; y el mayor de estos qi^e naciere del matrimonio» 
llevará el nombre del fallecido* 

Si el hermano no quisiere casarse con la viuda de su her- 
mano, según manda la ley, estafe dirigirá inmediatamen- 
te á los ancianos, y diráles: «El hermano de mi maridó no 
quiere conservar en Israel el nombre de su hermano, ni 
tomarme por esposa;» después, acercándose á él le quitará 
un zapato y se lo arrojará á la cara diciéndole: «Asi será 
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tratado el que no quiera cumplir su deber respecto á sa 
hermano, y sa casa se llamará la casa del descalzo. » 

Estas disposiciones llevan evidentemente el doble sello 
del desden y la solicitud, porque la ley se ocupa con igual 
cuidado en imponer un marido á la viuda y en asegurarle 
un protector. 

La ley cristiana fué la primera que empezó á pesar me- 
nos: despóticamente sobré el destino de la viuda. No la con- 
denó como Manú á morir, cuando su marido muriese; no 
la condenó como Moisés á casarse con el hermano de sa 
marido; no permitió, como la ley griega, que un amigo 
legase su mujer en testamento á otro amigo (1); pero im- 
puso á la viuda, ó á lo menos la aconsejó la reclusión y el 
retraimiento. «La viuda verdaderamente tal, dice S. Pa- 
blo, es un ser desamparado en la tierra, pasando el dia y 
la noche orando y no debiendo hacer mas que sepultar el 
amor humano con las cenizas dé su esposo: si continúa en- 
tregándose álos placeres,' es una muerta viva. Vivens- 
mortua est. 

Las leyes bárbaras conservaron, en parte, la severidad 
de las antiguas. Para la viuda sin hijos, libertad y pose- 
sión de si misma; pero para la viuda madre, ningún privi- 
legio maternal. La maternidad llegaba á ser, para ella, 
una causa de servidumbre. La India (2) y la Grecia (3) 

(1) Demódtenes, segundo informe contra Stylicon, 
[%) Uyd9 Manú, Wb.lK» 

(3) Btvista d$ /<»pi«2actOffi, octubre de 4846. Organización d$ la famlia at$^ 
nieni$, Qdüeay canto 11. 
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confiaron la tutela de la madre viada á los hijos mayores. 
Los sajones, los bargaiñones, los pueblos de la ley sálica, 
lo mismo que los indios y los griegos, proclamaban que un 
hijo, á la edad de 15 años, era tutor de sus hermanos y de 
su madre. Si una mujer viuda deseaba entrar en un mo- 
nasterio, necesitaba el permiso de su hijo; si queria estipu- 
lar una donación, obligarse ó contraer un acto público, 

habia menester la autorización dd su hijo (1); áí deseaba 

• 

volverse á casar, érala necesario el consentimiento de su 
bíjo. Además, este asentimiento debia ser público y hasta 
retribuido. Para que fuese notorio que aquella madre perte- 
necía á su hijo, si lisi. condición de viuda la pesaba, estaba 
obligada á entregarle, en presencia de toda la familia, el pre- 
cio de su rescate, el achasius que estaba fijado en 300 solidi. 
Si intentaba sustraerse á esa prescripción, estaba expuesta 
á sufrir un castigo. Según la ley germana, la mujer que 
no esperaba la autorización de su tutor para contraer ma- 
trimonio, perdia todos los bienes que poseia y los que 
pudieran pertenecería (2); de lo cual se sigue que una 
madre que volvia á casarse sin el consentimiento de su 
hijo, podia ser despojada y desheredada por él. Aunque 
los hijos de una viuda estuviesen en la infancia, dejaban de 
pertenecería. 
¿A quién debe corresponder la tutela del huérfano? di- 



(i) Leyes lombardas, tit. 37: %Sigua mulier monatterium iníran veiumtt ff 
fUiot habeaiy tfi quorum mundio BMte invmiaturf ete, 

(S) Si libera faemina sint wluntaít tutorU cuÜibet titipimf, ferdatonmem tvbt' 
iamtiam quam habuit vel habere debuit. (Leyes de Turlngia, X, § 3). 
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cen candidamente las ordenanzas de Normandia. ¿A la ma- 
dre?. . . No , porque pudiera casarse y tener hijos, que por 
la codicia de la'herencia podrían malar al hermano. ¿Quién 
la guardará pues? £1 señor del territorio , porque le ama- 
rá con amor puro y guardará fielmente sus bienes (1). 
Y en verdad que no podian guardarse mejor, porque mu- 
chas veces no los restituía. 

Y sí la viuda no tenia mas que hijas, ¿poseia á lo me- 
nos el derecho de casarlas?... No. Desde que la huérfana 
alcanzaba ta edad de contraer esponsales presentábase el 
sefior y decía á la madre : «Quiero que me aseguréis, me- 
diante caución en dinero, que no casareis á vuestra hija 
sin mi consentimiento (2). Si la madre había escogido á un 
hombre que amase á su hija y fuese amadk) de ella, el 
sefior acostumbraba decir: «Niego mi consentimiento, 
porque tengo para vuestra hija un marido mucho mas ri- 
co.» Algunas veces el rey intervenía entre la hija y la ma- 
dre: separaba á una de otra, confiaba á la huérfana á una 
persona elegida por él mismo , y la casaba por su simple 
autoridad (3). 

La aparición del código dio al traste con todas esas tiranías. 

Hoy la viuda es duefia de si misma y de sus hijos : es 
administradora, tutora y directora. 

Este primer paso será seguido indispensablemente de 
otros, por el mero hecho de ser por si solo un absurdo. 



(1) Laboulaye, tíiiPma de la iucesion de las mujeres. Libro IV, p. 259. 

(2) Ordenantoi de San Luie, p. 63. 

(3) Nmevo eedlo de la &¡incüler(a en Francia^ p. 5j3. 
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Mientras el marido vive, la mujer, esposa y madre, desa-* 
parece completamente ante él: pero si muere, verificase de 
repente an cambio radical: en nn instante, la mujer que no 
podía hacer nada, lo puede todo. Cual si el titulo de viuda 
la dolara súbitamente de buevas cualidades» la ley la tras- 
lada, sin previa preparación ni educación, de una dependen* 
cia casi absoluta á una absoluta dominación sobre si mis- 
ma y los suyos. 

Antes no tenia el derecho de otorgar un arrendamiento, 
ni de vender un mueble, ni de guardar á su hijo en la casa 
común; y de un dia á otro está destinada á administrar dos 
fortunas: no podía dirigirse á si misma , y está llamada á di- 
rigir muchos seres humanos. Esta disposición, aunque llena 
de contradicciones en el estado actual, y sobremanera peli- 
grosa tanto para los hijos como para la madre, no deja sin 
embargo de ser muy beneficiosa, porque es el preludio del 
porvenir. Todo progreso incipiente se halla de pronto en 
discordancia con el orden general, mas andando el tiempo 
obliga al conjunto á ponerse de acuerdo con él: de esta 
suerte, los privilegios de la viudez nivelarán toda la condi- 
ción conyugal. Para que la mujer pueda llenarla difícil mi- 
sión de viuda, será necesario realzar la condición de la es- 
posa y aumentar el poder de la madre, con lo cual el có- 
digo de la omnipotencia masculina lleva ya en ü el prin- 
cipio que debe renovarlo. Por lo demás, el que quiera ha- 
cerse cargo de lo que es la condición de la viuda, y lo que 
puede ser, lea las palabras de la madre de san Juan Cri- 
sóstomo á su hijo. 4 
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«Hijo mío: por nuestra desgracia quedaste huérfaoo y 
«yo viuda en edad temprana. No hay palabras que puedan 
«describir la consternación y confusión en tpae se ve una 
«Mjer joven que, recién salida del techo paterno, deseo- 
«noce los negocios, y que el mismo dia en que la voluntad 
«de Dios la sume en la mas profunda aflicción, se ve oblí- 
agada á tener nuevos cuidados, impropios de la debilidad 
«de su tierna edad y de la de su sexo. Debe prevenirse contra 
«los malos procedimientos de sus allegados, suplir la negli- 
«gencia de sus servidores, librarse de su malicia, sufrir con 
«constancia las injurias de los asentistas y la insolencia y 
« barbarie que ejercen en la exacción de los impuestos. A pe- 
«sar de todos esos males, hijo mió, no he vuelto á casarme; 
«me hQ mantenido firme en medio de esas tempestades, 
«fiando en la gracia de Dios, resuelta á sufrir todas las tri- 
crbulaciones de la viudez, sostenida por un solo consuelo, 
«la alegría de verte siempre, hijo mió.» 

Todo está contenido en ese discurso; las tribulaciones 
de la viuda, la ignorancia, los temores de la mujer, y su 
nuevo é imprevisto combate con la realidad. El solo nom- 
bre de colectores de impuestos la aturde, mas poco á poco 
recobra el valor, porque se trata de su hijo. Si estuviese 
sola, lo abandonaría todo á la avidez de los enemigos que la 
rodean, en vez de luchar con el fastidio de los negocios; no 
obstante, movida de su interés maternal, acude á las es- 
cribanías, lee los legajos, se libra de los curiales, y entre 
tanto su carácter adquiere firmeza y su inteligencia se de- 
sarrolla: en pocos meses, el ejercicio de sus facultades ha 
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cambiado aquella criatura débil, tímida é ignorante, en un 
ser activo y protector. 

Hemos juzgado que no podíamos terminar mejor nues- 
tras reclamaciones en favor de los derechos de la madre, 
que consignando ese elocuente ejemplo de amor maternal. 



— --ífíaKí»»?---- 
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LIBRO QUINTO 



LA MUJER. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

El hombre, á mas de ser hijo, marido y padre, es hom- 
bre y ciudadano. A este doble titulo van inherentes dos nue- 
vos linajes de derechos y deberes que se ejercen en los ofi- 
cios públicos y privados. De esos oficios, unos tienen por 
objeto la organización de su vida privada, y otros su parti- 
cipación en el gobierno de la cosa pública, siendo ambos la 
completa expansión de sus facultades intelectuales y mora- 
les. Asi, pues, el hombre, ora sea industrial ó magistrado, 
ora artista ó diputado, ora médico ó militar, si se le añade 
el titulo de padre y marido, tiene tres escenarios en donde 

desarrollaran existencia: una familia, una profesión y una 
patria. 

La mujer no tiene realmente mas que uno, la familia. 

Las carreras políticas, las carreras privadas , casi todo 

está prohibido ó las mujeres. Están sujetas á las leyes y 

no las dictan; pagan los impuestos y no los votan; se ha- 
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Han sujetas á la^jnsticia y no la administran. Una mnjer no 
paede ser testigo en un acto público, ni en un testamento; 
una mujer no puede ser tntora, ni miembro de un consejo 
de familia,áiio ser como madre y abuela; y la ley, injurián- 
dola hasta en los mismos términos con que la impone esta 
privación, dice: están excluidas de esas funciones: los que 
tienen la interdicción de sus bienes, los condenados á una 
pena aflictiva é infamante, los hombres de mala con- 
ducta notoria, los administradores incapaces ó infieles, los 
menores y las mujeres. 

Se las equipara á los locos, á los nifios y á los bribones. 

En las carreras profesionales ó liberales son rechazadas 
ú oprimidas. La universidad no solo les ha vedado ocupar 
sus cátedras, sino también sus bancos: una mujei* no pue- 
de asistir á las clases de elocuencia ó de ciencia. La facul- 
tad de leyes les deniega el conocimiento del código que las 
gobierna. La facultad de medicina, excepto para una espe- 
cialidad, no les permite el ejercicio de este arte, en el cual 
fueron, por espacio de largo tiempo, las únicas iniciadas. 
Paris cuenta cinco academias, y no hay una que tenga un 
asiento para las mujeres. La Francia encierra en su seno 
mas de trescientos colegios, y no existe una sola cátedra 
, profesional á ellas destinada (1). 



(1) No crea el lector que yo^desee ver ájas mujeres mezcladas con los es- 
iudiaotes en los bancos de las escuelas de derecho y medicina, porque esto 
fuera muy mal medio para contribuir 8 su protección. Tampoco pMo que 
compitan con los hombres en los diversos destinos ó funciones que enumero: 
antes al contrario, mis tendencias aspiran ¿ ieparar mas cada dkt á las tmgeret 
de lot hambres; pero he debido señalar aquí cada una de estas interdiccio- 
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Las costambres, en Tez de corregir las leyes^ las robus- 
tecen. Una mujer médica repugna; una mujer notarla can** 
sa risa; una mujer abogada espanta. Las mujeres mismas, 
de acuerdo con las costumbres que las excluyen, no son 
parcas en ridiculizar y censurar amargamente á las herma- 
nas suyas que se atreven á soñar con una existencia fuera 
de lá familia. Gírcunvaladas de barreras, asisten á la vida 
no tomando parte en ella. Sin lazos con la patria, sin interés 
en la causa pública y sin empleo personal, son hijas, es- 
posas y madres: raras veces son mujeres, es decir, criatu- 
ras humanas que pueden desarrollar todas áus facultades: 
ciudadanas, nunca. 

¿Es legitima una exclusión tan absolu la? ¿es necesaria? 

¿Tenemos derecho para decir á la mitad del género hu- 
mano, vosotras no seréis contadas en la vida ni en el es- 
tado? 

¿ No es est^ denegarlas su titulo de criaturas humanas ? 
¿No es esto desheredar al propio estado? 

¿Quién nos ha dicho, que , tanto la sociedad como la fa- 
milia, no: tengan necesidad para caminar hacia el bien, de 
dos inteligencias y de dos seres creados por Dios? ¿Quién 
nos)aseg»ra que un gran número de los piales que des;^ 
gstftan nuesbfa sociedad, ylos problemas iñsolublas que la 
tFabsgan^ no^ reconozcan^ entre otras causas, la de la anu- 
lación denná de las dos fuerzas de la creación, el genio 
femenino eliminado? ¡ 

— *^^*'* ' lili» I I L II I i m ^^w^im^ í I < ' ■ " _ ■ I ■■ I 1 ■! I ^^ 

Bes, para hacer resultar todo el sistema que niega á las mujeres los oáe' 
dios dé iDsinilrse y 4e>iHÍr. 

u 
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Un soloi hecho podría condenar legítimamente á las mu- 
jeres; su natural inferioridad. 

Pero ¿cómo probarla? ¿con el estadio de la historia? Ha- 
biéndose visto siempre á las mujeres apartadas^ de toda 
clase de funciones, no puede juzgarse ^de lo que podrían 
ser por lo que han sido. ¿Con eí estudio filosófico de su al-, 
ma? Habiendo sido oprimidas por la sujeción ¿puede ha- 
llarse su verdadera naturaleza bajo su prestada máscara? 

Las objeciones contra las mujeres sacadas de las prue- 
bas de su incapacidad ó defectos, claudican ante el simple 
hecho de su subordinación eterna. No veis á ellas, no juz- 
gáis á ellas, sino á un ser facticio, obra humafia y no di- 
vina. Eí análisis filosófica y el análisis histórica parece que 
pierden aquí todos sus derechos. 

Sin embargo, por mas inexactos que sean esos crite- 
rios, aceptémoslos. Tomemos la historia y la filosofía por 
jueces: á lo menos su fallo tendrá la ventaja de que no les 
disputará las facultades y habilidades que reconozca á las 
mujeres: quizás obtendremos una polución que ponga de 
acuerdo á los novadores y á los estacionarios. Sí á despe- 
cho de todo linaje de obstáculos, las mujeres han sabido 
representar un papel en los grandes acontecimí^tos del 
mundo, ú ocupar un puesto honroso entre las criaturas 
mas escogidas, fuerza será reconocer sti derecho á repre- 
sentar eárte papel -y á ocupar ese lugar. No sabremos todo 
lo que podrían valer, mas no podrá disputárseles lo que 
valen. Injusto fuera querer juzgar de la ligereza de un 
hombre que corre con los píes atados, al paso que puede 
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asegurarse en alia voz que tiene pies y que ha nacido para 
correr. 

Empecemos pior la historia. 

Una contradicción extraña se nos presenta al abrir los 
anales del. mundo: por do quiera las mujeres son despre- 
ciadas y honradas á la vez. En un mismo pueblo, en una 
misma época, y con unas mismas leyes, se las ve simul- 
táneamente, tratadas como seres superiores y como seres 
Ínfimos cual si llevasen en si alguna cosa desconocida que 
desconcierta á los legisladores. Leed la Biblia: la mujer no 
tiene derecho á trabajar en los ornamentos de los sacerdo- 
tes del santuario; la mujer no tiene el derecho de prestar 
un juramento, porque no tiene palabra, y Moisés dice: «La 
mujer que jura no está obligada á cumplir su promesa, 
si suf marido ó su padre no se lo permiten.» ¿No equivale 
á declarar que no tiene alma? Con todo, el mismo legisla- 
dor le reconoce el mas eminente don de la naturaleza hu- 
mana, ó mejor diremos, un don que la sobrepuja, el don 
de profecía. Roma condena á la mujer á una tutela per- 
petua, y Roma la proclama confidente de los designios del 
cielo. Era una mujer la que daba los oráculos en Gumes; 
era una mujer la depositaría de los libros sibilinos: según 
parece, los dioses no hablaban sino por boca dejas muje- 
res. En Grecia habia la misma contradicción, aun mas vi- 
sible. Los griegos disputaban á la mujer lo que conslituia 
su propia existencia, el amor. Plutarco, en su Tratado so- 
bré esta materia, pone en boca de uno de sus interlocuto- 
res que el verdadero amor es imposible entre un hombre 
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y una mujer (1); y sin embargo^ }o% griegos, con ona es- 
pecie de sinrazón aparente, concedieron á las mujeres la 
sabiduría divina. Vemos en el Banquete de Platón que la 
criatura que inició al rey de los filósofos en la yerdad, y 
la que ilustró el alma de Sócrates fué, según él mismo di- 
ce, una mujer. Yo no he comprendido la divinidad y la 
vida, repite, sino en mis conversaciones con la cortesana 
Teopompa. Asi es que, siempre y por do quiera, en el 
mundo antiguo, este ser tan despreciado, es en parte su* 
perior á nosotros. 

- La cortesana consejera de Pericles y amiga de Sócrates, 
casi parece un símbolo. Si pasamos á los germanos, no es 
menor nuestra admiración. Las mujeres no representan nia* 
gun papel en las carreras públicas, pero Tácito escribe: los 
germanos reconocían en las mujeres algo divino y profeti- 
ce (2), y respetaban en ellas á seres relacionados con el cíe- 
lo. En la Galia, las funciones de druidisas eran mas- bien 
superiores que inferiores á las de los druidas, porque les es- 
taba confiada la revelación del porvenir. En la isla de Sena 
(jSainj había un colegio de nueve vírgenes (3^) que, según se 
^segura, conoeian y curaban males rebeldes y apaciguaban 
y agitaban el mar. Proferían sus oráculos en medio de pé- 
saseos salvajes, y en los momentos de tempestad, cual si 



0) Tratado del am»r. Cap. 40.— Respecto al verdadero amor, las mujeres 
nó tienen en éf parle ni porción alguna, y no creo que los que estáis apasio- 
Ba4o» {»dr ellas las aobeis mas dd lo que ama la mosca te ledtie y la abejli su 

panal. 

• •.,11.. • • • "■ ' 

(2) Tácito, Costumbres de lot girmanot. 

'(3) Amadeo Thierry, Historia 4e los galos. 1. 1. * ' 
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estuviesen en coninnicacion con el rayo. Una de sus famo- 
sas sacerdotisas, Velleda, invisible y presente á la vez, go- 
bernaba, por decirlo as(, á todos los pueblos, desde una ele- 
vada torre, en la cual dictaba la paz, la guerra y los tra- 
tados. Semqanles hechos parecen increíbles y sobrepujan 
nuestra comprensión. ¿Cómo se concilla tanta grandeza y 
tanta sujeción? ¿Cómo se explica esa emoción de admiración 
y desprecio que se apodera del hombre al lado de esa cria- 
tura, semejante á él en apariencia, y que unas veces la co- 
loca debajo de sí y otras encima? ¿Qué es, pues, á sus 

ojos? ¿Qué misión Ja supone en los designios de Dios y en 
los destinos del mundo? ¿Por qué excluirla de las funciones 
mas sencillas v revestirla de los mas sublimes sacerdocios? 
jPor qué privarla del ejercicio de la vida y dejarla una parlé 
tan grande en la formación ó en el culto de las ideas que 
constituyen' esa misma vida, esto es, en la religión? Forzo- 
so es' convenir en que la mujer tiene cualidades muy carac- 
terísticas y muy poderosas, puesto que ha podido conquis- 
tar un lugar tan circunscrito como elevado y un imperito lan 
singular. Esta r&pida ojeada, pues, ya nos permite afirmar, 
que 1a mujer es mías que el hombre y menos que el honiUre, 
es decir, una- cosa distinta de él. 

Para confirmar ó destruir este primer juicio, interroga- 
remos las grandes catástrofes políticas ó sociales. Las almas 
suelen mostrar en ellas todo lo que valen. 

La conducta de las mujeres, su modo de- inlcirvettir en 
esos sucesos, es sobremanera raro. Las revolucioniBs dés- 
truyen los imperios; cae la sociedad griega^ renuévase la 
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romana, y la muerte de una mujer sirve á veces de pretex^ 
to á esos trastornos» como en Roma la muerte de Lucrecia 
ó de Virginia. A pesar de ello, la masa de las mujeres per- 
manece extraña á esas conmociones de los pueblos y los es* 
tados, cual si fuesen ajenas á su dominio y acción. Pm) 
aparece el cristianismo, é inmediatamente se levantan como 
un pueblo: toman parte en la vida de Jesús, en sus actos y 
en sus viajes: al morir el Hombre-Dios adhiérense & ^us 
apóstoles. «Perseveraremos todos en el mismo espíritu ro- 
gando con las mujeres, expresa S. Pedro (1).» ¿Np tenemos 
derecho (2), dice S. Pablo, á llevar por todas partes con no- 
sotros á una mujer que sea nuestra hermana en Jesucristo, 
como hacen los apóstoles, los hermanos de Nuestro Sefior y 
Cefas (3)? Las mujeres forman un cuerpo en la asamblea 
de los discípulos y participan de ciertos privilegios: bauti- 
zan, profetizan (4) y propagan el Evangelio. S. Pablo reco- 
mienda á Timoteo muchas mujeres que le habían ayudado 
en la obra divina, y la Iglesia honra y ampara á algunas, 
cuyo nombre ei*a desconocido antes del cristianismo; Uu 
mujeres viudas propiamente tales (J^).^ 

Llega la época de los mártires y la mujer se engrandece, 
ó mas bien, se revela al mundo, como un ser hasta aquella 



. (1) S.Peiíro. Sech.de lotapóttoUtfgt, 
(S) S. Pablo, Epistola ¿ los Corintio^. 

(3) Hech, de loe apótloleif «ap. 6. 

(4) fipfetola ae S. 'Vablo, ya««<«». 

[Sj S. Pablo^ Kpistola á Tifnoteo, cap. 6. Honra k las viudas que son Ter- 
daderamenle viudas. La viuda sea elegida no menor de 60 aftos, gue no 
haya tenide nías de un marido. * 
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áazon desconocido. ¿Quién es esa hermana joven, qne, 
mientras losTerlalianos patrocinaban con su talento la causa 
de Dios en el pretorio, y los Sinforianos la defendian en el 
circo con su martirio, va á sentarse cerca de ellos en el san- 
griento festin? ¿Es de la misma raza que la muelle y sensual 
esclava del Asia ó que la impúdica cortesana de la Grecia? 
Dirígese hacia las fieras, con una serenidad que domina sa 
furor, y se sonrie en medio de los instrumentos del marti- 
rio. Esos seres, á quienes la antigüedad habia declarado 
muy débiles de razón para ser testigos en un testamento, 
lo son en la causa de Dios, no solamente con actos de va- 
lor individual, como acontecía entre los paganos, sino en 
Biasas de doscientos, de dos mil, mezclando siempre uña es- 
pecial gracia púdica en aquellas sangrientas escenas. Perpe- 
tua y Felicitas (1) fueron condenadas á luchar con nna vaca 
furiosa, siendo la una recien-parida y estando la otra crian- 
do un nifio. Desnudas y envueltas en una red, las traspor- 
tan á la arena. A la vista de tal espectáculo, á la vista de 
aquellas madres jóvenes, de cuyo seno todavía fluían algu- 
nas gotas de leche, el pueblo, á pesar de su cruel dureza, 
sintióse conmovido de horror y piedad, y exigió á gritos qoe 
les fuesen devueltos sos vestidos. Las trasladan ala barre- 
T^^y y algunos momentos después Perpetua vuelve á salir en 
«1 circo, cubierta de un ropaje flotante, que al verlo la fie- 
ra, la embiste y la revuelca ensangrentada sobre la arena. 
Levántase en seguida la joven mártir, pero faé para compo- 



(1) Adoi de loÉ mártires, Rainart. 
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Ber SU vestido que, habiéndose rotó, dejaba desnuda una 
parte de su cuerpo, y para anudar sus desgreSaídos cabe»* 
líos; porque sentaba mal que los mártires, eb un día de 
triunfo, tuviesen la cara cubierta como en los de luto (1). 
Corriendo, en seguida, hacia su compañera. Perpetua la 
loma de la mano, y manteniéndose ambas en pié y abra^ 
zadas, ofrecen una doble victima al animal (|ne acaba cob 
días. Guando S. Gerónimo dice: que las mujeres se mos* 
traron ¡guales al hombre en tiempo de los mártires, incur- 
re en un error: fuéronle superiores, puesto que, sujetas como 
nosotros á todos los tormentos del óuerpo, podian aun ser 
ofendidas por el veixlugo hasta en sus cualidades morales. 
Muchas veces el procónsul conmutaba la pena de muerte^ 
que pesaba contra una virgen, con la orden de exponerla á 
las esquinas de las calles como una ramera; cuya conmuta^ 
cion era considerada por los mismos jueces oomo una pena 
mas grave. Una joven de diez y seis años se burlaba dd 
tei'dugo que magullaba su cuerpo á latigazos, preguntan- 
dolé qué hacía el juez; y terminado el suplicio^ queriendo^ 
se ^ijóontrar otro, todavía mai^ cruá, mandaron á buscsur 
m soldado borracho :á quien entregaron ésta doncella (2): 
apues qm no tienes mab qubün alma, yo te la martirizaré: 
:á falta <^e flaquezas te quedan virtudes. » 

Tras la época 4e los mártires viene lá propagación de la 
fe y Ja creación del: dogma; en cuya sazón el poder de la 
^ujer mostróse todaviá ma&r activo. El politeísmo habib 

' (1) Actas de los mártires, Ruinart. 

(í) Id. jd. • . '. ■' ^ ^ 
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^0 yeneido en el circo; cumplía vencerle en las almas, y 
formir íiña religión de lo que no era mas que una secta 
dÍTÍna. Xas mujeres fueron las principales obreras de esta 
grande obra. En efecto, el culto del Olimpo descansaba casi 
completamente sobre una sola diosa, Venus. Todo lo que lie- 
fieretacion con ella, la sensualidad, el lujo, los goces de la 
inesa, tos placeres, las mismas artes, eran otros tantos alia- 
dos que combatían por el politeísmo. Semejante al Hércu-* 
les de Pródico, el mundo yeia levantarse dos divinidades 
que le llamaban en sentido codti'^ario: Venus y María. 
iGuán bella era Venus! ¡cuántas seducciones la rodeabanl 
Marchaba á su alrededor el irresistible oortejo de mil jóve* 
nes romanas, que avasallaban el universo embelesado y 
corrompido por la simple vista de tantas delicias. Llevadas 
en blandas litei*as,. cargadas de brazaletes y joyas, y rodea- 
das de perfumadores cuya alta estatura descubría un ori- 
gen exlranjei*o, cubiertos sus cabellos de un polvo blanco 
que hacia resaltar la brillantez de sus negros ojos, reunían 
en su rostro la* dulzura de formas de la mujer germana, 
0dn«lfuégo de la fisonomía de las mujeres orientales. 
Farticipa'ban de todos los goces del libertinaje y de todos 
los honores idela castidad: casadas y libres á la vez, tomaban 
p^ espose i un hombre pobre, cuya pobreza' le avasallaba^ 
^ i ono dé sus esclavos, qiúíe temblaba á su presencia, ó i 
un eunuco, cuya deformidad le privaba del derecho de ser 
celoso. Bajo la égida de ese matrimonio aparente, entregá- 
banse á mansalva á los mayores desórdenes, (}ue les eran 
perdonados, y reconocidos como legítimos todos sus frutos. 
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¿Cómo arrancar á los hombres de esos fáciles y espléBdidos 
goces, y quién vencerá á esas seductoras del mundo? ¿Se- 
rán los predicadores? ¿serán las ardientes páginas de Ter- 
tuliano? ¿serán los tratados de S. Agustín ó de S. Gerónimo? 
¡Sublimes palabras, pero simples palabras al fin! Solo las 
costumbres pueden combatir las costumbres: solo las mujeres 
podian vencer á las mujeres! Levantóse entonces, como pot 
encanto, la cobprte de mujeres cristianas: sus nombres eran 
tan grandes como sus proyectos, y su fortuna tan grande 
como sus nombres, porque era necesario que lo poseyesen 
todo á fin de abandonarlo todo. Eran las Mételas, las Paulas, 
las Pabias, las Mai*celas, adelantándose, si es lícito expre- 
sarse asi, contra el ejército corruptor, y de este modo co- 
menzó la lucha. A aquel espectáculo de relsy ación oponen sus 
virtudes; á aquellas prodigalidades, su desprendimiento. 
Hubo una cortesana que se hacia llevar en una litera que 
apenas akanzó á pagar toda una generación, y Paula atravesó 
la Palestina montada en un asno (1). Una patricia consagró 
á. Venus quinientos esclavos para el culto de la prostitu- 
ción (2); y Melania mantiene (3) á cinco mil confesores de 
la fe en Palestina. Las descendientes de Popea se hacen se^ 
guir en sus viajes por recuas de borricas (4) para baSarse 
en su leche, y la descc^ndiente de Fabio,Fabiolay se presenta 
en Roma llevando pobres á cuestas, cubiertos de lepra y ex- 
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P) S« Gerónimo, vida de Paula. 

(2) Strabon, L S.-Fleury. HUt. Ecles. lib. I. 

(3) FUury.HUt^ Ecles. m. lili. 

(4) Pliflie,XI,41.' 
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tennados por so enfermedad (1) y los lleva al hospital qae 
haUa fundado. Encargadas aquellas mqjeres de regenerar 
el mundo, -sienten algo mas que el ardor déla caridad, expe- 
rimentan sus arrebatos. Melania se disfraza de esclava para 
Uevar víveres á los cristianos prisioneros; Paula (2) lo ven- 
de todo, para darlo á los pobres y pide prestado para poder 
(Mrestar. «Tened cuidado, le escribes. Gerónimo: Jesucristo 
ha dicho, que la que tenga dos vestidos dé uno y vos dais 
tres!— ¿Qué importa, responde ella, queme vea reducida 
á mendigar ó que pida prestado? mi familia siempre paga- 
rá mi crédito y me hará encontrar un pedazo de pan; pero 
si rechazo al pobre y muere de hambre, ¿quién será res- 
ponsable de su muerte sino yo?» Finalmente, Maria la egip<- 
cia, Maria la cortesana, estuvo poseída de un arrepenti- 
miento tan desesperado' á la vista del Calvario, que se ar- 
rancó sus vestidos y corrió desalada á sepultarse en A 
desierto: durante treinta años vivió sola, desnuda, y ali- 
mentándose de yerbas que pastaba en vez de cogerlas, 
paseando bajo un sol ardiente su cuerpo ennegrecido, y sus 
largos y canos cabellos que la cubrían como una mortaja. 
Ved ahí con qué penitencias tan extraordinarias y con qué 
prodigios de caridad intervinieron las mujeres en los desr 
tinos del mundo, destruyendo á la sazón aquel corrompido 
Olimpo que aobre él pesaba. Todavía hicieron mas, scigim 
nos enséfia S. Ger<inimb en la vida de Paula. Esta ded- 
eendienle dé una de las mas antiguas casas paganas, fué 



(1) S. Gerónimo, vida de Fabiola. 
(^ S. Gerónimo. 
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hija del ilustre cristiano Lela y nieta de Albino, sacerdote 
idólatra. S. Gerónimo hizo de esta muchadia nn instmoüeii^ 
to de conversión. Es(^ibe á Marcela qae, eoanéo Pauta 
encuentre á su abuelo Albino, corra hada él, y que salt&n* 
dolé al cuello y abrazándole le insináe en medio de sus ca- 
ricias las alabanzas del verdadero Dios, aunque no quiera 
oirías (1). Esta insuflación de la yerdadera fe en un alm^ 
infiel, por medio de la inocente boca de un ser que todavía! 
balbucea, es á la vez un hecho encantador iiáradp parü-*^ 
cularmente, y digno de atención considerado ai genei^l. 
Bn efecto^ los labios de las mujeres, desde los de la mSsi 
basta los de la esposa, desde Paula hasta Clotilde, fueroi^ 
las verdaderas, y puras fuentes que derramaron las éreen- 
eias en los corazones paganos. Y no era solo la persuasión la 
única arma de esos nuevos apóstoles: hacían algo masque 
sentir: sabían y convenciaa. Alimentadas desde la infan- 
cia con una sólida instrucción religiosa, toda aquella gém* 
rmm de mujeres cristianas reu^nia al s^to ardor del pro^ 
selitismolQs profundos estudii^s de los teólogos. Paula 
entendía el griego, pronunciaba la l^gua latina de un mo^ 
do ineoiTegible, léia los. libros dé orlodoxiat dudosa parft 
juzgarlos, ly babia aprendido lambía el hebreo^ á iiñ de 
Eímíliarizarse : con los salmos de David y las pilábfc^as de 
los profetas salidas.de su boca. Marcedla proponía dudáis' y 
objecioaés á S. Gerónimo sobre eieiftos pas^s deila sa^ 
grada £seritpra. La Biblia comentada/y loa libros - de toa 

(1} S. Gerónino, Vida de Paula: tratado sobre la educacioii. • ' 
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lirofiBlaB y los reyes, releídos é interpretados sin cesar» 
eran la habitual oenp ación det todas las jóvenes cristianas, 
de las cuales contábanse tliez mil vírgenes, solamente en la 
(andad de Ancira. S. Gerónimo, por cada cien cartas teo- 
lógicas, dirige cincuenta á las mujeres; por cada veinte 
tratados, escribe quince que tienen por objeto su educación; 
dedica la esplicacion de los salmos á la virgen Principia; 
su tratado contra los montañistas, á Marcela; y consulla ji 
Eustaquia su traducción del libro de Job; y á la verdad, 
uno se encuentra conmovido, al leer el libro que compuso 
expresamente para la e ducacion de Paula: «Si teméis (dice 
á Leta, con toda la solí citud del que educa á una alma 
cristiana) que los placeres de Roma os distraigan de esta 
santa tarea , enviad esa muchacha á su abuela Mar- 
cáa, en Belén, y engastad esa piedra {»*eciosa en la cuna 
de Jesüs; ó bien, si los cuidados de la abuela no os inspi- 
ran bastante confianza, enviádmela á mi, que me obligo & 
criarla y á ser su maestro: yo la llevaré en brazos; mi vejez 
no me privará de soltar su lengua, ni de hacerla articular 
las primeras palabras, y habré adquirido mas gloria que 
el filósofo Aristóteles, porque no instruiré á un rey perece-^ 
d^o, sino á una esposa inmortal del Rey delos,eiélos. 
' 'kú aquel grande Uomlñre veía en las mujeres á los mas 
seguros aliados de las doctrinas de Jesucristo; para él no 
solo eran santas, sino militantes: Y ciertamente, después 
de haber tomado uWa parte tan grande como gloriosa en la 
Tsmxf^ revolución del nmndo, después de tantas pi^úebas 
de valor, ifo constancia ó inteligencia, dadas por las moje- 
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res en masa, después de cuatro siglos de haber practicado 
lodo linaje de virtudes, á despecho de todas las sujeciones, 
ya no se puede oponerles la palabra incapacidad, sino que 
podemos mirar como legítimamente conquistada del todo' 
esta primera verdad: «La mujeres igual al hombre; o p^ro 
¿de qué modo? ¿por qué tiene las mismas cualidades que él, 
por qué se le parece?. . . No; porque en esta misma religión, 
si las mujeres han hecho tanto como los hombres, no han 
hecho nada como ellos. Han querido obtener un lugar y lo 
han obtenido: el que realmente les correspondía. Este últi- 
mo rasgo es caracterislico y decisivo. La tarea que se im- 
pusieron en tiempo deles apóstoles fué una tarea de solici- 
fud, de vigilancia; un oficio de madres. En tiempo de los 
mártires, saben mantenerse mujeres por sus costumbres pú- 
dicas, y hombres por el valor. En tiempo de los doctores^ 
mientras los predicadores peroran y los sabios esmben, y 
los Orígenes buscan las bases de la fe, y los concilios fijan 

esas propias bases, las mujeres aman y consuelan. Para no- 

« 

sotros, el espíritu del Cristo; para ellas, el corazón de Jesús. 
En el Calvario aprendieron á adorar las llagas y á besar la 
sangre derramada, y en presencia de aquellas grandes figu- 
ras de obispos fundadores, se delínea en el mismo lugar, 
aunque mas envuelto en sombras, el delicado tipo de la 
hermana de la caridad. 

En tiempo deS. Gerónimo y S. Agustín, en aquel siglo 
tan feciQido en discusiones religiosas, de mil mujeres que 
consultaban á los doctores, ó que los doctores consultaban, 
apenas hubo una que se hiciese doctor. Esa brillante serie 
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de heroínas cristianas, que hemos admirado, solo nos pro- 
sita á Marcela, que quiso hablar en público contra los 
heresiarcas. Las mujeres no hablaban sino por boca de los 
hombres; las cuales, según la comparación de Plutarco, eran 
lo mismo que un laúd que no suena sino pulsado por otro. 
La im&gen pagana y misteriosa de la ninfa Egeria, del ser 
oculto que dirige, pero que no obra, parece el símbolo de 
la mujer cristiana. 

Estos hechos hablan bastante alto, y nuestra análisis his- 
tórica nos da por resultado la definición ya indicada de la 
naturaleza femenina: Igualdad con el hombre ^ pero igualdad 
en^ la diferencia. En todas partes, los hombres han reconoci- 
do siempre en las mujeres , y las mujeres han presentido 
en si mfsmas, que eran representantes de una misión dis- 
tinta de la masculina : seres iguales á nosotros, pero dife- 
rentes de nosotros ; inferiores por un lado, superiores por ' 
otro : no pudiendo perfeccionarse ni conducir el mundo ha- 
cia el bien, sino por medio de su alianza; así es que la his- 
toria lo mismo condena á los estacionarios que ven en la 

■ 

desemejanza de los dos sexos la inferioridad de la mujer, 
que á los reformadores que buscan su igualdad en su asi-» 
milacion con el hombre. 

Interroguemos ahora á la psicología, y veamos si nos 
responderá como la historia. Después de examinados los ac- 
tos de la mujer, el examen de su naturaleza. 
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CAPÍTULO 11. 

Parálelo entre el hombre y la mujer .-^Cualida* 
des distintivas de esta última. 

¿Qué es una mujer? Esta pregunta equÍTale á ana res- 
puesta, porque ya no preguntamos lo que es un hombre. 
La historia del pasado y del presente lo define. Desde los 
primeros dias del mundo, su representación en la civiliza- 
ción y en la vida se señaló con un carácter evidente, y 
desde los primeros días tambien> la mujer ha llevado es- 
crita en su frente la palabra misterio. Está visto por lo tanta 
que es una cosa distinta de nosotros, supuesto que lo ha 
sido desde, el nacer, y hé aquí lo que debemos aclai'ar. 

A primera vista no se reconoce mas que la similitud da 
esos dos seres. La mujer, lo mismo que el hombre, tiene 
un alma inmortal: posee como ellos dones de la inteligen- 
cia, del cuerpo y del corazón, en el cual reside igualmente 
el sentimiento de lo bueno, de lo bello y de lo religioso. 
¿Dónde se encuentra, pues, la diferencia? ¿Será que todas 
esas facultades se hallen realmente en la mujer, siendo mas 
débiles, ó bien que la desigualdad entre ambos deje la sa- 
perioridad al hombreen algunas cosas y permita dominar ¿ 
la mujer en otras? Todo el problemia versa sobre este puB^- 
to. La primera suposición proclama, en efecto, de una ma- 
nera absoluta la inferioridad femenina; mas si la verdad se 
encuentra en la segunda hipótesis, ia causa de la igualdad 
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pnede entrar en liza y obtener triunfo. La larga servidum* 
bre de la mujer solo prueba por si misma una cosa, y es 
que, hasta el presente, el mundo ha tenido mas necesidad 
de las cualidades dominantes del hombre, y que no había 
sonado aun la hora propicia á la mujer; pero del hecho de 
no haber llegado, no puede inferirse que no haya de llegar. 
Machos siglos han debido trascurrir para establecer esta 
simple máxima de buen sentido: todos los franceses son 
iguales ante la ley! El tardio advenimiento de una idea, le- 
jos de probar su inutilidad ó su injusticia, aboga con fre- 
cuencia. por su grandeza; los principios de libertad, de ca- 
ridad y fraternidad, son todos principios modernos, y la 
mujer tal vez vale tanto mas, cuanto que su causa no ha 
triunfado todavía. 

Vengamos al paralelo y einpecemos por el examen del 
cuerpo.' Entre los animales hay un hecho importante que 
DOS sorprende, á saber: que la superioridad de fuerza, de 
belleza y salud, unas veces se encuentra en el macho, otras 
en la hembra. Si la leona debe envidiar al león su formi- 
dable cola y su regia melena, si el caballo supera en fuerza 
ála yegua, si el toro ostenta en su frente poderosa y en su 
largo cuello los títulos de su natural soberanía, casi toda 
la familia de las aves de rapifia nos muestra á las hembras 
superiores á los machos por su energía muscular y su mayor 
magnitud. La hembra del halcón es mayor que el macho, la 
del águila mucho mas fuerte, y éntrelos insectos, las hor- 
migas y las arafias justiñcan también esa superioridad fe- 
menina. Aun en las especies en que el macho tiene mayor 

25 
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fuerza, no abusa de ella. Yo no sé que exista señar ni doe« 
fio en los consorcios de los animales, ó mejor, le hay en una 
sola clase, en aquella en que la hembra es el señor , de lo 
cual nos ofrecen un curioso espectáculo las' colmenas de 
ab^as, en las que se ven padres dominados, alimentados, 
perseguidos y muertos por las madres. 

Entre esos modelos diferentes ¿cuál es el que Dios ha es- 
cogido para conformar con él la raza humana? Ninguno y 
todos. En ninguna otra especie se nota ya el predominio 
de la fuerza masculina; mas en ninguna otra tampoco la 
gracia y la belleza pertenecen ya exclusivamente al sexo 
débil. 

El cuerpo, en efecto, es un instrumento, un adorno, un 
intérprete. 

Gomo instrumento, el organismo masculino es mejor que 
el de la mujer. Las piernas del hombre, mas vigorosas, le 
trasportan mas lejos y con mayor celeridad: sus brazos mus- 
culares levantan y sostienen mas peso; su pecho produce 
mas fuertes sonidos, y su estómago, consumidor mas enér- 
gico, renueva mejor sus fuerzas. Si consideramos el cuerpo 
como adorno é intérprete, la comparación es ventajosa alas 
mujeres. El cuerpo de la mujer, en el cual comprendo la 
cara, es mil veces mas elocuente y expresivo, si es licito 
hablar asi, que el del hombre. La fisonomía y gesto mas- 
culinos tienen ciertamente una especial energía de expre- 
sión y acento; representan la lengua francesa, precisa, fuer- 
te y ceñida. La persona de la mujer, por el contrario, re- 
cuerda la lengua griega, que lo dice todo. Instrumento ma* 
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ravilloso de finura, riqaeza y yariedad, se presta á todas 
las combiDacionés. £1 hombre tiene diez miradas, la mujer 
ciento: el hombre tiene una sonrisa, la mujer mil. La voz, 
sobre todo, la voz sonora, á la par que grosera, entre noso- 
tros,' tiene en la mujer medios tonos y cuartos de tono, que 
reproducen, como otros tantos ecos, todas las vibraciones 
del corazón y de la inteligencia. 

Relativamente al cuerpo, el hombre lleva la ventaja 
por su mayor robustez corporal^ y la mujer pQr su ma- 
yor delicadeza. Aquí pues hallamos igualdad en la dife- 
rencia. 

Pasemos al examen de su ser espiritual. 

Preséntase, ante todo, á nuestra análisis, la inteligencia, 
es decir, la razón con sus severos atributos, y la imagi- 
nación con su risueño y variable acompañamiento. ¿Ha- 
blaremos desde luego de esa razón práctica y de uso coti- 
diano, que consiste en la disposición bien entendida de la 
vida común, de la cual emanan el espíritu de orden, la 
previsión en el gobierno interior y el arte de nivelar los 
ingresos con los gastos?. . . Definirla es designarla como el 
patrimonio propio de las mujeres. De ahi puede deducirse^ 
que si estuviesen preparadas con una educación convenien- 
te, introducirían en la administración de las rentas y en el 
manejo de los negocios privados una prudencia en los de^ 
talles y una precaución minuciosa, ajena del espíritu va- 
ronil. £1 hombre es mejor especulador que la miyer; la 
mujer es mejor hombre de negocios que el hombre: el uno 
sabe ganar mas, la otra conservar mejor. £n esto tenemos 
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también igualdad en la difereneia y necesidad de la aso- 
ciación. La razón consiste, de la propia suerte, en esa pe* 
netracíon de inteligencia, que en circunstancias difidles 
nos hace escoger el partido mas prudente. El hombre y la 
mujer muestran cualidades y defectos opuestos. El hombre 
se deja conducir mas por el cálculo y el interés personal; 
la mujer por la pasión y el sentim¡enl(v; el uno juzga por 
ilistinto, el otro por reflexión; él ve lo verdadero; ella, lo 
siente. Si pedís un consejo á una mujer, os respondei'á sú- 
bitamente con un sí ó con un no, como una chispa al cho- 
que del pedernal; pero no la obliguéis á analizar los moti- 
vos de su parecer, que tal vez ignora, porque probable- 
mente os alegaría menguadas razones, á pesar de tener ra- 
zón. Poco avezada al severo ejercicio de la lógica y menos 
apfa, por su naturaleza, para una deducción rigurosa de 
las ideas, solo es sensata por inspiración, así como se es 
poeta. El hombre, por el contrario, tiene por primer fun- 
damento de su buen sentido la reflexión. Consejero seguro, 
ala par que mas lento, para ilustrarnos necesita instruirse 
á si mismo; debe atender al pro y al contra. Solo tiene ra- 
zón á copia de raciocinios. 

¿Cuál de esos dos buenos sentidos es mas ventajoso? 
Ni uno ni otro. Separados, se ayudan: unidos, se centu- 
plican. 

También depende de la razón esa facultad que nos sirTe 
para conocer á los demás y á nosotros mismos. El conoci- 
miento de los demás tiene dos objetos, los hombres y elhom- 
bre, el individuo y la especie. La penetración de la mujer 
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no Uene igual para juzgar á los individuos. Los menores 
iiH>TÍmientos del corazón » las ridiculeces mas ocultas y las 
(H'elensiones mas secretas les son tan patentes como los ac* 
tos exteriores. Todo el sistema de defensa y d^ dominación 
de las mujeres estriba en este conocimiento, tan profundo 
en ellas, que á veces les basta para equilibrar el impe- 
rio de las leyes y de las costumbres. Armada de esta po- 
derosa ciencia, la esposa consigue emanciparse, y la coque- 
ta domina. Apoyada en esta áncora flotante é indestruc- 
tible, Gelimena osa decir á Alcestes su sublime: Á mi no 
me gusta. A esto se concreta, no obstante, la sagacidad fe- 
menina. La mujer conoce admirablemente á los hombres 
con quienes trata; mas no conoce al homlre; no se la oculta 
nada del individuo, pero todo lo encuentra oscuro en la 
especie. Sí se trata, pues, de elevarse á la generalización 
de las ideas individuales, si se quiere investigar las leyes 
filosóficas del alma humana, ó la exposición cientifíea de 
nuestras facultades, ó. el conocimiento de ios grandes mo- 
Yimien^t(» de una multitud, de una nación, de una asam- 
blea , la mujer desaparece y se présenla el hombre. El 
mundo de los hechos está muy presente á la mujer para 
no ocultarla el mundo de las ideas. Nada lo prueba 
tanto como el modo de conocerse á sí misma. Las mu- 
jeres poseen un conocimiento increíble de sus sentimien- 
tos y aun de sus fisonomías. Merced á es& sensibilidad 
eléctrica, que se ftn^esiona de lo imperceptible, tienen 
tiempoi para sentir mil veces mas que nosotros, y de sen- 
tir que sienten: todo el juego de la coquetería, el arte de las 
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miradas y de las inflexiones de voz y de los gestos, nos 
muestran en la mujer un ser que está atento á su vida has* 
la en sus menores detalles. Podria decirse que un espejo 
invisible para todos las refleja siempre á sus propios ojos, 
y sin embargo, el conócete á tí mismo en su amplio sentido 
filosófico les es desconocido. No se conoce cienlfficamente; 
de consiguiente no puede definirse. Y no puede ser de otro 
modo: el espíritu del análisis excluye casi siempre el de la 
síntesis: la inteligencia humana es tan imperfecta en su 
misma grandeza, que á veces su superioridad le sirve de 
límite. El ilustre Geoffroy Sainl-Hilaire fué el'sucesor de 
Buffon por su espíritu sintético y su poderosa comprensión 
de las leyes generales de la naturaleza; por eso no podía al- 
canzar sin dificultad la ciencia predsa de los hechos indi- 
viduales en que brillaba el genio analítico de Cuvier, y él 
lo expresaba con una frase encantadora y profunda. «Es 
muy raro, decía con esa ingenuidad propia de un gran- 
de hombre, que cuando M. Cuvier y yo nos paseamos por 
la galería de los monos, él vea mil, mientras yo no veo 
mas que uno. » El uno tiene el genio de lo individual, el 
otro el del conjunto. Ved ahí la historia del hombre y de 
la mujer. 

Esto nos demuestra que los sistemas metafísicos, las abs- 
tracciones, las ideas generales y políticas de patria é igual- 
dad , deben ser indiferentes ó extrafias á las mujeres. Solo 
hay un medio para hacerlas penetrar en su inteligencia , y 
es haciéndolas pasar por su corazón : pintad á las mujeres 
los sufrimientos provenientesdé la desigualdad social, y en- 
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tODces y y solo enlonces , se apasionarán por los derechos del 
hombre: lo que para nosotros es justicia, para ellas es cari- 
dad. Lo mismo sucede con la idea de Dios. Para los hom- 
bres Dios es algo, para las mujeres es alguien: nosotros 
le esplicamos, le comentamos, y le creamos algunas ve* 
ees; mís ellas le aman: la mujer, pues, en las ideas com- 
pletamente abstractas puede elevarse por medio del estu- 
dio hasta la razón que comprende ; raras veces basta la 
razón que crea. No se debe á las mujeres ningún descu- 
iH'imiento matemático , ni ninguna teoría metafísica. En 
Grecia , en donde los discípulos del sexo femenino acudían 
con tanto ardor á las grandes escuelas de filosofía, y don- 
de Pilágoras contaba todo ^un pueblo de mujeres entre 
sus adeptos , no salió ni un solo sistema filosófico de la ca- 
beza de una mujer. Inteligentes eomo intérpretes , y apa- 
sionadas como sectarios, sus potencias se detenían y se han 
detenido siempre allí donde empieza la creación. Nuestro 
siglo nos ofrece de ello un brillante ejemplo. Bay entre no- 
sotros una mujer, dotada por la naturaleza de pluma y ca- 
rácter varoniles, que posee todas las cualidades que al 
parecer forman el filósofo, á saber, el amor á las ideas ge- 
nerales, el desprecio de las preocupaciones y el sentimiento 
de la dignidad humana. Indignada contra todo linaje de 
esclavitudes, su piedad simpática y reformadora se ha inte- 
resado en todós'4os problemas sociales y humanos. Pero 
¿ha producido acaso una sola doctrina? No: hasta en su ca- 
rácter de novelista socialista se ha quedado siendo mujer, es 
decir, eco, espejo, arpa eólica, reflejando sucesivamente to- 
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dos los principios de los teóricos que la casualidad ó su ins- 
tinto le daban á conocer. Detrás de cada uno- de sus pen- 
samientos hay un pensador. Una sola cosa en sus sistemas 
la ha quedado siendo personal : su alma que los siente y su 
estilo que los expresa. Las mujeres únicamente son filósofos 
por el corazón. 

Este recuerdo nos conduce naturalmente á esa otra facul- 
tad del entendimiento que tiene por objeto el estudio de las 
artes^ la imaginación. 

Las mnj^'es son arüslas por temperamento. Impresiona- 
bles como el artista, sus sentimientos son tan susceptibles 
de afección como loa instrumentos que nos marcan las mas 
leves variaciones atmosféricas. Como al arlista, todo lo que 
brilla las deslumhra; como al artista, el mundo real les pe- 
sa, y todavía poseen una cualidad mas eminente: aqnel^ 
poseido de entusiasmo, en su amor mismo no ve mas que la 
gloria, es decir, á si: la mujer, en la misma gloria no ve 
mas que el amor, es decir, á otro: así que, parece que to- 
do la llama á ocupar el primer lugar en las artes. 

¿De dónde proviene, no obstante, que desde la remota 
antigüedad hasta nuestros dias , no se cite una sola obra 
grande que esté suscrita con el nombre de una mujer? 

En la pintura y. escultura, no hay ningún cuadro, nin- 
gún paisaje, ninguna estátuaí inmortal, debida á sa mano. 

En música, no tenemos ni una sinfonía, ni una ópera, ni 
una tocata maestra que haya sido compuesta por una mujer. 

En el arte dramático, ni una tragedia, ni una eomedia 
verdaderamente célebre. 
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Eb la epopeya » el mismo feoómeno; y la historia no 
cuenta tampoco ün Tácito ni on Tocidides femenino. 

¿Cómo esplicaremos estos hechos? 

¿Por la insnfíciencia de la educación femenina? No hay 
duda que es una de las cau^^as que los han producido, pero 
no es la única, ni ia principal. En efecto, el estudio de la 
música, por ejemplo, ocupa mas tiempo en la vida de las 
mujeres que en la niieslra: la carrera teatral está abierta 
tanto á las actrices como álos actores; y sin embargo, ni el 
comercio asiduo de las grandes piezas de armenia , ni el 
contacto perpetuo con el gusto del público, creado, en par- 
te, por Moliere, Shakespeare y Lesage, no han dado á las 
mujeres el genio dramático ni el musical. 

Cumple, pues, ir á buscar la solución del problema en ia 
naturaleza de los sQres y de las cosas. ¿En qué se funda el 
genio dramático? (y cuenta que digo el genio y no el ta- 
lento). En el conocimiento, no de los hombres únicamente, 
sino del hombre. Racine lo ha definido una razón sublime; 
lo que'vale tanto como decir que, ni el talento, ni la delica- 
deza, niel conocimiento de los individuos,vni la sagaz ob- 
servación de las ridiculeces de un dia, bastan para formar- 
la; y que necesita tener por base la facultad poderosa y 
creadora que se extiende sobre el conjunto de las criaturas 
humanas. En el dominio déla imaginación , el genio viene 
& ser lo mismo que la fuerza sintética en filosofía. 

¿Qtté es lo que constituye la superioridad del historia- 
dor? El conocimiento de los grandes acontecimientos políti- 
cos ó sociales, la comprensión filosófica de las leyes gene* 
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rales del alma humana, la apreciación exacta de las pasiones 
y de los instintos délas masas, y Qnalmente, el don de des- 
prenderse de su época y de su pais, para encarnarse en 
otros siglos y en otros pueblos, sin dejar por esto de juzgar- 
los; facullades todas de generalización y abstracción. 

¿De dónde proviene la incomparable grandeza de la epo- 
peya? De que en4re todas las obras del arte, es la que re- 
sume en un solo hecho, una época eiilera de la civilización, 
un pueblo, ó una creencia. Es la mas poderosa de las sín- 
tesis poéticas. Si retrocedemos al análisis moral que hemos 
intentado, encontramos que las facultades de que se com- 
pone el genio son precisamente las que faltan á la natura- 
leza de las mujeres. Estas, en las formas mas elevadas del 
arte, pueden mostrarse ingeniosas, sensibles y hasta elo- 
cuentes; difícilmente superiores. En cambio, ó mas bien á 
consecuencia de la misma ley, hay cuatro géneros secun- 
darios que les prometen brillante éxito: la elegía, la novela, 
el estilo epistolar y la conversación. En esto resaltan todas 
sus cualidades, y conviértense en cualidades todos sus de- 
fectos. 

El poeta, en la elogia, no es un creador que domina, es 
un esclavo inspirado que obedece: el alma exaltada ó en- 
ternecida se entusiasma ose desahoga. I^as mujeres han en* 
centrado en esta poesia del corazón incomparables acentos. 
Safo no era mas que la vibrante voz de un coro encantador 
de poetas femeninos, orgullo de 1» Grecia; y en nnesU^os 
dias, en que la carrera de las letras vuelve ¿ abrirse á las 
mujeres, el amor y el sentinoiejato maternal han encontrado 
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en ellas intérpretes menos sabios, pero tal vez mas verda* 
deros y profundos que en nuestros grandes poetas. 

La novela es, respecto á ]a epopeya y al drama, lo que 
d individuo respecto ¿ la multitud. Todo lo que es mas 
profundamente personal en cada ser, todo lo que es verda- 
dero, considerado exteriormente y al lado de la verdad ge- 
neral, la variedad, la originalidad, y aun la excentricidad, 
constituyen su mas rico y natural dominio. Lo que busca 
en el corazón humano son los misterios. Subsiste especial- 
mente por el análisis; y entre las obras maestras déla epo- 
peya doméstica no vacil amos en inscribir la Princesa de 
Gléves, Corina, Adela de Sénange y á Mauprat. 

Las mujeres? ^n nuestros maestros^ y deben serlo, en la 
conversación y en el estilo epistolar. ¿Qué nos representan, 
en efecto, las cartas y las convecsaciones? Una improvisa- 
ción de sentimientos mas bien que de palabras. La sensa- 
ción hace nacer la fi*ase, la frase á su vez hace nacer la sen- 
sación, y cuanto mas impensado es el pensamiento del que 
habla y mas comprensible para el que escucha, la conver- 
sación tiene mayor atractivo; y viniendo el gesto y las mi- 
radas en ayuda del lenguaje, todos esos pequeños mundos 
de ideas ligeras elévanse al aire, cual burbujas de jabón 
hinchadas que no pueden cogerse y desaparecen luego que 
se leis aplica la mano, para renacer con nuevos soplos. Este 
genio es peculiar de las mujeres. 

Después de los artistas creadores vienen los artistas in* 

« 

férpretes. Ya sean cómicos, ya cantores, necesitan como 
primeras cualidades el talento de observación individual, 



306 HISTORIA MORAL 

una flexibilidad de órganos qoe se preste á lodos los moTÍ- 
mientos del pensamiento, y sobre todo esa impresionabili- 
dad viva» ardiente y variada, que multiplica, en una pro- 
porción casi increíble, las sensaciones y los signos destinados 

. á representarlas: asi es que las mujeres nacen natoralmen- 
te mas cómicas que los hombres. La experiencia prueba qne 
todas las grandes cantatrices llegan al apogeo de su talento, 
antes de los veinte affios, ó sea después de cuatro de es^ 
tudios, al paso que un gran cantor necesita oclio. Todos he- 
mos visto á una cómica consumada que aun no contaba diez 
abriles; y al sexo femenino estaba reservado presentar la 
maravilla, que hoy admiramos, de una joven quesehaele^ 
vado en pocos meses é instantáneamente á.la9 mas altas su- 
blimidades del arle dramático, á donde Taima, Lekain y Ba- 
rón llegaron solo á fu^za de constantes esfuerzos y en los 
últimos años de su edad viril. 

Nos falta hablar de una facultad importante de la inteli- 
gencia, el don de gozar de las obras del atendimiento y de 
apreciarlas. El prolongado ocio de las mujeres les ha ase^ 
gurado siempre una gran parte de influencia en estos jni«- 
4dos; pero ¿es provechosa esta influencia? ¿El gusto de las 
mujeres es un guia tan seguro coído el de los* hombres? Sí 

* y no: es un gusto critico, razonable, razonado, muchas ve^ 
ees elevado, que nace de la cultura de la inteligencia, y 
crece con el ejercicio de la comparación; que ora bu^ea pite*- 
dpalmente en una obra su relación con el principio del 
arte ó con alguna regla de convención , ora, si él juez es 
eminente, le traerla, por decirlo asi, 4 la poslerídad y 
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e^blece m tribunal fuera de la época. Las mujeres raras 
reces poseen esla especie de gusto; tienen otro instintivo y 
refle^YO que no se cura del estilo ni de la habilidad de la 
composición, ó que, si lo sienten, no tienen conciencia de 
ello. La emoción es su guia, su primera necesidad la vida: 
hace poco caso del pasado y del porvenir^ solo existe el pre- 
sente, ó la: conformidad del artista con su época. Tal es el 
gusto del público, tal es el de las mujeres. Las mas ilustra- 
das, desde el momento en que escuchan son las criadas de 
Moliere. Heraldos precursores de todas las reputaciones, 
adivinan en sus primeras palabras al honibre que ha de 
agradar á su siglo. Reconocen y saludan en los primeros 
albores la estrella que conduce á su cuna, y atrayendo á si 
á esotro pueblo vivo y entusiasta que se llama la juven- 
tud,<corren á postrarse con él ante el dios naciente. De esos 
dos gustos, de esos dos guias ¿cuál debe seguir el genio? 
Uno y otro. Las grandes obras son las que pertenecen á to- 
dos los siglos por su verdad eterna, enlazándose no obstante 
fuertemente con su época, por la verdad relativa. Ahora 
bien, agradar á las mujeres es ser de su época. Un profe- 
sor ilustre, que contaba algunas en su auditorio, refiere: 
que llevado una vez por el desarrollo de las ideas á tratar 
una cuestión muy delicada, les manifestó que contaba con 
su ^ausencia en la próxima lección. Llega este dia , y ob- 
serva qoe en vez de veinte, acudieron cientO; ¿Qué habia 
de hacer? ^Hablar como si estuviese ante una asamblea 
moscttlina? Gorria el riesgo 4e no ser comprendido, ni oido 
om gusto. Cambié coii^>letamente su plan. Aquella presen- 
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da importana, pero excitante, ]e sugirió nuevas ideas, fe- 
lices giros de frase, y presentóse á la vez mas claro é in- 
genioso: algunas mujeres mas hicieron una obra eminente 
de una lección desabrida. 

Resumamos: la inteligencia es patrimonio de las muje- 
res lo mismo que de los hombres, ma s bien con cualidades 
distintas que proporcionales. ¿Y esta diferencia es aquí la 
igualdad? Claro está que no; porque las mujeres no la tie- 
nen sino en las cualidades secundarias: los hombres domi- 
nan enias superiores, y es de observar, al propio tiempo, 
que eslas únicamente son propiedad de unos pocos; solo 
tienen lugar en casos excepcionales y no deben ser consi- 
deradas como una necesidad ni como una regla. El ge- 
nio no es necesario para constituir un ser inteligente; por 
otra parte, la inteligencia ño compone el hombre entero. 

Y en^ verdad ¿no existe por otro lado el car&cter? 

Esta palabra, limitándome á sus dos acepciones usuales, 
significa estado habitual del alma , temperamento, vigor 
moral. 

En cuanto al carácter, las mujeres valen mucho mas 6 
mucho menos que nosotros. Los hay entre ellas diabólicos y 
angelicales. Guando las mujeres tienen el carácter igual, esta 
igualdad que solo parece la falla de on defecto, forma un 
conjunto de virtudes: la gracia, la henevotencia y la com- 
pasión son sus necesarias consecuencias. Cuántas cualida- 
des apreciabilisimas en la siguiente frase: ¡tm carácter m^ 
cantador! Fuerza es confesar que no suele aplicarse ma» 
que á las mujeres. Hay pocos hombres que sepan que la 
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dnlzara es una fuerza; sa yanidad se satisface mejor con sas 
arrebatos: esta desigualdad de genio les parece que revela 
el hombre fuerte, el Señor; y creerian ser menos hombres, 
si fuesen suaves. En cambio, el vigor moral, que me per- 
mitiré llamar poder ejecutivo, siendo naturalmente mas 
débil en la mujer, aun se debilita por su educación. Con 
todo, no neguemos el valor á las mujeres pues ellas tienen 
el suyo, asi como tenemos el nuestro, y ciertamente no es 
de menor imponencia, ni de aplicación menos útil, ni me- 
nos común. Si se trata de desafiar un peligro y de derra* 
mar-sn sangre, el hombre se lanza y la mujer tiembla; es 
el valor activo y externo, pero el hombre no sabe sufrir ni 
resignarse; las enfermedades le abaten, las pérdidas de 
fortuna le anonadan, y aquí es donde triunfan las mujeres. 
Conformadas con la desgracia, no solo soportan sus males, 
sino que sobrellevan los délos demás. La mitad délos hom- 
bres se sostienen merced á la carifiosa mano de una mujer; 
las mujeres^on las que animan al comerciante abatido y al 
artista desanimado: con la muerte en el corazón, se son- 
ríen para hacerles gonreir, y representan á la vez la re- 
signación y la esperanza: representan, sobre todo, esta cua- 
lidad fundamental^ con la cual terminaremos nuestro rápido 
análisis, el corazón. 

£1 corazón no tiene necesidad de ser definido; el que siente 
esta palabra la comprende, y todo el mundo la siente, porque 
abraza todas las afecciones que hacen del hombre un hijo, 
un padre, un hermano, un amante, un marido, un hombre. 
En cuanto al amor filial, añadamos un solo rasgo á lo que 
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acerca de él hemos dicho (1): el tipo de AatigOBa no tiene 
igual entre los hijos. 

Respecto al amor maternal, basta también una palabra. 
Todas las lenguas antiguas y modernas expresan con la mis- 
ma denominación, y sin distinción de sexos, la afección del 
hermano ó de la hermana, del esposo ó de la esposa, del jó* 
ven ó de la joven, de la hija ó del hijo, mas la ternura de una 
madre por sus hijos se distingue por un carácter tan per- 
sonal, que todos los idiomas le han consagrado un nombré 
particular; lo mismo en el Mediodía que en el Norte, lo pro- 
pio en lalin que en francés, en español elc.,,dícese el amor 
paternal y el amor maternal. Este sentimiento debe de tener, 
por otra parle, una energía muy natural, puesto que se en- 
cuentra hasta en el corazón de las niñas. Una muchacha de 
cinco años, encargada en una sala de asilo de vigilar á 
otras niñías todavía mas jóvenes, lloraba delante de la di- 
rectora, y preguntándole esta la causa de sus lágrimas, res- 
pondió: mis hijas no se portan bien. Si hubiese sido un niSo 
(añadió la inspectora qué me referia este hecho) hubiera di- 
cho mis discípulos; y probablemente les Jiabria dado de ca- 
chetes en vez de llorar por ellos. La ternura conyugal tiene 
heroínas, al paso que no set^onocen héroes. ¡Qué modelos 
pueden los hombres oponer á Alcesta, á Eponina y á la señora 
de Lavalettel Este amor es tan natural también en el cora- 
zon d^las mujeres, que, aunque sea extinguido por otra 
pasión, acostumbra renacer si el marido corre un peligro. 

/ 
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(t) Libro I. De ¡a Mja, 
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Vense mujeres infieles, sentadas á la cabecera de la ca- 
Ina del esposo enfermo y engafiado, consagrándole dias 
y noches, olvidando al que aman, y no sufre por aquel á 
quien no aman y eslá padeciendo. Podrá ser qae un ma* 
rido se bata por su mujer, aunque le sea indiferente, pero 
es su orgullo lo que la defiende, no su corazón. 

La amistad fraternal, desde que la igualdad de las he- 
rencias ha hecho desaparecer celosas rivalidades, ofrece 
modelos igualmente encantadores entre el hermano y la herr 
mana. Según sea la ventaja que los afios den al uno ó al 
otro, el papel de protector cambia de carácter, sinperder 
nada de su gracia. El hermano protege á fuer de caballero; 
la hermana á fuer de madre. Su amistad tiene un sexo sin 
participar de los sentidos. 

Por lo que toca á la caridad, nadie se atreve á disputar 
la superioridad á las mujeres, *á las cuales es inherente. El 
hombre que da, no da mas que su oro, la mujer afiade su 
corazón. Un doblón, en manos de una buena mujer, alivia 
mas pobres que dos en manos de un hombre: la caridad 
femenina renueva cada dia el milagro de la multiplicación 
de los panes. 

Yieñe finalmente clamor. Una sola frase establece yia un 
abismó e^tre el hombi'e y la mujer que aman: esta diice.' Soy 
tuya; aquel expresa: Ya h poseo. Es la diferencia del que 
da ^1 que recibe. Analicemos nuesl^os amores masculinos 
de un moda severo, y encontraremos muchos elemeatoa 
ajenos al amor; la vanidad y el deseo sensual dejan á la 
pasión poco mas de una cuarta parte de nuestra alma, prai- 

96 
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dodieodo de que en este resto de si misma, siempre hay un 
logar para los saefios de gloria y ambición. £i artista, el 
sabio, el especulador, permanecen tales siendo amantes; al 

lado de la mujer amada es donde van & llorar sus cuitas 

• 

ó á enorgullecerse de sus triunfos, pero lo cierto es que se 
enorgullecen ellos ó los deploran. La mujer que ama no 
puede hacer mas que amar. Moliere ha encontrado dos 
combinaciones de carácter en Harpagon,á quien pinta ena- 
morado aunque avaro, y deja avaro aunque enamorado. 
A haber escogido por tipo á una mujer, hubiera debido ha- 
cer sucumbir la avaricia ante el amor. El amor, en verdad, 
se arraiga tan profundamente en el alma de las mujeres, 
que la llena del todo y bástala regenera. Si una mujer co- 
queta ama, desaparece la coquetería; si una mujer voluble 
ama, desaparece la volubilidad. Hanse visto mujeres des* 
honradas por sus actos de vida licenciosa^ recobrar hasta 
su pudor y las delicadezas del amor, merced á una pasión 
profunda. Mas si un hombre corrompido se apasionado una 
joven pura ¿qué hace? En vez'de purificarse como ella, la 
corrompe como él. Las mujeres encuentran todas las virbi- 
des en el amor: nosotros solemos introducir en el nueriro 
los vicios que tenemos. Si i un hombre enamorado la ca- 
sualidad ó el capricho le presenta otra mujer á quien no 
ama, pero de una belleza ó posición que halague su vani- 
dad, bendecirá su cambio y lo aprovechará: una mujer que 
verdaderamente ame lo rechazará con horror, aunque se 
trate de un héroe, de un soberano. Las hay que han prefe- 
rido la muerte á semejante suplicio» La historia cita á va- 
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rías que se han entregado al objeto de su odio, para salvar 
el de sa amor; y la imparcialidad estadística comprueba 
que, de veinte jóvenes de diez y ocho afios condenadas 
por robo, diez y nueve lo cometen para enriquecer á sus 
amantes. Últimamente, un postrer testimonio viene á mos- 
trarnos el particular imperio de la pasión en las mujeres. 
El amor existe ¡quien lo creyeral hasta en el corazón de las 
prostitutas. Su austero y sombrío historiador (1) cita, en* 
tre ellas, ejemplos de pasión, que se elevan aun mas allá 
del heroísmo, hasta la delicadeza. Saben crearse una espe- 
cie de fidelidad para el objeto amado: en aquel completo 
abandono de su persona, en aquel venal comercio de ma- 
nifestaciones y expresión de ternura, acostumbran reservar 
ciertas sefiales para el que aman, y consiste ¡cosa admi- 
rable! en una casta y tierna insinuación, en un apretón de 
mano, en una preferencia casi virginal, y una vez concje- 
dida esa parte de amor, nada pudiera hacerla entregar á, 
otro. Este último rasgo nos revela un nuevo misterío de la 
organización femenina; la necesidad ímperíosa del idealis- 
mo del amor y la subordinación casi constante de la pasión 
física á la pasión moral. Para, el hombre, el cuerpo lo es 
casi todo en las relaciones de los sexos; para las mujeres, 
el alma es la soberana. 

De esta suerte, hay ventaja para el varón en el domí- 

« 

nio intelectual, contrapesada por el carácter y supre- 
macía para las mujeres en todo lo relativo al corazón. M 
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corazón es el que hace de esas criaturas tan delicadas^ 
infatigables enfermeras ; una mujer prolonga entonces 
sus velas, durante muchas noches sucesivas, mientras 
que el hombre mas robusto, perdiendo algunas horas de 
sueño, se duerme cerca del moribundo. Es el corazón 
el que ' les inspira esas sublimes delicadezas que nunca 
experimentaremos nosoti*os. Mma. de Chantral, en el mo- 
mento de ser madre, ve á su adorado esposó herido mor- 
talmente en una caceríaV por la imprudencia de uno de 
sus parientes. Desesperado ese joven, quiere suicidarse: 
madama de Chantral lo sabe y le hace anunciar por el 
cura del pueblo, que le ha elegido para ser padrino de 
la criatura que debe dar á luz. Una pobre trabajadora 
llevada á un hospital, á causa de una parálisis de la larin- 
ge, que le privaba de hablar, derramaba abundantes lá- 
grimas y no podia contener sus sollozos. £1 médico ma-^ 
yor la sometía á un riguroso tratamiento que fué por 
largo tiempo inútil. Llega por último un dia en que, pro- 
bando según costumbre, á poner. en movimiento su gar- 
ganta rebelde, sale dé ella una palabra; habla, y es salvada: 
¿y qué hace? ¿llamar á sus compañeras de infortunio y de- 
cirles yo hablo para oir ella misma el sonido de su propia 
voz? No: permaneció callada. Al cabo de seis ó siete horas, 
las hermanas le traen su alimento y continúa silenciosa: 
solo de vez en cuando, cubriendo su cabera con la ropa de 
la cama, se asegura de su curación, pronunciando algunas 
palabras en voz baja. Ábrese al fin la puerta, entra el mé- 
dico acercándose á la cama, y entonces, con la sonrisa en 
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los labios y los ojos anegados e» lágrimas: Señor ^ le dice, 
yo hablo y he querido guardar mi primera palabra para mi 
salvador. Solo una mujer pOdia expresarse asf, porque de 
ellas es el imperio del corazón. Ahora bien: ¿qué es lo^ue 
pesa mas en la balanza divina y en la balanza faumana? ¿qué 
es lo que vale mas para el perfeccionamiento del hombre y 
la felicidad de la tierra, la inteligencia ó el corazón?... 
Amar es pensar: pensar no es amar! ¡Qué son todos los sis- 
temas de filosofía, todas las utopias sociales^ todas las uto- 
pias políticas y todas las creaciones del genio, obras á me- 
nudo pasajeras, que aunque sublimes hoy, quizás serán 
estériles ó ridiculas mafiana; qué son al lado de esta ado- 
rable é inmutable yirtud,*que no tiene edad ni fecha, y que^ 
por si sola nos acerca realínente á Dios, la ternura! Si el 
jgenio desapareciese del mundo, quedaría siempre siendo 
olgeto de las miradas de su Criador^ mas si se extinguiesen 
el amor y la caridad, la tierra seria el infierno. Santa Teresa 
lo ha dicho con sublimes palabras: ¡Cuánto compqdexeo á 
los demonios^ porque no aman ! 

Queda terminada nuestra análisis, y si no estamos preo- 
cupados, resiilta de él lo mismo que del estadio de la his- 
toria> 66ta verdad evidente, á saber, que la mujer es igQal 
al hombre , igual y diferente. Su misión , puea , lo propio 
que su naturaleza, debe ser igual y diferente. Ciertos cargos 
domésticos y la mayor parte de los sociales, requieren cua- 
lidades masculinas; quererlos confiar ^ las mujeres^ ^eria 
rebajarlas , condenándolas forzosamente á la inferitridaí^; 
p$ro las cualidades femeninas reclaman á su vez<ci0ias 
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USOS, qae es menester concederles para ellas y para noso- 
tros. Las mujeres hacen falta á los oficios, asi como los ofi-- 
cios hacen falla & las mujeres. No estando suficientemente 
representado el elemento que ellas representan, nótase un 
vacio. Ya hemos intentado definir este elemento; busque- 
mos ahora su aplicación en los tres grandes modos de ser 
que abrazan todos los demás, la vida de familia, la Tída 
profesional y la vida social y política. 

CAPÍTULO III. 
Lia mujer en la vida de familia. 

{La vida de familia! Según hemos dicho ya en nuestro 
prólogo, el verdadero objeto de esta obra ha sido celebrar 
los goces que aquella proporciona, y describir los deberes 
que impone. Estamos intimamente convencidos de que no 
hay desgracias absolutas con la familia, y que sin ella no hay 
bienes reales: cualquiera virtud, cualquiera gracia y cual- 
quiera satisfacción para la mujer, nos parecen tan intima- 
mente ligadas con los destinos del hogar doméstico, que de 
las varias reformas reclamadas por nosotros, no hay una 
sola que no tenga por objeto final hacer á la mujer mas 
digna de la vida intima. Permítasenos, pues, presentar bajo 
un ultimo punto de vista general la grandeza moral que la 
familia puede deber á la mujer y la mujer á la familia. 

Durante mucho tiempo, el sagrado titulo de madre de fa- 
milia no ha representado mas que ideas de sacrificio y de 
amor. Yo tengo para mi que á nuestra época toca demos* 
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trar qae ser madre y esposa, no solo es amar, sino trabajar. 
La maternidad es una carrera; una carrera pública y priva- 
da á la vez: el matrimonio» una profesión con todas sus espe- 
ranzas y sus ocupaciones. Respecto á la maternidad, ¿quién 
lo pondrá en duda? La sola palabra educación maternal lo 
esplica lodo. ¿Se negará que apenas le baste toda su juven- 
teldá una jóvea, y á una mujer toda su vida, á fin de pre- 
pararse, aquella para las funciones de educadora, y esta 
para llenarlas? Guando se dice á una mujer: Educareis á 
vuestros hijos y á vuestras! hijas, ¿no es permitirla, no es 
imponerla la adquisición de todas las ciencias, y conferirla 
al propio tiempo un cargo? Si se mira él profesorado como 
una carrera sufidente para la actividad de un hombre, ¿qué 
diremos de la educación, por medio de la madre, en la que 
prodiga, no solo todo su talento, sino su misma alma y su 
vida? Ved sino á una madre dar \eficion á un hijo, estudiad 
su fis(momia, escuchad el acento de sü voz, y comparad, si 
podéis, toda la energía y vitalidad que pone enjuego en una 
hora, con el indiferente trabajo del profesor mercenario. Si 
el nifio se aprovecha asoman las lágrimas á sus ojos: si lo 
contrario, su corazón se oprime encontrando en esta ocu- 
pación todo lo que .es del dominio de las pasiones; la espe- 
ranza, el desalíaíito, las ansiedades. Suspensa sobre el papel 
dftl nifio, cuando escribe, pendiente de sus labios cuando 
responde, asiste á su pensamiento, lo comprime, le da rae- 
va vida y lo crea segunda vez. En cuanto al matrimonio, 
hagámodo lo que, debe ser, lo que realmente será,, y la ac- 
tividad de la muier encontrará en él una doUe dcupa- 
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cien: primeramente, en la administración de sus bienes par-^ 
ticulares; despa.es, en el hermoso carácter de esposa y com- 
pafiera. Para esto, no se trata de. renovar las leyes; basta 
apropiar al matrimonio un hecho que le^pertenece y que 
solo con él puede ser un benefleio; hecho, si no tan antiguo 
como el mundo, á lo menos como la civilización, y que va 
adquiriendo mas importancia,, á medida que la mujer se 
eleva. Voy á explicar mi pensamiento.^ 

Los hombres ocupan todos los empleos: son jueces, abo- 
gados, poetas, soldados, legisladores, sabios; el mundo en- 
tero gira sobre ellos solos. Tal es el hecho palpable; perode* 
tras deesa realidad visible suele existir otra realidad secriefa 
que la determina ó la modifica. ¿Acaso todas las elocuentes 
palabras, á las cuales debe el orador su gloria, todas las. ac- 
ciones enérgicas que engrandecen á los hombres públícog, 
provienen de ellos solos; ó mas bien, tras del lalgor que los 
presenta.á la admiración de la multitud, con toda la brillan- 
tez de su poder, no se encuentra á menudo medio encubierto 
en las sombras á un ser misterioso que, sinqiieél publicóle 
oiga, mezcla ocultamente su encantadora voz y comunica su 
grande vehemencia á aquella aqtividad sublime? Para ei 
observador no tiene la menor duda. Pasad menlalmente re* 
Tista k los hombres eminentes que conocéis^ y mas^ de una 
vez, al penetrar en los secretos de su vida, descubriréis una 
mujer qué tiene parte én su conducta; eUa es la inspíracioii, 
asiiooduo elio)9 son la aceten. Este hecho, cierta (en todos 
tienq^os, llega á constituir pná regla, desde, que la educad 
cíon de lás ihujeres se robustece; Hay mas de un ' ser viril 
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duplicado, si es licito hablar asi, porque representa los dos 
seíos; y nn bómbice no puede ser completamente el mismo, 
sino con una mujer y por una mujer. Pues bien, solo el 
matrimonio puede dar á esta acción femenina un carácter 
puro y estable. ¥o no creo en la benéfica influencia de una 
mujer, á quién no se amaba ayer y á quien no se amará 
mañana. Ese amor, sin recuerdos, sin esperanza, no puede 
aconsejar: conocedor de su poca duración apresúrase á dar 
pruebas de su existencia pos la violencia de su imperio; la 
mujer que lo inspira es una querida, no una compañera; á 
la par que una larga vida recorrida y por recorrer aun jun* 
lamente, la comunidad del porvenir y del pasado, los hijos 
sobre todo, los hijos que deben educarse, todo en el matri- 
monio comunica al poder de la mujer una calma y una gra- 
vedad, que lo convierten en una profesión para ella. Lo que 
hay relativo en esa existencia no hace mas que acomodarla 
mas felizmente á la naturaleza femenina. Vivir para otro, 
manifestarse por otro, no participar de una'gloria ó virtud 
siendo el principio de ella, 'mostrar los beneficioá y ocultar 
ai bienhechor, aprender para que otro sepa, pensar para 

r 

que otro hable, buscar la luz para que otro brille, es el mas 
hermoso destino de la mujer, porque todo significa sacrifi- 
carse. ¿T qué profesión mas noble que la de* la abnegación? 
¿qué empteo de la vida mas apropiado á todas las cualida* 
des de te mtijer? Esa^emi- oscuridad conviene ásu reserva, 
esa intermitencia de acción á su debilidad física, esos arre- 
batos monientáneos á su entuM^asmo, esa solicitud á su deli- 
cadeza, y sobre todo, esa vida de consoladora á su alma. La 
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carrera de la esposa yerdaderamenle tal, es la (^rera de sa 
marido. Fijémonos en el sabio. Gomo inventor dotado de ar- 
diente genio, todo lo generaliza; sn actividad, distribuyén- 
dose simultáneamente sobre lodos los pantos de la ciencia, 
abré en la misma desconocidas vias. ¡Cuánta glorial diréis. 
Si, pero cuánto dolor también muchísimas veces. Las cier^ 
gas medianías le contradicen, los previsores le atacan: los 
tontos que no le comprendan, y los envidiosos que le en- 
tienden demasiado, se aunan para hacerle pasar plaza de lo- 
co, y de ahí las burlas, la desesperación y la duda de ma 
propias fuerzas. Está á punto de perecer. . . mas no tengáis 
cuidado; vivirá, porque cerca de él hay una mujer, su es- 
posa, que le ha comprendido, y le mostrará el porvenir. 
' Ella 6s la que le hace continuar sus profundos estudies: 
«Esplicame tus pensamientos, tus proyectos, que aunque no 
soy mas que ignorancia, el mismo Jesús no desdefiaba á los 
pobres de espíritu, que son ricos de corazón; habla.* » El em- 
pieza á hacerlo, y sus ideas casi extinguidas, que le tenían 
desanimada^ se reaniman á medida que las impresa; la ne-r 
cesidad de hacer comprender sus importantes descubri- 
mientos á un entendimiento que los desconoce, le obliga k 
usar un lenguaje mas inteligible que se los esclarece á él 
mismo, y de esta suerte crea refiriendo, y ella... se engran- 
dece escuchando. El entusiasmo anima al marido, quien 
vuelve á la lucha, triunfa, y la mas grande alaria de su 
mujer consiste eñ no ser coútada en esta victoria, oíando 
quizás sin su ayuda no se hubiera conseguido (1). 

' ' ■ ' ' I II ■ i.i . ■ . II ; ! ■ . » .1 . . ■ I . ■■ ■ I ' I II 111 I .. ■ ■ 
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(1) Nótese que esto puede aplicarse, do solamente ¿ los hombres de gé^ 
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¿T cpié seria el artista (Ib mismo que el sabio) sin una 
mujer? Sí bien parece que los artistas son las criaturas pre- 
dilectas de Dios, lo cierto es que son las mas desgraciadas 
que ha producido. El sentimiento de lo bello y el horror á 
lo feo están rodeados de tales tormentos, que parecen im- 
posibles á los que no los experimentan. Esta impresionabi- 
lidad tan delicada que se despierta por un efecto de luz, 
que se enternece por una palabra, los entrega desarmados 
al contacto de las rudas realidades de la yida. Respecto á 
los demás hombres, es como si anduviesen con los pies des- 
nudos sobre guijarros, al lado de sus compafieros provistos 
de fuerte calzado. Solo una mujer tiene la mano bastante de- 
licada para no herir la imaginación de esos nifios enfermos. 
¿Qué faltó á Tasso? Una mujer. ¿Qué faltó á Camoens? Una 
mujer. Si Gilbert hubiese tenido una mujer no hubiera 
muerto de desesperación, ni Malfilatre habría perecido de 
hambre. Hay pintores eminentes que hubieran visto exlin- 
guirse su genio en la miseria, á haberse hallado solos. Mi- 
radles; lo ideal es su sueño; cuanto pertenece á la tierra les 
escapa y no obstante, fuerza es vivir: sus mujeres se en- 
cargan de pensar en todo lo que ellos olvidan. Dejándoles 
sus sublimes ensuefios, el ardiente afán por lo bella y el io* 
cesante comercio con el trabajo, ellas toman á su cargo los 
cuidados materiales, los quehaceres cotidianos y la Instruc- 
ción de sus hijos. Sentadas á la puerta de su taller, que 

QiOi que son muy pocos, «loo también á todos los que están ocupado9 en 
graves estudios: aquí solo.haeemos ver el grado mas elevado de la escala, 
porque loa restantes ae adivinan f&cilmente. 
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respetan como un santuario, hacen guardar silencio á su 
alrededor, velan para que el menor ruido no vayaá turbar 
al genio en sus silenciosas concepciones, resérvanse toda Ja 
parte penosa y prosaica de la vida, y sin echarlo de ver 
han tomado la mas poética de ambas existencias, porque el 
sacrificio es la poesía en acción. 

Si dejamos las artes, para pasar á examinar los cargos 
públicos, veremos la noble parte que ea ellos podría tener 
la esposa. Considéremenos delante de un hombre de estada^ 
Supongámosle tal como yo lo quisiera, ambicioso; pero am* 
bicioso por la conciencia de su propia fuerza, buscando, qq 
el triunfo de su vanidad, que es el fin de las almas peque- 
ñas, sino el triunfo de sus ideas, porque las cree benéficas. 
Llega al poder, esjdiputado y ministro. Todos sus designios 
son puros todavía; mas la atmósfera que le iDdea es cor- 
rompida, vaga en su rededor el escepticismo, bajo el nom- 
bre de experiencia, y el despotismo con la máscara de la 
necesidad: su propio orgullo, el ejemplo y el manejo de ese 
poder que raras veces se ejerce con impunidad, todo le ar-» 
rastra á sustituir insensiblemente el interés^ de su persona 
al procomunal. ¿Quién podrá sostenerle en tan difícil sen- 
da? Un solo ser podrá hacerlo, uiía mujer; una sola mujer, 
la saya. Teniendo ella los ojos fijos en aquel carácter 
ideal, que desde largo tiempo ba soOado por él,, percibe la 
mas ligera mancha que venga á empaliarlo. Apartada de la 
acción, y siendo por consiguiente juez mas tranquilo, no se 
deja desviar por los insensibles cambios que trae un día 
sucediendo á otro dia. Solo dos cosas la agitan, el punto de 
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partida y el panto de llegada* Sí su marido pretende hacer 
algo vituperable, inmediatamente da el grito de alarma sin 
que haya sofismas que puedan engañarla» porque, á Dios 
gracias, la mujer no argumenta, solo siente. Por mas razo- 
síes que aquel acumule para protarle la justicia de su de- 
terminación, por mas que la pruebe, ella no le atiende. Su 
corazón le dice qué anda descaminado; y no oye otra voz: 
sostenida por sus mismos defectos, la irrefleiion y el amor 
ájo grande, le salva de un principio de error que tal vez 
seria su perdición. 

Elevadas á esta justa altura, las funciones de la esposa y 
de la madre, nos presentan uno de los mas notóles empleos 
de la vida; así es que la conciencia pública debe procla- 
marlas soberanas. Otro titulo hay todavía, que inviste á la 
mujer de un verdadero imperio: el título de duefia de casa, 
ó mejor dioho, de mujer casera. De esta depende la pros- 
peridad interior, la salud de los nifios y el bienestar del ma- 
rido. Ocúpase en lo bello y lo bueno, porque el arreglo de 
su habitación es como una obra de arte que ella crea y re- 
nueva cada día. La mujer hacendosa ha menester todas las 
cualidades femeninas, el orden, la finura, la bondad, la vi- 
gilancia y la dulzura. Repara las fortunas que vacilan, sa- 
be trasformar el bienestar en riqueza, y lo estrictamente 
necesario en bienestar. En una palabra, gobierna y gobier- 
na para salvar: su imperio es mas efectivo que el de los mi- 
nistros y los reyes. ¿Puede un rey conseguir, por mas hábil 
que sea, que lo que se llama su reino permanezca al abrigo 
de las intemperies del cielo, y que la lluvia, el granizo y la 
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goerra no yayan & destruir sus caminos y sus campoa? 
I Tiene el rey alguna aatorklad sobre las almas ? ¿ Paede 
mandar á sus subditos que bablen ó callen? Todo lo escapa, 
seres y cosas. De la mujer casera, por el contrario, cabe 
decir que tiene en su mano k todos los habitantes y cada 
uno de los objetos que componen su peqnefio imperio. Des- 
tíerra de su casa las palabras groseras, las accionas vio* 
lentas, y mejora á sus criados, lo mismo que á sus bijos : 
nadie siente el menor sufrimiento sin que ella acuda i^aca* 
liarlo; por ella, los muebles están siem(>re limpios; la ropa 
siempre blanca; su alma llena su habitación, la adorna á 
su gusto, y nada falta al gobiepno doméstico, ni aun al en- 
canto ideal. ¡Quién de nosotros pasando de noche por algún 
villorrio, al ver al través de los cristales una chimenea en- 
cendida, un cubierto puesto sobre unos manteles tan bastos 
como limpios, y la sopa humeante sobre la mesa, no ha 
pensado poéticamente enternecido en aquel pobre trabaja- 
dor, próximo á llegar, que después de una larga jornada 
consumida en remover la tierra y en tiritar bajo la llu- 
via, iba á entrar en aquella pequefia vivienda para dar des* 
canso á sus ojos y & su pecho fatigados con tan repugnan- 
tes trabsgo^I Quizás él no se da cuenta de este sentimiento 
de bienestar, pero es indudable que lo experimenta. El hom* 
bre entregado & meditaciones, encuentra igualmente, des- 
pués de largos y áridos trabajos, una especie de descanso 
que él mismo idealiza á la vista de las ocupaciones case- 
ras. La lechería donde se confecciona la manteca, la co- 
lada, el caldero en que se hacen las conservas, son otros 
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tanto» objetos que calman y prodacen tranquilas emocio- 
nes, como todo lo que es propio de la naturaleza y de la fa- 
milia; como la Yista de una ^aca que pace y de un llano 
eii que se siembra. Los antiguos jsenlian y expresaban ad- 
mirablemente esta poesía doméstica. Lo que mas nos en- 
canta de la Odisea son los caracteres de Nausicaa y Pené- 
lope, en los que se ye á la prÍD<^sa unida á la mujer casera; 
y Jenofonte no ha escrito nada tan delicado como el cuadro 
délos goces de la tierna madre de familia. Por otro I^do, 
Oftte nombre, que significa á la vez esposa, madre y duefia 
de casa, ejerce una autoridad tan efectiva, que hasta se en- 
cuentra rodeada de una aureola de rtspeto y amor, aun en 
el fondo de aquellos corazones que al parecer han descono- 
cido mas su santidad. 

En Saint-Lazare, ese nombre tiene una especie de pres- 
tigV> sobre las pobres criaturas depravadas que encierra 
la prisión (1 ). Las palabras mas consoladoras y los mas 
constantes desvelos de las personas que las rodean solo les 
inspiran una gratitud mezclada de recelo, al paso que si 
una madre de familia se acerca á ellas y les da consejos y 
socorros, se poseen de una confusión respetuosa. La mano 
de Jesucristo tocando las llagas del leproso, no pareció mas 
divinamente misericordiosa á aquel infeliz, de lo que lo es 
para las mujeres perdidas la protectora mano de la madre 
de familia. Tan celosas como ella misma de su dignidad, 
sintiendo como ella la distancia que las separa, ni la piden, 

(1) Bate hecho esU consignado como cierto por Duchatelet, y lo be oído 

» 

afirmar por personas dignas del mayor crédito. 
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ni la perdonarían que las tratase como á iguales/ So severo 
historiador reflbre que, habiendo sido introducida en la c&r- 
cel nna trabajadora, madre de dos hijos, se poso en familiar 
conversación con algunas de ellas, y la rechazaron con có- 
lera diciendo: «¡Es madre de familia y nos habla como ai 
fuésemos mujeres honradas! ¡Eso es abominablel » 

Ved ahí la triple soberanía de la mujer en el seno de la 
sociedad conyugal. La familia, con todo, en el estado de 
civilización, no se limita á este grupo formado por los espo- 
sos y los hijos jóvenes. Si la muerte del padre ó de la madre 
lo disuelve, el estado crea al punto para los huérfanos una 
paternidad facticia y protectora que se ejerce por medio de 
la tutela y los consejos de familia. 

Las majares son excluidas y cabalmente deben ocupar el 
primer lugar. 

Acostumbra suceder que los hombres nombrados miepi- 
bros de un consejo de familia solo piensan en el modo de 
eludir sus deberes. El menor pretexto les sirve de motivo 
de ausencia, y el juez de paz se ve obligado á reemplazarles 
con personas indiferentes ó estranas. Si están presentes, 
casi nunca llevan á la reunión el espíritu de examen, ni 
estudios preparatorios. Conteníanse con escuchar lo que se 
les dice y con firmar lo que se les presenta: el tutor 
queda duefio y el pupilo huérfano. ¿Y quién es ese lulor? 
Las mas veces, un administrador honrado, integro; muy 
pocas un padre. En estas instituciones falta precisamente 
lo que las hizo crear y lo único que puede hacerlas vivir: 
la caridad y el amor. Ocupados y absorbidos los hombres 
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por las atenciones exteriores, no tienen el tiempo ni el 
ardor de alma necesarios para esas paternidades adoptivas. 
Los mejores, aquellos á quienes su conciencia les hace de« 
sempeñar estas funciones como un deber, revelan las bue - 
ñas cualidades del hombre de negocios, velan por los bie- 
nes del menor, defienden sus intereses, y no echan en ol- 
vido tampoco el culto de su inteligencia; pero su alma, su 
ser moral, no es objeto de ningún cuidado provechoso. Le 
defienden, mas no le aman. Si llamáis á las mujeres lo mis* 
mo que á los hombres para el desempeño de estos oficios, 
todo cambiará. La tutela en manos de hermanas ó amigas 
pasa á ser una maternidad, sin dejar de ser una adminis-^ 
tracion: los consejos de familia se vivifican con su influencia. 
Instruidas en el manejo de los negocios privados, merced á 
su propia manumisión; mas activas y mas ilustradas con 
el concurso de los hombres, que por la rivalidad serán mas 
exactos; mezclando su cordial vigilancia, su talento de indi- 
vidualización, su conocimiento de los nifios, y su preocupa- 
ción del perfeccionamiento moral, con la razón masculina 
mas fria y mas positiva, harán finalmente de la tutela y de 
los consejos de familia, una familia. Asi se elevarán estas 
magistratui*as por niedio de las mujeres, y las mujeres por 
medio de estas magistraturas. 
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CAPÍTULO IV. 
Las mujeres en las carreras profesionales. 

Una consideracioii importante nos detiene al principio de 
esta Cuestión. 

En América y en muchos estados de la Union, los naari- 
dos no. permiten á sus consortes que vayan al mercado á 
comprar las provisiones caseras, sino que elimos las suplen 
en este cargo. La singularidad de semejante hecho nos 
descubre un nuevo punto de vista. Es á todas luces notorio 
que en esa usurpación no hay desden ni celos; no es mas 
que una afectuosa solicitud. El sistema de exclusión que 
priva á las mujeres de entrar en las carreras profesionales, 
puede provenir, por lo tanto,* de un sentimiento muy dis- 
tinto del despotismo y la ambición. Detengámonos algunos 
momentos en su examen. 

Todos los que en su mente idealizan la imagen de la mu- 
jer, sobre todo los poetas, la trasportan fuera del contacto 
de la vida material. Las palabras amante, virgen, ángel, 
mujer joven y hermosa, representan á un ser que apenas 
toca la tierra con la punta de sus alas: ni sus pies andan, 
ni sus manos trabajan; y esta inacción de la cual se forma 
una ley, es á la vez un homenaje tributado á la delicadeza 
de su.corazon, y un piadoso cuidado por la debilidad de su 
cuerpo. Solo los pueblos salvajes, ó nuestros labradores 
mas pobres, condenan á las mujeres á las faenas del campo. 
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Para las clases civilizadas, el titulo mismo de esposa, aun 
que grave, représenla en su significación mas elevada 
una criatura puesta al abrigo de lodos los azares de la vida 
exterior, y santamente cobijada por la sombra del hogar 
doméstico. Esto sentado, pedir que las mujeres puedan en- 
trar en las carreras profesionales, es arrancarles sus alas 
de ángel, aventurarlas en las inmundas calles de la ciudad, 
hacer descender á la virgen de su pedestal, exponerla á to- 
das las miradas, imponer á la mujer las fatigas déla vida, 
mezclar á la esposa en los rudos debates de la realidad, y 
arrebatar asi á las unas sus gracias, á las otras su pureza, 
y á todas ese ideal encanto de pudor, del cual parece que 
Dios ha hecho la cualidad distintiva y el ornamento de la 
mujer. ¿La presencia de las mujeres en toda clase de mos- 
tradores no es sumamente peligrosa para ellas? Entre gen- 
tes que venden y gentes que compran, la misma persona 
corre riesgo de convertirse en objeto de comercio, ó mas 
bien el comercio sirve de pretexto. Si una muchacha solí- 
cita entrar en una tienda, es para ser vista; si un jóven en- 
tra en ella es para ver. Los mismos comerciantes suelen 
explotar ese doble deseo; alquilan por elevado precio auna 
jóven hermosa, á fín de colocarla en sii mostrador, cual en 
nn teatro, haciéndola vestir elegantemente para que su 
cara sirva de muestra y atractivo. ¡Y qué son, con seme- 
jante vida, el honor, la delicadeza y todas las cualidades 
femeninas ! 

Estas graves y sólidas objeciones se desvanecen con una 
sola palabra: la mujer vive en la tierra. La opulencia puede 
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permitirla alguna vez esta ociosidad poética; y la juventud 
ó la belleza convertirla en gracia; con todo» la opulencia/Ia 
belleza y la juventud son patrimonio de unas pocas ó de 
muy cortos afios, y las tres cuartas partes dé la vida 
de la mujer reclaman como un beneficio, ó sufren como 
una necesidad, la soberana ley del trabajo. Muchísimas 
veces el mismo carácter de madre de familia es lo que les 
impone un oficio; es fuerza trabajar para mantener á los 
hijos ó para ayudar al marido. El deseo de llegar á este 
título de esposa es lo que les hace elegir una carrera; 
es menester ganar una dote para llegar á ser consorte y ma- 
dre. Finalmente, paralas que nunca serán casadas oque 
ya han dejado de serlo, es la necesidad de vivir ó la necesi- 
dad de pensar. 

Esa doble necesidad decide la cuestión y nos indica cla- 
ramente los derechos de las mujeres relativamente á las 
profesiones industriales y á las profesiones liberales. ¿En 
qué consisten? ' 

En poder ejercerlas como los hombres, en proporción á 
sus facultades. 

En ser retribuidas como los hombres, á medida de su 
trabajo. ^ 

Pues bien, comparemos su suerte con la de los varones, 
y decida la equidad. 

Preséntanse ante todo las clases obreras; las muchachas 
y las mujeres del pueblo. 

Hay tres grandes manufacturas que comprenden todos 
los trabajos comunes ejecutados por el sexo débil: la fa- 
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bricacion de algodón, la de la seda, y la de la lana, 
La primera solo ofrece dos operaciones peligrosas, la del 
batan y el apresto de las telas (1). £1 batan levanta una 
espesa nube de polvo irritante que produce esa terrible 
enfermedad pulmonar, que el idioma enérgico de los talle- 
res ha nombrado tisis algodonera, y casi todos los batido- 
res son mujeres. El apresto de las telas requiere tal tempe- 
ratura, que no hay un solo obrero que pueda soportar este 
trabajo pasada la edad de 2S á.30 años, y casi todos los 
aprestadores son mujeres (2). 

La industria lanera únicamente ofrece peligros reales 
en la operación de x^ardar la lana, que. corre también á 
cargo del sexo débil. 

En la fabricación de la seda hay dos preparaciones mor- 
tíferas: devanar los capullQs y cardar el filodiz, cuya ope- 
ración practican solamente las mujeres. Sentadas unas 
todo el dia, durante la canícula, cerca de un barreño de 
agua birviente, están sujetas á fiebres pútridas y á vómi- 
tos de sangre, porque debiendo mojar continuamente sus 
dedos en aquella agua para sacar los capullos, aspiran las 
emanaciones infectas de las crisálidas corrompidas. Otras 
llegan de su país frescas y vigorosas, tan llenas de salud 
como de fuerza, y pasados algunos meses son presa de la 
tisis tuberculosa, por manera que de cada ocho valetudina- 
rias, hay seis que padecen enfermedades de pecho. 

4 

(1) Cuadro del tsiaJo fhico y moral de los obreros, por M. Víllermó, del Ins- 
tituto. 1. 1, p. i9i t. 1J, p. 208. 
{% Id. Id. Id. t. n, p. S17. 
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Añádase á esto que entre todas esas mortales ocupaciones, 
no hay una sola que dé para vivir ala trabajadora. Las obre- 
ras de algodón ganan de 16 á 18 sueldos cada dia; las de 
lana de 20 á 25 y. las de seda de 1S á SO. Es verdad que son 
crueles las penalidades del obrero, que en pocos meses agola 
años de fuerza; pero á lo menos tiene pan. Un trabajador 
de seda gana 2 ó 3 francos diarios; la trabajadora úni- 
camente 18 sueldos, siendo de advertir, que ni aun es se- 
gura esa mezquina paga, porque el aSo de trabajo no tiene 
mas que trescientos dias, con lo cual se quita una quinta 
parte á esos mismos 18 sueldos; por otro lado, sufren tam- 
bién reducción, con motivo de estar sujetas las manufactu- 
ras á reformas parciales y á economías particulares, que 
siempre recaen sobre los obreros menos retribuidos, y por 
consiguiente sobre las mujeres. De esta suerte, disminuyese 
por todos lados su miserable salario; y cuenta que aun no 
hemos tomado en consideración las enfermedades, tan fre- 
cuentes en esos seres débiles, ni el tiempo de sn preñez, 
ni las fatigas de lactancia, así como tampoco hemos des- 
cendido á enumerar todas las desgarradoras penalidades 
de las industrias aisladas. Por do quiera la ganancia de 
las mujeres de esta clase no alcanza á satisfacer la necesi- 
dad de apagar el hambre, y en todas partes -disminuye co- 
tidianamente. Los economistas de todas las escuelas sientan 
este dato verdaderamente terrible, á saber: que una mujer 
sola, sin contar la compra de muebles ni vestidos, no puede 
vivir en una ciudad por menos de 248 francos anuales. 
Ahora bien, en su primera juventud, su ganancia asciende 
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generalmente á 172 francos, en la fuerza de la edad á850, 
y en su decadencia á 126 (1). Todavía mas: para el obrero, 
la palabra miseria equivale á decir hambre; para la obrera, 
hambre y deshonra. Muertas de necesidad y arrebatadas 
por la desesperación, fijan sus ojos en ese cuerpo que no pue- 
den sostener con el trabajo, y recuerdan que son hermosas: 
si no hermosas, á lo menos mujeres. No quedándoles mas 
que su sexo, lo convierten en instrumento de lucro. En 
Reims, en Lila y en Sedan, muchas jóvenes después de 
terminado su ingrato trabajo, empfeza^lo que ellas llaman 
su quinto cuarto de jornal, valiéndonos de su propia y hor- 
rible expresión (2). , 

Parent- Dúchatele! opina de sobre 3,00D muchachas per- 
didas, 3S solamente estaban en situación de ser mante- 
nidas; que 1,100 hablan sido impulsadas á esa horrorosa 
vida por la miseria, y que una de ellas al resolverse á em- 
prenderla, hacia mas de ti*es dias. que no habia comido. 

Semejantes hechos y tales guarismos hablan muy alto. 
La Francia no puede ver, sin profunda inquietud, esta 
desigualdad fatal entre la obrera y el obrero, que es la rui- 
na de la salud y moralidad públicas, y hasta de la misma 
raza. No se nos oculta la dificultad del remedio ni menos 
el riesgo que con él se corre; asi es que nos guardaremos 
bien de buscarlo en las insensatas iksiones de ciertas sec^ 
tas; pero el moralista no tiene derecho á apartar sus ojos 

(1) Del pauperismo de la ciudad de Paria, poi iA. yée.—Estudiot sobre la ad- 
ministracion de la ciudad de Parít^ por M. Say.— Villermé, Tarbé, SaUrio y 
Trabajo. 

[tí Villerméf 1. 1, BstadUtica de la ciudad de Reims, 
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de un mal moral únicamente porqne desconoce sn cura* 
cion. Tiene el imperioso deber de decir y repetir sin cesar: 
mirad esta llaga; basta qae la conciencia de todos, único 
juez en tan graves cuestiones, se conmueva á la \ista de 
esos dolores, y procure ardientemente, si no destruirlos, 
atenuarlos al menos, no dejando al vicio ni al sufrimiento 
mas que la parte fatal que no es pqsible arrancar. 

Reclamamos igualmente, en nombre de la humanidad y 
la justicia, contra la concurrencia masculina en los traba* 
jos puramente femeninos. Hay ciertas profesiones que la 
naturaleza y la ley prohiben á las mujeres. ¿Por qué la ley 
y la naturaleza no establecen también contra los hombres 
semejantes interdicciones? Es menester que los seres que no 
pueden ser soldados, ni herreros, ni carpinteros, ni ar- 
quitectos, ni gente de fatiga, no vean invadir los pocos ofi- 
cios que les quedan. ¡Qué hacen en los almacenes de sedas 
y modas todos esos jóvenes que emplean sus vigorosos bra* 
zos en doblar telas ó en desplegar cintas! [Atrás, sefiores, 
atrásl que no solamente no ocupáis vuestro lugar, sino que 
usurpáis el de otros. Ese sitio lo han conquistado verdade- 
ramente las mujeres francesas., llegando á constituir su pa- 
trimonio; ni las italianas, ni las alemanas, ni las inglesas, 
han sabido llegar en el comercio á este puesto honroso y 
útil; únicamente las nuijeres francesas, artistas y sobrema- 
nera vivas, han disputado paso á paso este dominio, y para 
estar mas seguras de poder desempefiar en él un papel , se 
lo han creado. Si ; su genio inventivo ha dotado al comer- 
cio nacional de la mas elegante de sus glorias. Si el gus- 
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to francés reina ann entre nuestros enemigos, si nuestros fa* 
bricantes de adornos encuentran en tedas parles discípulos 
Y en ninguna rivales, ¿á quién se debe? A las mujeres. Los 
celos de otros pueblos pueden levantar fábricas que compi- 
tan con las nuestras, pueden sustraernos nuestros inven- 
tos mecánicos, trasplantar en su suelo nuestros productos 
naturales; pero hay una cosa que jamás nos arrebatarán, 
una cosa peculiar de la Francia: el gusto. La América, la 
Alemania, la Espafia, la Inglaterra deben venir á París á 
prestar'homenaje á esta soberanía. Al nacer un príncipe en 
el Brasil, y al casarse una rica heredera en los Estados- 
Unidos, se pide á la Francia el ajuar y la canastilla: el 
mundo entero es nuestro tributario. Y este tributo ¿quién lo 
ha impuesto al mundo? Las mujeres. París las encierra á 
millares, osoUras ó célebres^ ricas ó pobres, que dotadas de 
esta inesplicable y admirable cualidad , metamorfosean 
bajo sus dedos de hadas el oro, la seda y las flores, atra- 
yendo cada afio muchísimos millones á nuestras ciudades. 
Mas de cuatro, arbitras de la moda hoy y verdaderamente 
artistas, por su gracia é invención, empezaron su carrera 
en una parada ó en una bohardilla. Algunas han ganado 
asi de moneda en moneda su dote, su ajuar de solteras y 
hasta su velo nupcial. Obligadas quizás á* abandonar á sus 
padres ala. edad de 16 aflios, precisadas á trabajar fuera de 
su casa, hanse mantenido puras, en medio de mil ocasiones 
peligrosas, y han ofrecido después al hombre que eligie*^ 
ran un corazón que supieron defender y un caudal que tu- 
Yíeron la habilidad de atesorar. Ved ahí el modelo de Jas 
hijas del pueblo y de los menestrales. 
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Si después délas mujeres mercaderas examinamos las 
muchachas pobres de la clase media ó de la nobleza, la 
preocupación se nos présenla bajo otra forma todavía mas 
opresorji. Sin dote ni medios para adquirirla, apartadas de 
los trabajos manuales por sus hábitos, y excluidas de las 
profesiones liberales por las leyes, esas tristes victimas es* 
tan condonadas al fastidio. Aunque realmente el sufrimiento 
y la fatígasean males verdaderos, no cabe, con todo, subver- 
sión conira ellos, porque son una de las condiciones de la 
existencia; pero el tedio, esa muerte en el seno de la vida, 
ese vacio que se siente, e^e mal negativo, por decirlo asi, es 
lo que exaspera.el alma y la deprava. Pues bien: en las pro- 
vincias abundan muchas jóvenes pobres condenadas á este 
suplicio, por una ociosidad forzosa. Si sus padres viven, su 
juventud se consume ante esa sempiterna aguja que pasa y 
vuelve á pasar incesantemente por la misma tela, siempre li- 
sa y siempre blanca, imagen de su suerte. Desde la ventana 
en que se dedican á sus labores, ven á la hija^lel pueblo que 
por la mañana va á trabajar ó á hacer algo; á vivir; y ellas, 
inútiles á si y álos demás, clavadas en su silla, por razón de 
lo que se llama su posición, llevan consigo la mortificación y 
el celibato, sin poder hacer cosa alguna para rehuirlo. Han 
de vivir solas y desesperadas para morir desesperadas y so- 
las. Si quedan huérfanas, se las ve arrastrando sus dias de 
hospitalidad en hospitalidad, ó sea, de desden en desden: 
muchas veces, alguna parienta de igual edad, que se duele 
de su abandono, les abre su casa, y quiere que la huérfana 
la llame su hermana. Estas lisonjeras mentiras ocultan co- 
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sas incompatibles que no tardan en producir desacuerdo. 
Se da habitación por un dia, pero no se comparte. La amis- 
tad es creada para los grandes sacrificios, para los ardien- 
tes arrebatos; los beneficios habituales la extinguen. Por 
otra parte, como en la posición del que siempre recibe y 
nunca da, y en la aceptación de la opulencia de otro, compar- 
tida sin trabajo, hay cierta falta de dignidad, tarde ó tem- 
prano semejante situación hiere el alma de la bienhechora,^ 
y viéndose la joven al poco tiempo desterrada de la casa 
que se le deciaser suya, no tiene mas recurso que refu- 
giarse á la miserable condición de señorita acompasante. 
¡Señorita acompañante! Es la criada en el salón. Es verdad 
que las funciones de institutora^ de la manera con que suele 
tratarlas el insensato orgullo delospadres, no están exen- 
tas de disgustos; pero á lo menos, la institutora no carece 
de derechos reales, puesto que tiene graves deberes que 
Henar: es maestra cuando enseña, y por otro lado, su oficio 
lleva en si un valor y una utilidad que la enaltecen á sus pro- 
pios ojos. ¿Y cuál es el empleo de una señorita acompañan- 
te? Entretener. ¿A quién? Al fastidio, á la frivolidad, y algu- 
nas veces al vicio. No obstante, por una extrañeza muy ca- 
racterística, que prueba cuan profundamente ha penetrado 
en las costumbres de las mujeres el desprecio al trabajo y 
los medios de vivir, una joven de esta clase prefiere á las fun- 
ciones de institutora la ínfima condición de señorita acom- 
pañante. Este oficio la reduce, en razón de la misma ocio- 
sidad á que dá lugar: cree perder menos, no haciendo na- 
da. ¡Ah! trabajo, trabajo es lo que importa para reanimar 
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esos corazones, para purificar y llenar todas esas existen- 
cias! Dios puso muy duras pruebas en esta tierra; mas al 
crear el trabajo, todo quedó compensado. £1 enjuga las mas 
amargas lágrimas y consuela eficazmente, prometiendo siem- 
pre menos de lo que da: es un placer sin igual y el alma 
de los oíros placeres. Cuando todo os abandona, la alegría, 
el talento y el amor, él siempre está perenne; y los profun- 
. dos goces que os procura, tienen la vivacidad de los arre- 
batos de la pasión, con todas las fruiciones de la conciencia. 
¿Y se limita lodo aqui? No: porque á estas prerogativas del 
trabajo debemos añadir otra mucho mas grande todavía; 
á saber, que es cual eí sol, que Dios ha creado para todo 
el mundo. Hé aqui el bien que se arrebata á las mujeres: se 
acusa su imaginación y no se les da otro pasto que el de 
sus ilusiones: se tiembla por su impresionabilidad y se ex- 
citan todas sus fibras... ¡Ohl disputadles sus derechos de 
sucesión, disputadles hasta sus derechos maternales: pero 
en nombre de Dios que las ha creado, dejadlas su trabajol 
Las ricas, las pobres, las nobles, las plebeyas, todas os lo 
piden como la misma vida! ¿Qué le queda á la mujer, pa- 
sada la edad de las pasiones y de los placeres? Nada: nada 
masque una miserable lucha con sus arrugas. Es menester 
un alimento para esas almas; de otra suerte se roen á sí mis- 
mas. Lo que se llama instrucción, no les basta: la ins- 
trucción como estudio sin objeto, y ciencia sin práctica, en- 
sancha el circulo de las necesidades de la mujer, sin ofre- 
cerla nada que las satisfaga: excitáis su sed y la pegáis la. 
bebida, que vivir no es aprender, sino aplícarl 
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¿Por cpié enlre la inmensa variedad' de empleos adminis- 
trativos y burocráticos no les pertenecen algunos? ¿Por 
qué no se les confia la inspección de las prisiones de mu- 
jeres y de las fábricas en que estas trabajan? A haber ejer- 
cido estos oficios 20 años atrás, contáramos otros tantos en 
que el cotidiano trabajo de los niños se habría reducido á 
una medida filantrópica, y no se hubiera deshonrado la 
Francia con el escandalosaespectáculo de trabajadores de 

^ ambos sexos reunidos en común, y lo que es mas todavia, 
hacinados desordenadamente en un mismo dormitorio como 
gitanos. ¿Por qué ciertas especialidades del arte médico no 
pueden ser accesibles á las mujeres? No hay duda que la 
cirujía operatoria, ciencia positiva y material, exige un va- 
lor práctico, un pulso y una fuerza de insensibilidad, que 
naturalmente excluye ¿ las mujeres; sin embargo, la medici- 
na las reclama en nombre de todo lo que tiene de conjetu- 
ral y variable. Como ciencia teórica, descansa en la obser- 
vación, y nadie puede disputar á las mujeres sus eminentes 
cualidades observadoras Como ciencia práctica , se apoya 
en el conocimiento de los individuos, y nadie conooi tan 
•bien como la mujer las particularidades de cada cual. Un 
médico ilustre ha dicho que no*habia enfermedades, sino 
enfermos; yestasola frase confiere á las mujeres el grado 
de doctor. Si realmente, según lo demuestra la experiencia, 
un mismo mal exige en dos enfermos distintas recetas, y si 
el remedio que curaría al uno matara al otro, si una délas 

. ciencias del médico debe ser el conocimiento del tempera- 
mento de su enfermo, de su edad y de su carácter, las muje- 



430 HISTORIA MORAL 

res con sa maravilloso sentimienlo de individaalidad em- 
plearían en el tratamiento de las enfermedades tanta delica- 
deza y penetración, y un arle tal de dirigir los ánimos, que 
nunca nos será dado alcanzar. Las enfermedades nervio- 
sas, sobre todo, esos males impalpables que la civilización 
mulliplica mas y mas cadadia, encontrarían en el genio 
femenino el único adversario que puede detenerlas y com- 
batirlas. Las mujeres las curarían, porque las conocen: la 
ciencia de la curación muchas veces úo es mas que la 
ciencia del dolor. Finalmente, la medicina, al contrario de 
la cirujia, puede sacar de la sensibilidad del corazón mil re- 
cursos inesperados. El corazón hace la mirada perspicaz, 
activa la fuerza de invención, crea eficaces consuelos y hasta 
convierte la palabra en remedio. Sabido es que el poder del 
médico con frecuencia se limita á consolar ó á engafiar. Lla- 
mad, pues, á las mujeres á la cabecera del paciente^ siquiera 
no sea mas que para simbolizar la esperanza. 

¿Qué se opondrá á tantas ventajas? ¿que las mujeres no 
pueden elevarse á la altura de los estudios médicos? No sá- 
beme* ver que ese estudio, completamente de observación, 
según hemos indicado, sea superior á la inteligencia feme- 
nina. ¿Que los trabajos anatómicos comprometerían su sa- 
lud? Todas las profesiones manuales permitidas á las mu- 
jeres son mas .duras y mas homicidas. ¿Que el tener siem- 
pre á la vista males físicos repugna á su delicadeza? Entonces 
preguntaremos también: ¿á qué sexo pertenecen las herma- 
nas de la caridad? ¿Que no ejercerían autoridad sobre el 
enfermo? Precisamente la debilidad de los enfermos crea la 
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autoridad de los médicos. Asi pues, ora sea una mano, viril, 
ora una mano femenina la qne tome el pulso, el enfermo 
siempre temblará como si estuviese ante su juez. ¿Se dirá, 
en fin, que se ofendería el pudor interviniéndolas mujeres 
en todos ios pormenores de los sufrimientos tn^teriales? 
Cabalmente el mismo pudor exige que se llame á las muje- 
res como médicos, no respecto á los hombres, sino por lo 
que toca á las mujeres, porque es un eterno ultraje á su 
pureza^el que por su ignorancia sea preciso dejar al exa- 
men de los hombres el misterio de las dolencias de sus 
hermanas. 

Por último, se han devuelto legítimamente á las muje- 
res dos estados. 

La carrera de las letras y la carrera de la enseñanza. 

En cuanto á la primera, hase realizado el progreso; y la 
parte ridicula, inherente al titulo de autora, se desvanece- 
rá ante el mérito de las que lo sean. Sin embargo, para 
vencer lo que esta preocupación pudiera tener de justa, las 
mujeres deben circunscribir el empleo de su talento á 
severos límites, y ocupar sobre todo el lugar vacío que de- 
jan los hombres. 

Hay una serie de obras destinadas á dirigir la concien- 
cia pública: obras de moral y educación que, únicamente 
siendo escritas por mujeres, pueden tener uita forma per- 
suasiva y sensible que las . haga penetrar en las costum- 
bres. En nuestra literatura faltan los Fenelones, porquetas 
mujeres están ei^cluidas de ella. ¿Quién puede profundizar 
y describir mejor qqe la esposa y la madre los deliciosos 
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misteFÍos de la infancia, y traducir los. encantos de la vida 
de familia en apotegmas, himnos poéticos y obras de ima- 
ginacion; y quién mejor qae ellas puede diseñar todos los 
deberea. todas las dificulíades y los goces todos de la edu- 
cación malernal? Pueden ser los poetas y los moralistas del 
hogar doméstico, asi como ahora son sus ángeles. La ad- 
mirable obra de madama Necker de Saussure,tgraye cual 
la palabra de un hombre honrado, y encantadora como la 
conversación de una mujer honesta, realiza todas éstas es- 
peranzas (1). Las mujeres deben tener siempre á la yista 
ese modelo, porque el ejercicio de las letras las amenaza 
de un peligro peor que el ridiculo, de un mal mas profundo 
que el pedantismo. £1 artista, en la mejor acepción de 
este nombre, ha aparecido en el mundo, por espacio de lar- 
go tiempo, como un ser entusiasta, desinteresado é irreCe- 
xivo, pródigo, pueril de vez en cuando, pero de una pueri- 
lidad sublime. Un severo examen hace desaparecer cruel- 
mente essts ilusiones. El artista es tan grande cuando crea, 
como miserable cuando no hace mas que vivir. 

Dos pasiones corruptoras- le rodean é invaden, si no se 
defiende de ellas con desesperada energía; la codicia y la 
vanidad. Allá en otros tiempos, el escritor era venal, por- 
que estaba hambriento: en el dia lo es también con haría 



(1) No olvidemos tampoco el hermoso ilbro de Mma. de Remusat sobre 
la educación; los escritos de Mma Guizot, todo lo que ha salido de la plu- 
"ma de Mma. Belloc y de Mlle. de Monlgolfier; ni echemos tampoco en olvi- 
do á la mujer que ha sabido ser ó la vez poetisa y madre de familia, ma« 
dama Tastú. 
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frecaencia, porque está poseído de inmoderados deseos, 
y la vanidad roe poco á poco en el corazón todos los senti- 
mientos desinteresados. Un ílastre poeta inglés, al ver lle- 
gar á su casa á uno de sus discípulos, traspasado de dolor 
le pregunta; ¿Qué tenéis?— Acabo ,de perder á mi madre. 
—Aprovechad el momento en que es vehemente vuestro do- 
lor para describirlo: haced versos sobre vuestra madre. 
Terribles son esas palabras, mas entrañan una verdad 
profunda. Si queréis juzgar al artista á fondo, estudiad 
su vejez: no teniendo entonces á su alrededor la brillan- 
tez del talento, ni el prestigio de la fama para servirle de 
aurecfla, su corazón se ve desnudo, y lo que en él se descu- 
bre inspira una compasión profunda. Inclinado siempre & 
este mundo que le abandona, para escuchar si oye to- 
davía el eco de su. nombre, contando con amargura los 
triunfos ajenos, ora abatido por el sentimiento de su impo- 
tencia, ora henchido de un ridículo orgullo por obras fra- 
casadas que en otro tiempo le hubieran avergonzado, lle- 
vado de la vanidad á la envidia, y de la envidia al odio, 
acusando eternamente la ingratitud humana, él que solo 
ha trabajado para sí, lucha con desesperación en medio 
de aquel silencio y oscuridad que cada dia va en aumento. 
En vano los mas dulces lazos del corazón, una mujer y un 
hijo, ofrecen á su abandono el refugio de los sentimientos 
de familia: él ha inmolado las afecciones al culto de la 
inteligencia, y Dios le castiga haciéndole incapaz de amar. 
El mismo estudio de su arte, los libros y las obras maes- 
tras que tiene en torno suyo, ni le consuelan ni le entusias- 

28 
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man; porque su amor á las letras no fué afición k ellas, sino 
un medio de ser útil á los demás; era el instrumento de 
su vanidad. El artista generalmente admira poco, como no 
sean sus propias obras. 

Esa descripción, que dista mucho de ser una sálira^^ 
debe inspirarnos algunos temores por las mujeres que es- 
criben. Cuando habrán emprendido ese fatal camino ¿po- 
drán librarse del precipicio en que están á punto de caer 
las mas enérgicas y mas advertidas? Exaltándose su ima- 
ginación tan fácilmente, á pesar de sobresalir en ellas la ex- 
celencia del corazón, ¿no es temible que yendo e^ busca de 
esa incierta gloria, pierdan las mas eminentes dotes de su 
naturaleza? El peligro es inminente: para preservarse de 
él no hay mas que un medio; no mirar nunca el arte como 
la vida misma, sino como una cosa accidental y un adoruo 
de ella; hablar cuando tengan algo que expresar, callarse 
cuando lo hayan manifestado; sacrificarlo todo, hasta su 
foma, á sus obligaciones de hijas, esposas y madres; decir- 
se sin cesar que el corazón es superior á la inteligencia, y 
la abnegación á la gloria; que saber no es nada, brillar no 
es nada tampoco, y que la misión de la mujer se resume 
en únasela palabra: ¡amar! A ese precio, y solo á ese pre- 
cio, las mujeres podrán ser literatas sin dejar de ser mu- 
jeres, y el mundo no tendrá derecho á censurarles una ocu- 
•pacion que engrandecerá el dominio de la inteligencia pú- 
blica sin menoscabo de sus deberes privados. 

Falta la enseñanza. Esta profesión pertenece á las mujeres 
tanto por derecho de vocación como por derecho de conquista. 



DE LAS MUJERES. 436 

Nuestras abuelas no sabían leer: la ignorancia era una 
distinción mas entre las mujeres nobles, y una necesidad pa- 
ra las pobres. A pesar de esto, una joven en Halia, y una viu- 
da en Francia, concibieron casi á un mismo tiempo el proyec- 
to de educar niñas é institutoras de ninas (1). Esto eranada 
menos que una revolución, y lo extraño es que los que la hi- 
cieron la comprendían: es menester, decían, renovar por 
medio déla juventud, este mundo corrompido; las jóvenes 
reformarán sus familias, sus familias reformarán sus pro- 
vincias, y las provincias reformarán el mundo. Si nueva 
era esta institución en su objeto, nueva era también en sus 
reglas. Ni se establecití un rigor excesivo, ni días enteros 
consagrados á la oración y á prolongados éxtasis. Una de 
sus patronas fué Marta la Trabajadora (2). La señorita 
de Saínle-Beuve (3), primera fundadora de las monjas de 
Santa Úrsula en Francia, compró una casa en el arrabal 
Saint- Jacques, en la que instaló hermanas con 200 externas, 
y después ella, habitó en otra casa contigua á su queridq 
convento, con el cual tenia comunicación por medio de una 
puerta que daba al jardín, y una ventana, desde la que po- 
día mirar toda aquella tierna parentela, salida, según decía 
, ella, no de sus entrañas, sino de su corazón. Si recibía vi- 
sitas distinguidas, con motivo de haber brillado durante su 
juventud en la corte, experimentaba el mas vivo placer lle- 
vándolas á aquella ventana, para mostrarles á sus queridas 

(1) Crónica délas ürtulinag, 1. 1, c. I. 
{%) Id. id. 

(3) Véase su vida. 
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hijas trabajando. La elección de maestras no dependía 
déla nobleza ni de la posición; antes bien, en igaaldad de 
mérito , la señorita de Sainte-Beuve prefería nombrar 
institutoras k las de mas modesta cuna y escasos recursos. 
Su carácter correspondía á sus actos: estaba alegfe y no lo 
ocultaba. Tenia apego á la vida y lo manifestaba sin reparo. 
Solo los miserables y los desesperados, decía, pueden tener 
horror á este don divino. Después de su fallecimiento, sus re- 
ligiosas conservaron durante un año la tierna costumbre 
que parece una emanación de ella misma, de poner su cu- 
bierto en el refectorio, sirviendo la porción acostumbrada 
en el puesto que ella ocupaba, para distribuirla en seguida 
á los pobres. Finalmente, cuando se hizo su retrato, sus 
hijas quisieron qu&fuese representada delante de la ventana 
con los ojos fijos en el jardín, lleno de panales, y que se 
escribiese debajo de él las palabras madre de abejas, que lo 
expresan todo: madre de abeja, fundadora de trabajadoras. 
¿No es cierto que el contraste de una vida tan apacible y 
sensata, con las fogosas y dolorosas vocaciones de las san- 
tas Teresas, anuncia una regeneración benéfica, y que 
aquella existencia se impregna, en su dulzura, de la calma 
y serenidad del trabajo, ese nuevo dios entronizado entre 
las mujeres? La fundación de las Ursulinas no tardó, en efec- 
to, á tomar un inmenso desarrollo, lo propio que todos los 
demás establecimientos en que descansa el porvenir. Las 
abejas fructificaron muy pronto. La señorita de Saínte- 
Beuve había fundado la primera casa en 1594; y en 1668 
contaba ya la Francia trescientas diez, todas prosperando con 
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mil interesantes particularidades de vocaciones irresistibles, 
de luchas crueles y de triunfos. 

En Glermont (1) tres criadas pobres, que al parecer de- 
bían atender á todos los cuidados de su pobreza, sintiéronse 
inclinadas á educar jóvenes. No habia mas que un obstá- 
culo para satisfacer su deseo, y era que no sabian leer ni 
escribir; esto no obstante, persistieron en su propósito; 
aprendieron los primeros rudimentos con dos nifios de de- 
cébanos que iban á la escuela, y al cabo de doce me- 
ses, sus economías reunidas sufragaban los gastos de la pri- 
mera fundación de las Ursulinas en Glermont. En Dijon, 
fué fundadora la hija de un consejero del parlamento, 
Francisca de Saintonge, acerca de la cual se llenaria un 
libro con el relato de sus dolores. Su padre no la otorgó 
su consentimiento, hasta después de haberse asegurado, por 
una consulta de cuatro doctores, que no era obra del de- 
monio instruir mujeres (2); mas muy luego, al ver que 
toda la ciudad se sublevó contra ella, y que los nifios la 
perseguían por la calle á gritos y pedradas, la retiró su be- 
neplácito. Entonces, contando Francisca únicamente con 
cuarenta libras que constituían toda su riqueza, alquiló una 
casa, á la cual se retiró en una noche de Navidad con cinco 
jóvenes que se le unieron. Al llegar á aquel sitio les dijo: 
aquí fundaremos la primera casa de las Ursulinas en Dijon; 
mas como para pagar el alquiler de un afio he gastado 
cuanto poseia, será menester que pasemos esta noche oran- 

(1) Crónica de las Urtulinat, 1. 1.— Fundado» d» Clermwt. 
(1) Cróniia de ¡as Ursulinas. -^Fundación de D{¡on, 
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do, porque no tenemos cama (1). Realmente no habia alli 
fuego, ni pan, ni lecho. Con todo, permanecieron cons- 
tantes hasta el dia siguiente, ayunando y tiritando de frío; 
pero fueron fundadoras. Compadecido de ellas Mr. de Sain- 
tonge, les mandó las sobras de su mesa, y su primera comi- 
da fué una comida de mendigos. A los doce años, la cia* 
dad de Dijon alborozada, celebraba una fiesta: echábanse 
las campanas á vuelo y las calles estaban cubiertas de flo- 
res: sallan procesionalmente de una casa de modestísima 
apariencia cien jóvenes vestidas de blanco con un cirio ea 
la mano, precedidas de un ángel conduetor, que era una 
doncella de su edad, lujosamente vestida, llevando una ca- 
pa sembrada de perlas y diamantes, y á la cabeza de este 
cortejo veíanse en traje de ceremonia á todos los conseje- 
ros del parlamento, con sus ugieres delante para despe- 
jar el paso. ¿Qué era aquella casita? ¿Por qué estaba tan 
ricamente vestida aquella joven? ¿Por qué asistían á la 
procesión aquellos magistrados? La pequeña vivienda era 
el primer asilo de Francisca de Saintonge, las cien jó-« 
venes eran las educandas, aquella procesión se dirigía 
hacia un magnífico establecimiento comprado por las Ursu- 
linas de Dijon, y la joven espléndidamente vestida, cuya 
pedrería, según refiere un cronista, llegaba á deslumhrar, 
era el símbolo de estas palabras del Evangelio: «Los que 
enseñaren, brillarán cual las estrellas.» 
Ved ahí lo que las mujeres hicieron para Jas mujeres. 

(1) Crónica de las' Ursulinas. ^Fundación dt Dijon, 



DE LAS MUJERES. 439 

Ved ahi como se inauguró en Francia la educación femé- 
nina: es. verdad que fué educación de simple catecismo y 
énsefianza de letanías, pero se habia creado el principio, 
habiase echado la semilla, y el mundo veia aparecer ante 
si, esos dos hechos tan nuevos, las mujeres educandas y 
profesoras. De ahí lodo el porvenir de entonces, que casi es 
el presente de hoy. Se pregunta: ¿qué será de las jóvenes 
pobres? Que ensefien y se hagan, no institutoras privadas, 
porque esto siempre es parecido á una servidumbre, sino 
profesoras. Paris solamente encierra mas de tres mil pro- 
fesoras de música. No hay una sola ciudad de provincia, 
por pequeña que sea, que no mande á buscar una ó dos 
mujeres dedicadas á la música, asegurándoles mil venta- 
jas. Las mujeres enseñan el inglés, el italiano, el francés y 
hasta la historia. Yo conozco á un antiguo magistrado que^ 
se mantiene ahora'de lo que en otro tiempo fué para él una 
carga pesada; de tres hijas: las tres parten por la mañana, 
para n» volver hasta la noche, después de haber trabajado 
'durante diez horas, y los frutos de sus ocupaciones man- 
tienen al padre y son el principio de su dote. No se me 
oeulta que las preocupaciones atribuyen á esta noble pro- 
fesión una especie de inferioridad, y que una justa previ- 
sjk>n descubre en ella ocasiones peligrosas para la delicade- 
za femenina; pero tanto esas preocupaciones coma esos le- 
gitimos temores: desaparecerán ante la misnm práctica de 
esta vida laborioaa, y las mujeres purificadas por el viril 
;gocíe del pau ganado, obtendrán justamente el^ei-echo de 
enseffar y serán diguaís. de ello; La. univj^rsídad está yaveiq- 
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dda: la grave y masculina universidad que todavía exclu- 
ye alas mujeres de sus cursos y no se cura de abrirles co- 
legios, ha instituido para ellas un certamen y les distribuye 
diplomas y grados. Cada affo, en el mes de agosto, reú* 
nense tres inspectores de la universidad, dos sacerdotes ca- 
tólicos, un ministro protestante, el gran rabino, y tres se^ 
fioras inspectoras, y ante dos jueces se presentan ciento cua- 
renta ó ciento cincuenta jóvenes ó viudas, sujetándose á 
sufrir pruebas complexas y difíciles, para adquirir el dere- 
cho de instruir á las jóvenes del pueblo. La necesidad de 
establecer un cuerpo de enseñanza entre las mujeres, y la 
de realzarlas por medio de la instrucción recibida y tras- 
misible, se manifiesta bajo mil formas interesantes. La bija 
de uno de nuestros mas grandes poetas modernos sufrió los 
' exámenes en la Sorbona, por el simple gusto de ser exa- 
minada: la hija de uno de nuestros primeros funcionarios 
de París, mujer de elevada categoría, y de esclarecido ta- 
lento, iba á sentarse guardando el incógnito, en los bancos 
de la escuela. En invierno, por riguroso que fuese el frío/ 
llegaba á pié cada mañana, á las cinco, á la plaza del Gra- 
no, en que se daba el curso, y confundida allí con la mul- 
titud de las pobres mujeres que buscan en la enseñanza pri- 
maria un medio de subsistencia, aprendía el oficio de pro-^ 
fesor. ¿T por qué? Para tener el derecho no solo de estable* 
cer, sino de dirigir ella misma una escuela comunal en el 
pueblo cercano á su quinta. Gomo no quería obtener nada 
debido al favor, ocultó su nombre, que la hubiera dado 
fácil acceso en todas partes, y sufrió las consecuencias de 
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«a aparente pobreza, con objeto de ejercer y hacerse digna 
de las funciones de profesora popular. París cuenta cerca de 
ochenta escuelas gratuitas vigiladas por cuatro inspectoras, 
que emplean doscientas maestras, y educan cada afio quin- 
ce mil jóvenes pobres. Tanto las institutoras como las edu- 
candas, rivalizan en ardor: las escuelas primarias de ni- 
fias, según asegura un inspector, tienen la instrucción 
mucho mas sólida que las escuelas primarias de niños. Méz- 
clanse con estos, ó mujeres de cuarenta á cincuenta afios, que 
tienen para si qué nunca es tarde para aprender, y asi lo 
pruebaü saliendo airosas de su empeño. En una de las es-^ 
cuelas de noche del arrabal de Saint-Mai'tin vi un cuadro 
que hubiera inspirado á Greuze: una niña de doce años, sen- 
tada en medio de dos mujeres, la una de edad madura, y 
la otra vieja y con canas, que enseñaba á leer á las dos, sir- 
viéndolas de monitora ; y ¿quiénes diríais que eran esas 
mujeres? Su madre y su abuela. 

Yalor, pues, valor, vosotros todos, y vosotras, que de- 
j^orais la larga sujeción femenina. Ha empezado la obra 
del progreso, que no se detendrá jamás. Las escuelas pri- 
marias auguran las escuelas pfofesionales; las escuelas 
profesionales preparan los ateneos, los ateneos llamarán las 
escuelas normales, las escuelas normales necesitarán una 
universidad femenina, y al punto se presentará ante noso- 
tros la perspectiva de muchos millones de niñas educadas 
en toda la Francia por mas de un millón de mujeres, en- 
contrando en esta educación, las unas una preparación á 
su papel de madres, las otras un medio de trabajo, estas 
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una posición elevada en las profesiones accesibles á las 
mujeres; aquellas un titulo á nuevos cargos, y todas la 
luz, esto es, la emancipación ; el trabajo, esto es, la vida. 



CAPITULO V. 
Las muj eres en el estado . 

Las funciones que pueden ejercerse en el estado son de dos 
clases: sociales ó políticas, cuya división adoptaremos en 
este capítulo. 

Los conventos siempre han sido considerados como car* 
celes para las mujei'es, y en verdad, ningún otro sitio ha 
oido tantos suspiros y gritos de sublevación; sin embarga, 
es el único lugar en donde las mujeres han sido libres, por- 
que en ellos solamente han podido mostrar lo que valían. 
Una mujer de gran corazón y talento quedaba ahogada en 
la prisión del matrimonio germano ó feudal; en losclaüstr(ft 
vivía y obraba; y siendo superiora ó cabeza de la orden, 
tenia el gobierno en sus manos. El que quiera juzgar á las 
mujeres, 4ea la historia de las grandes fundaciones relí^ 
giosas. Estaba á su cargo la administración de los bienes, 
la dirección de las almas, el hacer reglamentos, el empif^ii- 
der viajes, sostener pleitos, redactar memorias, y, en un» 
palabra, todo cuanto constituye el mecanísmcí dd \íb fun*- 
Gíones sodales, fecundo manantial para ellas de.inago- 
íables virtudes. ; , > ;...; i - 
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La abadía de Fontevraud nos hace ver una serie de hom- 
bres grandes^ si es licito hablar asi, en la sucesión de sas 
abadesas eminentes: los religiosos se encontraban, como es 
sabido, respecto á las religiosas, en relaciones de sumisión, 
de hamildad y de obediencia (1). 

La abadesa tenia el título de general de la orden. 

La abadesa únicamente administraba los bienes de la 
comunidad. 

La abadesa sola podia recibir un adepto en religión. 

La abadesa decretaba las penas eclesiásticas y civiles. 

La abadesa escogía los confesores para las diversas casas 
de la orden. 

Las prioras mandaban á los priores, y las religiosas á los 
religiosos, como la abadesa al abad. Por do quiera, así e& 
los monasterios de la orden, como en todas las funciones 
de los monasterios, reinaba la superioridad femenina. Los 
religiosos labraban la tierra y las religiosas recogían los 
frutos: estas les pasaban los alimentos, por medio de un 
tdrno, como una limosna; y ni siquiera les pertenecían las 
sobras de sus comidas que debían restituir á las propias 
religiosas, las cuales las distribuían á los pobres. 

¿Perjudicaba á la prosperidad del instituto esta concen- 
tración de poderes administrativos, puesta en manos.de 
mujere»? No: jamás hubo congregación mas rica, ni mas 
ilustre; y no es que les fallasen enemigos. Por espacio de 
seiscientos áfilos y durante el gobierno de treinta y dos aba- 
desas, no hubo un solo privilegio que no fuese atacado por 

(1) Yidadt Roberto de Arbrisset. 
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el orgullo ó la violencia masculina, y ni uno solo que no fuer 
ra sostenido por la energía de las mujeres (1). 

La primera abadesa» Petronila, envuelta en un conflicto 
eon él poderoso obispo de Angers, citóle ante el concilio de 
Ghateauroux y Poitiers, en donde defendió y ganó la cansa 
de su orden. 

En 4349, la abadesa Theofegnia negó al Senescal de 
Poitú el derecho de juzgar á las religiosas de Fontevraud» 
y lo obtuvo para si. 

En 1500, María de Bretaña, unida á los delegados del 
Papa, traza con mano firme y segura los nuevos estatutos 
de la orden. 

Así como cito el instituto de Fontevraud, podría mentar 
otros doscientos, porque aquí no se trata de hechos aislad- 
dos, ni de mujeres eminentes. Las hay á millares. En todos 
los siglos del mundo moderno, y en todas las órdenes relí* 
giosas, las mujeres han desplegado verdaderas cualidades 
de seres organizadores. ¿Hablaremos de santa Teresa, esa 
pobre carmelita descalza, como se llama ella misma, car- 
gada de títulos, llena de buenos deseos, pero falta de me- 
dios para ejecutarlos, y que sin embargo, por sí sola y 
sin recursos, llega á fundar veinte monasterios en Espa- 
fia (2)? ¿Citaremos á Eloísa que, en el gobierno del Para- 
cleto mostró tan alta al par que delicada aptitud de direc- 



ta ) DocumerUos sobre Font8vratui. Hittoria de lat Abadiiai superioref d$ FonU'^ 
vraud. 

(3) Vida de eanta Tereea, Fundación de \qs monasterios de Valladolid, 

Burgos, etc. 
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tora? ¿Mencionaremos la compafiia de hermanas de la 
caridad, que unas veces iban en comitivas de diez, veinte 
ó treinta, á los campos de batalla para asistir á los heridos, 
como en las guerras de 1650 y 1658; y otras veces partían 
á* países extranjeros, para conjurar los males públicos, co- 
mo durante la grande epidemia que devastó á Varsovia 
en i 652? Una de esas hermanas ejerció alli un acto subli- 
me: próxima á espirar, y no pudiendo acudir al lado de 
los demás moribundos, los hizo trasportar á su casa, junto á 
su cama, para curar sus heridas, y falleció en el acto de 
sangrar á uno (1). 

Finalmente, la historia dePort-Royal nos presenta en las 
mujeres libres en sus medios de acción, mil ejemplos de 
una conduela prudente y enérgica. ¡Qué espectáculo el de 
las i7 religiosas cautivas, privadas de la comunión, lu- 
chando, jH)r no querer ñrmar un acto contrario á su con- 
ciencia, contra la enemistad de una directora, contra una 
subdirectora espía, y contra el arzobispo , mostrándose 
siempre dignas y tranquilas, y arrancando á monsefior de 
París esta confesión, que demuestra mas su grandeza que 
su cólera: «Sois puras como ángeles y sabias como teólogos, 
pero orguliosas cual Lucifer. » Para someterlas, el arzobispo 
llegó al convento acompafiado de ochenta arqueros con los 
mosquetes al hombro, y ellas rebosando 'de alegría, espera- 
ron el martirio. Separan unas de otras, Uévanse cautivas 
algunas, y dejan á las demás, para llenarlas de humillacio- 



(1) Vida de Luisa de Marülac^ viuda de M. Legras, fundadora de la Coni' 
pañfade las hermanas de la Caridad. 
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nes; mas nada puede ser parte para contener sa valor. Re- 
dactan memorias; defienden su cansa con sns escritos y va- 
rios actos, y esas heroínas de la conciencia, deápues de ocho 
affos de lucha, sin el apoyo de ningún hombre, triunfan 
del poder espiritual y del poder temporal (1). 

Tantas sefiales de firmeza, de talento administrativo, de 
sentimiento del deber, de conocimiento de los negocios, de 
caridad activa, buen sentido práctico, y tantos méritos de 
toda clase, desplegados durante muchos siglos por las mu- 
jeres en masa, en la única carrera social que les quedó 
abierla, creo que resuelven la mitad de la cuestión que he- 
mos sentado en este capitulo. Las mujeres deben tener una 
parte en las funciones sociales, en nombre del mismo*inte- 
rés social. Pero ¿cuál debe ser estaT)arte? ¿En qué propor- 
ciones ha de hacerse la partición? ¿En qué tiempo? Debe ser 
sobre todos los puntos? ¿Ha de ser en proporciones iguales? 
Aquí la cuestión cambia completamente de aspecto. 

Sépase, ante todo, que no pertenecemos á la clase de los 
que proclaman , como regla absoluta , la aplicación in- 
mediata y completa de todo derecho legítimo. Creemos, por 
el contrario, que nada exige una realización mas mesurada 
y progresiva. Por otra parte, como la diferencia de la na- 
turaleza de la mujer debe necesariamente reproduch'se en 
su modo de obrar, el llamar á las mujeres, en concurrencia 
con los hombres, á las funciones viriles, seria extinguir el 
género femenino y conducir á las mujeres á la sujeción, 

(1) Véase ea los documentos sobre Port-Royal las admirables relaciones 
de la madre Inés, Ángel, etc. 



DE US MUJERES. 447 

condenáiidolas á la inferioridad. Es menester que hagan lo 
que los hombres no practican, ó lo que estos desempeñan 
mal, cayas fanciones no son escasas en número. 

Todos los economistas lamentan, de consuno, que los 
hospitales no son inspeccionados, ni administi:adas las ca- 
sas .de beneficencia. En estos establecimientos faltan mas 
los distribuidores.de socorros que los socorros mismos. El 
Estado paga y el enfermo está mal alimentado: los indivi- 
duos dan y los indigentes son mal socorridos. La causa es 
sencilla. ¿Quiénes son los directores de la junta de hospi- 
cios? Altos funcionarios para los cuales esta edilidad, que 
llenaría el empleo de una existencia entera, es otro de sus 
muchos cargos. ¿Quiénes son los inspectores? Serán, sí, 
hombres de corazón é inteligencia, pero que al propio tiem- 
po no saben lo que es una cama bien hecha, ni un lavadero 
bien, arreglado, ni un armario de ropa perfectamente orde- 
nado, ni un puchero bien cocido; en una palabra, hombres 
que no son mujeres. ¿Quién es el jefe superior de las casas 
de beneficencia? El alcalde (í?wfV^) de París; es decir, el 
funcionario que tiene á su cargo la vigilancia entera de 
esta gran ciudad. ¿Y quién las administra? Diputados, 
banqueros, grandes comerciantes y gente toda para la cual 
estas funciones solo son otra cruz de honor. 

¿Qué resulta de ahí? Preguntadlo á las vergonzosas es- 
cenas que poco tiempo há ocurrieron en las casas de bene* 
ficencia, los días en qae tenían lugar las distribuciones de 
bonos de pan. ¿Se creerá que un solo hombre era el gue 
estaba encargado de entregar, en pocas horas, muchos 
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centenares? Desde el amanecer llegaba delante de aquella 
puerta una multitud hambrienta de mujeres y uifios an- 
drajosos. No babia ninguna sala en donde abrigarlos du- 
rante este dia de espera, ni paja en el pavimento de la calle: 
la Uuyia y la nieve caian sobre sus cuerpos y bañaban sus 
pies. Al abrirse cada media hora la puerta de la oficina, 
levantábanse gritos horribles. Habia hombres que atrope- 
Uaban á las mujeres para entrar antes que ellas; vestidos 
hechos pedazos y miembros rotos. Yo vi con mis propios 
ojos á un trabajador que dio un bofetón á una mujer cu- 
bierta de canas; vi desmayarse á una mujer en cinta medio 
ahogada, y cómo una nifia de doce años, que habia alcan- 
zado el primer lugar, después de haber esperado seis horas, 
fué echada violentamente contra la pared y se la llevaron 
medio muerta. Es verdad que estos escándalos han desapa- 
recido ante la república, pero se irán reproduciendo otros, 
mientras las mujeres no estuvieren al frente de todo el te- 
soro de la caridad. Déseles la administración de los hos- 
picios (1), confíeseles la tutela legal de los expósitos; en- 
cargúeseles el cuidado de su aprendizaje y su educación, y 
concédaseles finalmente la organización de todas las casas 
de beneficencia. Quisiera mas aun; que estas funciones no 
solo fuesen para ellas un honor, sino un deber. Una elo- 
cuentísima carta escrita á la convención en el segundo afio 
de la república, por una mujer joven y hermosa,muy oscura 
entonces y después muy célebre, esplicará mi pensamiento. 

(1) La dirección del hospital de/ maternidad esi& confiada A un bombre. 



«Gi]id&daQO».<}f petados, escribia; en noa república túáé> 
«ta cte ser repablicaao, y ikingaa^er dotído ile razoopuar. 
itde, sin igBQiomia; excluirse ni ser exdttidodelbonro^ 
«80 cargo de servir á la patria. Todos los hombres pagaa 
«tCMtribQcicín á Is Francia; ó deiendén so snelo natal con- 
«trd* el (xtraojerOi ó centinelas asidnos, vdaá al rededor de 
«la morada de^ los dadadaoos, y hacen guardia ei^ naestrai 
«mnrallaiSy pata evitarlos peligros que podriah amenazar i 
^&w hermanoti. ¡Ciudadanos dipnladés! las mujeres os piden 
<üna carga igaal: todas quieren hader centinela cierca/defoii 
«desgraciados, para apartar de ellos la necesidad, el dolor y 
«ti sentimiento anticipado de la muerte, mas desastroso cjua 
«bi muerte mi^na; fis menester qge todas las jóvenesi an-: 
•t^ de omüt^t matrimonio, vayau' durante un afio al me^ 
«nbs ¿padreada día lalgoiaas horas en los hospitales, en 

crias casas de beneficMeiát y en todos los aúlos de la pphr^i 

• 

«9a^ ¿i fin de aprendef á conmutar la emoción /pasajera y^ 
«estéril de su Mtural compasión en un sentimiento activo, 
«bajo la¿ leyé^ de: un régimen organizado por yosotros. 
«Esot^sonlos^ebéreb'y lOs derechos que'ansfan wt eoQverf. 
«tiHos en decretos, esperando vuestra'voz para entrar; en 
«el flefciciQ délas inslitilcioned^ de la patria. ¡CiudadaiiQi 
«j^utadosi la que os dirige este.escrito sol^^euenta la edad 
«4b v^iniejafios: es madre, ha dejado de ser espo^a^ y cifra 
«flodaisu aibUoiod en ser Hamada la primera á esas hóur^ 
«rosas tuiícíoQes; Ai - . . ^u 

¿Qméñ escribiii esft ^rla? lÁ) marqufssa de FOnt^ayi; 
¿T quién enaetotaarquesa?: I^ mujer i^ne saiv^ó á Burdas 

2^ 
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déla mortandad y litM^ó á Paris del i%imé& del terror, 
la Sna. Tallicb. En ése decmnénto no sol# es adm&aíbie 
so enliisiakíio y la grandesa de i»a corazón^ i^e el pensá- 
nientoprofiiBdbqéecínéi domina. 

PaiúadheHr mar fos iorajérte' i la Francia, na baita 
evearhs' dei^echofa: es menester buscarles deberes. La imü** 
gen de la foitria es taoto ma$ .^va én - los eombües, cnanfo 
mas caito seile tríbata. El amor qtte ee prefésa a) país es 
en -ra^on de lo qne se leda. Para inspirar á la m«jer amor 
& la FrMda/ enlacémosla á «Ha con el sagrado nado de 
ana deuda: y ¿qné déiida mas sagrada y mas grata 4|oe es^ 
ta quinta de mujeres? Seria muy conveniente celebrar de 
ana manera solemne é interesante la inadgaraeion ^^esós 
enrieos; seria tiijllnslitnir i^rados y r^earüpét^És en eáe 
ejército, lo mismo qne én él (Ato, y^f aera nfeoesario qne la» 
mtijidres prestasen un juramento deí fidelidad, no & la^ v¿^ 
públidaiiiá las leyes, sino á Dios yá Ids pobres, para qne, 
desipues de al^n tiempo empleado en tan nuble tarea, pn* 
dfesen apropiarse la hermosa fnase quesi^ffioipt á la ves 
débei^ y benefidb, diciendo como el'seldado: M^ ternas.- i 

Ved abi alguno de^los empleo» sociales que reclamattlas 
muleí'es; pero no parsÁ ^ul: Paria les confia ya la loó'éo- 
eidn de teíéas las escuélád primarias de ni1!a3 y ^as de «ísí^ 
lo, y tiO0Otros podríamos i pedir <t()dai4a para^^las el et^ 
dado y ona parte ^e.cKreccáon eb lasprisioneá'di^majalm; 
mas hemos llegado ya á la última cuestión, la mas ddia-^ 
da, á saber: su reprpsentacian m las fanciones polilka^; 

Al Ter es(^ia esa frase se me figura ver á algunos lectores 
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coa la soiuriga 6a los labios, y que no faltará quien muiv 
mure» por lo Jbajo» mujeres ministros, mujeres diputados, 
ni. quien pr^|[unte^ quizás con cierta curiosidad, si me atre- 
veré á reclamar para ellas el titulo de ciudadanas. ¿Porqué 
no? J9ien se atrevieron á ello dos hombres venerados de 

todos por sus conocimieqtos y sus virtudes, el mas profun- 

■I ' 

do -político de la revolución y su mas honrado filósofo, Sie« 
yes y Gondorcet. 

«En nqmbre de qué principio, en nombre de qué dere- 
cebo, deeís^ Go^orcet (<), y con él diremos nosotros tam* 
«bien, se elimina á las mujeres en un estado republica- 
ano de las funciones públicas? No .lo comprendo. £1 nom- 
«bre representación nacional significa representación de la 
«nación, ¿acaso las mujeres no forman parte de ella? Esta 
«asamblea tiene por objeta constituir y mantener los dere* 
«choa. del pueblo francés. ¿4casQ las mujeres no forman 
«parte de élT El derecho de elegir y ser elegido está f nn- 
«dbdo para los hombres ^' el solo titulo de seres inteli(^ 

4 

«gentes y libres: ¿por ventiira las mujeres no son criaturas 
«libres é inteligentes? Los únicos limites impuestos á ese de- 
«recho son la condena á ana penft aflictiva é infamante y la 
«ntenor edad: ¿acaso todas las mujeres han estado en pugna 
cteon el fiscal? ¿acaso no se leeennaestrasleyes, que cualquier 
•mdimduoy de ambos sexos, es mayor á los veinte y un afios? 
«¿Se alegará la debilidad corporal de las mujeres?^ Entonces 
«fieria necésarío someter álos diputados á un jurado médico. 



[^ Diario é$ ¡a So$i9dad 4t 1789, Dúm. V, JuUo de 1790. 
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«y reformar cada invierno á los qae padeciesreD de gofa. ¿Se 
^ opondrá, sa defecto de instraccion y su falta de genio poUH- 
«co? Me parece qñefaay mnchos i'epresentañtes que se pasan 
asín él. Cuanto mas se consulta el buen sentido y los princí-^ 
«píos republicanos, menos fundamento se encuentra para ex- 
<rclnir á las mujeres de la política. La misma objeción capi- 
«tal, esa objeción que sale de todos los labios, el argumento 
«que consiste en decir que abrir á las mujeres la carrera 
epolitica es arrebatarlas á la familia, solo tiene una apa- 
«riencia de solidez. Desde luego no es aplicable á la multi- 
«rtud de mujeres que no son esposas, d que han dejado de 
«serio: á mas de que, si fuese decisivo, sería menester pro*^ 
«hibirles, por la propia razón, todos los oficios manuales y 
«mercantiles, porque estos las arrancan á millares & los debe^ 
«res de familia, míetitras qne las funciones poUtteai no oca*^ 
«parlan á ciento de ellas en toda la Francia. Puialménte^ 
«una mujer célebre, Olimpia de óouges, debldid la cues-, 
atton con una frase sublime: «La mujer tiene €l dere^hode 
«énbir á la tribuna, aBfmestó qse tiene (l6r^o á subir al 
«cadalso.» - • ' 

Noleñgo reparo etí confeiáai! que estos* ^rgraiestos me- 
pátedén irrecusables, consMerádos legalüenfei* Impedir 
h las inüjeres lédá intervención ai tosnegocio» púUici)s». es 
realmente violar el mistno principio republicanói 

Sin enibarg^), una *tt¿8llien4ft hecW yde expeiíieBOiík 
viene á'taezclarefe ^uííoétí'í*cttiMtioii de^ prineípios/.y j4 
eomplicaria. En tiempo déla rev4)lucion,laa..miijeres. pene- 
traron en el dominio político osurpando en masa^, por .espji- 
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m de tres afiog, muchas fundones viriles: ]a prensa, los 
clubs, los motines y los campos de batalla, las ban visto 
ocupar los primeros puestos como nosotros; pero ¿lesba si- 
do favondde esta experiencia? Un rápido examen nos lo de- 
mostrará muy luego. Abro las memorias de aquella época, 
pregunto al pintoresco diario de la Madre Dúcheme^ y en él 
leo las expresivas palaá)ras que reproduzco, conservando 
M^ singular estilo. 

«¿Habéis observado, dice la madre Duchesne á su coma- 
dre la reina Audú, habéis observado qué talante han ad- 
quirido la^ Mujeres desde que respiran el aire de la liber- 
tad?..... ¡Qué soltura y desparpajo! ¡Por vidamia, có- 
mo se trasforman! El gorro sobre la oreja ala dragona: bí- 
Ifotes retorcidos hasta las sienes á guisa de los del Paár0 
Duehestíe, é imponente al par que decoroso ademan de ata- 
que« Asi me gustan las francesas: me congratulo al ver 
que mi sexo rivaliza en valor con los hombres que, en otro 
tiempo, creyéndolas solo aptas para sus haciendas, las en^ 
cerraban en jaulas como animales bonitos! ¡ Pardiez que han 
mostrado que sabian manejar la espada tan bien como la 
rueca! ¡Cómo peroran enlosclobs!..... ¡T cómo hacen va- 
te* ¡vive Dios! sus razones. Su boca es un chorro de pala*- 
bras. Os espetan tales letabiad que es un encanto. Yo sin 
embargo, no me meto en haUadnrias; acostumbrada á an«^ 
dari mojicoftes con nti caro es[ioso, estoy pbr los cachetes. 
Al oir la caja empufio las armas, levanto un escuadrón de ^ 
mujeres, me pongo al frente y aplasto los batallones ene- 
migos como si fueran manteca. Las mujeres han he- 
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cho en la Fevolacion mnclio mas de lo que se cree (1).» 

Desptes del diario^ la historia. 

Cinco mujeres^ ocnpando cinco posiciones distintas, re- 
samen para nosotros esa intervención • femenina en fes 
oficios viriles. Haría Antonieta en el trono; madama Roland 
en el poder, Theroigíne de Mericdurt en el combate, Rosa 
Lacombe en los dubs, y Olimpia de €k)Bges en la prensa: 
es decir, la primera como rey, la segunda como hombre 
de estado, la tercera como soldado, la cnarta oomo tribuno 
y la quinta como ))nblícista. 

Mil cualidades nobles y eminentes brillan idn la frente de 
María Antonieta. Es esforzada, arrogante, y, tiene un gran 
corazón de madre. Pero ¿qué producen tan relevantes dotest 
£1 decaimiento de su estirpe, el cadalso para ella y los suyos. 
¿Se trata de sufrir, de consolar, de morir, es decir, de ser 
mujer? üs sublime. ¿3e trata de gobernar, esto es, de ser 
hombre? Es un nifio: el trono perece por su culpa. ^ 

La antigüedad no nos ofrece figura alguna mas noble que 
la de madama Roland; sus opiniones son ardientes y puras 
como el entusiasmo, profundas cual la convicción; su valor 
raya en heroísmo. ¡Qué esposal . . . ¡Qué amiga! ! I . . . jQiié 
madre!! Mas ¡ay! qué hombre de estado!... Tiene sensa- 
ciones políticas en lugar de ideas, y es la perdidon de siti 
partido así qMc empieza á sci* su abna. 
. Olimpia de Gong^ es el filósofo de ese grufio (9); Elpa^ 



í I .^: 



[i) Diario d» la madre ¿)«cft«fn#— Lairtuiller, Historia di i 38 mH^«r«i dt la re- 
wluci^n, 
' (f) OHoipia deOoíigés bá escrito más 'dé v«lliie volúmene» sobre tetes 
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peí de Sieyes parece sii clorado súeik). Solo le ¿ace falta 
una cosa: principios. Blasona de nacional y. propone qa^ 
leiaáa partido escoja el got>iemo que mejor le convenga. Se 
lítala repabHcana y pide sn crecido presupiacésto para el 
f éy. Deetara tmidor á Luís XYI y un afio despiíea escrito 
A la GonVenoioQ reóláaiando el derecho de defenderle. Siem- 
iire majer^ ár despecho de sus aspiraciones viriles, fineltiaá 
loeroed de su corazón: una vtclipapor consolar /una des- 
gracia que inspire compasión , destruyen todos sus planes 
de organi^cion política. Es on artista emancipado/ 

Tbeorigñe de Mericourt es soldado. Viste traje de hom«- 
>bre y empuña sus armas, pero al propio tiempo se hace en- 
gaitar un perfumadero en el puno del sable para neutrali- 
zar «1 olor del pueblo. ¡Qué soldado! 

fiosa Lacombe había fundado y. presidido la sociedlsid de 
las' mqer^ republicanas. Su elocuencia retumbaba contra 
los nobles, k quines queria destituir en masa de los em- 
pleos. La casualidad la pone en relaciones con un joven hi- 
dalgo de Tolosa, preso en la Forcé. Se enamc»ra de él, y 

« 

1^ ahi que desaparece su republicanismo. Se encarniza coa- 
tfó Rol^espierre y le da tratamiento de señor; Qiieria nada 
méüo$ que destrair el cuerpo municipal. Este se irrita, Ro- 
isá'se esconde, y al cabo de tres meses, un máembro^ de la 
Obnvencion encuentra ^ el peristilo de .un teátror jb una 
mercadera jóyen, cortés, graeiosa, viva y de singular dbs^ 



lad 'diestfoiies socfálés, de los caales solo cKaretnos: Mirábeñu mi iot Cam- 
f»Of EUteo»^ y )as BiogirafíaM humanan y politioas'. 
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treza para repartir oordoDei3 y agujas. Era Rosa Laoombe^ 
{Qa^tribaaoN 

Detrás de esas cinco figuras |(>r¡ncipales, se escalona la 
mnchednmbre de mujeres combatientes revolucionarias y ! 

afiliadas á las sociedades secretas.. Entre los numerosos 
dnbs de ese sexo que surgieron en París en el afio 90, 
knba dos que na tardaron en hacerse célebres; la sodedad 
fratenial» afiliada á los jacobinos, y las socMades repor 
blicanas revolucionarias, .fundadas y presididas por Bosa 
Lacombe. Ordinariamente no fueron mas que un inslrn- 
mentó puesto en manos de lodos los jefes que las hicieron 
servir de arma y juguete. Cuando en la época del terror se 
pretendía votar en la municipalidad alguna medida violan' 
ta, como la erección de una estatua á Marat, ó el derecho 
de visitas domiciliarias en las casas de los monopolistas, lo 
bacian proponer por la sociedad fraternal {}). Si se quwa 
dominar la discusión en la asamblea y ahogar, la voz de 
Vérgniáud, se lanzaba á las tribuna á las republicanas re- 
volucionarias. En los dias de.qecucion pública, los puestos 
mas inmediatos al cadalso estaban reservados á esas fiurias 
de la guiüMina, que se agarraban al labial para preseii* 
ciar mas de cerca la agonía, y ahogar los ayes de laavioi^ 
tímáscoA.stts estrepitosas carcajadas mezcladas con el ruir 
d0;d6 stts danzas. Hubo un poetaq^e^, comparándolas oon^tes 
estatuas de las fuentes que arrojaban agua por los pechos» 



Cf) Ifü^Min dtlM mu)trt9 d9 la r^fottmon^ por LairluilUi^jr, p^oceaof ver* 
I^aled de la Municipalidad de ^ér{»,-^Dimod$ lof Jacokw^. , 
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«I lü plaza dé la Bastilla, escribió respecto á ellas estos ter- 
ríUefl versos: 

De ees effrayantes femelles 

Les intarlssables mamelles, 

Comme de publiques ganielles, 

OÍTren & boire á tout p^ssant. 

Bt la liqxieur qui toujours coule, 

Bt dont r abominable fouíe 

Avec adivité se saoule, 

Ce n' est pas de Teau, c'est du sang (1). 

■' En cambio de tan repognantes servicios, los terroristas 
eoncedieroQ varios privilegios honoríficos á las mojeres re- 
volncionarias: derecho de aparecer en público precedidas 
de una bandera con divisa, honores fraternales de las sé- 
ñones asi en la Municipalidad como entre los jacobinos y en 
la Convención; y permiso de asistir á las propias sesiones 
haciendo calceta; mas luego que estuvo asegurado el triunfe 
del partido con la prisión de los girondinos^ una reacción 
'enérgica hizo dar al traste con esos instrumentos, inútiles 
en lo sucesivo. Los amargos sarcasmos reemplazaron los 
hlpdcritas homeniyes. 



H) De esas espantosas mujeres 

.los espantosos peclios, 
son escudillas públicas 
que ofreeeñ de beber al que pasa. 
' Y enfiquiaoqve vierten, 
y del cual I91 abominable plebe . , 
con avidez se sacia, 
. no es agna, sino -sangre. 
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En 9 de brumario, Amar, en nombre del comité ()q se- 
garidad pública, sube á la tribuna de la Conyenoion y dioe: 
«¿Pueden las mujeres ejercer derechos politices y lomar una 
parte activa en el gobierno? ¿Pueden deliberar reunidas en 
sociedades populares? El comité se l)jk decidido por la ne- 
gativa. Ejercer derechos políticos y reunirse eo sociedades 
políticas, es tomar parte en las resoluciones del estado, es 
ilustrar, es dirigir: las mujeres son incapaces de elevados 
conceptos y de graves meditaciones, y su natural exalta- 
cion sacrificarla siempre los intereses del estado á los de- 
sórdenes que puede producir la viyacidad de las pasiones. » 

La Convención dio en seguida el siguiente decreto: Qito- 
dan prohibidos iodos los clubs^ 9 sociedades populares denm- 
jeresy con cualquiera denominación que eaistan¿ 

No podian haber echado mas pronto en olvido sa» prin- 
cipios y sus aliados. Algunos dias después, parecía en la 
asamblea una diputación de republicanas revoludMartea, 
para reclamar contra el decreto, mas apenas >prcai:onoiar4D 
sus primeras palabras cuando toda la eáms^a éscbtmó: (A 
la orden del dia!... ¡á la orden del dia! y las petieionarias 
tuvieron que retirarse precipitadamente, en medio.de las 
rechiflas y burlas de los espectadores y diputados. Al 4;aba 
de doce dias, presentáronse en una sesión de la Hunicípa-* 
lidad de París, llevando un gorro encamado. Su sola pre- 
sencia excitó tan violentos murmullos, que Ghaumetle se 
levantó gritando: Pido que se tome acta de los murmullos 
que acaban de estallar. Estos murmullos son un homenaje 
prestado á las costumbres. El recinto en que deliberan los 
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rmagif Irados del pnebld^debé: estar Tedado á todo ser qae 
ultraja la natarateá. Balicéndose atrevida á decir uno de 
los miembros presentes qué la ley permilia á las mujeres 
permánemr álli, Cbanmetle replica: «La ley manda que se 
^iMpefen las eoslumbres^ y aquí las veo menospreciadas: 
¿Dcsdecuándo €i^ lidto alqurar el se^o? ¿Desdq. cuándo es 
decoroso ver que las mujeres abandonen los sagrados que- 
haceres domésticos, para venir á la plaza pública» á las 
tríbmas. délas arengas, y á tabarra de la asamblea? ¡Mu- 
jeres impúdicas que aperéis ser hombres^ y presentar pre- 
po6Íci(MBes y combatir, acordaos que si hubo una Juana de 
Are es porque babia un Garlos VII: la suerte de la Francia 
no ha podido esíar en manos de una mqjer, sino en tiempo 
de ún rey que no tenia la cabeza de hombre. » Al oir esas 
-palabras, las republicanas reviUucionarias, mostrándose tan 
débUes y timidas como inconsecueiMes hablan sido sus acu- 
sddwes, qullái^nse d garro encarnado y lo escondieron de- 
bajo de sus vestidos^ bien asi como loanifios de la escuela 
que han cometido alguna iblta y á fuerza de sumisión espe- 
ran desarttiar la cólera ^el diknine. De esta manera terminé, 
casi sin i^sicion alguna» esa represenlai^on política, que 
'tuvo lugar sin que aconteciera un solo acto verdadera- 
mente grande. Las mujeres, no obstante, por espacio de 
(Cuatro afios,haKan dado admirables ejemplos á la Franoia, 
aimqiie fué^n mtervencíones passyeras, como en la fiesta 
'de láiPfderac&oú» ii en la toma de la Bastilla, siendo, empe- 
ro; mas bien á titulo de consoladoras, de concitiadoras, de 
.irielimás» de éspesaa f de madrean ^Quéioé sino un tumiil- 
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to maternal su enérgico y admirable arrojo en los dias & y 
6 de octabre? LeTant&ronse á fin de obkñer pan para %m 
hijos: AeabóielJa müeriaj exdamaban al regresar, üeram<»« 
ül panadero^ á la panadera y al «ojso. Fuera de esos 
días de embriaguez sublime, fuera de esos arranques éa 
coraEOO, que son la poeda de la poli tica, perd no la poli tica 
misma, la intervención de la» mujeres fué fatal, inéttl ó ri- 
dicula. 

Este fiel estudio histórico, comparado con los prmeipios 
establecidos por Gondorcet, parece que promueve en nues- 
tra conciencia una gran dificultad. Por una parte, vemos 
un derecho evidente para las mujeres á entrar en la esfi^a 
poiitica; por otra, una funesta experiencia del ejercicio de 
ese derecho. ¿Debemos, pues , mantener el derecho á pe- 
sar del hechof ¿Debemos, por el contrario, doblar el de- 
recho ante el hecho? ¿Cuál de esos dos parúdos nos acon- 
seja la justicia? Ninguao. El derecho y el hecho., ambos 
á dos, tienen rázon. Nada mas fácil qué conciliar las pre- 
rogativas del uno con láensefianza que nos sugiere el otro. 
Los hechos nos dicen que las mujeres no sOn;ídóoeas para 
representar el papel de hombres en el estado: m les coo- 
flemos, pues, el papel de hombres. El derecho estaUeos 
que deben tener en éi alguna representación; busquemos 
cuál sea. ¿Y dénde hemlos de buscarlo? Gomo stemprev en 
ni estudiado sus cualidades distintivas, e& sus mism^ d^ 
beres ^ mnjeréis. Eüta primera y malhadada táf»iriénda 
Mo prueba una Cosa, que ^eqnivoeársáJsl 'sitíQi Gonviane 
inicamente determinar el que les correspwdei' designar Is» 
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limitarlo; y ana^ imt encontrado el eamiDo, aoidar por él 

u 

UtUineiite, paao á paso, sin querer recorrerlo todo en un 
día. Uno .^ dos ejenif^os nos d^mc^trarán la parte que la$ 
mslerto pmden ó deben t^ü^r ejn la conslítocion de ciertas 
leyes* . 

Qreemos.haber demostrado qne ,el cddigo conyugal re- 
dama varías lúejoras; ¿y cómo pudieran plantearse sin 
consolar i las ei^sas? La hermosa instilupion de los con-, 
iqosidelatautia^debe ser el imperecedero sosten de la fami- 
lia: moderna; lY fuera posible orgaoizarlos sin el concurso 
de las qiielian de ser ^ alma? Uno de Jos mas imperiosos 
deberes y de los. medios de prosperidad mas seguros de la 
sociedad actual es, cierlamente, la creación de una podero- 
sa mstfuecion pública: ¿y cómo esiablecerla. también sin 
consultarla experiencia de nuestras primeras pr^^ptoras, 
la 6xperlen(»a de. las madre» (I)? S^.pregnptj^üri quizás^ bst-. 
j0 fué fonna^eon qué carácter, y.de qué manera penetrará, 
el alma j}e las mujeres en la.organizapion,de la sociedad. 
iSeridiHectamenie y en la misma asamblea nacional? ¿Será 
l^iot-esti forma á» consejo y en juntas pri^paratorias? No lo 
sé, pero^iei^ para mlqne.no es necesario* Aceptemos, ante 
todoi eljpéinoipio.do la inlervendon.iemeniíta. circunscrita^ 
¿ttMáiostáiimecyiii^y.sí es legitimo, presdiidamos de ladí- 
flottltad" de. los medios, y.fiemos aMiempo^y á la Concíentía} 

moa de abril, el Maire (alcalde) de París conyocó \ipa .comisión . encargada 
éé formar uo plbn y un programa dé educación para las mujeres, invitando a 
rtAVs <ííiiá''WétéíMé9k ^i^iíor«0l(me*'pi'6íciiÍ6a9 f orpof t4iD%» réfetttjaé.- • 
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pibiica fitt hallasgo. Dná de ntieslras grandes^ deUlidades 
de áatmo consiste en pretender qae Mtrén todas lasldeas* 
de progreso de nuecílr^ organización presenta, 'cttat si esas 
formas fnesen eternas/ y en rechazar como imporible lo qne 
no se aviene con nuestro actnal mecanismo. Al promiQ- 
dar el nombre de derechos de las mujeres, nuestra po- 
bre é impotente itnagínacion, que no «abe iiaoer masque 
rebordar, se figura desde luego á las mujeres nadada» en 
todos esos debates, muchas Teces sórdidos, 4e las junta» 
electorales, acabándolas de corrompa. Se las ve suUen^ 
do ala tribuna con los hdmbres, gritando y gesticulan*^ 
do como ellos, y el parlamento se trasferm» en una plaza 
de intrigas sémi-poliUcas y semi^alántos que deibénraoi 
la nadon, envilédetido á ambos . sexos. Deséchame esas 
ideas ridiculas, y la Providencia sabrá enemlrar uua 
forína decorosa para tm pensamiento ^tocormo; Léíosde 
ser perjudiciales esas nuevas funciones á losdeberás^aiil 
Teces sagrados de e(q[K)sas y madres, coQTendiia que fue-* 
sen con frecuencia (áQ recompensa y coronación. Piiitarco 
nésMere que nuestros abuelos los galas consultaban^ 
en cim-tas drcúnstancias graTes, á las mnjieras mas^^ 
cogidas de la nación; Licurgo da répresentáqk>n &iás mu-' 
jeres honradas dé Esparta, en las grandes ddibemciooes 
páblicas; las fiestas : de Proserpiña y de Gere»^ en Atenas, 
reservaban dertos actos religiosos á las esposas y. madres 
de una reputadon sin tacha. Tal es nuestro modelo, y so^ 
fiando nuestra inente con un espectáculo semejante al de 
las Tesmoforias atenienses, ve una reunión de miyeres ex* 
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perinrait^dMf^ qm^ después de veiote años de virtudes cón- 
yugaies y itnaieniales, jiallarán abierta una nueva carrera 
de oficios públicos apropiados á sus virtudes, en el momento 
en que se acaba su papel de madres. Asi ocuparán útil- 
mente su edad madura, hoy tan vacía y tan desconsolado- 
ra; asi las mujeres serán ciudadanas, no solo sin dejar de 
ni* mujeres, sino porque lo ¿on: asi 4se robustecerán sucesi- 
vamente la familia por medio del estado, y el estado por 
medio de la familia; asi, finalmente, se inaugurará esta re- 
gla de buen sentido: las francesas deben formar parte de la 

Hemos dado cima á nuestra tarea; dejamos examinadas las 
priiieí{iales fases de la vida de las mujeres en su carácter de 
hijas, esposas, madres y mujeres, comparando lo que 
han sido con lo que son, é investigando lo que serán; 6 en 
otros términos, sefialando el mal, probando lo mejor y bus- 
cando el bien. 

¿Cuál ha sido el principio que nos ha servido de guia? 
La igualdad en la diferencia. 

¿T qué mejbras hemés^dido, eu nombre de este prin- 
ciino> «D Jas leyes y en las costumbres? 



■ » « . 



Para las hijas: 

Reformas en su educación. 
Una ley sobre la seducción. 
El retraso de la edad nubil. 

4 

La v^dadera. iuterveDcíoñ de las desposadas en la re- 
dacción de su contrato. 
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Y la abolición de las peticiones respetuosas que pesan ao- 
bre los padres como ana injoría» y sobre los hijos eonuí 
ana injnsUcia. 

Para las esposas: 

La mayoría. 

La administración y el derecho de disponer de nná parta 
de ans bienes parlicalares. 

La facultad de comparecer enjuicio sin el consentimiento 
de sú marido. .. 

La limitación del poder del marido sobre la persona di 
lamnjer. 

T la creación de nn consejo de fomilia encargado dé ü^, 
gílar esta parte de poder. 

\ * • 

Para hu madres- 

El derecho de dirigir á sus hijos. 
El de ediícarios. 

El de consentir en su matrimonio* 
La ley sobre lá investigacidn de la pátemidiuL \ \ 
La creación de un consejo de familia para jtazgár: las di-^ 
sensiones graves ocurridas entre el padre y la madre. 






, • ' • • 



Para las mujeres: 

La admisión á la tutela y al consejo de femília. ^ j1 í ! 
La admisión á las profesiones priVadas. > 
Laádmisíoh, é propensión de smenüdadesijüifoioadi- 
beres, á las profesiones públicas y sedíatesvj ) '^ > i* ^^i^ 
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A los reformadores absolutos les parecerá qué pedimos 
muy poco; á los adoradores' del pasado, que pedimos mu- 
cho; esto nos hace creer que pedimos bastante. No se trata 
aqui de producir una revolución, sino de la obra eterna y 
continua de progreso: posterior diesy prioris est discipulus, 
el dia de hoy es discípulo del de ayer. Nuestra débil voz, al 
defender esta causa, es el eco de la de todo el género hu- 
mano que resuena sin cesar, al través de todos los siglos, 
para reclamar la emancipación progresiva de las mujeres, 
esto es, el perfeccionamiento de la sociedad doméstica. Sus 
destinos están realmente unidos con un lazo indisoluble. 
Cuanto mas se eleva la condición de la mujer, tanto mas se 

completa y purifica el poder de la familia. Libertar á la una 

," ' ' • -1 > . ^ 

es afianzar la otra; asi e¿ que no ambicionamos mas grata 

• ' ■*'■■".,.■ 

recompensa para nuestra obra que la esperanza de haber lle- 
vado una pequeña piedra á esa eterna inslilucion, siempre 
perfectible, que antes de la formación de las sociedades era, 

y será siempre, lo que ha dado fuerza á todas las civiliza- 

"' '' ' , * *' ' , ' .. . ■ 

ciones, y lo que ha sobrevivido á los mas terribles Iraslor- 

* . * ' 

nos de los imperios: arca sania que ha flotado sobre las 
aguas de todos los diluvios, como el único resto imperece- 
dero de nuestras perecederas sociedades. 
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